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EL  CElMEN  DE  LA  GUERRA^^ 


PARA   EL  PREFACIO 


La  victoria  en  los  certámenes,  como  en  los 
combates,  no  es  la  obra  del  que  juzga.  El  juez 
la  declara  pero  no  la  hace  ni  la  dá.  Son  los  ven- 
cidos los  que  hacen  al  vencedor.  A  este  título 
concurro  en  esta  lucha:  busco  el  honor  de  caer 
en  obsequio  del  laureado  de  la  paz. 

Concurro  desde  fuera  para  escapar  á  toda  sos- 
jiecha  de  interés,  á  toda  herida  de  amor  propio, 
á  todo  motivo  <le  aplaudir  el  desastre  de  los  ex- 

(I)  Algún  tiempo  antes  do  csloUar  ¡a  pucrrn  frnnco-prusiii- 
n:i.  la  Liga  Internacional  .7  permanente  de  la  Prc*,  nlirió  en 
1^70  una  susmpcion  con  el  objeto  de  ncordnr  un  premio  de 
cinco  mil  francos  ni  nutor  de  la  mejor  obra  popular  contra 
In  guerra. 

Explicando  en  una  notii  el  motivo  de  su  doterminacion  de 
tomar  parte  en  el  conc»ur>o,  el  Dr.  Albcrdi,  dii»e:— «Si  el  au- 
tor escribiese  no  seria  por  el  premio,  sino  pr<>via  renuncia  de 
ól  en  la  hipótesis  de  mere«*crlo,  |K)r  ceder  ú  una  ideo  prc;- 
''oncebida  que  coincide  <*on  la  del  concurso,  y  solo  por  lla- 
mar la  atención  sobre  din  en  una  ocasión  especial,  en  el  in- 
terés de  Amóri<*ai>. 

Cl  Dr  All)erdi  no  terminó,  por  desgracia,  su  tralMijo,  cjue 
quedó  embrionario  como  los  demás. 
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cluiclos.  Asisto  por  las  ventanas  á  ver  el  festirr 
desde  fuera,  sin  tomar  parte  en  él,  como  el  mos- 
quetero de  un  baile  en  Sud- América,  como  el  neu- 
tral en  la  lucha,  que,  aunque  de  honor  y  filan- 
tropía, es  lucha  y  gueiTa.  Es  emplear  la  guerra 
para  remediar  la  guerra,  homeopatía  en  que  no 
creo. 

Si  no  escribo  en  la  mejor  lengua,  escribo  en 
la  que  hablan  cuarenta  millones  de  hombres  mon- 
tados en  guerra  por  su  temperamento  y  por  su 
historia. 

Pertenezco  al  suelo  abusivo  de  la  guerra,  que 
es  la  América  del  Sud,  donde  la  necesidad  de 
hombres  es  tan  grande  como  la  desesperación  de 
ellos  por  los  horrores  de  la  gueira  inacabable. 
Es  otra  de  las  causas  de  mi  presencia  extraña  en 
este  concurso  de  inteligencias  superiores  á  la  mia. 


CAPÍTULO  I 


DERECHO  HISTÓRICO  DE  LA  GUERRA 


I 


ORÍGEN    HISTÓRICO   DEL   DERECHO   DE    LA    GÜEIUIA 

El  crimen  de  la  ffitena.  Esta  palabra  nos  sor- 
prende, solo  en  fuerza  del  grande  hábito  que  te- 
nemos de  esta  otra,  que  es  la  realmente  incom- 
prensible y  monstruosa:  el  derecho  de  la  gaerray 
es  decir,  el  deredio  del  homicidio,  del  robo,  del 
incendio,  de  la  devastación  en  hi  mas  grande  es- 
cala posible ;  porque  esto  es  la  guerra ,  y  si  no 
es  esto,  la  guerra  no  es  la  guerra. 

Estos  actos  son  crímenes  por  las  lej'cs  de  to- 
das Lis  naciones  del  mundo.  La  guerra  los  san- 
ciona y  convierte  en  actos  honestos  y  legítimos, 
viniendo  á  ser  en  realidad  la  guerra  el  derecho 
del  crimen  y  contrasentido  espantoso  y  siicrílego, 
que  es  un  .sarcasmo  contra  la  civilización. 

Esto  se  explica  por  la  historia.    El  derecho  de 
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gentes  que  practicamos,  es  romauo  <l(»  origen  co- 
mo nuestra    raza  v  nuestra  civilización. 

El  derecho  de  gentes  romano ,  era  el  derecho 
del  pueblo  romano  para  con  el  extrangero. 

Y  como  el  extrangero  para  el  romano,  era  si- 
nónimo del  bárbaro  y  del  enemigo,  todo  su  dere- 
cho externo  era  equivalente  al  derecho  de  la  guetra. 

El  acto  que  era  un  crimen  de  un  romano  pa- 
ra con  otro,  no  lo  ei'a  de  un  romano  para  con 
el  extrangero. 

Era  natui-al  que  para  ellos  hubiese  dos  dere- 
chos y  dos  justicias,  porque  todos  los  hombres  no 
oran  .hermanos,  ni  todos  ¡guales.  Mas  tarde  ha 
venido  la  moral  cristiana,  pero  han  quedado  siem- 
pre las  dos  justicias  del  derecho  romano,  vivieii- 
4lo  á  su  lado,  como  rutina  mas  fuerte  que  la  ley. 

Se  croe  generalmente  que  no  hemos  tomado  á 
los  romanos  sino  su  derecho  civil:  cieitamente 
<]ue  era  lo  mejor  de  su  legislación,  porque  era  lu 
ley  con  que  se  trataban  á  sí  mismos:  la  candad 
en  la  casii. 

Pero  en  lo  que  tenían  de  peor,  es  lo  que  mas 
los  hemos  tomado,  que  es  su  derecho  público  ex- 
torno é  interno:  el  desi>otismo  y  la  guerní,  ó  mas 
bien  la  guerra  en  sus  dos  fases. 

Los  hemos  tomado  la  guerra,  es  decir,  el  cri- 
men, como  medio  legal  de  discusión,  y  sobre  todo 
<le  engrandecimiento;  la  guerra,  es  decir,  el  cri- 
men como  manantial  de  la  riqueza,  y  la  gueiTa, 
os  decir,  siempre  el  crimen  como  medio  de  go- 
bierno interior .     !)<•  la  gu(*rni  es  nacido  el  go- 
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bierno  de  la  espada,  el  gobierno  militar ,  A  go- 
bierno del  ejército  que  es  el  gobierno  de  la  fuerza 
sustituida  ií  la  justicia  y  al  derecho  «*onio  prin- 
cipio de  autoridad  ,  No  pudiendo  hacer  que  lo 
que  es  justo  sea  fuerte,  se  ha  hecho,  que  lo  que 
es  fuerte  sea  justo.   í Pascal). 

Maquiavelo  vino  en  pos  del  renacimiento  de 
las  letras  romanas  y  griegas,  y  lo  que  se  llama  el 
fnaquiaveUsmo  no  es  mas  que  el  derecho  público 
romano  restaurado.  No  se  dirá  que  Maquiavelo  , 
tuvo  otra  fuente  de  doctrina  que  la  historia  ro- 
mana, en  cuj'o  conocimiento  era  profundo .  El 
fraude  en  la  política,  el  dolo  en  el  gobienio,  el 
engaño  en  las  relaciones  de  los  Estados,  no  es  in- 
vención del  republicano  de  Florencia,  que,  al  con- 
trario, amaba  la  libertad  y  la  sirvió  bajo  los  Me- 
diéis en  los  tiempos  floridos  de  la  Italia  moderna. 
Todas  las  doctrinas  malsanas  que  se  atribuyen  á 
la  invención  de  ^laquiavelo.  las  habían  practica- 
do los  romanos.  Montesquieu  nos  ha  demostrado 
el  secreto  ominoso  de  su  engrandecimiento.  Una 
grandezii  nacida  del  olvido  del  derecho  debió  ne- 
<-esíir¡amente  naufragar  en  el  abismo  <le  su  cuna, 
y  así  aconteció  para  la  edmracifín  ix>líti<a  del  gé- 
nero humano. 

La  educación  se  hace,  no  hay  que  lindarlo,  pe- 
ro con  lentitud. 

Todavia  somos  romanos  en  el  motlo  de  enten- 
der y  practicar  las  máximas  del  derecho  prtblieo 
ó  del  gobierno  de  los  pueblos. 
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Para  no  probarlo  sino  por  un  ejemplo  estrepi- 
toso y  actual,  veamos    la  Prusia   de  1866.  ^'^ 

Ella  ha  mostrado  ser  el  país  del  derecho  roma- 
nopor  excelencia,  no  solo  como  ciencia  y  estudio, 
sino  como  práctica.  Kiebühr  y  Sa\igny  no  po- 
dían dejar  de  producir  á  Bismark,  digno  de  un 
asiento  en  el  Senado  Eomano  de  los  tiempos  en 
que  Cartago,  el  Egipto  y  la  Grecia,  eran  toma- 
dos como  materiales  ))nitos  para  la  constitución 
del  edificio  romano. 

El  olvido  franco  y  candoroso  del  derecho,  la 
conquista  inconciente,  por  decirlo  así,  el  despojo 
Y  la  anexión  violenta,  practicados  como  medios 
legales  de  engrandecimiento,  la  necesidad  de  ser 
grande  5'  poderoso  por  via  de  lujo,  invocada  co- 
mo razón  legítima  para  ai)oderarse  del  débil  y 
comerlo,  son  simples  máximas  del  derecho  de 
gentes  romano,  que  consideró  la  gueira  como  una 
industria  tan  legítima  como  lo  es  para  nosotros 
el  comercio,  la  agricultura,  el  trabajo  industrial. 
No  es  mas  que  un  vestigio  de  esa  i)olítica,  la 
que  la  Europa  sorprendida  sin  razón  admira  en 
el  conde  de   Bismark. 

Así  se  explica  la  repulsión  instintiva  contra 
el  derecho  piíblico  romano,  de  los  talentos  que 
se  inspiraron  en  la  democracia  cristiana  y  mo- 
denm,  tales  como  Tocqueville,  Laboula5'e,  Acó- 
lias,  Chevalier,  Coquerel,  etc. 

(1)  Estos  págiriHS  fueron  Garrirás  rn  los  primeros  dins  de 
de  l?<7ü,  po<*o  nnles  de  In  puerro  ír/info- prusiano.  Por  lo 
que  hoce  «'1  esta  ülliinn.  véase  inns  adelante  Ia9  notos  enc*i- 
bezodns  con  el  tituio  de  In  cOuerrn  Modernn> . 


La  democracia  no  se  engaña  en  su  aversión 
instintiva  al  cesarismo.  Es  la  antipatía  del  de- 
recho á  la  fuerza  como  base  de  autoridad;  de  la 
razón  al  capricho  como  regla  del  gobierno. 

La  espada  de  la  justicia  no  es  la  espada  de 
la  guerra.  La  justicia,  lejos  de  ser  beligerante, 
es  agena  de  interés  y  es  neutral  en  el  debate 
sometido  á  su  fallo.  La  guerra  deja  de  ser  guer- 
ra si  no  es  el  duelo  de  dos  litigantes  armados 
qwe  se  hacen  justicia  mutua  por  la  fuerza  de  su 
espada. 

La  espada  de  la  guerra  es  la  espada  de  hi 
parte  litigante,  es  decir,  parcial  y  necesariamente 
iniusta. 


II 


NATURALEZA   DEL    CRÍMEX    DE    LA    GUERRA 

El  crímefi  de  la  guerra  es  el  de  la  justicia 
ejercida  de  un  modo  criminal,  pues  también  la 
justicia  puede  seiTir  de  instnimento  del  crimen, 
y  nada  lo  prueba  mejor  que  la  guerra  misma, 
la  cual  es  un  derecho,  como  lo  denuiestra  Gro- 
cio,  i)ero  un  derecho  que,  debiendo  ser  ejercido 
l)or  la  parte  interesiida,  erijitla  en  juez  de  su 
cuestión,  no  puede  humanamente  dejar  de  ser 
parcial  en  su  fiívor  al  ejercerla,  y  en  esa  par- 
cialidad, generalmente  enorme,  reside  el  crimen 
de  la  guerra. 

La  guerra  es  el  crimen    de   los   soberanos,  es 
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decir,  de  los  encargados  de  ejercer  el  derecho  tl*4 
Estado  á  juzgar  su  pleito  con  otro  Estado. 

Toda  guerra  es  presumida  justa  porque  todo 
acto  soberano,  como  acto  legal,  es  decir,  del  le- 
gislador, es  presumido  justo.  Pero  como  todo 
juez  deja  de  ser  justo  cuando  juzga  su  propio 
pleito,  la  guerra  por  ser  la  justicia  de  la  parte, 
se  presume  injusta  de  derecho. 

La  guerra  considerada  como  crimen, — el  cri- 
men de  la  guerra, — no  puede  ser  olrjeto  de  \\\\ 
libro,  sino  de  un  capítulo  del  libro  que  trata  del 
derecho  de  las  Naciones  entre  sí:  es  el  capítulo 
del  derecho  penal  internacional.  Pero  ese  capí- 
tulo es  dominado  por  el  libro  (»n  su  principio  y 
doctrina.  Así,  hablar  del  crimen  de  la  guerra, 
es  tocar  todo  el  derecho  de  gentes  por  su  base. 

El  crimen  de  la  guerra  reside  en  las  relacio- 
nes de  la  guerra  con  la  moral,  con  la  justicia- 
absoluta,  con  la  religión  aplicada  y  práctica,  por- 
que esto  es  lo  que  forma  la  le}-  natural  ó  el  de- 
recho natural  de  las  naciones,  como  de  los  indi- 
viduos. 

Que  el  crimen  sea  cometido  por  uno  ó  por 
mil,  contra  uno  6  conti-a  mil,  el  crimen  m  sí 
mismo  es  siempre  el  crimen. 

Para  probar  que  la  guerra  es  un  crimen,  es 
decir,  una  violación  de  la  justicia  en  el  extenni- 
nio  de  seres  libres  3'  jurídicos,  el  procedei*  debe 
ser  el  mismo  que  el  derecho  penal  emplea  dia- 
riamente para  probar  la  criminaliílad  de  un  hecho 
y  de  un  hombre. 
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La  estadística  no  es  un  medio  de  probar  qu(* 
la  guerra  es  un  crimen.  Si  lo  que  es  crimen, 
tratándose  de  uno,  lo  es  igualmente  tratándose 
de  mil,  el  número  y  la  cantidad  pueden  servir 
para  la  apreciación  de  las  circunstancias  del  cri- 
men, no  para  su  naturaleza  esencial,  que  reside 
toda  en  sus  relaciones  con  la  lej'  moral. 

La  moral  cristiana,  es  la  moral  de  la  civili- 
zación actual  por  excelencia;  ó  al  menos  no  hny 
moral  civilizada  que  no  coincida  con  ella  en  su 
incompatibilidad  absoluta  con  la  guerra. 

El  cristianismo  como  la  lev  fundamental  de 
la  .sociedad  moderna,  es  la  al)olicíon  de  la  guerra, 
ó  mejor  dicho  su  condenación  como   un   crimen. 

Ante  la  ley  distintiva  de  la  cristiandad,  la 
guerra  es  evidentemente  un  crimen.  Negar  la 
l)osibilidad  de  su  abolición  definitiva  y  absolut«i, 
es  poner  en  duda  la  practicabilidad  de  la  ley 
cristiana. 

El  R.  Padre  Jacinto  decia  en  su  discurso  (de! 
24  de  Junio  lb63),  que  el  catecismo  de  la  reli- 
gión cristiana  es  el  catecismo  de  la  paz.  Era  ha- 
blar con  la  modestia  de  un  sacerdote  de  Jesucristo. 

El  evangelio  es  el  derecho  de  gentes  moderno, 
es  la  verdadera  ley  de  las  naciones  civilizadas, 
<-omo  es  la  ley  privada  de  los  hombres  civili- 
zados. 

El  dia  que  el  Cristo  ha  dicho:  presea tad  h 
otra  mejilla  al  que  os  dé  mm  bofetada . — la  vir- 
toria  ha  cambiado  de  naturaleza  v  de  asiento,  la 
gloría  humana  ha  cambiado  de  principio. 
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El  cesarisiuo  ha  recibido  con  esa  gran  palabra 
su  herida  de  muerte.  Las  armas  que  eran  todo 
su  honor,  han  dejado  de  ser  útiles,  para  la  pro- 
tección del  derecho  refugiado  en  la  generosidad 
sublime  3'  heroica. 

La  gloria  desde  entonces  no  está  del  lado  de 
las  armas,  sino  vecina  de  los  mártires;  ejemplo: 
el  mismo  Cristo,  cuya  humillación  y  castigo  su- 
frido sin  defensa,  es  el  símbolo  de  la  grandeza 
sobrehumana.  Todos  los  Césares  se  han  postra- 
do á  los  pies  del  sublime  abofeteado. 

Por  el  anna  de  su  humildad,  el  cristianismo 
ha  conquistado  las  dos  cosas  mas  grandes  de  la 
tierra:  la  paz  y  la  libertad. 

Paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, era  como  decir  paz  á  los  humildes,  liber- 
tad á  los  mansos,  porque  la  buena  voluntad  es 
la  que  sabe  ceder  pudiendo  resistir. 

La  razón  porque  solo  son  libres  los  humildes, 
es  que  la  humildad,  como  la  libertad,  es  el  res- 
peto del  hombre  al  hombre;  es  la  libertad  del 
uno,  que  se  inclina  respetuosa  ante  la  libertad 
de  su  semejante ;  es  la  libertad  de  cada  uno  eri- 
gida en  magestad  ante  la  libertad  del  otro. 

No  tiene  otro  secreto  ese  amor  respetuoso  i)or  la 
paz,  que  distingue  á  los  pueblos  libres.  £1  hom- 
bre libre,  por  su  naturaleza  moral,  se  acerca  del 
cordero  mas  que  del  león:  es  manso  y  paciente 
por  su  naturaleza  esencial,  y  esii  mansedumbre 
es  el  signo  y  el  resorte  de  la  libertad,  iwrque 
es  ejercida   por  el  hombre  resi)ecto  del  hombre. 
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Todo  pueblo  en  que  el  hombre  es  violento,  es 
pueblo  esclavo. 

La  violencia,  es  decir  la  guerra  está  en  cada 
hombre,  como  la  libertad,  vive  en  cada  viviente, 
donde  ella  vive  en  realidad. 

La  paz,  no  vive  en  los  tratados  ni  en  las 
le3'es  internacionales  escritas;  existe  en  la  cons- 
titución moral  de  cada  hombre ;  en  el  modo  de 
ser  que  su  voluntad  ha  recibido  de  la  ley  moral 
según  la  cual  ha  sido  educado.  El  cristiano,  es 
el  hombre  de  paz,  6  no  es  cristiano. 

Que  la  humildad  cristiana  es  el  alma  de  la 
sociedad  civilizada  moderna,  á  cada  instante  se 
nos  escapa  una  prueba  involuntaria.  Ante  un 
agi*avio  contestado  por  un  acto  de  generosidad, 
todos  maquinalmente  esclamamos: — qué  noble f 
qué  grande!  —  Ante  un  acto  de  venganza,  deci- 
mos al  contrario:  —  qué  cobarde!  qué  bajo!  qué 
estrecho! — Si  la  gloria  y  el  honor  son  del  gi*an- 
de  y  del  noble,  no  del  cobarde,  la  gloria  es  del 
que  sabe  vencer  su  instinto  de  destruir,  no  del 
que  cede  miserablemente  á  ese  instinto  animal. 
El  grande,  el  magnánimo,  es  el  que  sabe  i)erdo- 
nar  las  grandes  y  magnas  ofensas.  Cuanto  mas 
gi*ande  es  la  ofensa  pei'donada,  mas  grande  es  la 
nobleza  del  que  perdona. 

Por  lo  demás,  conviene  no  olvidar  que  no 
siempre  la  gueiTa  es  crimen ;  también  es  la  jus- 
ticia cuando  es  el  castigo  del  crimen  de  la 
guerra  criminal.  En  la  criminalidad  internacio- 
nal sucede  lo  que   en   la   civil  ó  doméstica:    el 
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homicidio  es  crimen  cuando  lo  comete  el  asesino, 
y  es  justicia  cuando  lo  hace  ejecuter  el  juez. 

Lo  triste  es  que  la  guerra  puede  ser  abolida 
como  justicia,  es  decir,  como  la  pena  de  muerte 
de  las  naciones;  pero  aboliría  como  crimen,  es 
como  abolir  el  crimen  mismo,  que,  lejos  de  sei' 
obra  de  la  ley,  es  la  violación  de  la  ley.  En 
esta  virtud,  las  guerras  serán  progresivamente 
mas  raras  por  la  misma  causa  que  disminuye  el 
número  de  crímenes,  la  civilización  moral  y  ma- 
terial, es  decir,  la  mejora  del  hombre. 


III 


SRNTIDO   SOFÍSTICO    BN    QUE    LA     GUERRA 

ES    UN    DERECHO 

Toda  la  grande  obra  de  Grocio  ha  tenido  por 
objeto  probar  que  no  siempre  la  guerra  es  un 
crímen;  y  que  es,  al  contrarío,  un  derecho  com- 
patible con  la  moral  de  todos  los  tiempos  y  con 
la  misma  religión  de  Jesucrísto. 

En  qué  sentido  es  la  gaen*a  un  derecho  para 
Grocio?  En  el  sentido  de  la  guerra  considera- 
da como  el  derecho  de  propia  defensa,  á  falta 
de  tribunales;  en  el  sentido  del  derecho  penal 
que  asiste  al  hombre  para  castigar  al  hombre 
que  se  hace  culpable  de  un  crímen  en  su  daño; 
en  el  sentido  de  un  modo  de  pix>ceder  ó  de  acción 
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en  justicia,  con  que  las  naciones  resuelven  sus 
pleitos  por  la  fuerza  cuando  no  pueden  hacerlo 
por  la  razón. 

Era  un  progreso,  en  cierto  modo,  el  ver  la 
guerra  de  este  aspecto;  porque  en  su  calidad  de 
dcrecliOy  obedece  á  principios  de  justicia,  que  la 
fuerzan  á  guardar  cierta  línea  para  no  degenerar 
en  crimen  y  barbarie. 

Pero,  lo  que  fué  un  progreso  ahora  dos  y 
medio  siglo  para  Grocio^  ha  dejado  de  serlo  bajo 
otros  progresos,  que  han  revelado  la  monstraosi- 
-dad  del  pretendido  derecho  de  la  guerra  en  otro 
sentido  fundamental. 

Considerado  el  derecho  de  la  gmrra  como  la 
justicia  penal  del  crimen  de  Ja  guerra;  admitido 
que  la  gueiTa  puede  ser  un  derecho  como  puede 
ser  un  crimen,  así  como  el  homicidio  es  un  acto 
de  justicia  d  es  un  crimen,  según  que  lo  ejecuta 
el  juez  6  el  asesino :  ¿  cuál  es  el  juez  encargado 
de  discernir  el  caso  en  que  la  guerra  es  un  de- 
lecho  y  no  un  crimen ?  quién  es  ese  juez ?  Ese 
juez  es  el  mismo  contendor  ó  litigante.  De  modo 
que  la  gueiTa  es  una  manera  de  administrar  jus- 
ticia en  que  cada  parte  interesada  es  la  víctima, 
el  fiscal,  el  testigo,  el  juez  y  el  criminal  al 
mismo  tiempo. 

En  el  estado  de  barbarie,  es  decir,  en  la  au- 
sc^ncia  total  de  todo  orden  social,  este  es  el  úni- 
co medio  posible  de  administrar  justicia;  es  decir, 
que  es  hi  justicia  de  la  barbarie,  ó  mas  bien  un 
expediente  supletorio  de  la  justicia  civilizada. 
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Pero,  en  todo  estado  de  civilización,  esta  ma- 
nera de  hacer  justicia  es  calificada  como  crimen, 
perseguida  y  castigada  como  tal,  aun  en  la  hi- 
pótesis de  que  el  culpable  de  ese  delito  (que  se 
llama  violencia  ó  fuerza )  tenga  derecho  contra  el 
culpable  del  crimen  que  motiva  la  guerra. 

Ño  es  el  empleo  de  la  fuerza,  en  ese  caso,  lo 
que  convierte  la  justicia  en  delito;  el  juez  no  em- 
plea otro  medio  que  la  fuerza  para  hacer  efecti- 
va su  justicia.  Es  el  acto  de  constituirse  en  juez 
de  su  adversario,  que  la  ley  presume  con  razón 
un  delito,  porque  es  imposible,  que  un  hombre 
pueda  hacei*se  justicia  á  sí  mismo  sin  hacer  in- 
justicia á  su  adversario:  tal  es  su  naturaleza,  y 
ese  defecto  es  toda  la  razón  de  ser  del  orden  so- 
cial, de  la  ley  social  y  del  juez  que  juzga  en 
nombre  de  la  sociedad  contrn  el  pleito  en  que  no 
tiene  la  menor  parte  inmediata  y  directa,  y  solo 
así  puede  ser  justo. 

Si  no  hay  mas  que  un  derecho,  como  no  hay 
mas  que  una  gravitación;  si  el  hombre  aislado  no 
tiene  otro  derecho  que  el  hombre  colectivo — ¿se 
concibe  que  16  que  es  un  delito  de  hombre  á 
hombre,  pueda  ser  un  derecho  de  pueblo  á  pue- 
blo? 

Toda  nación  puede  tener  igual  derecho  para 
obrar  en  justicia;  cada  una  puede  hacerlo  con 
igual  buena  fe  con  que  la  hacen  dos  litigantes 
ante  un  juez;  pero  como  la  justicia  es  una,  todo 
pleito  envuelve  una  falta  de  una  parte  ú  otra; 
y  de  igual  modo  en  toda  guerra  hay  un  crimen 
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y  un  criminal  que  puede  ser  de  robo  lí  otro, — 
y  además  dos  culpables  del  delito  de  fuerza  6  vio- 
lencia. 


IV 


FUNDAMENTO  RACIONAL  DEL  DERECHO  DE  LA 

GUERRA. 

La  gueiTa  no  puede  tañer  mas  que  un  funda- 
mento legítimo,  y  es  el  derecho  de  defender  la 
propia  existencia.  En  este  sentido,  el  derecho  de 
matar  se  funda  en  el  derecho  de  vivir,  y  solo  en 
defensa  de  la  vida  se  puede  quitar  la  vida.  En 
saliendo  de  ahí  el  homicidio  es  asinato,  sea  de 
hombre  á  hombre,  sea  de  nación  á  nación.  El 
derecho  de  mil  no  pesa  mas  que  el  derecho  de 
uno  solo  en  la  balanza  de  la  justicia;  y  mil  de- 
rechos juntos  no  pueden  hacer  que  lo  que  es  cri- 
men sea  un  acto  legítimo. 

Basta  eso  solo  para  que  todo  el  que  hace  la 
guerra  pretenda  que  la  hace  en  su  defensa.  Na- 
die se  confiesa  agresor,  lo  mismo  en  las  querellas 
individuales  que  en  las  de  pueblo  á  pueblo.  ^'^ 

Pero  como  los  dos  no  pueden  ser  agresores,  ni 

(1)  A  oir  A  los  beligerantes  se  dirío  que  (odos  se  deflenden 
y  ninguno  ataca,  en  cuyo  coso  los  gobiernos  vondrian  ¿  ser 
en  blandura  moA  semejantes  ni  cordero,  que  al  tigre.  Sin 
embargo,  ninguno  quiere  ser  simbolizado  por  un  cordero  ó 
una  paloma;  y  todos  se  hacen  representar  en  sus  escudos 
por  el  león,  el  águila,  el  gallo,  el  toro,  animales  bravos  y 
agresoreii.  Esos  símbolos  son  en  si  mismos  uno  instrucción. 
-(JV.  del  A.) 
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ios dos  defensores  á  la  vez,  uao  deba  ser  nece- 
siuíainente  el  agresor ,  el  alentador ,  el  iniciador 
de  la  guerra  y  por  tanto  el  criminal. 

Qué  clase  de  agresión  puede  ser  causa  justifi- 
cativa de  un  acto  tan  terrible  como  la  guerra? 
Ninguna  otra  que  la  guerra  misma.  Solo  el  pe- 
ligro de  perecer  puede  justificar  el  derecho  de 
matar  en  un  pueblo  honesto. 

La  guerra  empieza  á  ser  un  crimen  desde  que 
su  empleo  excede  la  necesidad  extricta  de  salvar 
la  propia  existencia.  No  es  un  derecho,  sino  co- 
mo defensa.  —  Considerada  como  agresión  es  un 
atentado.  Luego  en  toda  guerra  hay  un  cri- 
minal. 

La  defensa  se  convieite  en  agresión,  el  dere- 
cho en  crimen,  desde  que  el  tamaño  del  mal  he- 
cho por  la  necesidad  de  la  defensa  excede  del 
tamaño  del  mal  hecho  por  vía  de  agresión  no 
provocada. 

Hay  ó  debe  haber  una  escala  proporcional  de 
penas  y  delitos  en  el  derecho  internacional  cri- 
minal, como  la  hay  en  el  derecho  criminal  inter- 
no 6  doméstico. 

Pero  esa  proporcionalidad  será  eternamente  pla- 
tónica y  nominal  en  el  derecho  de  gentes,  mien- 
tras el  juez  llamado  á  fijar  el  castigo  que  per- 
tenece al  delito  sea  la  parte  misma  ofendida,  pa- 
ra cuyo  egoismo  es  posible  que  no  ha}*a  jamás 
un  castigo  condigno  del  ataque  inferido  á  su 
amor  propio,  á  su  ambición,  á  su  derecho  mismo. 

Solo  asi  se  explica  que  una  Nación  fuerte  ha- 
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ga expiar  por  otra  relativamente  débil,  lo  que 
sn  vanidad  quiere  considerar  como  un  ataque 
hecho  á  su  dignidad,  á  su  honoTj  á  su  rango, 
con  la  sangi^e  de  miles  de  sus  ciudadanos  6  la 
pérdida  de  una  parte  de  su  temtorio  ó  de  toda 
su  independencia. 


La  gueiTa  es  un  modo  que  usan  las  naciones 
de  administrarse  la  justicia  criminal  unas  á  otras 
con  esta  paiticularidad,  que  en  todo  proceso  ca- 
da parte  es  á  la  vez  juez  j  reo,  fiscal  y  acusa- 
do, es  decir  el  juez  y  el  ladrón,  el  juez  y  el 
matador. 

Como  la  gueiTa  no  emplea  sino  castigos  cor- 
porales y  sangrientos,  es  claro  que  los  hechos  de 
su  jurisdicción  deben  ser  todos  criminales. 

La  guerra,  entonces,  viene  á  ser  en  el  dere- 
cho internacional,  el  derecho  criminal  de  las  na- 
ciones. 

En  efecto,  no  toda  guerra  es  crímen;  ella  es 
á  la  vez,  según  la  intención,  crimen  y  justicia, 
como  el  homicidio  sin  razón  es  asesinato,  y  el 
que  hace  el  juez  en  la  persona  del  asesino  es 
justicia. 

Queda,  es  verdad,  iwr  saberse  si  la  ¡mm  de 
muerte  es  legítima.  Si  es  problemático  el  dere- 
cho de  matar  á  un  asesino,   cómo  no  lo  será  el 
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de  matar   á   miles  de   soldados   que   hieren   por 
orden  de  sns  gobiernos? 

Es  la  guerra  una  justicia  sin  juez,  hecha  por 
las  partes  y,  naturalmente,  parcial  y  mal  hecha. 
Mas  bien  dicho,  es  una  justicia  administrada  por 
los  reos,  de  modo  que  sus  fallos  se  confunden 
con  sus  iniquidades  y  sus  crímenes.  Es  una 
justicia  que  se  confunde  con  la  criminalidad. 

Y  esto  es  lo  que  recibe  en  muchos  libros  el 
nombre  de  una  rama  del  derecJw  de  gentes.  Si 
las  hienas  y  los  tigres  pudiesen  reflexionar  y  ha- 
blai*  de  nuestras  cosas  humanas  como  los  salvajes^ 
ellos  reivindicarían  para  sí,  aun  de  estos  mis- 
mos, el  derecho  de  propiedad  de  nuestro  sistema 
de  enjuiciamento  críminal  internacional. 

Lo  singular  es  que  los  tigi^es  no  se  comen 
unos  á  otros  en  sus  discusiones,  por  via  de  ar- 
gumentación, ni  las  liienas  se  hacen  la  gueiTa 
unas  &  otras,  ni  las  viboras  emplean  entre  sí 
mismas  el  veneno  de  que  están  armadas. 

Solo  el  hombre,  que  se  cree  formado  á  imagen 
de  Dios,  es  decir,  el  símbolo  terrestre  de  la  bon- 
dad absoluta,  no  se  contenta  con  matar  á  los 
animales  para  comerlos ;  con  quitarles  la  piel  para 
protejer  la  que  ya  tienen  sus  pies  y  sus.  manos ; 
con  dejar  sin  lana  á  los  carneros,  para  cubrir 
con  ella  la  desnudez  de  su  cuei'po;  con  quitar 
á  los  gusanos  la  seda  que  trabajan  para  vestirse; 
á  las  abejas,  la  miel  que  elaboran  para  su  sus- 
tento; á  los  pájaros,  sus  plumas;  á  las  plantas, 
las  flores  que  sirven  á  su  regeneración;   á   las 
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perlas  y  corales,  su  existencia  misteriosa  para 
servir  á  la  vanidad  de  la  bella  mitad  del  hom- 
bre; sino  que  hace  con  su  mismo  semejante,  (á 
quien  llama  su  hentrn^wj,  lo  que  no  hace  el  tigre 
con  el  tigre,  la  hiena  con  la  hiena,  el  oso  con 
el  oso:  lo  mata,  no  para  comerlo  (lo  cual  seria 
una  cii'cunstancia  atenuante),  sino  por  darse  el 
placer  de  no  verlo  vivir.  Así,  el  antropófago 
es  mas  excusable  que  el  hombre  civilizado  en 
sus  guerras  y  destrucción  de  mera  vanidad  y 
lujo. 

Es  curioso  que  para  justificar  esas  venganzas, 
haya  prostituido  su  razón  misma,  en  que  se  dis- 
tingue de  las  bestias.  Cuesta  creer,  en  efecto, 
que  se  denomine  ciencia  dd  derecJw  de  gentes^ 
la  teoría  y  la  doctrina  de  los  crímenes  de  la 
guerra. 

¿Qué  extraño  es  que  Grocio,  el  verdadero 
crc^or  del  derecho  de  geiUes  moderno,  haya  des- 
conocido el  fundamento  racional  del  derecho  de 
la  guerra?  Kent,  otro  pensador  de  su  talla,  no 
lo  ha  encontrado  mas  comprensible;  y  los  que 
han  sacado  sus  ideas  de  sus  cerebros  realmente 
humanos,  como  Cobden  y  los  de  su  escuela,  han 
visto  en  la  guerra,  no  un  dereclio  sino  un  cri- 
men^ es  decir,  la  muerte  del  derecho. 

Se  habla  de  los  progresos  de  la  guerra  por  el 
lado  de  la  humanidad.  Lo  mas  de  ello  es  un 
sarcasmo.  Esta  humanidad  se  cree  mejorada  y 
trasformada,  porque  en  vez  de  quemar  apuñalea ; 
en  vez  de  matar  con  lanzas,  mata  con  balas  de 
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fusil;  en  vez  de  matar  lentamente,  mata    en  un 
instante. 

La  humanidad  de  la  gueri'a  en  esta  foima, 
recuerda  la  fábula  del  camero  3"  la  liebre. — En 
qué  forma  prefiere  usted  ser  frita? — Es  que  no 
quiero  ser  frita  de  ningún  modo. — Usted  elude 
la  cuestión;  no  se  trata,  de  dejar  á  usted  viva, 
sino  de  saber  la  forma  en  que  debe  ser  frita  y 
comida. 


VI 


ORÍGENES  Y  CAUSAS  BASTARDAS  DB  LA  GUERRA 
BK  LOS  TIEMPOS  ACTUALES 

Uno  de  los  motivos  ó  de  los  pretextos  mas  á 
la  moda  para  las  guerras  de  nuestro  tiempo,  es 
el  interés  ó  la  necesidad  de  completarse  territo- 
rialmente.  Ningún  Estado  se  considera  completo, 
al  revés  de  los  hombres,  que  todos  se  creen  per- 
fectos. Y  como  la  idea  de  lo  que  es  completo 
ó  incompleto  es  puramente  relativa,  lo  que  es 
completo  hoy  dia  no  tarda  en  dejar  de  serlo  ó 
parecerlo,  siendo  hoy  motivo  de  estarse  en  paz  lo 
que  mañana  será  razón  para  ponerse  en  gueiTa. 

De  todos  los  pretextos  de  la  guerra,  es  el  mas 
injusto  y  arbitrario.  El  se  dá  la  mano  con  la 
desigualdad  de  fortunas,  invocado  por  los  socia- 
listas como  motivo  para  reconstituir  la  sociedad 
civil,  sobre  la  iniquidad  de  un  nivel  que    suprí- 
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ma  las  variedades  fecundas  de  la  naturaleza  hu- 
mana. 

Lo  singular  es  que  los  propagadores  de  ese  so- 
cialismo internacional  no  son  los  estados  mas 
débiles  y  mas  pobres,  sino  al  contrario,  los  mas 
poderosos  y  extensos ;  lo  que  prueba  que  su  am- 
bición injusta  es  una  variedad  del  anhelo  ambi- 
cioso de  ciertos  imperios  á  la  dominación  univer- 
sal ó  continental.  En  el  socialismo  de  los  indi- 
viduos, la  guerra  viene  de  los  desheredados;  en 
el  socialismo  internacional  del  mundo,  la  pertur- 
bación viene  de  los  mas  bien  dotados.  Lejos  de 
servir  al  equilibrio,  tales  guerras  tienen  por  objeto 
perturbarlo,  en  beneficio  de  los  fuertes  y  en  daño 
de  los  débiles.  La  iniquidad  es  el  sello  que  dis- 
tingue tales  guerras. 

Con  otro  nombre,  ese  ha  sido  y  será  el  mo 
tivo  principal  y  eteiiio  de  todas  las  guerras  hu- 
manas:—  la  ambición,  el  deseo  instintivo  del 
hombre  de  someter  á  su  voluntad  el  mayor  nú- 
mero posible  de  hombres,  de  territorio,  de  riqueza, 
de  poder  y  autoridad. 

Este  deseo,  fuente  de  perturbación,  no  puede 
encontrar  su  correctivo  sino  en  sí  mismo.  Es 
preciso  que  él  se  estrelle  en  su  semejante  para 
que  sepa  moderarse,  y  es  lo  que  sucede  cuando 
el  poder,  es  decir,  la  inteligencia,  la  voluntad  y 
la  acción  dejan  de  ser  el  monopolio  de  uno  ó  de 
pocos  y  S8  vuelve  patrimonio  de  muchos  ó  de 
los  mas. 

La  justicia   internacional,   es  decir,   la   inde- 
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pendencia  limitada  por  la  independencia,  empieza 
á  ser  conocida  y  respetada  por  los  Estados  desde 
que  muchos  Estados  coexisten  á  la  vez. 


vn 


Por  lo  general,  en  Sud- América  la  guerra  no 
tiene  mas  que  un  objeto  y  un  ftn,  aunque  lo 
cubran  mil  pretextos :  —  es  el  interés  de  ocupar 
y  poseer  el  poder.  El  poder  es  la  expresión 
mas  algebraica  y  general  de  todos  los  goces  y 
ventajas  de  la  vida  terrestre,  y  se  diría  que  de 
la  vida  futura  misma,  al  ver  el  ahinco  con  que 
lo  pretende  el  gobierno  de  la  Iglesia,  es  decir, 
de  la  grande  asociación  de  las  almas. 

Falta  saber,  ¿dónde  y  cuando  no  ha  sido  ese 
el  motivo  secreto  y  motor  de  todas  las  gueiTas 
de  los  hombres? 

El  que  pelea  por  límites,  pelea  por  la  mas  6 
menos  extensión  de  su  poder.  El  que  pelea  por 
la  independencia  nacional  6  provincial,  pelea  por 
ser  poseedor  del  poder  que  retiene  e)  extrangero. 
El  que  pelea  por  el  establecimiento  de  un  gobier- 
no mejor  que  el  que  existe,  pelea  por  tener  par- 
te en  el  nuevo  gobierno.  El  que  pelea  por  de- 
rechos 3^  libertades,  pelea  por  la  extensión  de  su 
poder  personal,  porque  el  derecho,  es  la  facnltad 
6  poder  de  disponer  de  algún  bien.  El  que  pe- 
lea por  la  sucesión  de  un  derecho  soberano,  pe- 
lea, naturalmente,  en  el  interés  de  poseerlo  en 
parte. 
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¿Qué  es  el  poder  en  su  sentido  filosófico?  — 
La  extensión  del  yo,  el  ensanche  y  alcance  de 
nuestra  acción  individual  ó  colectiva  en  el  mun- 
do, que  siiTe  de  teatro  á  nuestra  existencia.  Y 
como  cada  hombre  y  cada  grupo  de  hombres, 
busca  el  poder  por  una  necesidad  de  su  natura- 
leza, los  conflictos  son  la  consecuencia  de  esa 
identidad  de  miras;  pero  tras  esa  consecuencia, 
viene  otra,  que  es  la  paz  ó  solución  de  los  con- 
flictos por  el  respeto  del  derecho  ó  ley  natural 
por  el  cual  el  poder  de  cada  uno  es  el  límite 
del  poder  de  su  semejante. 

Habrá  conflictos  mientras  haya  antagonismos 
de  intereses  y  voluntades  entre  los  seres  seme- 
jantes; y  los  habrá  mientras  sus  aspií'aciones  na- 
turales tengan  un  objeto  común  é  idéntico. 

Pero  esos  conflictos  dejai*án  de  existir,  por  su 
solución  natni'al,  que  reside  en  el  respeto  del 
derecho  que  proteje  á  todos  y  á  cada  uno.  Así, 
los  conflictos  no  tendrán  lugar  sino  para  buscar 
y  encontrar  esa  solución,  en  que  consiste  la  paz, 
6  concierto  y  armonía  de  todos  los  derechos  se- 
mejantes. 


CAPITULO  II 


NATURALEZA  JURÍDICA  DE  LA  QüEBRA 


La  Justicia  y  el  Crimen  están  armados  de  una 
espada.  Nataralmente  la  espada  es  para  herir 
y  matar.     Ambos  matan. 

Por  qué  la  muerte  que  dá  la  una  es  un  acto 
de  justicia,  j  la  que  dá  el  otro  es  un  crimen  ? 
Porque  la  una  es  un  acto  de  defensa  y  la  otra 
es  un  acto  de  agresión:  la  una  es  la  defensa  del 
derecho,  la  otra  es  un  ataque  contra  el  derecho 
que  proteje  á  todos. 

Así,  la  muerte  violenta  de  un  hombre,  es  un 
bien  ó  es  un  mal;  es  un  acto  de  justicia  ó  es 
un  crimen,  según  el  motivo  y  la  mira  que  pre- 
side á  su  ejecución. 

Lo  que  sucede  entre  la  sociedad   y  un   solo 
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hombre,  sucede  entre  una  sociedad  y  otra  socie- 
dad, entre  nación  y  nación. 

Toda  guerra,  como  toda  violencia  sangrienta, 
es  un  crimen  ó  es  un  acto  de  justicia,  según  la 
causa  moral  que  la  origina. 


II 


Se  dice  legal  la  muerte  que  hace  el  juez, 
porque  mata  en  nombre  de  la  ley  que  protejo  á 
la  sociedad.  Pei'o  no  todo  lo  que  es  legal  es 
justo,  y  el  juez  mismo  es  un  asesino  cuando 
mata  sin  justicia.  No  basta  ser  juez  para  ser 
justo,  ni  basta  ser  soberano,  es  decir,  tener  el 
derecho  de  castigar,  pai*a  que  el  castigo  deje  de 
ser  un  crimen,  si  es  injusto. 

Siendo  la  guerra  un  crimen  que  no  puede  ser 
cometido  sino  por  un  soberano,  es  decir,  por  el 
único  que  puede  hacerla  legalmente,  se  presume 
que  toda  guerra  es  legal,  á  causa  de  que  toda 
guerra  es  hecha  por  el  que  hace  la  ley. 

Pero  como  el  que  hace  la  ley  no  hace  la  jus- 
ticia ó  el  derecho,  el  soberano  puede  ser  respon- 
sable de  un  crimen,  cuando  hace  una  ley  que  es 
la  violación  del  derecho,  lo  mismo  que  el  último 
culpable. 

Y  es  indudable  que  el  derecho  puede  ser  hoUa 
do  por  medio  de  una  ley,  como  puede  serlo  por 
el  pnflal  de  un  asesino. 

Luego  el  legislador,  no  por  ser  legislador  está 
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exento  de  ser  un  criminal,  y  la  ley  no  por  ser 
ley  está  exenta  de  ser  un  crimen,  si  con  el  nom- 
bre de  ley  ella  es  un  acto  atentatorio  contra  el 
derecho. 

Así,  la  guerra  puede  ser  legal,  en  cuanto  es 
hecha  por  el  legislador,  sin  dejar  de  ser  criminal 
en  cuanto  es  hecha  contra  el  derecho. 

De  ahí  viene  que  toda  gueiTa  es  legal  por 
ambas  partes,  si  por  ambas  partes  es  hecha  por 
los  soberanos;  pero  como  la  justicia  es  una,  ella 
ocupa  ep  toda  guerra  el  polo  opuesto  del  crimen, 
es  decir,  que  en  toda  guen'a  hay  un  criminal  y 
un  juez. 

La  guerra  puede  ser  el  único  medio  de  ha- 
cerse justicia  á  falta  de  un  juez;  pero  es  un 
medio  primitivo,  salvaje  y  anti-civilizado,  cuya 
desapaiicion  es  el  primer  paso  de  la  civilización  en 
la  organización  interior  de  cada  Estado.  Mien- 
tras él  viva  entre  nación  y  nación,  se  puede  de- 
cir que  los  Estados  civilizados  siguen  siendo  sal- 
vajes en  su  administración  de  justicia  inteiiia- 
cional. 


III 


La  guerra  puede  ser  considerada  á  la  vez 
como  un  crimen  y  si  es  liecha  en  violación  del 
derecho  ;  como  un  castigo  pefial  de  ese  crimen, 
si  es  hecha  en  defensa  del  derecho;  como  un 
procedimiento  desesi)erado  en   que  cada  litigante 
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es  juez  y  parte,  y  en  que   la   fuerza  triunfente 
recibe  el  nombre  de  justicia. 

El  crimm  de  la  gimra  puede  estar  en  su  obje- 
to cuando  tiene  por  mira  la  conquista,  la  des- 
trucción estéril,  la  mera  venganza,  la  destrucción 
de  la  libertad  ó  independencia  de  un  Estado  y 
la  esclavitud  de  sus  habitantes;  en  sus  medios^ 
cuando  es  hecho  por  la  traición^  el  rfo/o,  el  in- 
cendio^ el  veneno,  la  corrupción,  el  soborno ^  es 
decir,  por  las  armas  del  crimen  ordinario,  en 
vez  de  hacerse  por  la  fuerza  limpia,  abierta, 
franca  y  leal;  ó  en  sus  resultados  y  efectos, 
cuando  la  guena,  siendo  justa  en  su  origen,  de- 
genera en  conquista,  opresión  y  exterminio. 


IV 


Si  el  derecho  es  uno,  ¿puede  la  guerra,  que 
es  un  ci'imen  entre  los  particulares,  ser  un  dere- 
cho entre  las  Naciones? 

La  ley  civil  de  todo  país  culto  condena  el 
acto  de  hacei'se  justicia  á  sí  mismo.  Por  qué? 
Porque  el  interés  propio  entiende  siempre  i)or 
justicia,  lo  que  es  iniquidad  para  el  interés  ageno. 

Lo  que  es  regla  en  el  hombre  individual,  lo 
es  en  el  hombre  colectivo. 

Decir  que  á  falta  de  juez  es  lícito  hacerse 
justicia  á  sí  mismo,  es  como  decir  que  á  falta 
de  juez  cada  uno  tiene  derecho  de  ser  injusto. 

Todo  el  dei-echo  de  la  guerra  gira  sobre  esta 
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regla  insensata.  Lo  que  se  llama  dereclw  de  la 
guerra  de  nación  á  nación,  es  lo  mismo  que  se 
llama  crimen  de  la  guerra  de  hombre  á  hombre. 

No  habrá  paz  ni  justicia  internacional,  sino 
cuando  se  aplique  á  las  naciones  el  derecho  de 
los  hombres. 

Toda  nación  como  todo  hombre,  comete  vio- 
lencia cuando  persigue  por  vía  de  hecho  aun  lo 
mismo  que  le  pertenece. 

Toda  violencia  envuelve  presunción  de  injus- 
ticia y  crimen. 

La  violencia  no  tiene  6  no  debe  tener  jamás 
razón;  y  toda  gueiTa  en  cuanto  violencia,  debe 
ser  presumida  injusta  y  criminal,  por  la  regla 
de  que  nadie  puede  ser  juez  y  parte,  sin  ser 
injusto. 

La  unidad  del  derecho  es  el  santo  remedio 
de  la  reforma  del  derecho  internacional  sobre  sus 
cimientos  naturales. 


En  el  derecho  internacional,  no  toda  violen- 
cia es  la  guerra,  como  en  el  derecho  privado 
no  toda  ejecución  es  una  pena  corporal. 

Hay  ejecuciones  civiles,  como  hay  ejecuciones 
penales. 

Toda  ejecución,  es  verdad,  implica  violencia. 
El  juez  civil  que  ejecuta  al  deudor  civil,  usa  de 
la  violencia,  como  el  juez  del  crimen  se  sirve  de 
de  ella  cuando  hace  ahorcar  al  criminal. 
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Pero  hay  violencias  que  solo  se  ejercen  en  las 
propiedades,  3'  otras  qne  solo  se  ejercen  en  las 
personas. 

Las  primeras  constituyen,  en  derecho  interna- 
cional, las  reptesaliaSy  los  bloqueos^  los  rehenes^ 
etc ;  las  segundas  constituyen  la  guerra,  es  decir, 
la  sangre. 

La  ejecución  coi*poral  por  deudas,  barbarie  de 
otras  edades,  acaba  de  abolii*se  por  la  civiliza- 
ción en  materia  de  derecho  civil  privado;  que- 
daria  vigente  la  ejecución  coi-poral  por  deudas, 
es  decir,  la  gueiTa  por  deudas,  en  materia  de 
derecho  internacional?  Si  la  una  es  la  barbarie^ 
la  otra  sería  la  civilización? 

Las  guerras  por  deudas,  son  la  pura  barbarie. 

Las  gueri'as  por  intereses  materiales  de  orden 
territorial,  marítimo  ó  comercial,  de  que  no  de- 
pende 6  en  que  no  está  interesada  la  vida  del 
Estado,  son  la  barbarie  pura.  Ellas  son  la  apli- 
cación de  penas  sangiíentas  á  la  solución  de  plei- 
tos internacionales  realmente  civiles  ó  comeiciales. 

Las  guerras  por  pretendidas  ofensas  hechas  al 
honor  nacional,  son  guerras  de  barbarie,  porque 
de  tales  ofensas  no  puede  nacer  jamás  lli  muerte 
del  Estado. 

El  hombre  no  tiene  derecho  de  matar  al  hom- 
))re,  sino  en  defensa  de  su  propia  vida;  y  el 
derecho  que  no  tiene  el  hombre,  no  lo  tiene  el 
Estado,  (que  no  es  sino  el  hombre  considerado 
en  cierta  posición). 

La  guerra  no  es  legítima  sino  como  pena  ju- 
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dicial  de  un  crimen.  Pero  ¿puede  un  Estado 
hacerse  culpable  de  un  crimen? 

Xo  hay  crimen  donde  no  hay  intención  crimi- 
nal. Se  concibe  que  veinte  ó  treinta  millones 
de  seres  humanos  se  concierten  para  perpetrar 
un  crimen,  á  sabiendas  y  premeditadamente,  con- 
tra otros  veinte  ó  treinta  millones  de  seres  hu- 
manos ? 

La  idea  de  un  crimen  nacional  es  absurda, 
imposible;  aun  en  el  caso  imposible  en  que  la 
nación  se  gobierne  á  si  misma  como  un  solo 
hombre. 

VI 

La  palabra  guerra  Justa,  envuelve  un  contra- 
sentido salvaje;  es  lo  mismo  que  decir,  crimen 
justo,  crimen  santo,  crimen  legal. 

No  puede  haber  guerra  justa,  porque  no  hay 
guerra  juiciosa. 

La  guerra  es  la  pérdida  temporal  del  juicio. 
Es  la  enagenacíon  mental,  especie  de  locura  6 
monomania,  mas  ó  menos  critica  6  transitoria. 

Al  menos,  es  un  hecho  que,  en  el  estado  de 
guerra,  nada  hacen  los  hombres  que  no  sea  una 
locura,  nada  que  no  sea  malo,  feo,  indigno  del 
hombre  bueno. 

De  una  y  otra  parte,  todo  cuanto  hacen  los 
hombres  en  guerra  para  sostener  su  derecho , 
como  llaman  á  su  encono,  á  su  egoísmo  salvaje, 
es  torpe,  cruel,  bárbaro. 
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El  hombre  en  guerra  no  merece  la  amistad 
del  hombre  en  paz.  La  guerra,  como  el  cri- 
men, sabe  suspender  todo  contacto  social  alre- 
dedor del  que  se  hace  culpable  de  ese  ci-ímen 
contra  el  géneno  humano;  como  el  que  riñe  obli- 
ga á  las  gentes  honestas  á  apailar  sus  miradas 
del  espectáculo  inmoral  de  su  violencia. 

Guerra  dvüizada  es  un  barbarismo  equivalente 
al   de  barbarie  civilizada. 

Excluir  á  los  salvajes  de  la  guerra  interna- 
cional, es  privar  á  la  guerra  de  sus  soldados  na- 
turales. 


VII 


Para  saber  si  los  fines  de  una  guerra  son  ci- 
vüizadoSy  no  hay  sino  que  ver  cuáles  son  los  me- 
dios de  que  la  guerra  se  sirve  para  llegar  á  su 
ñn. 

Lejos  de  ser  cierto  que  el  fin  justifica  los  me- 
dios^ son  los  medios  los  que  justifican  el  fin,  en 
la  guerra  todavía  mas  que  en  la  política. 

Cuando  los  medios  son  bárbaros  y  salvajes,  es 
imposible  admitir  que  la  guerra  pueda  tener  fi- 
nes civilizados. 

Así,  hasta  en  la  guerra  contra  los  salvajes,  un 
pueblo  civilizado  no  debe  emplear  medios  que 
no  sean  dignos  de  él  mismo,  ya  que  no  del  sal- 
vaje. 
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Yin 


LA    GUERRA  ES   UN    SOFISMA:    ELUDE   LAS 
CITESTIONES,    NO    LAS    RESUELVE. 

La  guerra  es  una  manera  de  solución,  que  se 
acerca  mas  bien  del  azar,  del  juego  y  de  la  ca- 
sualidad. Por  eso  se  habla  de  la  sueríe  de  las 
armaSy  como  de  la  suerte  de  los  dados. 

Así  considerada,  es  mas  inteligible  como  mera 
solución  brutal  6  bestial. 

La  guerra,  según  esto,  dá  la  razón  al  que  tie- 
ne la  Bueiie  de  vencer.  Es  la  fortuna  ciega  de 
las  armas  elevada  al  rango  del  derecho. 

Viene  á  ser  la  guerra,  en  tal  caso,  una  mane- 
ra de  juego,  en  que  la  suerte  de  las  batallas 
decide  de  lo  justo  y  de  lo  injusto. 

A  ese  doble  título  de  juego  y  de  bestialidad, 
la  guerra  es  un  oprobio  de  la  especie  humana  y 
una  negación  completa  de  la  civilización. 

La  fuerza  ciega  y  la  fortuna  sin  ojos,  no  pue- 
den resolver  lo  que  la  vista  clara  de  la  inteli- 
gencia no  acieila  á  resolver. 

Es  verdad  que  esta  vista  clara  pertenece  so- 
lo á  la  justicia,  pues  el  interés  3*  la  pasión  cie- 
gan los  ojos  del  que  se  erige  en  juez  de  su  ene- 
migo. 

Para  ser  juez  impartíala  es  preciso  no  ser 
parte  en  la  disputa:  es  decir,  es  preciso  ser  net/- 
tral 
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Neutralidad  é  imparcialidad^  son  casi  sinóni- 
mos; y  en  la  lengua  ordinaria,  parcialidad  es 
sinónimo  de  injusticia. 

Luego  el  juez  único  de  los  estados  que  com- 
baten sobre  un  punto  litigioso,  es  el  mundo  neu- 
tral. Y  como  no  hay  guerra  que  no  redunde 
en  perjuicio  del  mundo  neutral,  su  competencia 
para  juzgarla  descansa  sobre  un  doble  título  de 
imparcialidad  y  conveniencia:  no  conveniencia  en 
que  triunfe  una  parte  mas  que  otra,  sino  en 
que  no  pidan  á  la  guerra  la  solución  imposible 
de  sus  conflictos. 

Pero  si  es  verdad  que  la  guerra  empieza  des- 
de que  falta  el  juez  (lo  cual  quiere  decir  que 
la  iniquidad  se  vuelve  justicia  en  la  ausencia  del 
juez),  la  guerra  será  la  justicia  ordinaria  de  las 
naciones  mientras  ellas  vivan  sin  un  juez  común 
y  universal. 

Dejará  de  existir  ese  juez  mientras  las  nacio- 
nes vivan  independientes  de  toda  autoridad  co- 
mún constituida  expresamente  por  ellas? — Yo 
creo  que  la  falta  de  esa  autoridad  asi  constituida 
no  impide  la  posibilidad  de  una  opinión^  es  de- 
cir, de  un  Juicio,  de  un  fallo  emitido  por  la  ma- 
yoría de  las  naciones,  sobre  el  debate  que  divi- 
de á  dos  ó  mas  de  ellas. 

Desde  que  esa  opinión  existe,  ó  es  posible, 
la  lej'  internacional  y  la  justicia  pronunciada  se- 
gún ella,  son  posibles,  porque  entre  las  naciones, 
como  entre  los  indiWduos,  en  la  sociedad  mundo 
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como  en  la  sociedad  nación,  la  ley  no  es  otra 
cosa  que  la  expresión  de  la  opinión  general,  y 
la  mejor  sentencia  judicial  es  la  que  concuerda 
completamente  con  la  conciencia  pública. 

La  opinión  del  mundo  ha  dejado  de  ser  un 
nombre  y  se  ha  vuelto  un  hecho  posible  y  prác- 
tico desde  que  la  prensa,  la  tribuna,  la  elec- 
tricidad y  el  vapor,  se  han  encargado  de  reco- 
ger los  votos  del  mundo  entero  sobre  todos  los 
debates  que  lo  afectan  (como  son  todos  aquellos 
en  que  corre  sangre  humana),  facilitando  su 
escratinio  imparcial  y  libre,  y  dándolo  á  conocer 
por  las  mil  trompetas  de  la  prensa  libre. 

Juzgar  los  crímenes  es  mas  que  castigarlos, 
porque  no  es  el  castigo  el  que  arruina  al  crimi- 
nal, es  la  sentencia:  el  azote  que  nos  dá  el  co- 
chero por  inadvertencia,  es  un  accidente  de  nada: 
el  que  nos  dá  el  juez,  aunque  sea  mas  suave, 
nos  arruina  pai'a  toda  la  vida.  El  condenado 
por  contumacia  v.  g.,  no  escapa  por  eso  á  su 
destrucción  moral. 


IX 


BASE    NATURAL    DEL    DERECHO   INTERN'ACIOyAL 
DE  JJL  GUERRA  Y  DE  LA  PAZ 

El  derecho  es  uno  para  todo  el  género  huma- 
no, en  virtud  de  la  unidad  misma  del  género 
humano. 
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La  unidad  del  derecho,  como  ley  jurídica  del 
hombre:  esta  es  la  grande  y  simple  base  en  que 
debe  ser  construido  todo  el  edificio  del  derecho 
humano. 

Dejemos  de  ver  tantos  derechos  como  actitu- 
des y  contactos  tiene  el  hombre  sobre  la  tierra: 
un  derecho  para  el  hombre  como  miembro  de  la 
familia;  otro  derecho  para  el  hombre  como  co- 
merciante;  otro  para  el  hombre  como  agricultor; 
otro  para  el  hombre  político ;  otro  para  dentro  de 
casa;  otro  pai*a  los  de  fuera. 

Toda  la  confusión  y  la  oscuridad,  en  la  per- 
cepción de  un  derecho  simple  y  claro  como  regla 
moral  del  hombre,  viene  de  ese  Olimpo  ó  multi- 
tud de  Dioses  que  no  viven  sino  en  la  fantasía 
del  legislador  humano. 

Un  solo  Dios,  un  solo  hombre  como  especie, 
un  solo  derecho  como  ley  de  la  especie  humana. 

Esto  interesa  sobre  todo  á  la  faz  del  derecho 
denominado  viternaciotial,  en  cuanto  regla  las  re- 
laciones jurídicas  del  hombre  de  una  nación  con 
el  hombre  de  otra  nación;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  una  nación  ó  colección  de  hombres,  con 
otra  colección  ó  nación  diferente. 

Enti*e  un  hombre  y  un  Estado,  no  hay  mas 
que  esta  diferencia  en  cuanto  al  derecho :  que  el 
uno  es  el  hombre  aislado^  el  otro  el  hombre  co- 
lectivo. 

Pero  el  derecho  de  una  colección  de  hombres 
no  es  mas  ni  menos  que  el  de  un   hombre  solo. 

Esta  es  la  faz  última  y  suprema  del   derecho 
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que  no  se  ha  revelado  al  hombre  smo  mediante 
siglos  de  un  progreso  6  madui-amiento  que  le  ha 
permitido  adquirir  la  conciencia  de  su  unidad  é 
identidad  universal  como  especie  inteligente  y 
libre. 

Lo  que  se  llama  el  derecho  de  gentes,  es  el 
derecho  humano  visto  por  su  aspecto  mas  gene- 
ral, mas  elevado,  mas  interesante. 

Lo  que  parece  escepcion  tiende  á  ser  la  regla 
general  y  definitiva,  como  las  gentes,  que  para 
el  pueblo  romano  eran  los  extrangeros,  es  decir, 
la  escepcion,  lo  accesorio,  lo  de  menos,  tienden 
hoy  á  ser  el  todo,  lo  principal,  el  mundo. 

Si  es  exti*angero,  para  una  nación,  todo  hom- 
bre que  no  es  de  esa  nación,  el  extrangero  viene 
á  ser  el  género  humano  en  su  totalidad,  menos 
el  puñado  de  hombres  que  tiene  la  modestia  de 
creerse  la  part«  principal  del  género  humano. 

Solo  en  la  Roma,  señora  del  mundo  de  su 
tiempo,  ha  podido  no  ser  ridicula  esa  ilusión; 
I)ero  ahora  que  hay  tantas  Romas  como  naciones, 
y  que  toda  nación  es  Roma  cuando  menos  en 
derecho  y  cultura,  el  extrangero  significa  el  todo, 
el  ciudadano  es  la  escepcion.  El  derecho  huma- 
no es  la  regla  común  y  general;  el  derecho  na- 
cional ó  civil,  es  la  vanidad  escepcional  de  esa 
regla . 

£1  derecho  internacional  de  la  gueiTa  como  el 
<le  la  paz,  no  es,  según  esto,  el  derecho  de  los 
beligerantes;  sino  el  derecho  común  3^  general 
del  mundo    no  beligerante,    con   respecto  á  e^c 
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desorden  que  se  llama  la  guerra  y  á  esos  cul 
pables,  que  se  llaman  beligerantes :  como  el  dere- 
cho penal  ordinario  no  es  el  derecho  de  los  de- 
lincuentes, sino  el  derecho  de  la  sociedad  contra 
los  delincuentes  que  la  ofenden  en  la  persona  de 
ano  de  sus  miembros. 

Si  la  soberanía  del  género  humano,  no  tiene 
un  brazo  y  un  poder  constituido  para  ejercer  y 
apUcaí*  su  derecho  á  los  Estados  culpables  que 
la  ofenden  en  la  persona  de  uno  de  sus  miem- 
bros, no  por  eso  deja  ella  de  ser  una  voluntad 
viva  y  palpitante,  como  la  soberanía  del  pueblo 
ha  existido  como  derecho  humano  antes  que  nin- 
gún pueblo  la  hubiese  proclamado,  constituido  y 
ejercido  por  leyes  expresas. 

En  la  esfera  del  pueblo-mundo,  como  ha  su- 
cedido en  la  de  cada  estado  individual,  la  auto- 
ridad empezará  á  existir  como  opinión,  como 
juicio,  como  fallo,  antes  de  existir  como  coacción 
y  poder  material. 

Ya  empieza  á  existir  hoy  mismo  en  esta  for- 
ma la  autoridad  del  género  humano  respecto  de 
cada  nación;  y  las  naciones  empiezan  á  recono- 
cerla, desde  que  apelan  á  ella  cada  vez  que  ne- 
cesitan merecer  un  buen  concepto,  una  buena 
opinión,  es  decir,  la  absolución  de  alguna  falta 
contra  el  derecho,  en  sus  duelos  singulares,  en 
que  consisten  sus  guerras. 

El  poder  de  excomunión,  el  poder  de  reproba- 
ción, el  poder  de  excecracion,  que  no  es  el  mas 
pequeño,    ha  de  preceder,  en  la  constitución  del 
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pueblo-mundo,  al  de  aplicar  castigos  corporales. 
Y  aunque  jamás  llegue  á  constituirse  este  últi- 
mo, la  eficacia  del  juicio  universal,  que  ha  de 
ser  cada  dia  mas  grande,  ha  de  bastar  pai*a  dis- 
minuir por  el  desprecio  y  la  abominación  la  re- 
petición del  crimen  de  hacerse  justicia  á  sí  mismo 
á  cañonazos,  que  acabará  por  hacerse  incompati- 
ble con  la  dignidad  y  responsabilidad  de  con- 
ducta en  que  reside  el  verdadero  poder  de  todo 
pueblo,  como  de  todo  hombre. 

Si  el  hombre  vé  el  mundo  á  través  de  su 
patria;  si  vé  su  patria  como  el  centro  y  cabeza 
del  mundo,  eso  depende  de  su  naturaleza  finita 
y  limitada. 

También  considera  á  todos  los  demás  hombres 
de  su  país  al  través  de  su  persona  individual; 
y  en  cierto  modo.  Dios  lo  ha  hecho  centro  del 
mundo  que  se  desplega  á  su  alrededor  para  me- 
jor conservar  su  existencia. 

El  hombre  cree  que  la  tieiTa  es  el  mas  gran- 
de de  los  planetas  del  universo,  porque  es  el 
que  está  mas  cerca  de  él,  y  su  cercanía  lo  ofu- 
sca y  alucina  sobre  sus  dimensiones  y  papel  en 
el  universo.  Los  asti*os  del  firmamento,  que  son 
todo,  parecen  á  sus  ojos  chispas  insignificantes. 
Ha  necesitado  de  los  ojos  de  Newton,  para  ver 
que  la  tierra  es  un  punto.  Por  una  causa  seme- 
jante, con  el  derecho  universal  sucedei'á  un  poco 
lo  que  en  la  graritacion  unirersaL 
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X 


El  deiecJio  de  gentes  no  es  mas  que  el  dere- 
cho ctvil  del  género  humano. 

Se  llama  internacional,  como  podría  llamarse 
interpersonal ^  según  que  el  derecho,  universal  y 
tínico,  como  la  gravitación,  regla  las  relaciones 
de  nación  á  nación  ó  de  persona  á  persona. 

En  derecho  de  gentes  como  en  derecho  civil, 
se  llama  persona  juñdica  el  hombre  considerado 
en  su  estado.  Pues  bien,  el  hombre  considerado 
colectivamente,  formando  un  grupo  con  cierto 
numero  de  hombres,  constituye  una  persona  que 
se  llama  nación.  Así,  la  nación,  como  persona 
pública,  no  es  mas  que  el  hombre  considerado  en 
cierto  estado. 

De  aquí  se  sigue  que  el  derecho  que  sirve 
de  ley  natural  para  reglar  las  relaciones  de  hom- 
bre á  hombre  en  el  seno  de  la  nación,  es  idén- 
tico y  el  mismo  que  regla  las  relaciones  de  na- 
ción á  nación. 

Sin  embargo  de  esto,  los  que  ninguna  duda 
abrigan  de  que  el  derecho  existe  como  ley  viva 
y  natural  de  existencia  entre  hombre  y  hombre, 
dentro  de  un  mismo  Estado,  consideran  como 
una  quimera  la  existencia  de  ese  derecho  como 
lej'  viva  y^  natural  de  las  relaciones  de  nación 
á  nación,  es  decir,  de  grapo  á  grupo  de  hombres 
semejantes  y  hermanos  por  linaje  y  religión. 

La  preponderancia  absoluta  é  ilimitada,  en  un 
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momento  dado  de  la  historia  del  pueblo  que  ha 
escrito  el  derecho  conocido ,  es  decir,  el  puehh 
romano^  ha  contribuido  á  mantener  esa  preocu- 
pación por  el  prestigio  monumental  de  su  dere- 
cho escrito. 

Pero  la  aparición  y  creación  en  la  faz  de  la 
tierra  de  una  multitud  de  naciones  iguales  en 
fuerza,  civilización  y  poder,  ha  bastado  para  des- 
truir por  sí  misma  la  estrecha  idea  que  el  pue- 
bla romano  concibió  del  derecho  natural  como 
regla  civil  de  las  relaciones  de  nación  á  nación. 

Sin  embargo,  aunque  es  admitida  y  reconocida 
la  existencia  de  ese  derecho,  él  no  tiene  la  san- 
ción coercitiva,  que  convierte  en  ley  práctica  y 
obligatoria  dentro  de  cada  Estado,  el  derecho  na- 
tural del  individuo  y  del  ciudadano. 

Qué  le  falta  al  derecho,  en  su  papel  de  regla 
internacional,  para  tener  la  sanción  y  fuerza  obli- 
gatoria que  tiene  el  derecho  en  su  forma  y  ma- 
nifestación de  ley  nacional  ó  interpersona^?  Que 
exista  un  gobierno  que  lo  escriba  como  ky,  lo 
aplique  como  juez,  y  lo  ejecute  como  boberano; 
y  que  ese  gobierno  sea  universal,  como  el  dere- 
cho mismo. 

Para  que  exista  un  gobierno  internacional  é 
común  de  todos  los  pueblos  que  forman  la  huma- 
nidad, ¿qué  se  necesita?  Que  la  masa  de  las  na- 
ciones que  pueblan  la  tierra  formen  una  misma 
y  sola  sociedad,  y  se  constituya  bajo  una  espe- 
cie de  federación  como  los  Estados  Unidos  de  la 
haiiuuiidad. 
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Esa  sociedad  está  en  formación,  y  toda  la  la- 
bor en  que  consiste  el  desarrollo  histórico  de  los 
progresos  humanos,  no  es  otra  cosa  que  la  his- 
toria de  ese  trabajo  gradual,  de  que  está  encar- 
gada la  natuialeza  perfectible  del  hombre.  Los 
gobiernos,  los  sabios,  los  acontecimientos  de  la 
historia,  son  instrumentos  providenciales  de  la 
construcción  secular  de  ese  grande  edificio  del 
pueblo-mundo,  que  acabará  por  constituirse  sobre 
las  mismas  bases,  según  las  mismas  leyes  funda- 
mentales de  la  naturaleza  moral  del  hombre,  en 
que  reposa  la  constitución  de  cada  Estado  sepa- 
i'adamente. 

XI 

El  derecho  de  gentes  visto  como  derecho  inter- 
no y  privado  de  la  humanidad,  se  presta  como 
el  derecho  interno  de  cada  nación,  á  la  gran 
división  en  derecho  jíCíigI  y  derecho  civil ^  según 
que  tiene  por  objeto  reglar  las  consecuencias  ju- 
rídicas de  un  acto  culi)able,  ó  de  un  acto  lícito 
del  hombre. 

En  lo  internacional,  el  primero  se  llama  dere- 
cho de  la  ff tierra,  el   otro   es   el   derecho   de   la 

¡MtZ. 

Asi,  el  derecho  intenuiciotud  de  la  guerra^  no 
es  mas  que  el  derecho  penal  y  criminal  de  la 
hnmanidad.  Pero  por  la  constitución  que  hoy 
tiene,  mas  bien  que  un  derecho  á  la  pena,  es 
un  derecho  al  crimen,  pues,  de  diez  casos,  nue- 
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ve  veces  la  guerra  es   un  crimen  judicíario.  en 
lugar  de  ser  una  pena  judiciaria. 

Amenudo  la  guerra  es  un  crimen  judiciario, 
que,  como  el  duelo  y  la  riña  privada,  tiene  siem- 
pre dos  culpables:  el  beligerante  que  ataca  y  el 
beligerante  que  se  defiende. 

Nada  mas  fácil  que  demostmr  esta  verdad, 
con  los  principos  mas  admitidos  del  derecho  pe- 
nal. 

El  juez,  que  á  sabiendas  juzga,  condena  y  cas- 
tiga á  su  enemigo  personal,  deja  de  ser  juez,  y 
no  es  mas  que  un  delincuente.  El  juez  que 
á  sabiendas,  sirve  por  su  fallo,  su  propio  interés 
personal,  su  propio  odio,  su  propia  y  personal 
venganza,  en  el  fallo  que  fulmina  contra  su  ene- 
migo privado,  no  es  un  juez,  es  un  criminal. 
Su  decisión  no  es  una  sentencia,  es  un  crimen ; 
su  castigo  no  es  una  pena,  es  un  atentado;  la 
muerte  que  ordena,  no  es  pena  de  muerte,  es  un 
asesinato  judicial;  él  es  un  asesino,  no  un  minis- 
tro de  la  vindicta  pública.  Su  justicia,  en  una 
palabra,  no  es  mas  que  iniquidad,  y  el  verdade- 
ro enemigo  de  la  sociedad  es  el  encargado  de 
defenderla. 

Si  el  derecho  penal  de  un  pueblo,  no  tiene  ni 
puede  tener  otros  fundamentos  jurídicos,  que  el 
derecho  penal  del  hombre;  si  la  justicia  es  la 
medida  del  derecho,  y  no  hay  dos  justicias  en  la 
tierra,  ¿cómo  puede  ser  derecho  en  una  nación 
lo  que  es  crimen  en  un  hombre? 

Pues  bien:  esta  hipótesis  monstraosa  es  el  tipo  de 
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la organización  que  hoy  tiene    el  llamado  dere- 
cho penal  de  las  naciones,  ó  por  otro  nombre,  el 
dereclw  internacional  de  ¡a  guerra. 

Lo  que  son  condiciones  del  crimen  jurídico 
en  el  derecho  interno  de  cada  país,  son  elemen- 
tos esenciales  en  el  derecho  interno  6  internacio- 
nal de  los  Estados. 

Es  decir,  que  en  el  juicio  ó  procedimiento  pe- 
nal de  las  naciones,  son  requisitos  esenciales  del 
singular  derecho,  que  el  justiciable  sea  enemigo 
personal  del  juez,  que  el  juez  se  defienda  y 
juzgue  su  propio  pleito  pei'sonal,  y  que  el  obje- 
to de  la  cuestión  sea  un  interés  particular  y 
personal  del  juez  y  del  reo. 

En  virtud  de  esta  anomalía  el  hombre  actual 
se  presenta  bajo  dos  faces:  en  lo  interior  de  su 
patria  es  un  ente  civilizado  y  culto;  fuera  de 
sus  fronteras,  es  un  salvaje  del  desierto. 

La  justicia  para  él  expira  en  la  frontera  de 
su  pais. 

Lo  que  es  justo  al  Norte  de  los  Pireneos  es 
injusto  al  mediodia  de  esas  montañas,  según  el 
dicho  de  Pascal. 

Lo  que  es  legítimo  entre  un  francés  y  un  es- 
pañol, es  crimen  entre  un  francés  y  un  francés. 

Lo  que  hoy  se  llama  civilización  no  es  mas 
que  una  semi-civilizacion  ó  semi-barbarie ;  y  el 
pueblo  mas  culto  es  un  pueblo  semi-salvaje  en 
su  manera  de  ser  errante,  insumiso,  sin  ley  ni 
gobierno. 

Es  el  punto  vulnemble  y  flaco  de  la  civiliza- 
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cion  actual.  Sus  representantes  mas  adelantados 
no  son  mas  que  pueblos  semi-civilizados,  en  su 
manera  internacional  de  existir  que  tiene  por 
condición  la  guerra  como  su  justicia  ordinaria. 

XII 

NATURALEZA   VICIOSA   DEL    DERECHO    DE   LA 

GUERRA 

El  mal  de  la  guerra  no  consiste  en  el  empleo 
de  la  violencia,  sino  en  que  sea  la  parte  intere- 
sada la  que  se  encargue  del  uso  de  la  violencia. 

Ya  se  sabe  que  no  hay  justicia  que  tenga  que 
usar  de  la  violencia  para  hacerse  respetar  y  cum- 
plir; pero  la  violencia  que  hace  un  juez,  deja 
de  ser  un  mal  porque  el  juez  no  tiene  ó  no  debe 
tener  interés  directo  y  personal  en  ejercerla  sin 
necesidad,  ni  exagerarla,  ni  torcerla  en  su  apli- 
cación jurídica. 

Si  todos  los  actos  de  que  consta  la  guerra, 
por  duros  que  se  supongan,  fuesen  ejercidos  con- 
tra el  Estado  culpable  del  crimen  de  la  guerra 
ó  de  otro  crimen,  por  un  tribunal  internacional 
compuesto  de  jaeces  desinteresados  en  el  proceso, 
la  guerra  dejaría  de  ser  un  mal,  y  sus  durezas, 
al  contrario,  serían  un  medio  de  salud,  como  lo 
son  para  el  Estado  las  penas  aplicadas  á  los  crí- 
menes comunes. 

Bien  podréis    mejorar,   suavizar,    civilizar    la 


—  45  — 

guerra  cuanto  queráis,  mientras  le  dejéis  su 
carácter  actual,  que  consiste  en  la  violencia  pues- 
ta en  manos  de  la  parte  ofendida,  para  que  se 
haga  juez  criminal  de  su  adversario,  la  guerra 
será  la  iniquidad  y  casi  siempre  el  crimen  contra 
el  crimen. 

No  haj'  mas  que  un  medio  de  transformar  la 
guerra  en  el  sentido  de  su  legalidad:  es  arran- 
car el  ejercicio  de  sus  violencias  de  entre  las 
manos  de  sus  beligerantes  y  entregarlo  á  la  hu- 
manidad convertida  en  Corte  soberana  de  justicia 
internacional  y  representada  para  ello  por  los 
Estados  mas  civilizados  de  la  tierra. 

Consiste  en  sustituir  la  violencia  necesam- 
mente  injusta  y  culpable  de  la  parte  interesada, 
por  la  violencia  presumida  justa  en  razón  del 
desinterés  del  juez;  es  colocar  en  logar  de  la 
justicia  injusta  que  se  hace  por  sí  mismo,  la  jus- 
ticia justa,  que  solo  puede  ser  hecha  por  un  ter- 
cero ;  la  justicia  temible  del  odio  y  del  interés 
armado,  por  la  justicia  del  juez  que  juzga  sin 
odio   y  sin  interés. 


XUl 

£1  que  mata  á  un  hombre  aunado  y  en  esta- 
do de  defenderse,  no  asesina.  £1  asesinato  ím- 
lilica  la  alevosía,  la  seguridad  ó  irresponsabilidad 
del  matador.     Mata  ó  muere  en  pelea. 

Pero  la  pelea,  es    decir,  el  homicidio    mutuo, 
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no  es  por  lo  mismo  un  crimen  y  un  crimen  do- 
ble por  decirlo  así? 

Abolido  el  duelo  judicial  entre  los  individuos, 
y  calificado  como  un  crimen,  porque  lo  es  ea 
efecto,  ¿puede  ser  conservado  como  derecho  en- 
tre los  Estados? 

La  guen*a,  en  todo  caso,  como  duelo  judicial 
de  dos  Estados,  es  tan  digna  de  abolición,  como 
lo  ha  sido  entre  los  individuos  por  las  leyes 
esenciales  del  hombre  en  su  manera  de  razonar 
y  juzgar. 

XIV 

Si  la  guerra  modenia  es  hecha  contra  el  go- 
bierfio  del  país  y  no  contra  el  pueblo  de  ese  país, 
¿por  qué  no  admitir  también  que  la  guerra  es 
hecha  por  él  gobierno  y  no  por  el  pueblo  del 
país  en  cuyo  nombre  se  lleva  la  guerra  á  otro 
pais? 

La  verdad  es  que  la  guerra  moderna  tiene 
lugar  entre  un  Estado  y  un  Estado,  no  entre 
los  individuos  de  ambos  Estados.  Pero,  como  los 
Estados  no  obran  en  la  guerra  ni  en  la  paz 
sino  por  el  órgano  de  sus  gobiernos,  se  puede 
decir  que  la  guerra  tiene  lugar  entre  gobierno 
y  gobierno,  entre  poder  y  poder,  entre  soberano 
y  soberano:  es  la  lucha  armada  de  dos  gobier- 
nos obrando  cada  uno  en  nombre  de  su  Estado 
respectivo. 

Pero,  si  los  gobiernos  liallan  cómodo  el  hacerse 
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representar  en  la  pelea  por  los  ejércitos,  justo  es 
que  admitan  el  derecho  de  los  Estados  de  hacerse 
representar  en  los  hechos  de  la  guerra  por  sus 
gobienios  respectivos. 

Colocar  la  guerra  en  ese  terreno,  es  reducir 
el  cíi'culo  y  alcance  de   sus  efectos    desastrosos. 

Los  pueblos  democráticos,  es  decir,  soberanos 
y  dueños  de  sí  mismos,  deberían  hacer  lo  que 
hacían  los  reyes  soberanos  del  pasado;  los  reyes 
hacían  pelear  á  sus  pueblos,  quedando  ellos  en 
la  paz  de  sus  palacios.  Los  pueblos — Reyes  ó 
soberanos,  deberían  hacer  pelear  á  sus  gobiernos 
delegados,  sin  salir  ellos  de  su  actitud  de  ami- 
gos. 

Es  lo  que  hacían  los  galos  primitivos,  cuyo 
ejemplo  de  libertad,  citado  por  Grocio,  vale  la 
pena  de  señalarse  á  la  civilización  de  este  siglo 
democrático. 

c  Si  por  azai*  sobreviene  alguna  diferencia  en- 
tre sus  reyes,  todos  ellos  (los  antiguos  francos) 
se  ponen  en  campaña,  es  verdad,  en  actitud  de 
combatir  y  resolver  la  querella  por  las  armas. 
Pero  desde  que  los  ejércitos  se  encuentran  en 
presencia  uno  de  otro,  vuelven  á  la  concordia, 
depositando  sus  aimas;  3'  persuaden  á  sus  re3*es 
de  resolver  la  diferencia  por  las  vias  de  la  jus- 
ticia ;  ó,  si  no  lo  quieren,  de  combatir  ellos  mis- 
mos entre  sí  en  combate  singular  y  de  tenninar 
el  negocio  á  sus  propios  riesgos  y  peligi*os;  no 
juzgando  que  sea  equitativo  y  bien  hecho,  6  que 
convenga  á  las  instituciones  de  la  patria,  el  con- 


—  48  >- 

mover  ó  trastornar  la  prosperidad  publica  á  causa 
de  sus  resentimientos  particulares.  5>^'^ 

XV 

El  derecho  de  defefjsa  es  muy  legítimo  sin 
duda;  pero  tiene  el  inconveniente  de  confundii*se 
con  el  derecho  de  ofensa,  siendo  imposible  que 
el  interés  propio  no  crea  de  buena  fe  que  se 
defiende  cuando  en  realidad  ofende. 

Distinguir  la  ojhisa  de  la  defensa^  es,  en  re- 
sumen, todo  el  papel  de  la  justicia  humana. 

Para  ser  capaz  de  percibir  esa  diferencia,  se 
necesita  no  ser  ni  ofensor  ni  defensor ;  es  preciso 
ser  neutral,  y  solo  el  neutral  puede  ser  juez 
capaz  de  discernir  sin  cegarse,  quién  es  el  ofen- 
sor y  quién  el  defensor. 

Si  dejais  á  la  parte  el  derecho  de  calificar  su 
actitud  como  actitud  defensiva,  no  tendréis  sino 
defensores  en  ios  conflictos  internacionales.  Ja- 
más tendréis  un  ofensor,  i)orque  nadie  se  confiesa 
tal.  Si  dais  al  uno  el  derecho  de  calificai*se  á 
sí  mismo  como  defensor,  ¿  por  qué  no  daréis  ese 
mismo  derecho  al  otro?  —  Todos  tendrán  justicia, 
si  todos  son  jueces  de  su  causa. 

Esto  es  lo  que  sucede  actualmente. 

Así,  porque  todas  las  guerras  son  hf/aks^  es 
decir,  hechas  por  el  legislador^  se  ha  concluido 
iiue  todas  las  guerras  son  Justas,  lo  que  es  mu}' 
diferente.     Porque   todos   los  indignados   tengan 

(1)  Grocio,  libro  II, cap.  XXIII. 
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derecho  de  litigar,  no  es  decir  que  todos  tengan 
justicia  en  sus  litigios. 

XVI 

La  guerra  en  cierto  modo,  es  un  sistema  ó 
expediente  de  procedimiento  6  enjuiciamiento,  en 
el  que  cada  part€  litigante  tiene  necesidad  de  ser 
su  juez  propio  y  el  juez  de  su  adversario,  á  falta 
de  un  juez  ageno  de  interés  en  el  debate. 

Todos  los  principios  y  leyes  de  la  civilización 
sobre  la  gueiTa,  tienen  por  objeto  mantener  al 
beligerante  dentro  de  los  límites  del  juez,  es  de 
cir,  en  el  empleo  de  la  violencia,  ni  mas  ni  me- 
nos que  como  la  emplea  el  juez  desinteresado 
en  el  conflicto. 

El  problema  de  la  civilización  es  difícil,  en 
cuanto  se  opone  á  la  naturaleza  ó  manera  de 
ser  natural  del  hombre;  pero  es  de  menor  diñ- 
c  altad  para  el  Estado,  por  ser  una  pei*sona  mo- 
ral, quedar  ageno  de  la  pasión  en  la  gestión  de 
su  violencia  inevitable  y  legítima,  que  lo  es  á 
un  hombre  individual,  que  se  defiende  á  sí  mis- 
mo y  se  juzga  á  sí  mismo,  cuando  el  odio  3'  el 
interés  lo  divide  de  su  semejante. 

No  es  el  uso  de  la  violencia  lo  que  consti- 
tuye el  mal  de  la  guerra;  el  mal  reside  en  que 
la  violencia  es  usada  con  injusticia  porque  es 
administrada  por  el  interés  A  empeñado  en  des- 
truir el  interés  B. 
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Sacad  la  violencia  de  entre  las  manos  de  la 
parte  interesada  en  usarla  en  su  favor  exclusiva 
y  colocadla  en  manos  de  la  sociedad  de  las  na- 
ciones, y  la  guerra  asume  entonces  su  carácter 
de  mere  derecho  penal.  —  Por  mejor  decir,  la 
guerra  deja  de  ser  guerra,  y  se  convierte  en  la 
acción  coercitiva  de  la  sociedad  de  las  naciones, 
ejercida  por  los  poderes  delegataríos  de  ella  para 
esjs  fin  de  orden  universal  contra  el  Estado  que 
se  hace  culpable  de  la  violación  de  ese  orden. 


CAPÍTULO  III 


OKEADOKES  DEL  DERECHO  DE  GENTES 


LO  QUE  ES  EL  DERECHO  DE  GENTES 

El  derecho  internacional  no  es  mas  que  el 
derecho  civil  del  género  humano,  y  esta  verdad 
es  confirmada  cada  yez  que  se  ¿ce  que  toda 
guerra  entre  pueblos  civilizados  y  cristianos,  tien- 
de á  ser  gueiTa  civil. 

El  derecho  es  uno  y  universal,  como  la  gra- 
vitación; no  hay  mas  que  un  derecho,  como  no 
hay  mas  que  nna  atracción. 

De  sus  varias  aplicaciones  recibe  diversos  nom- 
bres, y  la  apariencia  de  diversas  clases  de  dere- 
cho. Se  llama  de  gentes  cuando  regla  las  rela- 
ciones de  las  naciones,  como  se  llama  comercial 
cuando  regla  las  relaciones  de  los  comerciantes, 
ó  penal  cuando  regla  los  castigos  correctivos  de 
los  crímenes  y  delitos. 
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Por  eso  es  que  los  objetos  del  derecho  inter- 
nacional, son  los  mismos  que  los  del  derecho  civil: 
2)ersonas,  es  decir  Estados^  considerados  en  su 
condición  soberana;  cosas,  es  decir,  territorios, 
mares,  ríos,  montañas,  etc.,  considerados  en  sí 
mismos  y  en  sus  relaciones  con  los  Estados  que 
los  adquieren,  poseen  y  transfieren,  es  decir,  tra- 
tados, convenios,  cesiones,  herencias,  etc.  Ane- 
úciones,  es  decir,  diplomacia  y  guerra,  según  que 
la  acción  es  civü  ó  penal. 

La  guerra,  es  el  derecho  penal  y  criminal  de 
las  naciones  entre  sí. 

Considerados  bajo  este  aspecto,  los  principios 
que  rigen  sus  prácticas  son  los  mismos  que  sus- 
tentan el  derecho  penal  de  cada   Estado. 

Bastará  colocar  en  este  terreno  el  derecho  de 
gentes,  y  sobre  todo  el  crimen  de  la  guerra^  para 
colocar  la  criminalidad  internacional  ó  la  guerra 
en  el  camino  de  trasformaciOii  filantrópica  y  cris- 
tiana que  la  civilización  ha  ti-aido  en  la  legisla- 
ción penal  común  de  cada  Estado. 

Aplicad  al  crimen  de  la  guerra  los  principios 
del  derecho  común  penal  sobre  la  respofxsabilidad^ 
sobre  la  complicidad,  la  intención,  eto.,  y  su  cas- 
tigo se  hará  tan  seguro  y  eficaz  como  su  repeti- 
ción se  hará  menos  frecuente. 

Ante  criminales  coronados,  investidos  del  poder 
de  fabricar  justicia^  no  es  fácil  convencerles  de 
su  crimen,  ni  mucho  menos  castigarlos.  Aquí  es 
donde  surge   la   peculiaridad   del  derecho  penal 
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internacional:   que  es  la  falta  de  una    autoridad 
universal  que  lo  promulgue  y  sancione. 

Encargados  de  hacer  que  lo  que  es  justo  sea 
fuerte,  ellos  han  hecho  que  lo  que  es  fuerte  sea 
justo. 

Pero  las  condiciones  de  la  fuerza  se  modifican 
y  alteran  cada  dia,  bajo  los  progresos  que  hace 
el  género  humano  en  su  manera  de  ser. 

La  fuerza  se  difunde  y  generaliza,  con  la  di- 
fusión de  la  riqueza,  de  las  luces,  de  la  educa- 
cacion,  del  bienestar.  Propinar  la  luz  y  la  rique- 
za, es  divulgar  la  fuerza;  desarmar  á  los  sobe- 
ranos del  poder  monopolista  de  hacer  justicia  con 
lo  que  es  fuerza. 

Desarmados  de  la  fuerza  los  soberanos,  no  ha- 
rán que  lo  que  es  fueite  sea  justo;  y  cuando  se 
hagan  culpables  del  crimen  de  la  guerra,  la  justi- 
cia del  mundo  los  juzgará  como  al  común  de  los 
criminales. 

Xo  importa  que  no  haya  un  tribunal  interna- 
cional que  les  aplique  un  castigo  por  su  cri- 
men, con  tal  que  haya  una  opinión  universal  que 
pronuncie  la  sentencia  de  su  crimen. 

La  sentencia  en  sí  misma  es  el  mas  alto  y 
tremendo  castigo.  £1  asesino  no  es  abominado 
por  el  castigo  que  lia  sufrido,  sino  por  la  cali- 
ficación de  asesino  que  ha  merecido  y  recibido. 

II 

No  es  Orocio  en  cierto  modo  el  creador  del 
derecho    de  gentes   moderno;  lo  es  el   comercio. 
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Grocio  mismo  es  la  obra  del  comercio,  pues  la 
Holanda,  su  país,  ha  contribuido,  por  su  voca- 
ción comercial  y  mai'ítima,  á  foimar  la  vida  in- 
ternacional de  los  pueblos  modernos  como  nin- 
gún otro  país  civilizado.  El  comercio,  que  es 
el  gran  pacificador  del  mundo  después  del  cris- 
tianismo, es  la  industria  inteiiiacional  y  univer- 
sal por  excelencia,  pues  no  es  otra  cosa  que  el 
intercambio  de  los  productos  peculiares  de  los 
pueblos,  que  permite  á  cada  uno  ganar  en  ello 
su  vida  y  vivir  vida  mas  confortable,  mas  civi- 
lizada, mas  feliz. 

Si  queréis  que  el  reino  de  la  paz  acelere  su 
venida,  dad  toda  la  plenitud  de  sus  poderes  y  li- 
bertades al  pacificador  universal. 

Cada  tarifa,  cada  prohibición  aduanera,  cada 
requisito  inquisitorial  de  la  frontera,  es  una  ata- 
dui*a  puesta  á  los  pies  del  pacificador;  es  un  ci- 
miento puesto  á  la  guerra. 

Las  tarifas  y  las  aduanas,  impuestos  que  gra- 
vitan sobre  la  paz  del  mundo,  son  como  otros 
tantos  Pirefieos  que  hacen  de  cada  nación  una 
España,  como  otras  tantas  murallas  de  la  China 
que  hacen  de  cada  Estado  un  Celeste  Iwperío, 
en  aislamiento. 

Todo  lo  que  entorpece  y  paraliza  la  acción  hu- 
manitaria y  pacificadora  del  comercio,  aleja  el  rei- 
no de  la  paz  y  mantiene  á  los  pueblos  en  ese 
aislamiento  del  hombre  primitivo  que  se  llama 
estado  de  naturaleza.  Qué  importa  que  las  nacio- 
nes lleguen  á  su  mas  alto  gnido  de  civilización 
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interior,  si  en  su  vida  extenia  y  general,  que 
es  la  mas  importante,  siguen  viviendo  en  la  con- 
dición de  los  salvajes  mansos  ó  medio  civiliza- 
dos. 

A  medida  que  el  comercio  unifica  el  mundo, 
las  aduanas  nacionales  van  quedando  de  la  con- 
dición que  eran  las  aduanas  interiores  6  domésti- 
eas.  Y  como  la  unidad  de  cada  nación  culta 
se  ha  formado  por  la  supresión  de  las  aduanas 
provinciales,  asi  la  unidad  del  pueblo-mundo  ha 
de  venir  tras  la  supresión  de  esas  barreras  fis- 
cales, que  despedazan  la  integridad  del  género 
humano  en  otros  tantos  campos  rivales  y  ene- 
migos. 

Si  la  guerra  no  existe  sino  porque  falta  un 
juez  internacional,  y  si  este  juez  falta  solo  por- 
que uo  existe  unidad  y  cohesión  entre  los  Esta- 
dos que  forman  la  cristiandad,  la  perpetuidad  de 
la  gneiTa  será  la  consecuencia  inevitable  y  lógi- 
ca de  todas  las  trabas  que  impiden  al  comercio 
apoyado  en  el  cristianismo,  que  hermana  á  las 
Naciones,  hacer  del  mundo  un  solo  país,  por  el 
vínculo  de  los  intereses  materiales  mas  esenciales 
á  la  vida  civilizada. 

No  son  los  autores  de  derecho  internacional, 
los  que  han  de  desenvolver  el  derecho  interna- 
cional. 

Para  desenvolver  el  derecho  internacional  co- 
mo ciencia;  para  darle  el  imperio  del  mundo  como 
ley,  lo  que  importa  es  crear  la  materia  interna- 
cional, la  cosa  inteinacional,  la  vida   intemacio- 
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nal,  es  decir,  la  unión  de  la  Naciones  en  un  vas- 
to cuerpo  social  de  tantas  cabezas  como  Estados,, 
gobernado  por  un  pensamiento,  por  una  opinión, 
por  un  juez  universal  y   común. 

El  derecho  vendrá  por  sí  mismo  como  ley  de 
vida  de  ese  cuerpo. 

Lo  demás,  es  querer  establecer  el  equilibrio  en 
un  líquido,  antes  que  el  líquido  exista.  Vaciar 
el  líquido  en  un  tonel  y  equilibrarlo  6  nivelarlo, 
es  todo  uno. 


m 


Si  Grocio  no  hubiese  sido  holandés,  es  decír> 
hijo  del  primer  país  comercial  de  su  tiempo,  no 
hubiera  producido  su  libro  del  derecho  de  la  guer- 
ra y  de  la  paz,  pues  aunque  lo  compuso  en  Finan- 
cia, lo  produjo  con  gérmenes  y  elementos  holan- 
deses. Alberíco  Grentile,  su  predecesor,  debió  tam- 
bién á  su  origen  italiano  y  á  su  domicilio  en 
Inglaterra,  sus  inspiraciones  sobre  el  derecho  in- 
ternacional, á  causa  del  rol  comercial  de  la  Ita- 
lia de  su  tiempo  y  de  la  Inglaterra  de  todas 
las  edades,  como  islefia  y  marítima  por  su  geo- 
grafia,  como  la  Holanda.  Por  eso  es  que  Ingla- 
terra y  Estados-Unidos,  han  producido  los  primeros 
libros  contemporáneos  de  derecho  internacional, 
porque  esos  pueblos,  por  su  condición  comercial, 
son  como  los  correos  y  mensageros  de  todas  las 
naciones. 
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Prueba  de  ello  es  que  Grocío,  con  su  bagaje 
de  máximas  romanas  y  griegas,  ha  quedado  atrás 
de  los  adelantos  que  el  comercio  creciente  ha 
hecho  hacer  al  mundo  moderno  al  favor  del  va- 
por, del  telégrafo  eléctrico,  de  los  descubrimien- 
tos geográficos,  científicos  é  industriales,  y  sobre 
todo  de  los  sentimientos  cristianos  que  tienden  á 
hermanar  y  emparentar  mas  y  mas  á  las  nacio- 
nes entre  sí. 

Se  habla  mucho  y  con  abatimiento  de  los  ade- 
lantos y  conquistas  del  arte  militar  en  el  sentido 
de  la  destrucción;  pero  se  olvida,  que  la  paz 
hace  conquistas  y  descubrimientos  mas  poderosos 
en  el  sentido  de  asegurar  y  extender  su  imperio 
entre  las  naciones.  Cada  ferro-canil  internacio- 
nal, vale  dos  tratados  de  comercio,  porque  el 
ferro-carril  es  el  hecho  ^  de  que  el  tratado  es  la 
ecpresioit.  Cada  empréstito  extrangero,  equivale 
á  un  tratado  de  neutralidad. 

No  hay  congreso  europeo  que  equivalga  á  una 
grande  exposición  universal,  y  la  telegrafía  eléc- 
trica cambia  la  faz  de  la  diplomacia,  reuniendo 
á  los  soberanos  del  mundo  en  congreso  perma- 
nente sin  sacarlos  de  sus  palacios,  reunidos  en  un 
punto  por  la  supresión  del  espacio.  Cada  restric- 
ción comercial  que  sucumbe,  cada  tarifa  que  des- 
aparece, cada  libertad  que  se  levanta,  cada  fron- 
tera que  se  allana,  son  otras  tantas  conquistas 
que  hace  el  derecho  de  gentes  en  el  sentido  de 
la  paz,  mas  eficazmente  que  por  los  mejores  li- 
bros y  doctrina: 


IS. 
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De  todos  los  instrumentos  de  pode)*  y  mando 
de  que  se  arma  la  paz,  ninguno  mas  poderoso 
que  la  libertad.  Siendo  la  libertad  la  intervención 
del  pueblo  en  la  gestión  de  sus  cosas,  ella  basta 
para  que  el  pueblo  no  decrete  jamás  su  propio 
exterminio. 

IV 

Cada  escritor  de  derecho  de  gentes  es  á  su 
pesar  la  expresión  del  país  á  que  peitenece;  y 
cada  país  tiene  las  ideas  de  su  edad,  de  su  con- 
dición, de  su  estado  de  civilización. 

El  derecho  de  gentes  modeino,  es  decii*,  la 
creencia  y  la  idea  de  que  la  guerra  carece  de 
fundamento  jurídico,  ha  surgido,  naturalmente, 
de  la  cabeza  de  un  hombre  perteneciente  á  un 
país  clásico  del  derecho  y  del  deber,  términos 
correlativos  de  un  hecho  de  dos  fases,  pues  el 
deber  no  es  mas  que  el  derecho  reconocido  y 
respetado,  y  vice-versa.  La  libre  Holanda  ins- 
piró el  derecho  de  gentes  moderno,  como  había 
creado  el  gobierno  libre  y  moderno.  País  co- 
mercial á  la  vez  que  libre,  miró  en  el  extran- 
gero  no  un  enemigo  sino  un  colaborador  de 
su  grandeza  propia,  y  al  revés  de  los  roma- 
nos, no  tuvo  para  con  las  naciones  extrangeras 
otro  derecho  aparte  y  diferente  del  que  se  apli- 
caba á  sí  mismo  en  su  gobierno  interior. 

Ver  en  las  otras  naciones,  otras  tantas  ramas 
de  la  misma  familia  humana,  ei*a  encontrar  de  un 
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golpe  el  derecho  internacional  verdadero.  Esto 
es  lo  que  hizo  Grocio  inspirado  en  el  cristianis- 
mo y  la  libertad. 

La  Suiza,  la  Inglaterra,  la  Alemania,  los  Es- 
tados Unidos,  han  producido  después  por  la  mis- 
ma razón  los  autores  y  los  libros  mas  humanos 
del  derecho  de  gentes  moderno;  pero  los  países 
meridionales,  que  por  su  situación  geogi*áfica  han 
vivido  bajo  las  tradiciones  del  derecho  romano, 
han  producido  grandes  guerreros  en  lugar  de 
grandes  libros  de  derecho  internacional,  y  sus 
gobiernos  militares  han  tratado  al  extrangero  mas 
ó  menos  con  el  mismo  derecho  que  á  sus  pro- 
pios pueblos, — es  decir,  con  el  derecho  de  la 
fuerza. 

¿  Cómo  se  explica  que  ni  la  Francia,  ni  la  Ita- 
lia han  producido  un  autor  célebre  de  derecho 
de  gentes ,  habiendo  producido  tantos  autores  y 
tantos  libros  notables  de  derecho  civil  6  pri- 
vado ? 

Es  que  el  derecho  de  gentes,  no  es  mas  que 
el  derecho  público  exterior,  y  en  el  mundo  latino 
por  excelencia,  es  decir,  gobernado  por  las  tra- 
diciones imperiales  y  los  papas,  ha  sido  siempre 
mas  lícito  estudiai*  la  familia,  la  propiedad,  la 
sociedad,  que  no  el  gobierno,  la  política  y  las 
cosas  de  Estado. — Grocio,  en  su  tiempo,  no  podia 
tener  otro  origen  que  la  Holanda.  Si  el  gobier- 
no francés  de  entonces  protegió  sus  trabajos,  fué 
porque  coincidían  con  sus  intereses  y  miras  ex- 
teriores del  momento;  pero  la  inspiración  de  sus 
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doctrinas  tenia  por  cuna  la  libertad  de  su  país 
originario.  Luis  XIV  protegia,  en  Grocio  al 
desterrado  por  su  enemiga  la  Holanda ;  y  por  un 
engaño  feliz,  en  odio  al  gobierno  libre  protegia 
la  libertad  en  persona. 

Las  verdades  de  Grocio,  como  las  de  Adam 
Smith,  se  han  quedado  ahogadas  por  interés 
egoísta  y  dominante  de  los  gobiernos,  que  han 
seguido  dilapidando  la  sangre  y  la  fortuna  de  las 
naciones  que  esos  dos  genios  tutelares  de  la  hu- 
manidad enseñaron  á  economizar  y  guardar. 

Grocio  y  Smith  han  enseñado,  mejor  que  Vau- 
ban  y  Federico,  el  arte  de  robustecer  el  poder  mi- 
litar de  las  naciones:  consiste  simplemente  en 
darles  la  paz  á  cuya  sombra  crecerán  la  riqueza, 
la  población,  la  civilización,  que  son  la  fuerza  y 
el  vigor  por   excelencia. 

Que  el  poder  resulta  del  número  en  lo  militai* 
como  en  todo,  lo  prueba  el  hecho  simple  que  un 
Estado  de  treinta  millones  de  habitantes,  es  mas 
fuei1;e  que  otro  de  quince  millones,  en  igualdad 
de  condiciones.  Luego  la  guerra,  erigida  en 
constitución  política,  es  lo  mas  propio  que  se 
puede  imaginar  para  producir  la  debilidad  de  un 
estado,  por  estos  dos  medios  infalibles: — evitan- 
do los  nacimientos  y  multiplicando  las  muertes. 
No  dejar  nacer  y  hacer  morir  á  los  habitantes, 
es  despoblar  el  país,  ó  retardar  su  población;  y 
como  un  país  no  es  fuerte  por  la  tierra  y  las 
piedras  de  que  se  compone  su  suelo,  sino  por 
sus  hombres,  el  medio  natural  de   aumentar  su 
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poder,  no  es  aumentar  su  suelo,  sino  aumentar  el 
número  de  sus  habitantes  y  la  capacidad  moral, 
material  é  intelectual  de  sus  habitantes.  Pero 
est«  es  el  arte  militar  de  Adam  Smith  y  de  G ro- 
ció, no  de  Vauban  ni  de  Conde. 

El  poder  militar  de  una  nación  reside  todo 
entero  en  sus  finanzas,  pues  como  lo  han  dicho 
los  mejores  militares,  el  nervio  de  la  guerra  es 
el  dinero,  varilla  mágica  que  levanta  los  ejércitos 
y  las  escuadras  en  el  espacio  de  tiempo  en  que 
las  hadas  de  la  fábula  constrayen  sus  palacios. 
Pero  las  finanzas  ó  la  riqueza  del  gobierno  es 
planta  parásita  de  la  riqueza  nacional;  la  nación 
se  hace  rica  y  fueite  trabajando,  no  peleando, 
ahorrando  su  sangre  y  su  oro  por  la  paz,  que 
fecunda,  no  por  la  guei-ra  que  desangra,  despue- 
bla, empobrece  y  esteriliza ;  hasta,  que  trae,  como 
su  resaltado,  la  conquista.  La  guerra,  como  el 
juego,  acaba  siempre  por  la  ruina. 

En  cuanto  al  suelo  mismo,  el  secreto  de  su 
ensanche  es  el  vigor  de  la  salud  y  del  bienestar 
interior,  como  en  el  hombre  es  la  razón  de  su 
corpulencia. 


CAPÍTULO  IV 


BESFONSABILIDADES 


COMPLICIDAD   Y  RESPONSABILIDAD  DEL  ORÍMEK 

DE   LA   GUERRA 

La  guerra  ha  sido  hecha  casi  siempre  por 
procuración.  Sus  verdaderos  y  únicos  autores, 
que  han  sido  los  jefes  de  las  Naciones,  se  han 
hecho  representar  en  la  tarea  poco  agi*adable  de 
pelear  y  morir;  ^'^  cuando  han  asistido  á  las  ba- 
tallas lo  han  hecho  con  todas  las  precauciones 
posibles  para  no  exponerse  á  morir.  Mas  bien 
han  asistido  para  hacer  pelear,  que  para  pelear, 
rodos  saben  cuál  es  el  lugar  del  generalísimo  en 


'p 


(I)  La  prueba  de  esto  es  que  nadie  vá /A  la  guerra  por  gusto. 
Cl  soldado  vá  por  fuerza.  Qué  es  la  '  conscripción  sino?  Y 
donde  la  conscripción  del  Estado  falta,  existe  la  cinscripcion 
de  la  necesidad,  la  pobreza  qne/tterjga  <U  voluntario. 

El  día  que  la  contribución  ie  sangre  se  vote  por  el  pueblo 
pobre,  que  la  paga,  su  presupuesto  de  efusión,  es  decir,  la 
guerro,  s^ú  nías  rara.  Pero  votar  su  contribución,  es  ser  li- 
bre. A  medida  que  los  pueblos  se  pertenezcan  á  si  mismos, 
es  decir,  se  gobiernen  por  sí,  sean  libres,  irAn  menos  A  la 
guerra.    Ejemplos:  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Bélgica,  etc. 
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las  batallas.  Por  eso  es  tan  raro  que  muera  uno 
de  ellos.  Las  guerras  serían  menos  frecuentes  si 
los  que  las  hacen  tuvieran  que  exponer  su  vida 
á  sus  resultas  sangrientas.  La  irresponsabilidad 
directa  y  física  es  lo  que  las  multiplica. 

Pues  bien:  un  medio  simple  de  prevenir  cuan- 
do menos  su  frecuencia,  sería  el  de  distribuir  la 
responsabilidad   moral  de  su  perpetración  entre 
los  que   la  decretan  y  los  que   la    ejecutan.     Si 
la  guerra  es   un  crimen,  el  primer  culpable  de 
ese    crimen    es    el    soberano  que    la   emprende. 
Y  de    todos    los    actores  de    que   la    guerra   se 
compone,  debe  ser  culpable,  en  recta  administra- 
ción de  justicia    internacional,  el  que  la  manda 
hacer.     Si  esos  actos    son  el  homicidio,   el   in- 
cendio,  el    saqueo,  el  despojo,    los   jefes    de   las 
Naciones  en  guerra  deben  ser  declarados,  cuan- 
do la  guerra  es  reconocida  como    injusta,  como 
verdaderos  asesinos,    incendiaiios,  ladrones,  espo- 
liadores  etc;  y  si  sus  ejércitos  los  ponen  al  abri- 
go de  todo  castigo   popular,  nada   debe  abrigar- 
los contra  el  castigo  de  opinión  infligido  por    la 
voz  de  la  conciencia  pública  indignada  y  por  los 
fallos  de  la  historia,  fundados  en  la  moral  única 
y  sola,  que  regla  todos  los  actos  de  la  vida  sin 
admitir  dos  especies   de  moral,  una  para  los   re- 
yes, otra  pai*a  los  hombres,  una  que  condena  al 
asesino  de  un  hombre  y  otra  que  absuelve  el  ase- 
sinato cuando  la  víctima,  en  vez  de  ser  un  hom- 
bre, es  un  millón  de  hombres. 

La  sanción  del    crimen   de  la  guerra  deja  de 
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existir  pai'a  sus  verdaderos  autores  por  causa  de 
esta  distinción  falaz  que  todo  lo  pierde  en  mate- 
ria de  justicia. 

La  guerra  se  purificaria  de  mil  prácticas  que 
son  el  baldón  de  la  humanidad,  si  el  que  la  man- 
da hacer  fuese  sugeto  á  los  principios  comunes  de 
la  complicidad,  y  hecho  responsable  de  cada  in- 
famia, en  el  mismo  grado  que  su  perpetrador  in- 
mediato y  subalterno.  ^'^ 

II 

Considerada  la  guerra  como  un  crimen,  nin- 
gún soberano  se  ha  confesado  su  autor;  cuando 
se  ha  considerado  como  gloria  y  honor,  todos  se 
la  han  apropiado.  La  justicia  les  ha  aiTancado 
esta  confesión  de  que  debe  tomar  nota  la  con- 
ciencia justiciera  de  la  humanidad. 

Una  vez  glorificado  el  crimen  de  la  guen*a, 
los  señores  de  las  naciones  han  hecho  de  su 
perpetración  el  tegido  de  su  vida. 

De  ahí  resulta  que  la  historia,  constituida  en 
biografia  de  los  reyes,  no  ha  sido  otra  cosa  que 
la  historia  de  la  guerra.  Y  como  si  la  pluma 
no  bastase  á  la  historia,  la  pintura  ha  sido  lla- 
mada en  su  auxilio,  y  hemos  tenido  nn  nuevo 
documento  justificativo  del  crimen  que  tiene  por 
autores  responsables  á  los  gefes  de  las  naciones. 

La  pintura  histórica  no  nos  ha  representado 
otra  cosa  que   batallas,   sangre,   muertos,    sitios, 

;l)  Ved  Grocio,  lib.  III,  cap.  X.  Octa  Pas  ij  déla  Guerra. 
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asaltos,  incendios,  como  la  obra  gloriosa  y  digna 
de  memoria  de  los  re3'es,  sus  autores  y  ejecuto- 
res inmediatos. 

Qué  ha  sido  un  museo  de  pintura  histórica? 
Un  hospital  de  sangre,  una  carnicería,  en  que 
no  se  ven  sino  cadáveres,  agonizantes,  heridos,  rui- 
nas y  estragos  de  todo  género.  Tales  imágenes 
han  sido  convertidas  en  objeto  de  recreo  por  la 
clemencia  de  los  reyes. 

Imaginad  que,  en  vez  de  ser  pintados,  esos 
horrores  fuesen  reales  y  verdaderos,  y  que  el 
paseante  que  los  recorre  en  las  galerías  de  un 
palacio,  oyese  las  lamentaciones  y  los  gemidos  de 
los  moribundos,  sintiese  el  olor  de  la  sangre  y 
de  los  cadáveres,  viese  el  suelo  cubierto  de  ma- 
nos, de  piernas,  de  cráneos  separados  de  sus 
cueiTpos,  ¿se  daría  por  encantado  de  una  revista 
de  tal  espectáculo?  Se  sentiría  penetrado  de  ad- 
miración por  los  autores  príncipales  de  esas  atro- 
cidades? K*o  se  creería  mas  bien  en  los  salones 
infectos  y  lúgubres  de  un  hospital,  que  en  las 
galerías  de  un  palacio?  Xo  se  sentiría  poseido 
de  una  homble  curiosidad  por  ver  la  cara  del 
mónstrao  que  había  autorízado,  ó  decretado,  ó  con- 
sentido en  tales  horrores? 

Solo  la  costumbre  y  la  consagi*acion  hecha  de 
ese  crimen  por  los  depositarios  supremos  de  la  au* 
torídad  de  las  naciones,  es  decir,  por  sus  autores 
mismos,  han  podido  pervertir  nuestro  sentido  moral, 
hasta  hacernos  ver  esos  cuadros  no  solo  sin  hor- 
ror, sino  con  una  especie  de  placer  y  admiración. 


—  06  — 


II 


Probablemente  no  llegará  jamás  el  dia  en  que 
la  guerra  desaparezca  del  todo  de  entre  los  hom- 
bres. No  se  conoce  el  grado  de  civilización,  el 
estado  religioso,  el  orden  social,  su  condición,  la 
raza  por  perfeccionada  que  esté,  en  que  los  con- 
flictos sangrientos  de  hombre  á  hombre  no  pre- 
senten ejemplos.  Por  qué  no  será  lo  mismo  con 
los  conflictos  de   nación  á  nación? 

Pero  indudablemente  las  guei-ras  serán  mas 
raras  á  medida  que  la  responsabilidad  de  sus 
efectos  se  haga  sentir  en  todos  los  que  las  pro- 
mueven y  suscitan.  Mientras  haya  unos  que  las 
hacen  y  otros  que  las  hacen  hacer;  mientras  se 
mate  y  se  muera  por  procuración,  no  se  vé  por 
qué  motivo  pueden  llegar  á  ser  menos  frecuen- 
tes las  gueiTas ;  pues  aunque  las  causas  de  codi- 
cia, de  ignorancia  y  de  atraso  que  antes  las  mo- 
tivaban, se  hayan  modificado  ó  disminuido,  que- 
dan y  quedarán  siempre  subsistentes  las  pasiones, 
la  susceptibilidad,  las  vanidades  que  son  siempre 
compatibles  con  todos  los  grados  de  civilización. 
Asi  es  que  toda  la  sanción  penal  que  hace  cuer- 
do al  loco  mismo,  el  castigo  de  la  falta,  i)odi*á 
ser  capaz  de  contener  á  los  (|ue  encienden  con 
tanta  (¿icilidad  las  guerras  solo  porque  están  se- 
guros de  la  impunidad  de  los  asesinatos,  de  los 
robos,  de  los  incendios,  de  los  estragos  de  todo 
género  de  que  la  guerra  se  compone. 

Yo  sé  que   no  es  fácil  castigar   á    un  asesina 
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que  dispone  de  un  ejército  de  quinientos  mil  cóm- 
plices armados  y  victoriosos;  pero  si  el  castigo 
material  no  puede  alcanzarlo  por  encima  de  sus 
bayonetas,  para  el  castigo  moral  de  la  opinión 
pública  no  hay  baluartes  ni  fortalezas  que  pro- 
tejan al  culpable;  y  los  fallos  y  la  opinión  van 
allí  donde  van  los  juicios  de  la  doctrina  y  de  la 
ciencia  que  estudia  lo  justo  y  lo  injusto  en  la 
conducta  de  las  naciones  y  de  sus  gobiernos, 
como  la  luz  cruza  el  espacio  3^  el  fluido  mag- 
nético los  cuerpos  sólidos. 

Fluido  imponderable  de  un  género  aparte,  para 
el  cual  no  hay  barrera  ni  obstáculo  que  no  sea 
mas  accesible  que  lo  son  á  la  electricidad  y  el 
calor,  la  opinión  pública  hiere  al  criminal  en  sus 
alturas  mismas  y  las  leyes  de  la  naturaleza  mo- 
ral del  hombre  hacen  el  resto  para  el  comple- 
mento de  su  ruina  con  el  cadáver  dejado  en  pié. 
Xeron,  Cómodo,  Domimciano  son  asesinos  de- 
clarados tales  por  el  fallo  del  género  humano,  y 
condenados  á  la  suerte  de  los  asesinos  aleves. 
Si  ellos  se  levantaran  de  sus  sepulcros  y  se  pre- 
sentasen ante  las  generaciones  de  esta  é|K)ca,  se- 
rian despedazados  como  fieras  por  la  venganza 
popular. 

Pues  bien,  este  agente  imponderable, — la  opi- 
nión— <jue  antes  necesitalia  de  siglos  para  con- 
centrarse y  producir  su  justiciera  explosión,  hoy 
se  encuentra  en  el  momento  y  en  el  punto  en 
que  la  Justicia  hollada  lo  hace  necesario,  al  favor 
de  ese  mecanismo  de  mil  resortes,  producidlo  por 
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el  genio  de  la  civilización  moderna  y  compuesto 
de  esos  conductores  maravillosos,  que  se  llaman 
la  prensa,  el  ferro-carril,  el  buque  á  v-apor,  el 
telégrafo  eléctrico,  los  bancos  ó  el  crédito,  el  co- 
mercio, la  tolerancia,  la  libertad,  la  ciencia.  For- 
mado el  rayo,  falta  saber  sobre  qué  cabeza  debe 
caer. 


III 


«Decimos,  pues,  en  primer  lugar  (habla  Gro- 
cio,  lib.  ITI,  cap.  X,  de  la  Guerra  y  de  Ja  Paz)^ 
que  si  la  causa  de  la  gueri*a  es  injusta,  en  el 
caso  mismo  en  que  fiíese  emprendida  de  una  ma- 
nera solemne  (legal),  todos  los  actos  que  nacen 
de  ella  son  injustos,  de  una  injusticia  íntima;  de 
suelte  que  aquellos  que  á  sabiendas  cometen  ta- 
les actos,  ó  cooperan  á  ellos,  deben  ser  conside- 
nvdos  como  perteneciendo  al  número  de  los  que 
no  pueden  llegar  al  reino  celestial  sin  peniten- 
cia. Ahora  bien,  la  verdadera  penitencia,  si  el 
tiempo  y  los  medios  lo  permiten,  exige  absoluta- 
mente que  aquel  que  ha  ciiusado  perjuicio,  sea 
matando,  sea  deteriorando  los  bienes,  sea  ejer- 
ciendo actos  de  pillaje,  repare  este  mismo  per- 
juicio». 

Ahora  bien,  están  obligados  á  la  res- 
titución, según  las  reglas  que  hemos  expliaido 
de  una  manera  general  en  otra  parte,  aquellos 
que  han  sido  los  autores  de  la  guerra,  sea  ])or 
derecho  de  autoridad,  sea  ¡)or  su  consejo;  se  tra- 
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ta,  bien  entendido,  de  todas  las  cosas  qne  siguen 
ordinariamente  á  la  guerra;  y  aun  de  las  conse- 
cuencias extraordinarias,  si  ellos  han  ordenado  ó 
aconsejado  alguna  cosa  semejante,  ó  si  pudiendo 
impedirla,  ellos  no  la  han  impedido.  £s  así  que 
los  generales  son  responsables  de  las  cosas  que 
se  han  hecho  bajo  su  mando ;  y  que  los  soldados 
que  han  concurrido  á  algún  acto  común,  por 
ejemplo,  al  incendio  de  una  ciudad,  son  respon- 
sables solidariamente. » 

Si  este  principio  es  aplicable  á  la  responsabi- 
Hdad  civil  de  los  males  de  la  guerra,  con  doble 
razón  lo  es  á  la  responsabilidad  penal  (cuando 
es  posible  hacerla  efectiva)  de  la  guerra,  consi- 
derada como  crimen. 

Vattel  protesta  contra  esta  doctrina  de  Gro- 
cio;  pero  es  Grocio  el  juez  de  apelación  de 
Vattel .  nó  vice-versii .  Es  una  foituna  para 
nuestra  tesis  la  autoridad  de  Grocio  en  su  ser- 
vicio. 


IV 


To<lo  lo  que  distint^ue  al  sobeíano  moderno  del 
soberano  de  otra  edad,  e>  la  msponMahUiftad.  Kn 
esta  parte  el  soberano  se  arierra  de  mas  en  mas 
á  la  condición  de  un  i 'residente  de  Kepública, 
por  la  simple  razón  de  «jue  el  soberano  moderno 
es  un  sohi-raHo  tlrmociáUnt,  «-uva  soberania  no  es 
suya  propia,  sino  de  la  narion,  (|Ue  delega  su 
ejercicio  en  una  familia,  sin  abdirarlo.      L^sta  fa- 
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milia,  que  es  la  familia  ó  dinastia  reinante,  no  es 
mas  que  depositaría  de  un  poder  ageno.  Como 
tal  depositaría,  debe  al  depositante  una  cuenta 
continua  de  la  gestión  de  su  poder.  Esta  res- 
ponsabilidad es  toda  la  esencia  del  gobierno  re- 
presentativo, es  decir,  del  verdadero  gobierno  li- 
bre y  moderno.  Si  suprimis  esta  responsabilidad, 
convertís  al  depositario  en  propietario  del  poder 
soberano,  es  decir,  en  el  rey  absoluto  de  los  si- 
glos de  barbarie  y  de  violencia. 

El  sistema,  que  quita  la  responsabilidad  al  so- 
berano y  la  dá  á  sus  ministros,  hace  del  sobe- 
rano una  ficción  de  tal,  un  simulacro  de  sobera- 
no, un  mito,  un  símbolo  de  soberano,  que  reina 
pero  no  gobierna:  es  decir,  un  soberano  imltíl, 
pues  3'a  basta  para  ese  papel  la  nación  misma, 
que  también  reina  sin  gobemar. 

Este  sistema  es  la  transacción  del  pasiulo  con 
d  presente  en  materia  de  gobierno.  El  gobierao 
moderno  salido  entero  de  la  soberanía  popular, 
tiende  á  suprimir  ese  simulacro  inútil  de  comi- 
tente, que  solo  sirve  para  eludir  ü  oscurecer  la 
responsabilidad,  es  decii\  la  obliiracion  de  todo 
mandatario  de  dar  cuenta  de  la  ííestion  de  su 
mandato  al  comitente,  que  es  uno,  en  materia  de 
írobierno:  la  nación.  Donde  hay  dos  comitentes 
que  reinan  sin  líobernar,  el  uno  mediato,  el  otro 
inmediato,  —la  responscibilidad  se  vuelve  incieila, 
l)')rqne  deja  de  s4T  cierto  el  comifrHtr. 

RrsiKnisahiliihiil,  palabra  capital,  «diré  IJenaní, 
y  qm*  cnricrra  el  secreto  de  casi  tíulas  las  refor- 
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mas  morales  de  nuestro  tiempo  . — A  este  domi- 
nio pertenecen,  en  primera  línea,  las  reformas  po- 
líticas. Si  en  las  cosas  de  la  familia  y  de  la 
sociedad  civil  la  responsabilidad  es  base  capital, 
qué  será  en  los  asuntos  de  las  naciones  y  de  los 
imperios ! 

Con  solo  dar  toda  la  responsabilidad  de  la 
guerra  á  los  autores  de  la  guerra,  la  repetición 
de  este  crimen  de  lesa  humanidad  se  hará  de 
mas  en  mas  fenomenal.  Pero  la  guerra  es  un 
acto  de  gobierno,  reputado  como  acto  ó  preroga- 
tiva  del  gobierno  por  todas  las  constituciones. 
Se  declaran  por  el  gobierno,  se  hacen  por  el  go- 
bierno, se  concluyen  por  el  gobierno.  Luego  la 
cabeza  del  gobierno  responde  de  ella  en  primera 
línea.  No  porque  su  poder,  es  decir,  la  fuerza 
lo  exima  del  castigo,  lo  escusa  de  la  responsabi- 
lidad del  crimen. — La  impunidad  no  es  la  abso- 
lución. El  proceso  no  hace  el  crimen,  y  el  ver 
dadero  castigo  del  criminal  no  consiste  en  sufrir 
la  pena,  sino  en  merecerla ;  no  es  la  pena  mate- 
rial lo  que  constituye  la  sansion,  sino  la  sen- 
tencia. Es  la  sentencia,  la  ciue  destru5"e  al  cul- 
pable, no  la  efusión  de  su  siingre  por  un  medio 
ú  otro.  Pero  la  senteinia  para  ser  eficaz,  debe 
fundarse  en  la  ley.  <¿ue  la  ley  universjil,  que 
la  ley  de  todo  el  mundo,  es  decir,  que  la  razón 
libre  de  las  naciones,  emi)iece  á  señalar  como  el 
autor  del  crimen  de  la  jruerra  al  «jue  es  cabeza 
del  gobierno  que  lo  ejecuta. 

Es  á  la  ciencia  del  gobierno  exterior,  es  d«»cir. 
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del  derecho  de  gentes  penal  á  quien  toca  inves- 
tigar los  principios  y  los  medios  la  legislación  mas 
capaces  de  poner  á  la  familia  de  las  naciones  al 
abrigo  del  crimen  de  la  guerra,  que  destruye  su 
bienestar  y  retarda  sus  progi'esos. 

Pero,  de  cierto,  que  si  la  ciencia  y  la  ley 
admiten  la  existencia  posible  de  criminales  privi- 
legiados y  excepcionales,  asesinos  inviolables,  la- 
drones irresponsables,  bandidos  reales  é  imperia- 
les, todo  el  mecanismo  del  mundo  político  y  mo- 
ral viene  por  tierra.  Los  sabios  y  legisladores 
van  mas  lejos  que  Dios  mismo,  que  no  ha  teni- 
do una  sola  ley  que  no  tenga  su  sanción  <5  cas- 
tigo, que  se  produce  naturalmente  contra  todo 
infractor  sin  escepcion.  Rico  ó  pobre,  rey  ó  sieiTO, 
el  que  mete  el  dedo  en  el  ftiego,  se  quema.  He 
ahí  la  justicia  natural. 

Así  está  legislado  el  mundo  físico  y  así  lo 
está  el  mundo  moral.  Toda  violación  del  orden 
Uiatural,  lleva  consigo  su  castigo;  todo  violador 
ó  infractor  es  delincuente,  y  su  delito  podrá  es 
capar  al  castigo  del  hombre,  pero  no  al  de  Dios, 
aquí  en  la  tierra,  sin  ir  mas  lejos.  La  sociedad 
no  necesita  inHigirlo ;  le  basta  declarar  el  crimen 
v  el  criminal  v  darlos  á  conocer  de  todos.  Es 
imposible  llevar  mas  lejos  el  remedio.  El  que 
mata  á  su  semejante,  se  suicida ;  el  que  roba  se 
expropia  él  mismo,  á  una  condición,  y  es  que  to- 
cio el  mundo  sepa  que  un  asesinato,  un  robo  Ihin 
sido  cometidos  y  conozca  al  que  ha  cometido  el 
robo  3'  el  asesinato.     Con  esto  solo,  con  tal  que 
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sea  infalible,  el  criminal  está   castigado  y  perdi- 
do hasta  que  no  se  rehabilite  por  el  bien. 


V 


La  responsabilidad  penal  será  al  fin  el  único 
medio  eficaz  de  prevenir  el  crimen  de  la  guerra, 
como  lo  es  de  todos  los  crímenes  en  general. 

Mientras  los  autores  principales  del  crimen  de 
la  guerra  gocen  de  inmunidad  y  privilegios  para 
pei-petrarlo  en  nombre  de  la  justicia  y  de  la  ley, 
la  gueiTa  no  tendrá  ninguna  razón  para  dejar 
de  existir. — Ella  se  repetirá  eternamente  como 
los  actos  lícitos  de  la  vida  ordinaria. 

Reducid  la  guerra  al  común  de  los  crímenes 
y  á  los  autores  de  ella  al  común  de  los  crimi- 
nales, y  su  repetición  se  hará  tan  escepcional  y 
fenomenal,  como  la  del  asesinato  ó  la  del  robo 
ordinario. 

No  solo  es  posilde  la  confusión  del  crimen  de 
la  guerra  con  el  crimen  del  asesino  y  del  ladrón, 
sino  que  es  un  escándalo  inmoral  el  (lue  esa  con- 
fusión no  exista:  v  esa  escandalosa  distinción  es 
todo  el  origen  presente  de  la  guerra.  ÍSo  hal)ria 
sino  que  aplicarle  esta  doctrina  simple  para  verla 
desaparecer  6  disminuir. 

El  que  manda  asesinar  y  aprovecha  del  asesi- 
nato, es  un  asesino. 

El  que  autoriza  el  rol»o  y  medra  del  robo,  es 
un  ladrón. 
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El  que  ordena  el  incendio  y  el  corso,  es  un 
bandido,  es  un  pirata. 

Para  los  asesinos,  los  ladrones  y  los  bandidos, 
es  el  cadalso,  no  el  trono ;  es  la  infomia,  no  el 
honor  ni  la  magestad  del  mando. 


VI 


Todo  Estado  que  no  puede  dar  diez  pruebas 
auténticas  de  diez  tentativas  hechas  pam  preve- 
nir una  guerra  como  el  último  medio  de  hacer 
respetar  su  derecho,  debe  ser  responsable  del 
crimen  de  la  guerra  ante  la  opinión  del  mundo 
civilizado,  si  quiere  figurar  en  él  como  pueblo 
honesto  y  respetable. 


CAPITULO  V 


EFECTOS    DE    LA    GUERRA 


El  primer  efecto  de  la  guerra,  r— efecto  infa- 
lihle — es  un  cambio  en  la  constitución  interior 
del  país,  en  detrimento  de  su  libertad,  es  decir, 
de  la  participación  del  pueblo  en  el  gobierno  de 
sus  cosas.  Este  resultado  es  grave,  pues  desde; 
que  sus  cosas  dejen  de  sei*  conducidas  por  él 
mismo,  sus  cosas  iián  mal. 

La  guerra  puede  ser  fe'rtil  en  victorias,  en 
adquisiciones  de  territorios,  de  preponderancia,  de 
aliados  sumisos  v  útiles,  ella  cuesta  siempre  la 
pérdida  de  su  libertad  al  país  que  la  convierte 
en  hábito  y  costumbre. 

Y  no  puede  dejar  de  convertirsi»  en  hiibito 
pennanente  una  vez  comenzada,  pues  en  lo  in- 
terior como  en  lo  exterior  la   íruerra  vive  de  la 


guerra. 
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Ella  crea  al  soldado,  la  gloria  del  soldado,  el 
liéroe,  el  candidato,  el  ejército  y  el  soberano. 

Este  soberano,  que  ha  debido  su  ser  á  la  es- 
pada, y  que  ha  resuelta  por  ella  todas  las  cues- 
tiones que  le  han  dado  el  poder,  no  dejará  ese 
instrumento  para  gobernar  á  sus  gobernados  en 
cambio  de  la  razón   que  de  nada  le   ha  servido. 

Así  todo  país  guerrero  acaba  por  sufrir  la 
suerte  que  él  pensó  infligir  á  sus  enemigos  por 
medio  de  la  guerra.  Su  poder  soberano,  no  pa- 
sará á  manos  del  extrangero,  pero  saldi'á  siem- 
pre de  sus  manos  para  quedar  en  las  de  esa  es- 
pecie de  estado  en  el  estado,  —  en  las  de  ese 
pueblo  apai'te  y  privilegiado  que  se  llama  el  ejér- 
cito. La  soberanía  nacional  se  personiñca  en  la 
soberanía  del  ejército;  y  el  ejército  hace  y  mantie- 
ne los  emperadores  (lue  el  pueblo  no  puede  evitar. 

La  guerra  trae  consigo,  la  ciencia  y  el  arte 
de  la  guerra,  el  soldado  de  profesión,  el  cuai'tel, 
el  ejército,  la  disciplina;  y,  á  la  imagen  de  este 
mundo  escepcional  y  privilegiado,  se  forma  y 
amolda  poco  á  poco  la  sociedad  entera.  Como 
en  el  ejército,  la  individualidad  del  hombre  des- 
aparece en  la  unidad  de  la  masa,  y  el  EsUulo 
viene  á  ser  como  el  ejército,  un  ente  orgánico, 
una  unidad  compuesta  de  unidades,  que  han  pa- 
sado á  ser  las  moléculas  de  ese  grande  3'  único 
cueriK)  que  se  llanm  el  Estado,  cuya  acción  se 
ejerce  por  intermedio  del  ejército  y  cuya  inteli- 
gencia so  personaliza  en  la  del  soberano. 

He  ahí  los   efertos  políticos  de  la  guerra,  se- 
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gun  lo  demuestra  la  historia  de  todos  los  países 
y  el  mas  simple  sentido  común. 

A  la  pérdida  de  la  libertad,  sigue  la  pérdida 
de  la  riqueza  como  efecto  necesario  de  la  guerra; 
y  con  solo  esto  es  ya  responsable  de  los  dos  mas 
grandes  crímenes,  que  son: — esclavizar  y  empo- 
brecer á  la  nación,  si  estas  calamidades  son  dos 
y  no  una  sola. 

La  riqueza  y  la  libertad  son  dos  hechos  que 
se  suponen  mutuamente.  Xi  puede  nacer  ni  exis- 
tir la  riqueza  donde  falta  la  libertad,  ni  la  liber- 
tad es  comprensible  sin  la  posesión  de  los  medios 
de  realizar  su  voluntad  propia. 

La  libertad  es  una,  pero  tiene  mil  faces.  De 
cada  faz  hace  una  libertad  aparte  nuestra  facul- 
tad natural  de  abstraei*.  De  la  tiranía,  que  no 
es  mas  que  el  polo  negativo  de  la  libertad,  se 
puede  decir  otro  tanto.  Examinadlo  bien :  donde 
una  libertad  esencial  del  hombre  está  confiscada, 
es  casi  seguro  que  están  confiscadas  todas.  Pa- 
ralizad la  libertad  del  pensamiento,  (juc  es  la  faz 
suprema  y  culminante  de  la  libertad  multíplice,  y 
con  solo  eso  dejáis  sin  ejercicio  la  libertad  de 
conciencia  ó  religiosa,  la  libertad  política,  las 
lil»ei*tades  de  industria,  de  comercio,  de  circula- 
ción, de  asociación,  de  puldicariun.  etc. 

La  riqueza  deja  de  naci^r  donde  estos  tres 
modos  del  trabajo  que  son  su  fuente  natural,  — 
la  (lipicnUnra,  el  comenio,  la  nnlKstiia, — están 
paralizados  ó  entorpecidos  por  las  necesidades  de 
un   orden   de   cosas  militar,    y    ese    régimen  no 
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puede  dejar  de  producir  esa  paralización  en  ellas, 
l)or  estas  razones  bien  sencillas. 

La  guerra  quita  á  la  agricultura,  á  la  indus- 
tria y  al  comercio  sus  mejores  brazos,  que  son 
los  mas  jóvenes  y  fuertes,  y  de  productores  y 
creadores  de  la  riqueza,  que  esos  hombres  debian 
ser,  se  convierten,  por  las  necesidades  del  orden 
militar,  no  en  meros  consumidores  estériles,  sino 
además  en  destructores  de  profesión,  que  viven  del 
trabajo  de  los  menos  fuertes,  como  un  pueblo 
conquistador  vive  de  un  pueblo  conquistado. 

Cuando  digo  la  guerra,  digo  el  ejército,  que 
no  es  mas  que  la  expresión  de  la  guerra  en  re- 
poso, lo  cual  no  es  equivalente  á  la  paz.  La  paz 
aunada  es  una  campaña  sin  pólvora  contra  el 
país. 

El  soldado  actual  se  diferencia  del  soldado 
romano  en  esto :  que  el  soldado  romano  se  hacia 
vestir,  alimentar  y  alojar  por  el  trabajo  del  ex- 
trangero  sometido;  mientras  que  el  soldado  mo- 
derno recibe  ese  socorro  de  la  gran  mayoría  del 
pueblo  de  su  propia  nación  convertida  en  tributaría 
del  ejército,  es  decir,  de  un  puñado  privilegiado 
de  sus  hijos:  el  menos  digno  de  serlo,  como  su- 
cede á  menudo  con  toda  aristocracia. 

lOs  innegable  que  la  nación  trata  al  ejército 
mejor  que  á  sí  misma,  pues  le  conscagra  los  tres 
ti'rcios  del  producto  de  su  contribución  nacional. 
Invoco  el  presupuesto  de  todas  las  naciones  civi- 
lizadas: el  gasto  de  guerra  y  marina,  es  decir, 
del  ejército,  absorbe  las  tres   cuartas   partes;  el 
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resto  es  para  el  culto,  la  educación,  los  trabajos 
de  pública  utilidad,  el  gobierno  interior  y  la  po- 
licía de  seguridad,  que  no  son  sino  un  apéndice 
civil  del  ejército  y  de  la  guerra,  como  lo  vere- 
mos ahora. 

No  hablo  de  una  nación,  hablo  de  todas.  No 
aludo  á  los  Imperios,  hablo  también  de  las  Repú- 
blicas. No  me  contraigo  á  Europa ;  hago  la  his- 
toria de  la  América. 

Solo  el  Asia,  el  Aírica  y  la  América  indíge- 
na, es  decir,  solo  los  pueblos  salvajes  son  escep- 
ion  de  esta  regla  de  los  pueblos  civilizados  y 
cristianos. 

Con  cierta  razón  se  ríen  ellos  de  nuestra  civi- 
lización ;  no  porque  adoremos  la  guerra,  que  ellos 
adoran,  sino  porque  los  consideramos  salvajes  al 
mismo  tiempo  que  nuestra  civilización  les  copia 
su  culto  militar.  Ellos  al  menos  no  se  dicen  her- 
ma tws  é  hijos   de  un  Dios  común. 

Los  salvajes  nos  hacen  justicia.  Nada  cautiva 
su  predilección  entre  los  iml)éciles  de  nuestra 
civilización,  como  un  arnés  de  guerra,  un  fusil, 
una  espada,  un  uniforme.  En  e.^e  punto  son 
gentes  civilizadas  íí  nuestro  modo. 

II 

La  riíiueza,  que  á  veces  aparenta  florecer  bajo 
el  orden  militar  de  rosas,  no  es  un  desmentido 
de  lo  «lue  dejamos  dicho,  sino  una  prueba  mas 
de  su  verdad. 
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Es  que  la  riqueza,  que  es  útil  á  la  libertad, 
es  indispensable  á  la  guerra :  ella  tiene  eso  de 
semejante  á  la  providencia,  hace  vivir  á  los  se- 
ñores y  á  los  esclavos. 

Como  equivalente  del  poder,  la  riqueza  es  un 
instrumento  de  la  guerra  que  los  reasume  todos. 
Así,  la  guerra  tiene  su  economía  política  pecu- 
liar y  propia.  Ella  sabe  poblar  á  su  modo,  ins- 
truir á  su  modo,  producir  á  su  modo,  cultivar 
á  su  modo  y  comerciar  á  su  modo.  —  También 
tiene  su  modo  peculiar  de  emplear  la  libertad. 
Como  á  la  mas  fecunda  de  sus  esclavas,  la  guerra 
emplea  la  libertad,  á  veces,  para  hacerla  produ- 
cir el  dinero  necesario  al  ejército  y  á  sus  cam- 
pañas. Solo  en  ese  sentido  es  liberal  el  gobierno 
militar. 

La  economía  política  de  la  guerra,  fomenta  la 
riqueza  de  la  nación  en  cuanto  es  necesaria  á  la 
vida  del  ejército,  como  el  cultivador  de  flores 
parásitas  cuida  con  esmero  la  vida  de  los  árboles 
que  las  sustentan,  no  por  el  árbol  sino  i)or  sus 
parásitos. 

Por  estas  causas  y  por  algunas  otras  eventua- 
les, se  han  visto  grandes  prosperidades  al  lado  y 
en  seguida  de  guerras  terribles ;  y  los  partidarios 
de  ella,  como  sistema,  han  concluido  que  la 
guerra  era  la  causa  de  esas  prosperidades.  Por- 
que las  guerras  no  han  podido  estorbar  la  pros- 
peridad nacida  del  poder  vital  de  los  pueblos,  se 
ha  concluido  que  ellas  eran  la  causa  de  ese  pra- 
irreso. 
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Los  incendios,  las  pestes  y  los  terremotos  no 
han  impedido  que  la  humanidad  prosiga  sus  pro- 
gresos en  la  civilización;  debemos  concluir  de  ahí 
que  los  incendios  y  las  pestes  han  sido  causa  del 
progi'eso  de  los  pueblos? 

III 

Tras  la  pérdida  de  la  libertad  5^^  de  la  riqueza, 
la  guerra  trae  al  país  que  se  invetera  en  ella 
la  pérdida  de  su  población,  es  decir,  su  disminu- 
ción, su  apocamiento  como  nación  importante. 
La  extensión  de  la  población,  mas  que  la  del  ter- 
ritorio, foima  la  magnitud  de  un  Estado. 

Ko  es  en  los  campos  de  batalla,  no  es  en  los 
hospitales  de  campaña  donde  la  guerra  hace  sus 
mas  grandes  bajas  en  el  censo  de  la  población; 
es  en  las  emigraciones  que  el  temor  de  la  cons- 
cripción produce,  es  en  las  familias  que  dejan 
de  formai'se  por  causii  de  la  dedicación  á  la 
gueiTa  de  la  numerosa  juventud  mas  apta  para 
el  matrimonio;  es  en  la  desmoralización  de  las 
costumbres,  que  engendra  el  celibato  forzado  de 
millares  de  hombres  jóvenes;  es  en  las  inmigracio- 
nes, que  previene  y  estorba  la  perspectiva  de 
sus  estragos  en  la  suerte  del  país  en  guerra;  es 
en  el  olvido  de  todo  espíritu  de  libertad  que  pro- 
duce en  hi  i)oblacion  el  largo  hábito  de  la  obe- 
diencia •automática  del  soldado.  Entre  el  soldado 
disciplinado  y  el  ciudadano  libre  hay  la  diferer- 
cia    que  entre   el    wagón    y   una    locomotiva:    el 
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uno  es  máquina  que  obedece,  la  otra  es  agente 
motor. 

Este  tercer  crimen  de  la  guerra — el  despo- 
blar la  nación — es  doblemente  desastroso  en  los 
países  nuevos  de  América,  donde  el  acrecenta- 
miento de  su  escasísima  población  es  la  condi- 
ción fundamental  de  su  progreso  y  desíirroUo. 

En  todos  los  pairees  que  han  vivido  largos  años 
bajo  gobiernos  militares  en  que  la  guerra  extran- 
gera  es  á  menudo  un  expediente  de  gobierno  in- 
terior, la  población  ha  disminuido  ó  quedado  es- 
tacionaria. Ejemplos  de  ello  son  la  España,  la 
Francia  y  los  mas  de  los  Estados  de  la  América 
del  Sad,  el  suelo  del  cesarismo  sin  corona. 

Si  es  verdad  que  la  población  se  desarrolla  en 
proporción  de  las  subsistencias,  la  guerra,  que 
siempre  tiene  por  efecto  inmediato  y  natural  el 
disminuirlas,  viene  á  ser  por  ese  lado  otra  causa 
de  paralización  en  el  progreso   de   la   población. 

La  guerra  disminuye  la  población  de  los  Es- 
tados, cegando  los  manantiales  de  la  riqueza  y 
del  bienestar  de  sus  habitantes,  que  no  se  mul- 
tiplican espontáneamente  sino  al  favor  de  esos 
beneficios  fecundos. 

En  una  palabra,  la  guerra  es  al  organismo 
general  del  Estado  lo  (pie  la  enfermedad  al  cuer- 
po humano,  una  causa  de  decrepitud  y  aniqui- 
lamiento general,  pu(?s  no  hay  órgano  ni  función, 
que  no  se  resienta  de  sus  efectos  letales.  Y  aun- 
que haya  guerras,  cí)ino  hay  enfermedades,  que 
ocasionalmente   tra^Mi  á  la   salud  c^imbios   escep- 
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cionalmente  favorables,  la  regla  general  es  que 
la  guerra  como  la  enfermedad  conducen  al  exter- 
minio y  á  la  muerte,  no  á  la  salud. 

A  nadie  se  oculta  que  muchas  guen^as,  de  las 
que  registra  la  historia,  han  servido  para  produ- 
cir en  los  destinos  de  mas  de  una  nación  los  cam- 
bios mas  favorables  á  su  progreso  y  civilización, 
como  mas  de  un  enfermo  ha  debido  su  salvación 
á  una  medicina  fuerte  y  terrible;  pero  nadie  de- 
ducirá de  estos  hechos,  en  cierto  modo  fenomena- 
les como  regla  general  de  política  y  de  trata- 
miento médico,  que  se  debe  suscitar  guerras  para 
aumentar  la  riqueza  y  la  población  del  país,  ni 
que  se  deba  sangrar  y  purgar  al  que  no  está 
enfermo,  para  robustecerlo  mas  que  lo  está  na- 
turalmente. 

IV 

Los  gastos  del  Estado  en  la  ejecución  de  una 
guerra,  forman  la  parte  mas  pequeña  de  los  es- 
tragos que  ella  opera  en  los  capitales  y  en  las 
fortunas  de  los  particulares,  directa  ó  indirecta- 
mente. Estos  esti^agos  no  se  dejan  ver  con  la 
misma  claridad  que  los  otros,  porque  no  hay  una 
contabilidad  colectiva  de  las  fortunas  y  propie- 
dades privadas  en  que  aparezca  el  saldo,  al  fin 
de  la  guerra.  Pero  evidentemente  son  los  mas 
considerables  porque  pesan  sobre  todo  el  capital 
de  la  Nación. 

Se   ven   á    veces   grandes    fortunas    parciales 
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que  se  forman  en  medio  de  la  guerra,  y  tal  vez 
á  causa  de  ella;  pero  esas  fortunas  excepcionales, 
que  solo  favorecen  á  pocos  individuos  y  A  una 
que  otra  localidad,  no  destruyen  la  regla  de  que 
la  guerra  es  causa  de  empobrecimiento  para  la 
nación  en  general. 

Desde  luego,  el  aumento  de  la  deuda  públic¿i, 
por  empréstitos  ó  emisiones  de  fondos  á  interés, 
exigidos  siempre  por  la  guerra,  disminuye  el 
haber  de  los  particulares,  aumenta  el  monto  de 
las  contribuciones;  y  es  indudable  que  una  guer- 
ra pesa  siempre  sobre  muchas  generaciones,  em- 
pobreciendo á  los  que  viven  y  á  los  que  no  han 
nacido. 

Por  grande  que  sea  el  mal  que  la  guerra  ha- 
ga al  enemigo,  mayor  es  el  mal  que  hace  al 
país  propio;  pues  el  aumento  de  la  deuda,  quie- 
re decir  la  disminución  del  haber  de  cada  habi- 
tante, que,  en  lugar  de  pagar  una  contribución 
como  diez,  la  paga  como  veinte  para  cubrir  los 
intereses  de  la  deuda,  que  originó  la  guerra. 

No  es  necesario  que  la  guerra  estalle  para 
producir  sus  efectos  desastrosos.  Su  mera  \)ers- 
pectiva,  su  simple  nombre  hace  víctimas,  pues  pa- 
raliza los  mercados,  las  industrias,  las  empresais, 
el  comercio,  y  surgen  las  crisis,  las  quiebras,  la 
miseria  y  el  liambre. 

Y  no  por  ser  lejana  es  menos  desastrosa  la 
guerra  al  país  que  la  hace.  La  distancia,  al  con- 
trario, aumenta  los  sacrificios  quo  ella  cuesta  en 
hombres,    dinero  }'    tiempo;  3'  aun(}ue    el    dinero 
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del  país  se  gaste  en  las  antípodas,  no  por  eso  el 
bolsillo  del  país  deja  de  sentir  su  ausencia,  3^^  en 
cualquier  latitud  del  globo  que  caiga  la  sangre 
del  soldado,  su  familia  no  se  libra  del  luto  por 
que  habite  á  tres  mil  leguas.  En  las  guerras  ve- 
cinas, se  salvan  los  heridos;  en  las  guerras  leja- 
nas, todo  herido  es  un  cadáver.  Todo  el  que 
invade  un  país  antípoda  quema  sus  naves  sin  sa- 
berlo; y  si  no  logra  conquistar,  es  conquistado. 
Y  así  como  no  es  preciso  que  la  guerra  no 
estalle  para  producir  desgracias,  así  después  que 
ha  pasado  sigue  castigando  al  país  que  la  produ- 
jo, hasta  en  sus  remotas  generaciones,  obligadas 
á  expiar,  con  el  dinero  de  su  bolsillo  y  el  pan 
de  sus  familias,  el  asesinato  internacional  que  co- 
metieron sus  padres  y  abuelos. 


V 


ArXILlARES    DE    LA    (irEKHA 

La  guerra  es  un  estado,  un  oficio,  una  profe- 
sión, que  hace  vivir  á  millones  de  hombres.  Los 
militares  forman  su  menor  parte.  La  mas  nume- 
rosa y  activa,  la  forman  los  industriales  que  fa- 
brican las  armas  y  máquinas  de  guerra,  de  mar 
y  tierra,  las  municiones,  los  pertrechos;  los  que 
«raliivan  y  enseñan  la  guerra  como  ciencia. 

Abolir  la  guerra,  es  tocar  al  pan  de  todo  ese 
mundo. 
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Quien  dice  militares,  alude  á  los  soberanos  que 
lo  son  casi  todos;  á  una  clase  privilegiada  y  aris- 
tocrática de  altos  funcionarios,  de  gran  influjo 
en  el  gobierno  de  las  naciones,  sobre  todo  de  las 
Repúblicas;  á  glorias  ó  vanaglorias,  á  títulos,  á 
rangos  de  familias  que  tienen  en  la  guen*a  su 
razón  de  ser. 

La  paz  perpetua,  seria  una  plaga  para  todo  ese 
mundo. 

Así  Saint  Fierre,  su  apóstol,  fué  echado  de  la 
Academia  por  su  proyecto  de  paz  perpetua,  y  En- 
rique IV  fué  echado  de  este  mundo  por  el  puñal 
de  Bavailiac,  la  víspera  de  plantificar  ese  desig- 
nio. 

Como  la  guerra  ocupa  el  poder  y  tiene  el  go- 
bierno de  los  pueblos,  ella  es  la  ley  del  mundo; 
y  la  paz  no  puede  tomarle  su  ascendiente  sino 
por  una  reacción  ó  revolución  sin  aimas  que  cons- 
tituye este  problema  casi  insoluble: — el  de  un  án- 
gel desai  mado,  que  tiene  que  vencer  y  desannar  á 
Marte,  sin  lucha  ni  sangre. 

Pero  como  la  paz  tiene  por  ejército  á  todo  el 
mundo,  y  todo  el  mundo  es  mas  que  el  ejército, 
la  paz  tiene  al  fin  que  salir  victoriosa  y  tomar 
el  gobierno  del  mundo,  á  medida  que  los  pueblos, 
ilustrándose  y  mejorándose,  se  apoderen  de  sus 
destinos  y  se  gobieinen  á  sí  mismos;  es  decir,  á 
medida  que  se  hagan  mas  y  mas  libres,  como  tie- 
ne que  suceder  por  la  ley  natui'al  de  su  ser  pro- 
gresista y  prefectible. 

Así,  la  libertad  traerá  la  paz,  porque  la  liber- 
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tad y  la  paz  son  la  regla,  y  la  guerra  es  la  es- 
xjepcion. 

El  dia  que  el  pueblo  se  haga  ejército  3^  go- 
bierno, la  guerra  dejará  de  existir,  porque  dejará 
de  ser  el  monopolio  industrial  de  una  clase  que 
la  cultiva  en  su  interés. 


YI 


DE    OTKOS    MALES    ANEXOS    Y    ACCESORIOS    DE    LA 

GUERRA 

No  todas  las  operaciones  de  la  guerra  se  ha- 
cen por  los  ejércitos  y  en  los  campos  de  batalla. 
Sin  hablai'  de  los  bloqueos,  de  las  interdicciones, 
de  las  embajadas,  que  se  emplean  para  hostilizar 
al  enemigo;  sin  hablar  de  la  guerra  de  propagan- 
da, de  denigración  y  de  injuria  por  la  prensa  y 
la  palabra,  dentro  y  fuera  del  país  en  guerra ; 
hay  la  guerra  de  policía,  la  guerra  de  espionaje 
y  dehurion,  la  guerra  de  intriga  y  de  inquisición 
secreta,  de  persecución  sorda  y  subterránea,  en 
que  se  emplea  un  ejército  numeroso  de  soldados 
ocultos,  de  todo  sexo,  de  todo  rango,  de  toda  na- 
cionalidad, que  hacen  mas  estragos  en  la  socie- 
dad beligeraute  que  la  metralla  del  cañón,  y  que 
cuesta  mas  dinero  que  todo  un  cuerpo  de  ejér- 
cito. Hay  además  la  guerra  de  maquinación,  de 
soborno,  de  zapa  y  mina,  de  conspiración  sorda, 
en  que  los  millones  de  pesos  constituyen  la  mu- 
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Ilición  de  guerra,  y  todo  el  móvil,  toda  el  alma. 
Hay  además  la  guerra  de  desmoralización,  de  di- 
solución, de  desmembración,  de  descomposición  so- 
cial del  país  beligerante,  que  pudre  las  genera- 
ciones que  quedan  vivas,  y  cuya  corrupción  deja 
rara  vez  de  alcanzar  al  corruptor  mismo,  es  de- 
cii',  al  país  y  al  gobierno  que  emplean  tales  me- 
dios de  guerra. 

Qué  se  hace  de  este  ejército  subterráneo  des 
pues  de    la  campaña?     Es  mas   peligi'oso  que  el 
otro  en  sus  destinos  ulteriores. 

El  soldado  que  ha  hecho  el  papel  de  león,  pe- 
leando á  cara  descubierta  en  el  campo  de  bata- 
lla, vuelve  á  su  hogar  con  su  estima  intacta, 
aunque  sus  manos  vengan  cubiertas  de  sangi*e. 
La  convención  ha  sancionado  el  asesinato,  cuan- 
do es  hecho  en  grande  escala  y  en  nombre  de 
la  patria,  es  decir,  con  intención  sana  aunque 
equivocada. 

Pero  el  que  se  ha  encargado  de  desempeñar 
las  funciones  de  la  serpiente,  de  la  araña  vene- 
nosa, del  reptil  inmundo,  ¿qué  papel  digno  y  ho- 
nesto puede  hacer  en  la  sociedad  de  su  país, 
después  de  terminada  la  gueri'a? 

El  derecho  de  la  f/nerra,  ha  logrado  sustraer 
del  verdugo  y  de  la  execración  publica  al  homi- 
cida que  se  siiTe  de  un  fusil  ó  de  un  cañón  en 
un  campo  de  batalla,  pero  no  ha  logrado  justifí- 
(*ar  al  envenenador,  al  falsificador,  al  calumnia- 
dor, al  espión  ó  ladrón  del  secreto  privado,  al  cor- 
)-uptor,  que  siempre  es  cómplice  del  corrompido,  al 
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que usa  llaves  falsas,  escaleras   de  cuerda,  puñal 
envenenado. 

La  guerra  que  ha  creado  esa  milicia,  ha  crea- 
do un  remedio,  que  es  una  .verdadera  enferme- 
dad. El  arsénico,  los  venenos  pueden  servir  pa- 
ra dar  la  sahid;  pero  el  cólera  no  es  el  remedio 
de  la  fiebre  amarilla,  ni  el  crimen  puede  ser  re- 
medio del  crimen. 

El  regreso  de  ese  ejército  al  seno  de  la  Na- 
ción que  ha  tenido  la  desgracia  de  emplearlo 
contra  el  enemigo,  se  convierte  en  ei  castigo  de 
su  crimen,  pues  rara  vez  deja  de  poner  su  tác- 
tica y  sus  anuas  al  servicio  de  la  guerra  civil, 
en  que  la  guerra  extmngera  se  transforma  casi 
siempre.  Y  cuando  no  existe  la  guerra,  sirve 
para  envenenar  y  corromper  la  paz  misma,  pues 
la  sociedad,  la  familia,  la  administración  pública, 
todo  queda  expuesto  al  alcance  de  su  acción  de- 
letérea y  corruptora.  El  país  tiene  que  defen- 
íierse  de  tales  defensores,  empleando  los  medios 
<on  que  se  extinguen  las  víboras  y  los  insectos 
venenosos,  lo  cual  viene  á  ser  una  especie  de 
homeopatía,  ó  el  ataque  de  los  semejantes  por  sus 
^('tnr/anfes  fs'nnihi  slmilibus  nnanfurj:  un  doble 
extracto  del  mal,  que  no  es  otra  <*osa  que  una 
doble  calamidail. 

Estos  efe<*tos  de  la  guerra  se  hacen  sentir 
princiiKilmente  en  los  pequeños  Estados  como  los 
de  Sud- América,  donde  la  insuficiencia  de  los 
medios  militares  obliga  á  los  beligerantes  á  su- 
plirlos  por  el  uso  de  todas  esiis  cobardías  pe<:u- 
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liares  de  la  debilidad  y  de  la  pobreza,  y  que  se 
hacen  sentir  con  menos  actividad  en  las  guerras 
de  la  Europa. 

La  guerra  de  policía  es  una  invención  que  se 
ha  hecho  conocer  en  el  Rio  de  la  Plata  por  un 
partido  que  pretende  representar  la  libertad,  es 
decir,  la  antítesis  de  toda  policía  represiva  y  per- 
seguidora. Su  nombre  es  un  contrasentido.  La 
guerra  es  un  derecho  internacional  ó  de  parti- 
dos interiores  capaces  de  llegar  á  ser  belige- 
rantes. 

¡Guerra  de  policía!  Curioso  barbarismo.  La 
guerra  es  un  proceder  legitimado  por  el  derecho 
de  gentes:  es  un  proceso  irregular,  en  que  cada 
combatiente,  es  juez  y  parte,  actor  y  reo.  Solo 
entonces,  cada  parte  es  beligerante,  y  solo  hay 
guerra  entre  beligerantes,  es  decir,  entre  Es- 
tados soberanos  y  reconocidos ,  porque  hacer  la 
guerra  lícita  es  practicar  un  acto  de  soberanía. 
Solo  el  soberano  legítimo,  puede  hacer  legítima 
guerra. 

Dar  el  nombre  de  guerra,  al  choque  del  juez 
con  el  reo  ordinario,  es  hacer  del  ladrón  común 
un  beligerante,  es  decir,  un  soberano. 

Es  la  consagración  y  digniñcacion  del  vanda- 
lage,  lejos  de  ser  su  represión.  Ese  es  el  re- 
sultado real ,  pero  otro  es  el  tenido  en  mira  . 
¿Cuál»^  Tratar  al  beUgeraute^  como  al  criminal 
privado,  en  cuanto  á  los  medios  de  perseguirlo. 
La  calificación  no  es  mala  en  este  sentido,  pero 
¿i    una  condición,  de  ser  recíproco  su   empleo  á 
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fin  de  que  la  justicia  sea  igual  y  completa  en 
sus  aplicaciones;  pues  si  la  guerra  en  favor  del 
derecho  de  resistencia  es  un  crimen  ordinario, 
no  lo  es  menos  la  guerra  en  favor  del  derecho 
de  opresión,  aunque  el  opresor  se  llame  sobe- 
rano. 

Si  el  gobierno  cree  que  todos  sus  medios  son 
lícitos,  porque  represen¿i  el  principio  de  aufori- 
dady  el  ciudadano  no  es  inferior  en  posición  á 
ese  respecto,  pues  representa  el  principio  de  //- 
herfad,  mas  alto  que  el  de  autoridad.  La  auto- 
ridad es  hecha  para  la  libertad,  3'  no  la  liber- 
tad para  la  autoridad.  Si  la  libertad  indivi- 
dual, que  es  el  hombre,  estuviese  protegida  por 
sí  misma,  la  autoridad  no  tendría  objeto  ni  razón 
de  existir. 

Así,  en  el  conflicto  de  la  autoridad  con  la  li- 
bertad, es  decir,  del  Estado  con  el  individuo,  el 
derecho  de  los  medios  es  idéntico  en  extensión 
sino  mayor  el  de  la  libertad.  Así,  toda  consti- 
tución libre  después  de  enunciar  los  i)oderes  del 
gobierno,  consagra  este  otro  de  los  ciudadanos 
unidos  que  los  iguala  en  nivel  á  todos  aquellos, 
á  saber: — el  de  la  resistencia  ó  desobediencia. 


Vil 


Kn  la  América  del  Sud  catla  Keprtblica  era 
una  tribuna  de  libeHad  para  la  Keptíblira  vecina, 
y  era  A  único  modo  cómo  podia  existir  res^Híta- 


—  92  — 

(la  la  libertad  política.  La  diplomacia  de  sus 
gobiernos  empieza  á  encontrar  el  medio  de  quitar 
á  la  libertad  este  refugio  en  la  celebración  de 
tratados  fie  extradición  y  de  régimen  postal. 

Pero,  perseguir  á  los  escritores  y  á  los  escri- 
tos de  oposición  liberal,  en  el  país  extrangero  que 
les  sirve  de  tribuna,  es  violar  el  derecho  de  gen- 
tes liberal,  que  los  proteje  lejos  de  condenarlos. 
Qué  se  hace  para  eludir  este  obstáculo?  Se  les 
persigue  no  como  delincuentes  políticos,  sino  como 
tlelincuentes  ordinarios;  se  transforma  el  crimen 
de  oposición,  es  decir  de  libeitad,  en  algún  crimen 
de  estafa  ó  de  asesinato,  y  aunque  no  se  pruebe 
jamás,  por  la  razón  de  que  no  existe,  bastará  ex- 
hibir piezas  que  justifiquen  la  extradición,  para 
dar  alcance  á  la  persona  del  opositor  político,  y 
suprimirle  ó  enmudecerle  en  nombre  de  la  justi- 
cia criminal  ordinaria. 

El  crimen  de  esta  diplomacia  dolosa,  tendrá  el 
castigo  que  mei*ece  y  que  recibirá  sin  duda  en 
servicio  de  la  libertad  misma,  dando  lugar  á  que 
los  mismos  signatarios  de  los  tratados  <le  extra- 
dición, sean  extraídos  del  país  extrangero  de  su 
refugio  el  dia  que  la  fuerza  de  las  cosiis  los 
despoje  del  poder  y  los  eche  en  la  oposición  li- 
beral. 


«7»/     ^^ 


VIII 

DE    LOS   SERVICIOS   QUE   PUEDE  KECIIJIK  LA  (Jl'EKKA 

DE  LOS  AMIGOS  DE  LA  PAZ. 

No  basta  predicar  la  abolición  de  la  guei-ra, 
para  fundar  el  reinado  de  la  paz.  Es  preciso 
cuidar  de  no  encenderla  con  la  mejor  intención 
de  aboliría.  Se  puede  atacar  á  la  guerra  de 
frente,  y  servirla  por  los  flancos  sin  saberlo  ni 
quererlo.  Este  peligro  viene  de  nuestras  pasio- 
nes y  parcialidades  naturales  á  todos  los  hombres, 
amigos  y  enemigos  de  la  paz;  y  de  nuestros  há- 
bitos sociales  pertenecientes  al  orden  fundado  en 
la  guerra,  es  decir,  á  la  sociedad  actual. 

Los  hábitos  belicosos  nos  dominan  de  tal  modo 
que  hasta  para  perseguir  la  guerra,  nos  valemos 
de  la  guerra;  ejemplo  de  ello  este  concui'so  mis- 
mo provocado  en  honor  y  provecho  de  un  ven- 
cedor de  sus  contendores  ó  concurrentes  litera- 
rios. 

Otro  ejemplo  puede  ser  el  honor  discernido  al 
iiue  tirma  un  libro  en  que  se  hace  la  apología 
y  la  santiflcacion  de  la  guerra ,  por  considera- 
ción á  ese  libro  mismo.  Si  premiáis  las  apolo 
logias  de  la  guerra  ,  dais  una  prima  al  que  se 
hurla  de  vuestra  propaganda  pacítica. 

Otro  ejemplo  puede  ser  el  de  la  indiferencia 
con  que  .se  mira  una  guerra  ijue   ííirve  á    núes- 
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tro  partido,  á  nuestras  esperanzas ,  á  nuestras 
ambiciones.  Toda  la  doctrina  de  la  paz  degene- 
ra en  pum  comedia  si  la  guerra  que  sirve  al 
engrandecimiento  de  la  dinastía  A,  no  nos  causa 
el  mismo  horror  que  la  que  rubustece  á  la  dis- 
natía  B.;  si  la  guerra  que  sirve  á  la  dilatación 
de  nuestro  país ,  no  nos  causa  la  misma  repul- 
sión que  la  que  engrandece   al  país  vecino. 

Cuenta  lord  Byron  una  especie  probablemen- 
te humorística  recogida  en  sus  viajes  á  Italia: 
que  el  marqués  de  Beccaria  después  de  publicar 
su  disertación  sobre  los  delitos  y  las  penas ,  en 
que  aboga  por  la  absolución  de  la  pena  capital, 
fué  víctima  de  un  robo  que  le  hizo  su  doméstico 
de  su  reloj  de  bolsillo,  y  que  al  descubrir  al  autor, 
exclamó  involuntariamente: — que  lo  ahorquen  f 

Este  cuento  malicioso  expresa  cuando  menos  la 
realidad  del  escollo  que  dejamos  señalado.  Los 
abolicionistas  de  la  pena  de  muerte  aplicada  á 
las  naciones,  debemos  cuidar  de  no  hacer  lo  que 
el  marqués  de  Beccaria,  el  dia  que  se  pida  la 
sangre  de  un  pueblo  que  resiste  con  su  espada 
lo  que  conviene  á  nuestro  egoísmo.  El  verdade- 
ro medio  de  atacar  la  guerra  que  nos  daña,  es 
atacar  la  gueira  que  nos  sirve. 

H<iy  filántropos  para  quienes  la  guerra  es  un 
crimen,  cuando  ella  siiTe  para  aumentar  el  po- 
der de  una  dinastía,  la  de  Napoleón,  por  ejem- 
plo; pero  si  la  guerra  sirve  para  aumentar  el  po- 
der de  una  dinastía  rival,  la  de  Orleans,  v.  g., 
la  guerra  deja  de  ser  crimen  y  se  convierte  en 
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justicia  criminal.  La  abolición  de  la  guerra  tie- 
ne que  luchar  con  estas  dificultades  de  nuestra 
flaqueza  humana,  pero  no  por  eso  dejará  de  rea- 
lizarse un  dia. 

Cuando  se  ofrecen  premios  al  mejor  libro  que 
se  escriba  contra  el  crimen  de  la  guerra,  se  em- 
plea la  guerra  como  medio  de  aboliría.  Un  cer- 
tamen es  un  combate;  y  un  premio,  es  una  herida, 
hecha  á  los  excluidos  de  él. 

Guando  coronáis  un  libro  que  hace  la  apolo- 
gía de  la  guerra,  dando  el  autor  un  asiento  en 
la  Academia  de  las  ciencias  morales  y  políticas, 
fomentáis  la  guerra  sin  perjuicio  de  vuestro  amor 
á  la  paz.  Luis  XIV  era  mas  lógico  echando  á 
Saint  Fierre  de  la  Academia  porque  proponía  la 
paz  perpetua. 

Qué  de  veces  el  amor  <l  la  paz  no  es  mas  que 
un  medio  de  hacer  la  oposición  política  á  un  go- 
bierno militar!  No  basta  sino  que  el  poder  pase 
á  manos  de  los  filántropos  y  que  la  guerra  sea 
el  medio  de  conservarlo  ó  extenderlo,  para  que 
su  doctrina  general  admita,  una  escepcion  que  la 
derogue  enteramente. 

Raro  es  el  hombre  que  no  está  por  la  paz,  pe- 
ro es  mas  raro  el  amigo  de  la  paz  que  no  quiera 
una  guerra  previa.  Así  lo  fué  Enrique  IV,  y 
lo  son  Victor  Hugo  y  los  filántropos  del  dia. 

Enrique  IV  queria  la  paz  perpetua,  previa  una 
guerra  para  abatir  al  Austria,  y  Victor  Hugo 
está  por  la  paz  universal,  después  de  una  guerra 
para  destruir  á  Napoleón. 


—  96  — 


IX 


No  se  puede  modificar  el  alcance  de  los  efec- 
tos de  la  guerra,  sin  modificar  paralelamente  el 
de  los  deberes  del  patriotismo. 

Para  que  la  guerra  deje  de  ver  enemigos,  en 
los  particulares  del  Estado  enemigo,  es  indispen- 
sable que  esos  particulares  se  abstengan  de  se- 
cundar y  pelear  á  la  par  del  ejército  de  su  país. 


CAPÍTULO  VI 


ABOLICIÓN  DE  LA  GUERRA 


Abolir  la  guerra!  Utopia.  Es  como  aboüi-  el 
crimen^  como  abolir  la  pena. 

La  guerra  como  crimen,  vivirá  como  el  hom- 
bre; la  guerra  como  pena  de  ese  crimen,  no  se- 
rá menos  duradera  que  el  hombre. 

Qué  hacer  á  su  respecto?  En  calidad  de  pena, 
suavizarla  según  el  nuevo  derecho  penal  común; 
en  calidad  de  crimen,  prev>enirlo  como  á  lo  co- 
mún de  los  crímenes,  por  la  educación  del  géne- 
ro humano. 

Esta  educación  se  hace  por  sí  misnia.  La 
operan  las  cosas,  la  ayudan  los  libros  y  las  doc- 
trinas, la  confirman  las  necesidades  del  hombre 
civilizado. 

No  será  de  resultas  de  la  idea  mas  ó  menos 
justa  que  se  haga  de  la  gueiTa,  que  ella  se  ha- 
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lá  menos  frecuente.  El  criminal  ordinario  na 
delinque  por  un  error  de  su  espíritu;  en  el  mo- 
do de  evitar  el  derecho  criminal:  las  mas  ve- 
ces sabe  que  es  criminal;  el  ladrón  sabe  siem- 
pre que  el  robo  es  crimen,  y  jamás  roba  porque 
piense  que  el  robar  es  honesto.  El  crimen  se 
impone  á  su  conducta  por  una  situación  violenta 
y  triste,  por  un  vicio,  por  un  odio.  Bastaría 
una  situación  opuesta  para  que  el  crimen  deja- 
se de  ocurrir. 

El  crimen  de  la  guerra  no  difiere  de  los  otros 
en  su  manera  de  producirse.  Los  soberanos  se 
abstendrán  de  cometerlo,  á  medida  que  otra  si- 
tuación mas  feliz  de  las  naciones  les  dé  lo  que 
su  ambición  pedia  á  las  guerras;  á  medida  que 
la  economia  politica  les  dé  lo  que  antes  les  da- 
ba la  conquista,  es  decir,  el  robo  internacional;  á 
medida  que  el  miedo  al  desprecio  del  mundo  les 
haga  abstenerse  de  hacer  lo  que  es  despreciable  y 
ominoso. 


II 


La  guerra  no  será  abolida  del  todo;  pero  lle- 
gará á  ser  in(»nos  frecuente,  menos  durable,  me- 
nos general,  menos  cruel  y  desastrosa. 

Ya  lo  es  hoy  mismo  en  comparación  de  tiem- 
por  pasados,  y  no  hay  por  qué  dudar  de  que  las 
causas  que  la  han  modificado  hasta  aqui,  sigan 
obrando  en  lo  venidero  en  el  mismo  sentido  de 
mejora;  como  se  han  cambiado  las  penas,  como  los 


—  ÍUI  — 

crímenes  se  han  hecho  menos  frecuentes  con  los 
progresos  de  la  civilización. 

Ese  cambio  estapria  lejos  de  realizarse  si  su 
ejecución  estuviese  encomendada  á  los  guerreros, 
es  decir,  á  los  soberanos.  Ellos,  al  contrario,  es- 
tan  ocupados  de  fomentar  las  invenciones  de  )ná- 
quinas  y  procederes  de  gueiTa  mas  y  mas  des- 
tructores. 

No  son  la  política  ni  la  diplomacia  las  que 
han  de  sacar  á  los  pueblos  de  su  aislamiento  pa- 
ra foimar  esa  sociedad  de  pueblos  que  se  llama 
el  género  humano.  Serán  los  intereses  y  las 
necesidades  de  la  civilización  de  los  pueblos  mis- 
moSy  como  ha  sucedido  hasta  aquí. 

Desde  luego  el  comercio,  industria  esencial- 
mente internacional  que  hace  de  mas  en  mas  so- 
lidarios los  intereses,  el  bienestar  y  la  seguridad 
de  las  naciones.  El  comercio  es  el  pacificador 
del  mundo. 

Luego,  las  vias  de  comunicación  3"  las  <:ouiu- 
nicaciones  que  el  comercio  crea  y  necesiUi  para 
su  labor  de  asimilación. 

Luego,  la  libeitad  es  decir,  la  intervención  de 
cada  Estado  en  la  gestión  de  sus  negocios  y  go- 
bierno de  sus  destinos,  que  basta  por  sí  sola  pa- 
ra que  los  pueblos  no  decreten  la  efusión  de  su 
propia  sangre  y  de  sus  propios  caudales. 

Pero  sobre  todo  el  agente  mas  poderoso  dt*  la 
paz,  es  la  neutraHdad,  fenómeno  moderno,  que 
no  conocieron    los  antiguos.     Cuando  Roma  era 
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el  mundo,  no  habia   neutrales   si    Roma  entraba 
en  guerra. 


III 


Se  habla  con  cierto  pavor  por  el  porvenir  del 
mundo,  de  los  inventos  de  máquinas  de  destruc- 
ción, que  hace  cada  dia  el  arte  de  la  gueiTa;  pe- 
ro se  olvida  que  la  paz  es  menos  féitil  en  con- 
quistas é  invenciones  que  hacen  de  la  guerra, 
una  eventualidad  mas  y  mas  imposible. 

Con  sus  inventos  la  guerra  se  suicida  en  cier- 
to modo,  porque  agrava  su  crimen  y  confirma 
su  monstruosidad. 

Y  es  tal  la  fatalidad  con  que  todas  las  fuer- 
zas humanas  trabajan  en  el  sentido  de  hacer  del 
género  humano  una  vasta  creación  de  pueblos, 
que  hasta  la  guerra  misma,  queriendo  contra- 
llar ese  resultado,  le  sirve  á  su  pesar,  acercan- 
do entre  sí  lí  los  mismos  pueblos  que  tratan  de 
destruirse.  Este  hecho  de  la  historia  ha  dado 
lugar  á  la  doctrina  que  ha  visto  en  la  guerra 
un  elemento  de  civilización,  como  podrían  poseer- 
lo también  la  peste,  el  incendio,  el  terremoto, 
que  son  causa  ocasional  de  reconstrucciones  nue- 
vas, mas  belhis  y  perfectas  que  las  obras  desa- 
parecidas. 

En  ese  sentido  negativo,  la  tirania  misma,  la 
intolerancia,  las  preocupaciones  del  fanatismo,  han 
contribuido  al  cinizamiento  y  enlace  de  las  na- 
ciones, por   las   emigraciones  y   proscrípciones  á 
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que  han  dado  lugar.  La  tiranía  de  Carlos  I 
de  Inglaterra,  tiene  gran  parte  en  la  población 
y  civilización  de  la  América  del  ]^orte.  La 
persecución  de  los  Hugonotes  ha  dado  un  impul- 
so á  la  industria  inglesa.  Ya  hemos  dicho  que 
Alberico  Gentile  y  Hugo  Grocio  no  serían  los 
autores  del  derecho  de  gentes  moderno,  sin  el 
destierro  que  los  sacó  de  Italia  y  Holanda  para 
habitar  lares  extrangeros.  La  moderna  políti 
ca  de  unión  entre  la  Inglaterra  y^  la  Francia 
no  seria  tal  vez  un  hecho,  hoy  día,  si  largos 
años  de  emigración  en  Inglaterra  no  hubieran 
hecho  de  Napoleón  III  el  mas  ainglesado  de 
todos  los  franceses. 

IV 

Pero  ¿qué  causa  pondrá  principalmente  tín  á 
la  repetición  de  los  casos  de  guerra  entre  nación 
y  nación? — La  misma  que  ha  hecho  servir  las  ri- 
ñas y  peleas  entre  los  particulares  de  un  mismo 
Estado:  el  establecimiento  de  tribunales  sustitui- 
dos á  las  partes  para  la  decisión  de  su  diferen- 
cias. 

Qué  circunstancias  han  preparado  y  facilitado 
el  establecimiento  de  los  tribunales  interiores  de 
cada  Estado?  La  consolidación  del  país  en  un 
cuerpo  de  Nación,  bajo  un  gobierno  común  y  cen- 
tral para  todo  él. 

Este  mismo  será  el  camino  que  conduzca  á  la 
asociación  de  las  naciones  que  forman  el  pueblo- 
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mundo,  en  la  adquisición  de  los  tribunales  que 
han  de  sustituir  á  las  naciones  beligerantes  en  la 
decisión  de  sus  contiendas. 

Así,  todo  lo  que  conduzca  á  suprimir  las  dis- 
tancias y  barreras  que  estorban  á  los  pueblos 
acercarse  y  formar  un  cueiTpo  de  asociación  ge- 
neral, tendrá  por  resultado  disminuir  la  repeti- 
ción de  las  guerras  internacionales  hasta  extin- 
guirlas ó  disminuirlas  á  lo  menos. 

Cread  el  pueblo  internacional,  ó  mejor  dicho 
dejadle  nacer  y  crecer  por  sí  mismo,  en  virtud 
de  la  ley  que  os  hace  crecer  á  voz  mismo,  y 
el  derecho  internacional,  como  ley  viva,  estará 
formado  por  sí  mismo  y  con  solo  eso.  Cuando 
vaciáis  un  líquido  en  una  fuente,  no  tenéis  nece- 
sidad de  ocuparos  de  su  nivel:  él  mismo  se  cui- 
da de  eso  y  se  nivela  mejor  que  lo  haría  el  pri- 
mer geómetra.  La  humanidad  es  como  ese  líquido. 
Donde  quiera  que  derraméis  grandes  porciones  de 
€lla,  la  veréis  nivelarse  por  sí  misma  según  esa  ley 
de  gravitación  moral  que  se  llama  el  derecho. — 
Antes  de  darse  cuenfci  del  derecho,  ya  el  dere- 
cho  la  gobierna,  como  se  para  y  camina  el  hom- 
bre en  dos  pies  antes  de  tener  idea  de  la  diná- 
mica. 

Así,  dejad  que  trabajen  en  el  sentido  de  una 
organización  internacional  del  género  humano 
los  siguientes  elementos  conducentes  á  esíi  oi*ga- 
nizacion  espontánea: 

Primero.  El  cristianismo  y  su  propagación, 
si  no  como   dogma,  al  menos  como  doctrina  mo- 
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ral .  El  derecho  no  excluye  á  los  mahometa- 
nos, ni  á  los  hijos  de  Confiisio;  son  ellos  ,  al 
contrario,  los  que  exchy-en,  pues  es  un  hecho  que 
son  los  pueblos  cristianos  los  que  han  dado  á  co- 
nocer hasta  hoy  el  derecho  internacional  moderno. 
La  moral  cristiana  no  necesita  mas  que  una  co- 
sa para  completar  la  conquista  del  mundo,  en  el 
mentido  de  su  amalgama:  —  que  la  desarméis  de 
todo  instrumento  de  violencia  y  le  dejéis  sus  ar- 
mas naturales,  que  son  la  libertad,  la  persuacion, 
la  belleza. — Un  sacerdote  de  Jesucristo,  armado 
jde  cañones  rayados  y  fusiles  de  Chassepot  para 
imponer  una  ley  que  se  imi)one  por  su  propio 
encanto,  es  cuando  menos  un  en'or  que  aleja  al 
mundo  de  la  constitución  de  su  unidad.  Para 
convencer  al  mundo  de  la  belleza  de  la  Venus 
del  Capitolio,  no  han  sido  necesarias  las  penas  del 
infierno  y  de  la  Inquisición;  ni  Maquiavelo  ha 
tenido  que  sugerir  el  menor  invento  á  la  tiranía 
l)ara  imponer  á  los  ojos  la  belleza  de  la  Venus 
de  Mediéis.  Dad  á  leer  el  Evangelio  á  un  hom- 
bre de  sentido  común;  y  si  no  corren  de  sus  ojos 
esas  dulces  lágrimas  que  hace  verter  la  mas  su- 
blime acción,  la  mas  alta  y  noble  poesía,  decid 
que  ese  hombre  no  tiene  alma  ó  carece  de  un 
sentido,  pues  ni  Kafael,  ni  el  Ticiano,  ni  Miguel 
Ángel  han  dado  á  Jesús  la  belleza  que  tiene  su 
doctrina  por  sí  misma.  Conquistaindo  á  los  con- 
(|U¡stadores  del  mundo,  el  cristianismo  ha  proba- 
do ser  la  moral  de  los  hombres  libres,  pues  los 
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germanos  han  encontrado  en  él  la  expresión  y  la 
fóimula  de  sus  instintos  de  libertad  nativa. 

Segundo.  Después  del  cristianismo,  que  lia 
enseñado  á  los  pueblos  modernos  á  considerarse 
como  una  familia  de  herman(»s,  nacidos  de  un  pa- 
dre común,  ningún  elemento  ha  trabajado  mas 
actiya  y  eficazmente  en  la  unión  del  género  hu- 
mano como  el  comercio,  que  une  á  los  pueblos 
en  el  interés  común  de  alimentarse,  de  vestirse, 
de  mejorai*se,  de  defenderse  del  mal  físico,  de  go- 
zar, de  vivir  vida  confortable  y  civilizada. — El 
comercio,  ha  hecho  sentir  á  los  pueblos,  antes  que 
se  den  cuenta  de  ello,  que  la  unión  de  todos  ellos 
multiplica  el  poder  y  la  importancia  de  cada  uno 
por  el  número  de  sus  contactos  internacionales. 

El  comercio  es  el  principal  creador  del  dere- 
cho internacional,  como  constructor  incomparable 
de  la  unidad  y  mancomunidad  del  género  huma- 
nidad. El  ha  creado  á  Alberico  Gentile  y  á 
Grocio,  inspirados  por  la  Inglaterra  y  la  Holan- 
da, los  dos  pueblos  comerciales  por  excelencia, 
es  decir,  los  dos  pueblos  mas  internacionales  de 
la  tierra  por  su  rol  de  mensajeros  y  conductores 
de  las  Naciones. 

El  derecho  de  gentes  moderno,  como  hecho  vi- 
vo y  como  ciencia,  ha  nacido  en  el  siglo  XVI, 
siglo  de  las  empresas  gigantescas  del  comercio, 
de  los  grandes  descubrimientos  geográficos,  de  los 
grandes  viajes,  de  las  grandes  y  colosales  em- 
presas de    emigración  y   de  colonización    de   los 
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pueblos   civilizados  de  la  Europa  en  los  mundos 
desconocidos  hasta  entonces. 

Esas  conquistas  del  genio  del  hombre  en  el 
sentido  de  la  concentración  del  género  humano, 
han  sido  preparadas  y  servidas  por  otras  tantas 
que  han  hecho  en  el  dominio  de  las  ciencias  los 
Copérnico,  Galileo,  Xewton,  Colon,  Vasco  de  Ga- 
ma, etc. 

Poniendo  al  mundo  en  el  camino  de  su  con- 
solidación por  la  acción  de  sus  instituciones  so- 
ciales y  necesidades  recíprocas,  estas  ciencias  han 
preparado  la  materia  viva,  el  hecho  palpitante 
del  derecho  internacional,  que  es  la  organización 
del  género  humano  en  una  vasta  asociación  de 
todos  los  pueblos  que  lo  forman. 

El  comercio,  que  ha  realizado  hasta  hoy  las 
inspiraciones  del  cristianismo  y  de  la  ciencia, 
será  el  que  trabaje  en  lo  futuro  en  el  comple- 
mento ó  coronamiento  de  la  civilización  moder- 
na, que  no  será  mas  que  una  semi  -  civilización, 
mientras  no  exista  un  medio  i>or  el  cual  pueda 
la  soberania  del  género  humano  ejercer  su  inter- 
vención en  el  desenhice  y  arreglo  de  los  conflic- 
tos parciales,  dejarlos  ho\'  A  la  pasión  y  á  la 
arbitrariedad  de  cada  parte  interesada  en  des- 
conocer  y   violar  el  derecho  <le   su  contraparte. 

La  ciencia    del    derecho    hará  mucho  en   este 
sentido;  pero  mas  hará  el  comercio,  pues  el  muu 
do  es  gobeniado,  en  sus  grandes  direcciones,  maíi 
bien  por  los  intereses  que  ix)r  las  ideáis. 

l^ira  co]Hpletar  su  grande  obra  d(.'  uniticacion 
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y  pacificación  del  género  humano,  el  comercio 
no  necesita  mas  que  una  cosa,  como  la  religión 
cristiana: — que  se  le  deje  el  uso  de  su  mas  com- 
pleta y  entera  libertad. 

Qué  importa  que  su  genio  haya  inspirado  los 
inventos  del  ferrocarril,  del  buque  á  vapor,  del 
telégrafo  eléctrico,  del  cambio,  del  crédito,  y  que 
posea  en  esos  instrumentos  las  armas  capaces  de 
concluir  con  la  guerra,  si  le  atáis  las  manos  y 
le  impedís  emplearlos? 

La  libertad  del  vapor,  la  libertad  de  la  elec- 
tricidad, significan  las  libertades  del  comercio  ó 
de  la  vida  internacional,  como  la  libertad  de  la 
prensa,  que  es  el  feri'o  carril  del  pensamiento, 
significa  la  libeitad  de  las  ideas. 

Cada  tarifa  prohibitiva  ó  protectriz  del  atraso 
privilegiado,  es  un  Pireneo,  que  hace  de  cada 
nación  una  España  ó  una  China,  en  aislamiento. 

Las  tarifas  de  ese  género  superan  á  las  mon- 
tañas, en  que  no  admiten  túneles  subterráneos. 

Las  tarifas  sirven  á  la  gueiTa,  mejor  que  las 
fortificaciones,  porque  estorban  por  sistema  y  pa- 
cíficamente la  unión  de  las  naciones  en  un  todo 
común  y  solidario,  capaz  de  una  justicia  inter- 
nacional destinada  á  reemplazar  la  guerra,  que 
es  la  justicia  internacional  que  hoj'  existe. 

Cada  feíTo-carril  internacional,  i}or  el  contra- 
rio, vale  diez  tratados  de  comercio,  como  ins- 
trumento de  unificación  internacional;  el  telégra- 
fo, suprimiendo  el  espacio,  reúne  á  los  soberanos 
en  congreso  permanente   y  universal  sin  sacarlos 
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de  sus  palacios.  Los  tres  cables  trasatlánticos, 
son  la  derogación  tácita  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe,  mejor  que  hubieran  podido  estipularla  tres 
congresos  de  ambos  mundos. 

Y  si  las  tarifas  son  impenetrables  al  vapor,  tanto 
peor  para  ellas,  pues  ese  agente  omnipotente  se 
las  llevará  por   delante  enteras  y  de  una  pieza. 

Por  los  conductos  de  comunicación  que  abre 
el  comercio  entre  Estado  y  Estado,  y  tras  él,  se 
precipitan  las  expediciones  de  la  ciencia,  las  mi- 
siones de  la  religión,  las  grandes  emigraciones  de 
los  pueblos  y  las  masas  de  visitantes,  que  por 
placer,  por  curiosidad  y  para  educai'se,  se  envian 
unas  á  otras  las  naciones  modernas;  y  la  conso- 
lidación del  género  humano  en  su  vasta  unidad, 
recibe  de  la  acción  de  esos  elementos  un  desar- 
rollo mas  y  mas  acelerado. 

Pero  ninguna  fuerza  trabaja  con  igual  eficacia 
en  el  sentido  de  esa  labor  de  unificación,  como 
la  libertad  de  los  pueblos,  es  decir,  la  participación 
de  los  pueblos  en  la  gestión  y  gobierno  de  sus 
destinos  propios. 

La  libertad  es  el  instrumento  ma^gico  de  unifi- 
cación y  pacificación  de  los  Estados  entre  sí,  por- 
que un  pueblo  no  necesita  sino  ser  arbitro  de  sus 
destinos,  para  guardarse  de  verter  su  siuigre  y 
su  fortuna  en  guerras  producidas  las  mas  veces 
por  la  ambición  criminal  de  los  gobiernos. 

A  medida  que  los  pueblos  son  dueños  de  sí  mis- 
mos, su  primer  movimiento  es  buscar  la  unión 
fratenial  de  los  demás.    Es  fá<il  observar  que  \o>: 
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pueblos  mas  libres  son  los  que  mas  viajan  en  el 
mundo,  los  que  mas  salen  de  sus  fronteras  y  se 
mezclan  con  los  otros,  los  que  mas  extrangeros  re- 
ciben en  su  seno.  Ejemplos  de  ello,  la  Holanda, 
la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  la  Suiza,  la 
Bélgica,  la  Alemania.  El  comercio  y  la  navega- 
ción no  son  sino  la  forma  económica  de  su  liber- 
tad política;  pero  la  mas  alta  función  de  esta  li- 
bertad en  servicio  de  la  paz,  consiste  en  la  abs- 
tención sistemática  y  normal  de  toda  empresa  de 
guerra  contra  otra  nación. 

Y  como  el  progreso  creciente  de  cada  pueblo, 
en  el  sentido  de  su  civilización  y  mejoramiento, 
trae  consigo  como  su  condición  y  resultado  la  in- 
tervención creciente  del  pueblo  en  la  gestión  de 
su  gobierno,  con  los  progresos  de  la  libertad  de 
cada  país  se  operan  paralelamente  los  que  hace  el 
género  humano  en  la  dirección  de  su  organiza- 
ción en  un  cuerpo  mas  ó  menos  homogéneo,  sus- 
ceptible de  recibir  instituciones  de  carácter  judi- 
ciario,  por  las  cuales  puede  el  mundo  ejercer  su 
soberania  en  la  decisión  de  los  pleitos  de  sus  miem- 
bros nar^ionales,  que  hoy  se  dirimen  por  la  fuer- 
za armada  de  cada  litigante,  como  en  pleno  de- 
sierto y  en  plena  barbarie. 

(¿uc  ese  progreso  viene  paso  á  paso,  la  historia 
de  la  civilización  moderna,  es  la  que  lo  demues- 
tra; y  la  garantía  de  que  acabará  por  llegar  del 
todo,  es  que  viene,  no  por  la  fuerza  de  los  go- 
l>iernos,  sino  por  la  fuerza  de  las  cosas  contra  la 
resistencia  misma  de  los  gobiernos. 
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Hoy  parece  paradoja.  Quién  en  los  siglos  XI 
y  X  no  hubiese  llamado  paradoja  á  la  idea  de 
que  la  Francia  entera  llegaría  á  tener  un  solo 
gobierno  para  los  infinitos  paises  y  pueblos  de  que 
se  componen  su  nación  y  su  suelo? 


V 


INEFICACIA     DE    LA     DIPLOMACIA 

Sin  duda  que  la  diplomacia  es  prefeiible  á  la 
guerra  como  medio  de  resolver  los  conflictos  inter- 
nacionales, pero  no  es  mas  capaz  que  la  guerra 
de  resolverlos  en  el  sentido  de  la  justicia,  porque 
al  fin  la  diplomacia  no  es  mas  que  la  acción  de 
las  partes  interesadas;  acción  pacífica,  si  se  quie- 
re, pero  parcial  siempre,  como  la  guerra,  en  cuan- 
to acción  de  las  partes  interesadas. 

La  diplomacia,  como  todos  los  medios  amigables, 
puede  ser  una  manera  de  prcvmir  los  conflictos, 
pero  no  de  lesoJvnios  una  vez  producidos. 

Es  raro  el  conflicto  que  se  resuelve  por  la  sim- 
ple voluntad  de  las  partes  en  contienda. 

Es  preciso  que  una  tercera  voluntad  las  decida 
á  recibir  la  solución  (|ue  rara  vez  ó  nunca  agrada 
Á  la  voluntad  de  las  partes  interesadas  admitir. 

Esa  tercera  voluntad  es  la  de  la  sociedad  en- 
tera, y  solo  porque  es  de  toda  ella  tien<»  la  fuer- 
za necesaria  de  imponerse  en  nombre  de  la  jus- 
ticia, mejor  interpretada  iwr   el  que  no  es  parte 


—  IJO  — 

interesada  en  el  conflicto.  Si  los  mas  ven  mejor 
la  justicia  que  los  menos,  no  es  porque  muchos 
ojos  vean  mas  que  pocos  ojos;  sino  porque  los 
mas  son  mas  capaces  de  imparcialidad  y  desinterés. 
Ija  diplomacia  es  un  medio  preferible  á  la  guer- 
ra, pero  ella  como  la  guerra  significa  la  ausen- 
cia del  juez,  la  falta  de  autoridad  común.  Son 
las  partes  abandonadas  á  sí  mismas;  es  una  jus- 
ticia que  los  litigantes  se  administran  á  sí  propios; 
.justicia  imposible,  por  lo  tanto,  que  casi  siempre 
degenera  en  guerra  para  no  llegar  á  otro  resul- 
tado que  el  de  matar  la  cuestión  á  cañonazos  en 
vez  de  resolverla. 

No  hay  solución  amigable,  como  no  hay  sen- 
tencia ó  justicia  de  amigos.  Donde  hay  amistad 
no  hay  conflicto,  porque  la  amistad  le  impide  na- 
cer. Donde  hay  conflicto  la  amistad  no  existe,  y 
por  eso  es  que  hay  conflicto. 

El  conflicto  reside  en  las  voluntades,  mas  bien 
que  en  los  dereclios  y  en  los  intereses.  La  amis- 
tad y  la  justicia  debian  ser  inseparables;  en  la 
realidad  casi  son  inconciliables.  La  amistad  que 
vé  con  los  ojos  de  la  justicia,  no  es  amistad:  es 
indiferencia.  La  justicia  que  vé  con  los  ojos  de 
la  amistad,  deja  de  ser  justicia  recta. 

Renunciar  su  derecho,  no  es  resolver  el  con- 
flicto; es  cortarlo  en  germen,  es  prevenirlo,  impe- 
dir que  nazca. 

La  transacción,  es  la  paz  negocisida  antes  que 
estalle  la  gueiTa. 

Apelar  á  un  común  amigo,  es  ya  buscar    un 
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juez;  un  juez  de  paz  ó  de  conciliación,  pero  juez 
en  cuanto  parte  desinteresada  en  el  conflicto. 

Un  juez  que  es  juez  porque  la  voluntad  del 
justiciable  quiere  aceptar  su  fallo,  no  es  un  juez 
en  realidad,  porque  es  un  juez  sin  autoridad  coer- 
citiva, propia  y  suya. 

Donde  la  fuerza  del  juez  no  puede  imponerse 
á  la  fuerza  de  las  partes  en  conflicto,  la  guerra 
es  inevitiible. 

Así,  el  arbitraje  y  los  buenos  oficios,  son  ape- 
nas el  primer  paso  hacia  la  adquisición  del  juez 
internacional  que  busca  la  paz  del  mundo,  que 
solo  liallará  en  una  organización  de  la  sociedad 
internacional  del  género  humano. 


VI 


EMBLEMAS   DE    LA    GUEKRA 

La  guerra  entra  de  tal  modo  en  la  comple- 
xión y  contextura  de  la  sociedad  actual,  que  pa- 
ra suprimir  la  guerra,  seria  preciso  refundir  la 
actual  soí-iedad  desde   los  cimientos. 

Esto  es  lo  que  se  opera  desde  la  aparición  del 
cristianismo,  en  faz  de  la  sociedad  de  origen 
greco-romano,  es  decir,  militar  y  guerrero. 

La  sociedad  actual  es  la  mezcla  de  los  dos 
tipos,  el  de  la  guerra  ó  pagano,  el  de  la  paz  ó 
cristiano. 

A  esto  se  debe  que  el  mismo  cristianismo  ha  sido 


considerado  como  conciliable  con  la  guerra,  y  la 
prueba  viviente  de  esta  extraña  doctrina  es  que 
el  Vicai'io  del  mismo  Jesucristo  en  la  tierra  ci- 
ñe una  espada,  lleva  una  corona  de  Rey,  es  de- 
cir, de  jefe  temporal  de  un  poder  militar,  tiene 
cañones,  ejércitos,  da  batallas,  las  premia,  las 
festeja,  sin  perjuicio  del  quinto  mandato  de  la 
lej^  cristiana,  que  ordena  no  matar. 

La  ley  de  paz,  ó  el  cristianismo,  ha  santifi- 
cado á  muchos  guerreros,  que  ocupan  los  alta- 
res católicos,  tales  como  San  Jorge,  San  Luis  y 
tantos  otros  santos  de  espada.  Pero  esto  ya  es 
menos  asombroso  que  un  Vicario  de  Jesucristo 
armado  de  cañones  rayados  y  de  fusiles  CJuisse- 
2H/tj  es  decir,  de  las  armas  mas  destructoras,  que 
conoce   el  arte  militar. 

La  justicia  es  lepresentada  con  una  espada  en 
la  mano. 

La  ciencia,  por  la  figura  mitológica  de  Pallas 
ó  Minerva,  que  viste  un  casco  guerrero  y  lleva 
una  lanza. 

El  gobierno  civil  y  político  es  representado  por 
diversos  signos  ó  instrumentos  mas  ó  menos  coer- 
citivos, como  la  espada,  el  bastón,  el  cetro.  Po- 
der quiere  decir  sable,  en  el  vocabulario  del  go- 
bierno de  los  pueblos. 

El  honor,  es  el  orgullo  del  mérito  que  s«í 
prueba  por  las  armas.  El  caballero  es  un  hom- 
bre de  espada,  que  s^ibe  batirse  y  matar  á  su 
adversario. 

El   ornamento    del   diplomático,    es   decir,  del 
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negociador  de  la  paz  de  las  naciones,    es  la  es- 
luida. 

La  etiqueta  de  los  reyes  quiere  que  un  caba- 
llero no  se  mezcle  con  las  damas  en  los  salones 
de  la  Corte  sino  annado  de  una  espada. 

El  bigote  es  el  signo  del  guerrero,  porque  es- 
conde la  boca,  que  traiciona  las  dulzuras  del 
corazón.  Nada  mas  que  la  supresión  del  bigote 
sería  ya  una  conquista  en  favor  de  la  paz,  por- 
que la  boca,  como  órgano  telegráfico  del  corazón, 
habla  mas  á  los  ojos  que  á  los  oídos.  Natural- 
mente el  bigote  es  de  rigor  en  los  tiempos  y  bajo 
los  gobiernos  militares;  es  un  coquetismo  de  guer- 
ra; un  signo  de  amable  y  elegante   ferocidad. 


VII 


LA    GLORIA 

Unas  de  las  causas  ocultas  3"  no  confesadas  de 
la  guerra,  reside  en  las  preocupaciones,  en  la  va- 
nidad, la  idolatría  por  lo  que  se  llama  gloría. 
La  gloria  es  el  ruido  entusiasta  y  simpático  que 
se  produce  alrededor  de  un  hombre. 

Pero  hay  gloria  y  gloria.  La  gloria  en  ge- 
neral es  el  honor  de  la  victoria  del  hombre  so- 
bre el  mal. 

Pero  el  mal  es  un  hombre  en  las  edades  en 
que  el  hombre  reviste  de  su  personalidad  todos 
los  hechos  y  cosiis  naturales  que  se  tocan  con  él. 
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El  hombre  primitivo,  como    el  niño,  todo  lo  per- 
sonaliza. 

El  mal  es  un  individuo  que  se  llama  el  dia- 
blo; la  peste,   es  una  persona  humana. 

Desde  que  se  conocen  las  leyes  naturales  que 
gobiernan  al  hombre  mismo,  el  mal  deja  de  ser 
un  hombre  poco  á  poco.  Es  un  hecho,  que  exis- 
te en  la  naturaleza. 

La  guerra  entonces  cambia  de  objeto;  es  con- 
tra la  naturaleza  enemiga,  no  contra  el  hombre. 
La  victoria  cambia  de  objeto  y  de  enemigos,  y 
la  gloría  cambia  de  naturaleza. 

La  gloria  de  Xewton,  de  Galileo,  de  Lavoi- 
sier,  de  Cristóbal  Colon,  de  Fulton,  de  Steven- 
son,  deja  en  la  oscuridad  la  del  bárbaro  guerre- 
ro que  ha  brillado  en  la  edad  de  tinieblas,  cuando 
se  creia  que  enterrar  un  hombre  era  matar  el 
error,  la  ignorancia,  la  pobreza,  el  crimen,  la 
epidemia. 

La  guerra,  como  el  crimen,  puede  seguir  sien- 
do productiva  de  lucro  para  el  que  la  hace  con 
éxito;  pero  no  de  gloria,  si  ella  no  deriva  del 
triunfo  de  una  idea,  del  hallazgo  de  una  verdad, 
de  un  secreto  natural  fecundo  en  bienes  para  la 
humanidad. 

Las  armas  de  la  idea  son  la  lógica,  la  obser- 
vación,  la  expresión  elocuente,  no  la  es])ada. 

De  otro  modo  es  la  gloria  un  puro  paganismo. 
Nos  reimos  de  los  dioses  mitológicos  de  la  anti- 
güedad pagana  y  de  los  santos  de  los  católicos; 
pero,  somos  otra  cosa  que  idólatras  y  paganos  cuan- 
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<lo  tributamos  culto  á  los  grandes  matadores  de 
hombres,  erigidos  en  semi-dioses  por  la  enormidad 
de  sus  crímenes?  No  nos  parecemos  á  los  salva- 
jes de  África  que  rinden  culto  á  las  sei^pientes 
como  á  divinidades,  solo  porque  son  venenosas  y 
mortales  sus  mordeduras? 

Damos  á  los  hombres  el  rango  de  principios: 
á  la  verdad,  le  damos  carne  y  huesos;  y  á  es- 
tos simulacros  sacrilegos  y  grotescos  les  alzamos 
altares  solo  porque  han  osado  ellos  mismos  dar 
á  su  espada  el  rango  de  la  verdad  y  del  de- 
recho. 

Entrar  en  las  vias  de  ese  paganismo  político, 
es  dejar  sin  su  culto  estimulante  á  las  verdades 
que  interesan  al  género  humano  en  las  personas 
gloriosas  de  sus   descubridores. 

La  poesía,  la  pintura,  la  escultura  pueden  dai* 
á  esas  grandes  verdades,  un  cuerpo,  una  imagen 
digna  de  ellos;  pero  es  un  sacrilegio  el  reempla- 
zarlas por  los  hombres  en  el  tributo  del  culto 
que  merecen. 

VIH 

Los  pueblos  son  los  arbitros  de  la  gloria;  ellos 
la  dispensan,  no  los  reyes.  La  gloria  no  se  ha- 
r.e  por  decretos;  la  gloria  oficial  es  ridicula, 
lia  gloria  popular,  es  la  gloria  por  esencia.  Lue- 
go los  pueblos,  con  solo  el  manejo  de  este  ta- 
lismán, tienen  en  su  mano  el  gobierno  de  sus 
propios  destinos.    En  faz  de  las  estatuas  con  que 
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los  reyes  glorifican  á  los  cómplices  de  sus  devas- 
taciones, los  pueblos  tienen  el  derecho  de  erijir 
las  estatuas  de  los  gloriosos  vencedores  de  la  os- 
curidad, del  espacio,  del  abismo  de  los  mares,  de 
la  pobreza,  de  las  fuerzas  de  la  natui*aleza  puestas 
al  servicio  del  hombre,  como  el  calor,  la  electri- 
cidad, el  gas,  el  vapor,  el  fuego,  el  agua,  la 
tierra,  el  hierro,  etc. 

Los  nobles  héroes  de  la  ciencia,  en  lugar  de 
los  bárbaros  héroes  del  sable.  Los  que  extien- 
den, ayudan,  realizan,  dignifican  la  vida,  no  los 
que  la  suprimen  so  pretesto  de  servirla;  los  que 
cubren  de  alegria,  de  abundancia,  de  felicidad  las 
naciones,  no  los  que  las  incendian,  destruyen,  em- 
probrecen,  enlutan  y  sepultan. 


IX 


EL   MEJOU    rUESERVATlVO    DE    LA    (iUERRA 

No  haj-  un  preservativo  mas  poderoso  de  la 
guerra,  no  hay  un  medio  mas  radical  de  con- 
seguir su  supresión  lenta  y  dificil,  que  la  li- 
bertad. 

La  libertad  es  y  consiste  en  el  gobierno  del  país 
por  el  país.  Tn  gobierno  libre  en  este  sentido,  no 
necesita  ejércitos  i)oderosos,  ni  siquiera  de  un  ejér- 
cito débil,  para  sostenerse.  Pero,  no  puede  exis- 
tir sin  un  ejército,  el  gobierno  que  no  es  ejer- 
cido por   el  país.     Este   gobierno,   en   rigor,    es 
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un  poder  usurpado  al  país,  que  no  puede  por 
lo  tanto  dejar  de  ser  su  antagonista  ya  que  no 
su  adversario.  Para  someter  á  este  adversario, 
el  gobierno  necesita  de  un  ejército  fuerte  y  per- 
manente como  una  institución  fundamental. 

Para  ocultar  esfci  función  anti-nacional  del  ejér- 
cito, para  legitimar  su  existencia  á  los  ojos  del 
país,  que  lo  forma  con  sus  mejores  hijos  y  con 
la  mayor  parte  de  su  tesoro,  se  ocupa  al  ejér- 
cito en  guerras  extrangeras,  que  no  tienen  á 
menudo  mas  causa  ni  razón  de  ser  que  la  de 
emplear  el  ejército,  que  es  preciso  mantener  como 
instrumento  de  gobierno  interior.  Las  guerras 
sobrevienen,  porque  existen  ejércitos  y  escuadras; 
y  los  ejércitos  y  escuadras  existen  porque  son 
indispensables  y  el  tínico  apoyo  de  los  gobier- 
nos que  no  son  libres,  es  decir,  del  país  por  el 
país. 

No  hay  prueba  mas  completa  que  la  que  esta 
verdad  recibe  del  testimonio  uniforme  y  cons- 
tante de  la  historia . 

Los  paí.ses  libres  no  tienen  grandes  ejércitos 
permanentes,  porque  no  necesitan  de  ellos  para 
ejercer  sobre  sí  mismos  su  propia  autoridad;  y 
son  los  que  viven  en  paz  mas  permanente  por 
•|ue  no  necesitan  guerras  para  ocupar  ejércitos, 
que  no  tienen  ni  necesitan  tener.  Son  ejemplos 
de  esta  verdad,  la  Inglaterra,  los  Kstados-Fni- 
dos,  la  Holanda,  etc.,  y  de  la  verdad  contraria 
es  una  prueba  histórica  el  ejemplo  de  todos  los 
gobiernos  tiránicos  3'^  despóticos,  que  viven  rons- 
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tantemente  en  guerras  suscitadas  y  sostenidas  por 
sistema,  para  justificar  dos  misterios  de  políti- 
ca interior:  la  necesidad  de  mantener  un  fuer- 
te ejército,  que  es  toda  la  razón  de  su  poder 
sobre  el  país;  y  un  estado  de  crisis  3^  de  indis- 
posición permanente  que  autorice  el  empleo  de  los 
medios  escepcionales  de  formar  y  sostener  el  ejér- 
cito y  de  suscitar  las  guerras  que  su  empleo 
exterior  hace   necesarias. 

Así,  pai-a  llegar  á  la  posesión  y  goce  de  una 
paz  permanente,  y  suprimir,  en  cierto  modo,  la 
guerra,  el  camino  lógico  y  natural  es  la  dismi- 
nución y  supresión  de  los  ejércitos;  y  para  lle- 
gar á  suprimir  los  ejércitos,  no  hay  otro  medio 
que  el  establecimiento  de  la  libertad  del  país  en- 
tendida á  la  inglesa  ó  la  norte-americana,  la  cual 
consiste  en  el  gobierno  del  país  por  el  país;  pues 
basta  que  el  país  tome  en  sus  manos  su  propio 
gobierno,  para  que  se  guarde  de  prodigar  su  san- 
gre y  su  oro  en  formar  ejércitos  para  hacer 
guerras  que  se  hacen  siempre  con  la  sangre  y  el 
oro  del  país,  es  clecir,  siempre  en  su  pérdida  3' 
jamás  en  su  ventaja. 


X 


Si  el  derecho  interior,  que  oi-ganiza  y  rige  al 
gobierno  de  un  país,  es  de  ordinario  todo  el  se- 
creto y  razón  de  su  política  exterior,  no  es  me- 
nos cierto  que  el  derecho  exterior  ó  internacional 
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es  á  menudo  causa  y  razón  de  ser  del  derecho 
interno  de  un  estado. 

Por  el  derecho  internacional,  es  decir  por  las 
íüianzas,  se  hacen  servir  los  ejércitos  del  extran- 
gero  á  la  supresión  de  la  libertad  interior,  ó  lo 
<iue  es  igual,  á  la  confiscación  del  gobierno  del 
país  por  el  país;  y  cuando  no  los  ejércitos  del 
extrangero,  al  menos  su  cooperación  política,  su 
acción  indirecta  de  carácter  moral  y  fiscal,  al 
mismo  objeto. 

Tal  ha  sido  en  tiempos  no  remotos  el  derecho 
internacional  de  los  gobiernos  absolutos  y  despó- 
ticos: su  última  página  fué  el  tratado  de  la 
santa  alianza.  Pero  el  derecho  de  ese  interna' 
cionalísmo,  de  esa  diplomacia  de  opresión  y  de 
ruina  para  la  libertad  interior,  fueron  los  trata- 
dos españoles  y  portugueses  de  los  tiempos  de 
Carlos  V,  Felipe  II  y  posteriores  re5'es  absolu- 
tos, de  España  y  Portugal,  sobre  todo  en  lo 
concerniente  á  sus  colonias  de  América,  guarda- 
das por  esa  legislación  como  claustros  ó  posesiones 
ceiTadas  herméticamente  y  en  estado  de  guerra 
frecuente  para  el  acceso  del  extrangero. 

Esos  son  los  tratados  internacionale.s  (iiie  se 
híin  reunido  5"  publicado  recientemente  ( por  un 
americano!)  con  el  nombre  de  Tratadas  de  los 
Estados  de  la  America  del  Sad:-  los  tratados 
españoles  y  portugueses,  el  derecho  internacional 
de  España  y  Portugal,  de  sus  tiempos  mas  atra- 
sados y  tenebrosos  en  materia  de  gobierno  inte- 
rior y  exterior,  los  que  un  republicano  (de  Sud 
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Ara  erica,  es  verdad)  ha  reimpreso  para  utilidad 
y  servicio  de  los  gobiernos  modernos  de  las  Re- 
públicas de  la  América  antes  española. 

Y  algunos  de  estos  gobiernos  han  costeado  con 
gruesas  sumas  de  su  tesoro  la  exhumación  de 
esos  fósiles  abominables  y  abominados,  que  la 
mano  de  la  civilización  moderna  habia  enterrado 
en  servicio  de  su  causa. — Naturalmente  el  go- 
bierno del  Brasil  es  uno  de  ellos.  ^'^ 


\¡  Véase  sobre  esto  la  doctrina  del  art  48  y  su   nota   del 
Derecho  internacional  codificado  de  Bluntschu,  que  dice: 

«Los  Estados  Unidos  de  la  Amórica  del  Norte  no  esü\n  de 
pleno  derecho  obligados  por  los  tratados  concluidos  por  los 
reyes  de  Inglaterra  con  ios  Estodos  extrangeros,  en  la  época 
en  (]ue  las  colonias  de  la  Ainérioú  del  Norte  hacían  aun  parte 
del  imperio  británico. o 


CAPÍTULO  VII 


EL  SOLDADO  DE  LA  PAZ 


LA    PAZ   ES    UNA    EDUCACIOX 

La  paz  es  una  educación  como  la  libeilad,  y 
las  condiciones  del  hombre  de  paz  son  las  mis- 
mas que  las  del  hombre  de  libertad. 

La  primera  de  ellas  es  la  mansedumbre,  el 
respeto  del  hombre  al  hombre,  la  buena  vohni- 
tad,  es  decir,  la  voluntad  que  cede,  que  transige, 
que  perdona. 

No  hay  paz  en  la  tierra  sino  para  los  hom- 
bres de  buena  voluntad. 

Es  por  eso  que  los  pueblos  mas  severamente 
cristianos,  son  los  mas  pacíficos  y  los  mas  li- 
bres: porque  la  paz  como  la  libertad,  vive  de 
transacciones. 

Disputar  su  derecho,  era  el  carácter  del  hom- 
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bre  antiguo;    abdicarlo  en   los   altares  de  la  paz 
con  su  semejante  es   el  sello  del  hombre  nuevo. 

Xo  es  cristiano,  es  decii',  no  es  moderno,  el 
hombre  que  no  sabe  ceder  de  su  derecho,  ser 
grande,  noble,  generoso. 

No  hay  dos  cristianismos:  uno  para  los  indi- 
viduos, otro  para  las  naciones. 

La  nación,  que  no  sabe  ceder  de  su  derecho 
en  beneficio  de  otra  nación,  es  incapaz  de  paz 
estable.  No  pertenece  á  la  civilización  moder- 
na, es  decir  á  la  cristianidad,  por  su  moral  prác- 
tica. 

La  ley  de  la  antigua  civilización  era  el  dere- 
cho .  Desde  Jesucristo  la  civilización  modenia 
tiene  por  regla  fundamental,  lo  que  es  honesto, 
lo  que   es  bueno. 

Ceder  de  su  derecho  internacional  en  prove- 
cho de  otra  nación,  no  es  disminuirse,  deterio- 
rarse, empobrecerse.  La  grandeza  del  vecino, 
forma  parte  elemental  é  inviolable  de  la  nuestra, 
y  hi  mas  alta  economía  política  concuerda  en  es- 
te punto  del  modo  mas  absoluto  con  las  nociones 
de  la  política  cristiana,  quiero  decir  honesta,  bue- 
na,  grande. 

Estáis  no  son  ideas  místicas.  La  historia  mas 
real  las  confirma.  Grecia  y  Roma,  los  paises  del 
(krechoy  hicieron  de  la  guerra  un  sistema  políti- 
co; la  Inglaterra,  la  Holanda,  la  América  del 
Norte,  paises  cristianos,  son  los  primeros  que  han 
hecho  de  la  paz  un  sistema  político,  una  base  de 
irobierno. 
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II 


Forma  el  hombre  de  paz,  si  queréis  ver  rei- 
nar la  paz  entre  los  hombres. 

La  paz,  como  la  libertad,  como  la  autoridad, 
como  la  ley  y  toda  institución  humana,  vive  en 
el  hombre  y  no  en  los  textos  escritos. 

Los  textos  son  á  la  ley  viva,  lo  que  los  re- 
tratos á  las  personas:  á  menudo  la  imagen  de  lo 
que  ha  muerto. 

La  ley  escrita  es  el  retrato,  la  fotografía  de 
la  ley  verdadera,  que  no  vive  en  parte  alguna 
cuando  no  vive  en  eJ  hombre,  es  decir,  en  las 
costumbres  y  hábitos  cuotidianos  del  hombre;  pe- 
ro no  vive  en  las  costumbres  del  hombre  lo  que 
no  vive  en  su  voluntad  que  es  la  fuerza  impul- 
siva de  los  actos  humanos. 

Es  preciso  educar  las  voluntades  si  se  quiere 
arraigar  la  paz  de  las  naciones. 

La  voluntad,  doble  fenómeno  moral  y  físico,  se 
educa  por  la  moral  religiosa  ó  racional,  y  iK)r 
afectos  físicos  que  obran  sobre  la  moral.  Y  co- 
mo no  hay  moral  que  haya  subordinado  la  paz 
á  la  buena  voluntad  tanto  como  hx  moi  al  cristiana,  se 
puede  decir  que  la  voluntad  del  hombre  de  paz 
es  la  voluntad  del  cristiano,  es  decir,  la  hunta 
voluntad.     La  prueba  de  esta  verdad  nos    rodea. 

Llamamos  bueno,  no  al  hombre  meramente  jus- 
to, sino  al  hombre  honesto,  es  decir  mas  que 
justo.     Todo    el    cristianismo   ton>¡^te,  como  mo- 
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ral,  en  la  sustitución    de  la  honestidad  á  la  jus- 
ticia. 

La  justicia  está  armada  de  una  espada;  el  de- 
recho es  duro,  como  el  acero;  la  honestidad  es- 
tá desarmada,  y  con  eso  solo,  su  poder  no  reco- 
noce resistencia:  es  suave  y  dócil  como  el  vapor, 
y  por  eso  es  omnipotente  como  el  vapor  mismo, 
que  debe  todo  su  poder  á  su  aptitud  de  contraer- 
se :  no  sabe  ser  fuerte  lo  que  no  es  capaz  de 
compresión:  ley  de  los  dos  mundos  físico  y  mo- 
ral. 

La  buena  volunfadj  que  es  la  tínica  predesti- 
nada á  la  paz,  es  la  voluntad  que  cede,  que  per- 
dona, que  abdica  su  derecho,  cuando  su  derecho 
lastima  el  bienestar  de  su  prógimo.  En  moral 
como  en  economía,  hacer  el  bien  del  prógimo,  es 
hacer  el  propio  bien. 

Presentad  la  otra  meglUa  al  que  os  dé  un  bo- 
fetón^ es  uua  hermosa  é  imitable  figura  de  ex- 
presión, que  significa  una  verdad  inmortal,  á 
saber: — ceded  en  vez  de  disputar:  la  paz  vale  to- 
das las  riquezas;  la  bondad  vale  diez  veces  la 
justicia.  Cambiar  el  bien  por  el  bien,  es  haza- 
ña de  que  son  capaces  los  tigres,  las  víboras,  los 
animales  mas  feroces.  Dar  ñores  al  que  nos  in- 
sulta, regar  el  campo  del  que  nos  maldice,  es 
cosa  de  que  solo  es  capaz  el  hombre,  porque  so- 
lo él  es  capaz  de  imitar  á  Dios  en  ese  punto. 

Todo  el  hombre  moderno,  el  hombre  de  Jesucris- 
to, consiste  en  que  su  voluntad  tiene  por  regla, 
la  bondad  en    lugar   de  la  Justicia.     El  que  no 
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€S  mas  qne  justo,  es  casi  un  hombre  malo.  Se 
pueden  practicar  todas  las  iniquidades  sin  sacar 
el  pié  de  la  justicia. 

Bondad,  es  sinónimo  de  favo}\  concesión^  he- 
neficio,  y  nada  puede  dar  el  hombre  generoso  de 
mas  caro  que  su  derecho. 

La  buena  voluntad  en  que  descansa  la  paz  de 
hombre  á  hombre,  es  la  bace  de  la  paz  de  Es- 
tado á  Estado.  La  voluntad  cristiana,  es  la  ley 
común  del  hombre  y  del  Estado  que  desean  vi- 
vir en   paz. 

ni 

Pero  la  paz  es  la  fusión  de  todas  las  liberta- 
des necesarias,  como  el  color  blanco,  que  la  sim- 
boliza, es  la  fusión  de  los  colores  prismáticos. 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra 
libei-tad  á  los  hombres  de  buena  voluntad:  es  una 
traducción  de  la  palabra  del  Evanjelio,  que  se 
presta  á  las  aseveraciones  de  la  política  mas  al- 
ta y  positiva. 

La  paz  significa  el  ordat:  \)Q\'o  el  orden  no  es 
orden,  sino  cuando  la  iiUrfad  significa  jwfcr. 
líegla  infalible  de  política : — la  voluntad  que  no 
está  educada  para  la  paz,  no  es  capaz  de  liber- 
tad, ni  de  gobierno. 

El  poder  y  la  ¡ihniad  no  son  dos  cosas,  sino 
una  misma  cosa  vista  bajo  dos  aspectos.  La  Uhcr 
tad  es  el  poder  del  (johcruado,  y  el  poder,  es  la 
libertad  del  gobernante:  es  decir,    (lue  en  el  ciu- 
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(ládano  el   poder  se  llama  libertad,  y  en  el  go- 
bierdo  la  libertad  se  llama  facultad  ó  poder. 

Pero  el  jyoder  en  cuanto  libertady  no  se  nivela 
y  distribuye  de  ese  modo  entre  el  gobernante  y 
el  gobernado,  sino  mediante  esa  bueiia  voluntad 
que  es  el  resorte  de  la  paz  ó  del  orden;  de  esa 
voluntad  buena  y  mansa  que  hace  al  gobernante 
mas  que  justo,  es  decir,  honesto,  y  al  gobernado 
honesto  manso  también,   es   decir,  mas  que  justo. 

Así,  el  tipo  del  hombre  libre,  es  el  hombre  de 
paz  y  de  orden;  y  el  tipo  del  hombre  de  paz,  es 
el  hombre  de  buena  voluntad,  es  decir  el  bueno, 
el  manso,  el  paciente,   el  noble. 

Solo  en  los  países  libres  he  conocido  este  tipo 
del  ciudadano  manso,  paciente  y  bueno;  y  en  los 
Estados  Unidos,  mas  todavía  que  en  Inglaterra 
y  en  Suiza.  En  todos  los  países  sin  libertad,  he 
notado  que  cada  hombre  es  un  tirano. 

Es  lo  que  no  quieren  creer  los  hombres  del 
tipo  greco-romano:  que  el  hombre  de  libertad, 
tiene  mas  del  carnero  que  del  león,  y  que  no  es 
capaz  de  libertad  sino  porque  es  capaz  de  man- 
sedumbre. Amansar  al  hombre,  domar  su  volun- 
tad animal,  por  decirlo  así,  es  darle  la  aptitud 
de  la  libertad  y  de  la  paz,  es  decir  del  gobier- 
no civilizado,  que  es  el  gobierno  sin  destrucción 
y  sin  guerra. 

Los  cristianos  del  dia  no  son  guerreros  sino 
I)orque  todavía  tienen  mas  de  romanos  y  de  grie- 
gos, es  decir,  de  paganos,  que  de  germanos  y 
cristianos. 
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La  misión  mas  bella  del  cristianismo  no  ha 
empezado;  es  la  de  ser  el  código  civil  de  las  na- 
ciones, la  ley  práctica  de  la  conducta  de  todoj^ 
los  instantes. 

Quién  lo  creyera!  Después  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve  años,  el  cristianismo  es  un  mun- 
do de  oro,  de  luz  y  de  esperanza  que  flota  so- 
bre la  cabeza  de  la  humanidad:  una  especie  de 
platonismo  celeste  y  divino,  que  no  acaba  de  con- 
vertirse en  realidad.  El  siglo  de  oro  de  la  mo- 
ral cristiana  no  ha  pasado,  todo  el  porvenir  de 
la  humanidad  pertenece  á  esa  moral  divina  que 
hace  de  la  voluntad  honesta  y  buena  la  única 
senda  para  llegar  á  ser  libre,  fuerte,  estable  y 
feliz. 

La  paz  está  en  el  hombre,  ó  no  está  en  nin- 
guna parte.  Como  toda  institución  humana,  la 
paz  no  tiene  existencia  si  no  tiene  vida,  es  decir, 
si  no  es  un  hábito  del  hombre,  un  modo  de  ser 
del  hombre,  un  rasgo  de  su  complexión  moral. 

En  vano  escribiréis  la  paz,  para  el  hombre  que 
no  está  amoldado  en  ese  tipo  por  la  obra  de  la 
educación;  su  paz  escrita,  será  como  su  libertad 
escrita:  la  burla   de    su  conducta  real. 

Dejadme  ver  dos  hombres,  tomados  á  la  casua- 
lidad, discutir  un  asunto  vital  para  ellos,  y  os  dig^ 
cuál  es  la  constiticion  de  sR  país. 


CAPITULO   VIII 


EL  SOLDADO  DEL  PORVENIR 


Si  hay  motivo  para  tener  en  menos  el  oficio  de 
verdugo,  no  obstante  su  honesto  fin  de  ejecutar 
los  fallos  de  la  sociedad,  que  se  defiende  contra 
el  crimen;  no  hay  razón  para  mirar  de  otro  modo 
al  soldado.  El  rol  de  los  dos  en  el  fondo  es  idén- 
tico, y  si  alguna  diferencia  real  existe  es  en  favor 
del  verdugo,  pues  si  es  raro  que  en  cien  ejecu- 
ciones haya  dos  en  que  el  verdugo  no  purgue  á 
la  sociedad  de  un  asesino  ó  de  un  bandido,  mas 
raro  es  todavía  que  en  cien  guerras  haya  dos  en 
que  el  soldado  mate  con  justicia  al  enemigo  de 
su  soberano.  ^ 

Si  el  rol  del  verdugo  nos  causa  disgusto,  es 
que  la  pena  de  muerte  repugna  á  la  naturaleza 
y  excede  siempre  al  crimen  mas  grande  por  sus 
proporciones. 
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La  sociedad  rehabilita  al  asesino  matándolo,  es 
decir,  matando  como  él,  y  de  ello  es  un  testimo- 
nio la  simpatía  pública  que  excita  el  ajusticiado. 
Para  agrandar  el  horror  que  el  asesinato  inspira, 
la  sociedad  debe  dejar  al  asesino  el  monopolio  de 
ese  horror.  De  ese  modo  el  homicidio  y  el  asesi 
nato  serán  idénticos  y  sinónimos. 

Dejar  vivir  al  asesino  es  prolongar  su  castigo 
sin  horrorizar  á  la  sociedad. 

La  impunidad  no  existe  en  el  orden  moral  de 
la  naturaleza,  sino  cuando  el  criminal  queda  des- 
conocido: aun  entonces  lleva  en  su  alma  la  voz 
de  ese  juez  del  crimen  que  se  llama  la  concien- 
cia. Si  el  criminal  es  conocido  y  declarado  tal 
por  la  sociedad  entera,  su  castigo  está  asegurado 
con  eso  solo.  El  será  tan  largo  como  su  existen- 
cia ignominiosa  y  miserable,  porque  en  todas  partes 
se  hallará  recibido  con  el  horror  que  inspiran  los 
tigres  y  las  serpientes. 

En  lo  criminal  como  en  lo  político,  la  luz  es 
el  control  de  los  controles. 

Asegurad  al  delito  y  al  delincuente,  al  crimen 
3'  al  criminal,  toda  la  publicidad  de  que  es  capaz 
un  acto  humano,  y  no  os  ocupéis  mas  de  la  pena 
material.  La  prensa,  el  telégrafo,  la  fotografía, 
la  pintura,  el  mármol,  todos  los  medios  de  publi- 
cidad deben  ser  aplicados  á  la  sentencia  del  nom- 
bre 3'  de  la  fisonomía  del  criminal;  3'  las  naciones 
se  deben  cambiar  esos  registros  ó  protocolos  del 
crimen,  para  no  dejarle  asilo  ni  medio  alguno  de 
impunidad. 
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Que  la  penalidad  humana  tiende  á  esos  desti- 
nos no  hay  la  menor  duda.  Lo  prueba  ya  la  des- 
aparición de  muchos  castigos  hoiTibles,  que  las 
generaciones  pasadas  consideraban  como  indispen- 
sables á  la  defensa  del  orden  social.  No  por  eso 
la  ciíminalidad  se  ha  multiplicado;  al  contrario, 
ella  ha  disminuido;  y  no  hay  por  qué  dudar,  en 
vista  de  ese  precedente,  que  la  extinción  absolu- 
ta de  los  castigos  sangrientos  en  un  porvenir  mas 
feliz  de  la  humanidad,  no  sea  seguida  de  una  dis- 
minución casi  absoluta  de  los  crímenes  capitales. 

Así,  el  tribunal,  el  juez  que  necesita  el  mun- 
do, y  que  ha  de  tener  un  dia  mediante  sus  pro- 
gresos indefinidos,  no  es  el  juez  que  castígay  sino 
el  juez  que  juzga^  el  juez  que  condena^  el  juez 
que  infama  por  su  condenación,  el  juez  que  exco- 
mulga de  la  conciencia  de  los  honestos^  de  los 
hneiioSy  de  los  dignos,  de  los  civilizados. 

Eso  basta  para  el  castigo  del  crimen  y  de  los 
criminales  de  la  guerra,  y  para  la  pacificación 
gradual  3'  progresiva  del  mundo. 

Ese  juez  se  forma  y  constituye  á  medida  que 
el  mundo  se  consolida  y  centraliza  por  los  mil 
brazos  de  la  civilización  moderna. 


II 


Soldado  y  guerrero  no  son  sinónimos. 
El  soldado,  en  su  mas    noble  y  generoso  rol, 
es  el    guardián  de  la  i)az,  pues    su   instituto  es 


mantener  el  orden,  que  es  sinónimo  de  paz,  no  el 
desorden,  que  es  sinónimo  de  guerra. 

El  soldado  es  el  auxiliar  del  juez,  el  brazo  de 
la  ley,  el  héroe  de  la  paz,  y  AVashington  es  su 
mas  cabal  personificación  moderna. 

Hacer  de  la  guerra  una  profesión,  una  carrera 
de  vivir,  como  la  medicina,  el  derecho,  etc.,  es 
una  inmoralidad  espantosa.  Ningún  militar  sen- 
sato osarla  decir  que  su  profesión  es  la  de  matar 
hombres  por  mayor  y  en  grande  escala.  Luego 
la  guerra  es  la  parte  excepcional  y  extrema  de 
la  can'era  del  soldado,  que  naturalmente  es  mas 
noble  3^  brillante  cuanto  menos  batallas  cuenta. 
Si  esto  no  fuese  una  verdad,  la  gloria  del  gene- 
ral Washington  no  seria  mas  grande  que  la  del 
general  Bonaparte. 

Hacer  de  la  guerra  la  profesión  y  carrera  del 
soldado,  en  una  democracia,  es  convertir  la  guerra 
en  estado  permanente  y  noimal  del  país. 

Ejemplo  de  esto,  la  democracia  de  las  Repií- 
blicas  de  Sud  América. 

El  soldado  no  tiene  mas  que  un  pensamiento, 
que  absorbe  su  ^ida:  llegar  á  ser  general;  y  como 
no  se  ganan  los  grados  sino  en  los  campos  de 
batalla,  la  guerra  viene  á  ser  para  toda  una  cla- 
se del  Estado  una  manera  de  elevarse  á  los  ho- 
nores, al  rango,  á  la  riqueza;  y  si  el  rango  y  los 
g]*ados  elevados,  productivos  de  grandes  salarios, 
son  un  privilegio  vitalicio  del  militar,  la  guerra 
viene  A  ser. la  reina  de  las  industrias  del  país, 
pues  no  solo    produce  rango  3^  riqueza  sino    pin- 
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vilegios  vitalicios  de  una  verdadera  aristocracia. 
Así  se  explica  que  la  guerra  en  Méjico,  en  el 
Perú,  en  el  Plata,  ha  sido  crónica  en  este  siglo 
y  en  lugar  de  producir  instituciones  libres  co- 
mo lia  blasonado  tener  por  objeto,  ha  produci- 
do generales  por  centenares,  es  decir,  otra  aristo- 
cracia en  lugar  de  la  destruida  por  la  revolución 
contra  España. 


m 


En  la  guerra  considerada  como  un  cnmeti,  los 
soldados  y  agentes  que  la  ejecutan  son  cómpli- 
ces del  soberano  que  la  ordena.  ^'^ 

En  la  guerra  considerada  como  im  a<íto  de 
justicia  penal,  el  soldado  ejecutor  del  castigo  ha- 
ce el  papel  de  verdugo  internacional.  Su  papel 
puede  ser  legal,  litil,  meritorio;  pero  no  es  mas 
brillante  que  el  del  que  ejecuta  los  fallos  con 
que  la  justicia  criminal  ordinaria  venga  á  la  so- 
ciedad ultrajada.  El  verdugo  no  es  mas  que  el 
soldado  de  la  ley  penal  ordinaria;  y  si  los  fallos 
que  pone  en  obra  son  justos  y  útiles,  no  hay 
razón  para  que  el  verdugo  no  sea  acreedor  á 
los  honores  externos  con  que  los  soberanos  cu- 
bren los  miembros  ensangrentados  de  sus  verdu- 
gos internacionales. 

Asimilad  la  justicia  criminal  internacional  á 
la  justicia  criminal  ordinaria,  y  bastará  eso  solo 

(1)  Ved  Grocio,  toin.  3,  pág.  228,  ft  III. 
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para  que  el  papel  del  soldado  ejecutor  de  los  ex- 
tragos de  la  guerra  se  equipare  al  del  verdugo, 
si  la  guerra  es  legal  y  justa;  ó  al  del  asesino  y 
ladrón,  por  complicidad,  si  la  guerra  es  un  cri- 
men; ó  al  papel  de  las  bestias  de  combate,  si  la 
guerra  es  un  juego  de  azahar,  llamada  á  re- 
solver, con  los  ojos  vendados  y  con  la  punta  de  la 
espada,  las  cuestiones  que  no  ene  nen tren  solución 
racional,  ni  juez  que  la  dé. 

Si  el  verdugo  internacional  merece  condecora- 
ciones y  cruces,  por  su  servicio  de  justicia,  no 
las  merece  menos  el  verdugo,  que  ejecuta  las  de- 
cisiones de  la  justicia  criminal  ordinaria  en  de- 
fensa de  la  sociedad. 

Honrar  al  ejecutor  en  grande,  y  deshonrar  al 
ejecutor  en  pequeño,  es  el  colmo  de  la  iniquidad: 
solo  el  derecho  ríe  la  guerra  puede  hacer  tal  in- 
justicia . 

Ya  el  olfato  de  la  democracia  se  apercibe  con 
nizon  que  el  oro  de  las  cruces  es  para  cubrir  la 
sangi'e,  como  los  perfumes  en  los  climas  ecuato- 
riales para  disimular  la  putrefacción. 

Cada  crnz  os  una  matanza  y  un  entierro  de 
miles  de   hombres. 

Es  el  nms  condecorado  el  que  ha  quitado  mas 
vidas  en  la  tierra. 

IV 

El  hombre  de  espada  no  tiene  miis  que  un 
modo  de  ilustrar  su  carrera  terrible   en  \o  futu- 
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ro,  3'  es  el  de  no  desnudarla  jamás  de  la  vaina. 

La  espada  virgen,  que  tanto  ha  dado  que  reír 
á  la  comedia,  es  la  única  digna  de  los  honores 
del  soldado   del  porvenir. 

Junto  con  la  guerra,  el  hombre  de  guerra 
tiende  á  desaparecer  con  su  oficio  tétrico,  ante 
los  progresos  de  la  santa  y  noble  democracia  ar- 
mada,   como  el  apóstol,  de  las   aimas  de  la  luz. 

Desde  la  aurora  del  derecho  internacional  mo 
demo,  ya  se  descubría  bajo  la  pluma  de  Grocio, 
esta  dirección  futura  de  la  carrera  militar.  De- 
dicando su  Derecho  de  Ja  Guerra  á  Luis  XIII, 
le  decia: —  Cuan  bello,  cuan  glorioso,  cuan  dul- 
ce á  nuestra  conciencia,  será  el  poder  decir  con 
confianza,  cuando  un  dia  os  llame  Dios  á  su 
Reino :  Esta  espada  que  he  recibido  de  vues- 
tras manos  para  defender  la  justicia,  j'O  os  la 
devuelvo  inmacuhida  de  toda  sangre  temeraria- 
mente vertida,  pura  é  inocente  . — Gomóla  espa- 
da de  Damoeles  la  de  la  democracia  debe  amena- 
zai*  siempre  y  no  herir  jamás. 

Y  si  el  honor  de  no  haber  quitado  vida  algu- 
na fuese  deslucido  y  poco  glorioso  al  soldado  de 
la  civilización,  quiere  decir  que  no  le  queda  otro 
<iue  el  que  es  muy  justo  conceder  por  un  título 
opuesto  al  verdugo  que  mas  servicios  ha  hecho 
á  la  sociedad  decapitando  centenares  de  asesinos. 

ITn  síntoma  del  porvenir  de  la  espada  como 
carrera,  es  la  decadencia  creciente  de  su  presti- 
gio romano  y  feudal,  en  las  Repilblicas  y  demo- 
cracias modenms. 


Ya  en  América  se  regimentan  los  soldados, 
«orno  los  verdugos,  en  las  cárceles  y  presidios, 
porque  el  oficio  de  matar  y  enterrar,  aunque  sea 
en  nombre  de  la  justicia,  repugna  á  la  dignidad 
humana. 

Abolidas  por  la  democracia,  las  distinciones  y 
honores  dejan  de  ser  un  recurso  para  cubrir  con 
un  exterior  fascinador  los  pechos  y  brazos  de 
los  verdugos  de  las  naciones  bañados  en  sangre 
humana. 


Hay  un  soldado  mas  noble  y  bello  que  el  de 
la  guerra:  es  el  soldado  de  la  paz.  Yo  diria  que 
es  el  único  soldado  digno  y  glorioso.  Si  la  bella 
ilusión  querida  de  todos  los  not)les  corazones, 
de  la  paz  universal  5"  perpectua,  llegase  á  ser 
una  realidad,  la  condición  del  soldado  sería  exac- 
tamente la   del   soldado  de  la  paz. 

Así,  soldado  no  es  sinónimo  de  f/Hcnero.  Los 
mismos  romanos  dividían  la  milicia  en  tof/ada  y 
armada.  Xo  es  mi  pensamiento  que  todo  solda- 
do se  convierta  en  abogado;  sino  qne  el  soldado 
no  tenga  mas  misión  ni  otício  que  defender  la 
paz. 

La  misma  guerra  actual,  para  excusar  su  ca- 
rácter feroz,  protesta  que  su  objeto  es  la  paz. 

El  soldado  necesitarla  de  su  espada  para  defen- 
der la  neutralidad  de  su  país,  es  decir,  que  el 
suelo  Sf-igrado  en  que  ha  nacida   no  sea  mancha- 
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(lo  con  sangre  humana,  ni  profanado  con  el  mas 
desmedido  ó  inconmensurable  de  los  crímenes. 

El  dia  que  dos  pueblos  que  se  dan  el  placer 
de  entre  destruirse,  como  dos  bestias  feroces,  na 
encuentren  sino  malas  caras  y  desprecio  por  todas 
partes  entre  el  mundo  honesto  que  los  observa 
escandalizado,  la  guerra  perderá  su  carácter  es- 
cénico y  vanidoso,  que  es  uno  de  sus  grandes 
estímulos. 

Como  la  sociedad  civil  se  arma  solo  por  defen- 
derse del  asesino,  del  ladrón,  del  bandido  domés- 
tico, ella  podría  no  dar  otro  destino  á  sus  ejérci- 
tos que  el  que  tienen  sus  guardias  civiles,  mu- 
nicipales, campestres,  nacionales,  etc. 

La  civilización  política  no  habrá  llegado  á  su 
término,  sino  cuando  el  soldado  no  tenga  otro 
carácter  que  el  de  un  guardia  nacional  de  la 
humanidad. 

Los  mejores  ejércitos,  los  que  han  liecho  mas 
prodigios  en  la  historia,  son  los  que  se  improvi- 
san ante  los  supremos  peligi'os  y  se  componen  de 
la  masa  entera  del  pueblo,  jóvenes  y  viejos,  mu- 
geres  y  niños,  sanos  y  enfermos.  Ante  la  ma- 
gestad  de  ese  ejército  sagrado,  la  iniquidad  del 
crimen  de  la  guerra  de  agresión  no  tiene  excusa; 
porque  es  seguro  que  un  ejército  así  compuesto 
no  será  agredido  jamás  por  otro  de  su  misma 
composición. 

La  frontera  es  la  expresión  geográfica  del  de- 
recho; límite  sagrado  de  la  patria^  que  el  pié  del 
soldado  no  debe  traspas¿ir,  ni  para  salir  ni  para 
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entrar;  pues  el  medio  de  que  no  lo  viole  el  sol 
dado  de  fuera,  es  que  no  lo   quebrante  el  solda- 
do de  casa. 

El  soldado  debe  ser  el  guardián  de  la  patria, 
es  decir,  de  la  casa,  del  hogar;  y  el  mejor  y  mas 
noble  medio  de  defender  el  hogar  sin  ser  sospe- 
chado de  agredir  con  pretexto  de  defenderse,  es 
no  sacar  el  pié  del  suelo  de  la  patria. 

Así  como  la  presencia  del  malhechor  en  casa 
ajena  es  una  presunción  de  su  crimen  en  lo  ci- 
vil; así  todo  Estado  que  invade  á  otro  debe  ser 
presumido  criminal,  y  tenido  como  tal  sin  ser 
oído  por  el  mundo  hasta  que  desocupe  el  país 
ajeno.  Quedar  en  él,  con  cualquier  pretesto,  es 
conquistarlo. 

La  frontera  debe  ser  una  barricada,  si  es  ver- 
dad que  toda  guerra  internacional  tiende  á  ser 
considerada  como  una  gnena  civiL  La  barrica- 
da internacional  es  el  remedio  de  los  ejércitos 
internacionales,  y  el  preservativo  de  las  casernas 
y  cuarteles. 

VI 

Hoy  mismo  existen  síntomas  expresivos  del 
carácter  pacífico  del  soldado  del  porvenir. 

El  soldado  mas  inteligente  de  este  siglo  cui- 
da de  cubrir  su  rol  tenible,  con  el  exterior  mas 
humano,  mas  blando,  mas  caritiitivo,  por  decirlo 
asi. 

Comparad  un  soldado  del  Oriente  bárbaro,  con 
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un  soldado  del  Occidente  civilizado:  el  primero  es 
feroz,  en  la  realidad  tanto  como  en  la  apariencia: 
el  otro  es  manso,  inofensivo,  culto,  en  lo  exte- 
rior al  menos. 

En  uno  representa  el  tigre,  el  otro  se  aseme- 
ja al  león. 

En  cuanto  soldados,  los  dos  representan,  es 
verdad,  la  bravura  animal  de  las  bestias  bravas. 

Pero  desde  que  el  soldado  mas  culto  y  civili- 
zado comprende  que  necesita  ser  y  aparecer 
manso  y  pacífico  para  ser  respetable  y  honora- 
ble por  su  profesión,  fácil  es  preveer  la  direc- 
ción en  que  tiende  á  transformai*se  la  carrera 
militar,  á  medida  que  la  civilización  cristiana 
extiende  y  arraiga  sus  dominios  en  el  mundo. 

El  soldado  moderno,  educado  por  la  libeitad, 
se  hará  cada  dia  mas  dueño  de  no  hacei*se  cóm- 
plice de  la  guerra  que  la  conciencia  condena. 
(Ved  Grocio,  t.  3,  pág.  228.) 


CAPÍTULO  IX 


NEUTKALIDAD 


Quién  representa  hoy  dia  la  neutralidad?  l^a 
generalidad,  la  mayoría  de  las  naciones  que  for- 
man la  sociedad-mundo. 

Los  neutrales  que  en  la  antigüedad  fueron 
nada,  hoy  lo  son  todo.  Ellos  forman  el  tcrar 
estado  del  género  humano,  y  ejercen  ó  tienen  la 
soberanía  moral  del  mundo. 

Qué  objeto  tiene  la  ley  que  mata  al  asesino 
de  otro  hombre?  No  es  resucitar  al  muerto, 
ciertamente.  Es  el  de  impedir  que  el  as(*sino 
repita  su  crimen  en  otro  hombre  vivo,  y  q\xv 
su  ejemplo  sea  imitado  por  otro  hombre.  Esos 
otroSy  que  no  son  el  asesino  y  la  r'tcfima,  son 
los  neutrales  de  su  combate  singular,  es  decir, 
todos  los  hombres  que  forman  la  sociedad  ext  ra- 
fia y  agena  á  ese  combate. 
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Prescindir  del  neutral  al  tratar  de  la  guerra, 
es  prescindir  del  juez  y  del  ofendido  al  tratar 
del  crimen  privado  ó  público,  es  decir,  de  la 
sociedad  insultada  por  el  crimen  y  defendida  por 
la  pena  del  criminal. 

La  parte  ofendida  en  todo  crimen  es  la  socie- 
dad, y  esa  es  la  razón  por  que  la  sociedad  recla- 
ma el  castigo  del  criminal  en  su  defensa.  En 
el  derecho  de  la  victima,  hollado,  la  sociedad  ve 
una  amenaza  al  derecho  de  todos  los  demás  miem- 
bros de  la  sociedad,  es  decir,  de  los  neutrales, 
de  los  que  no  han  tenido  parte  activa  en  el  com- 
bate criminal,  que  sin  embargo  los  afecta. 

Y  así  como  nadie  es  neutral  en  la  riña  de 
dos  hombres,  ningún  Estado  lo  es  en  la  guerra 
de  dos  naciones,  en  el  sentido  siguiente:  que  si 
no  todos  son  actores  en  la  guerra,  todos  al  me- 
nos sufren  sus  efectos  morales  y  materiales. 

Luego  la  sociedad-mundo  tiene  un  derecho  de- 
rivado del  interés  de  su  conservación,  si  no  para 
tomar  parte  en  la  gueri-a  (lo  cual  seria  contra- 
dictorio), al  menos  para  hacer  todo  lo  que  está 
en  su  mano  para  desaprobarla,  condenarla  moral- 
mente,  castigarla  por  gestos,  por  actitudes,  por 
toda  clase  de  demostraciones  antipáticas. 

Cuando  Roma  era  el  mundo,  no  podia  haber 
neutrales  si  Roma  entraba  en  guerra.  Era  su 
enemiga  la  nación  que  no  era  su  aliada :  estaba 
contni  Roma  el  que  no  estaba  con  Roma.  Y 
como  fuera  de  Roma  no  habia  futcioneSj  sino  Mr* 
haroSy  no  podia  existir  derecho  internacional  don- 
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de  solo  habia  nna  nación.  Así,  Boma  llamaba 
derecho  de  gentes^  es  decir,  derecho  romano  rela- 
tivo á  los  extrangeros  ó  bárbaros,  á  lo  que  se 
ha  llamado  derecho  inteí'vaciomd  desde  que  ha 
habido  muchas  naciones  iguales  en  civilización  y 
en  fuerza,  en  lugar  de  una  sola. 

Quiénes  son  desde  entonces  los  neutrales  en 
toda  guen-a?  Todo  el  mundo,  es  decir,  los  que 
no  son  beligerantes. 

Grocio,  sin  embai*go,  ha  olvidado  el  todo  por 
la  pai'te,  gobernado  sin  duda  por  el  derecho 
romano,  que  prescindió  de  los  neutros,  por  la 
sencilla  razón  de  que  no  existian  entonces;  pues, 
Boma  era  el  mundo  entero,  y  fuera  de  Boma  no 
habia   sino    esclavos,    colonos  v  bárbaros. 

Con  razón  observa  AVheaton  que  ni  siquiera 
existe  en  la  lengua  de  la  legalidad  romana  la 
palabra  latina  que  responda  á  la  idea  de  neutra- 
lidad ó  neutro. 

La  palabra  ha  nacido  con  el  hecho  el  dia  que 
la  ciudad-mundo  &e  ha  visto  reemplazada  por  el 
mundo  compuesto  de  una  maí^a  innumerable  de 
naciones  iguales  en  poder  y  en  derecho,  como  el 
hombre  de  que  se  componen. 

Los  neutrales  son  entonces  en  la  jrran  socie- 
dad de  la  humanidad  lo  que  es  la  mayoría  na- 
cional y  soberana  en  la  sociedad  de  cada  Ks- 
tado. 

La  neutralidad  no  solo  tiende  á  gobernar  el 
mundo  internacional,  sino   que  penetra  en  el  co- 
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razón  de  cada  Estado,  bajo  la  égida  de  la  liber- 
tad de  pensar,  de  opinar  y  escribir. 

A  la  localizacion  de  la  guerra  va  á  suceder 
la  sub -localizacion  de  esta  misma,  en  una  función 
oficial  del  gobierno,  que  puede  condenar  y  elu- 
dir todo  ciudadano  libre,  no  en  interés  del  ene- 
migo sino  del  propio  país,  no  por  traición,  sino 
por  lealtad  viril  é  independiente. 

Las  nociones  del  patriotismo  y  la  traición  de- 
ben modificarse  por  el  derecho  de  gentes  huma- 
nitario, en  vista  de  los  destinos  que  han  cabido 
á  los  creadores  del  derecho  internacional  moder- 
no, todos  ellos  proscriptos  y  acusados  de  traición 
por  un  pati'iotismo  cJmuvin  y  anti-social.  Albe- 
rico  Gentile,  Grocio,  Bello,  Lieber,  Bluntschll, 
ciudadanos  del  mundo,  como  el  Cristi  y  sus 
apóstoles,  han  encontrado  el  derecho  internacio- 
nal moderno  en  el  suelo  de  la  peregrinación  y 
el  destierro  en  que  los  echó  la  ingratitud  estre- 
cha de  su  patria  local.  Así,  el  patriotismo  en 
el  sentido  griego  y  romano,  es  decir,  chauvin^ 
lia  muerto  por  sus  excesos.  El  ha  creado  el 
cosmopolitismo,  es  decir,  el  patriotismo  univei'sal 
y  humano. 


II 


Los  romanos  no  conocían  la  palabra  neutrali- 
dad, ó  la  actitud  que  esta  palabra  representa,  y 
tenian  razón,   en   cierto    modo,   porque    no    hay 


neutralidad  ni  neutrales  ante  dos  ó  mas  naciones 
que  se  hacen  la  guerra. 

La  solidaridad  de  intereses,  la  mancomunidad 
de  destinos  de  todos  los  países  que  viven  rela- 
cionados por  el  suelo  ó  por  los  cambios  de  ser- 
vicios, es  tan  grande,  que  ella  excluye,  por  falta 
de  verdad,  la  idea  de  que  puede  ser  ageno  á  la 
guerra  de  dos  pueblos  un  tercer  pueblo  que  vive 
en  relación  con  ellos. 

Las  personas  pueden  ser  relativamente  neutra- 
les ó  agenas  á  la  contienda;  los  intereses  no 
dejan  nunca  de  ser  beligerantes  pai-a  las  conse- 
cuencias dañinas  de  la  guerra,  por  extranjera 
que  ella  sea  y  por  agena  que  parezca. 

Pero  donde  sufren  los  intereses  de  los  hom- 
bres ¿no  sufren  los  hombres  mismos? 

Toda  la  neutralidad  se  reduce  á  sufrir  los 
efectos  de  la  guen^a  como  un  beligerante  in- 
directo, sin  hacer  activamente  esa  guerra  por 
las  armas. 

Si  todos  sufren  los  efectos  de  la  guerra, — 
beligerantes  y  neutrales, — todos  tienen  igual  de- 
recho á  intervenir  en  ella,  para  evitar  sus  efec- 
tos nocivos  cuando  menos. 

La  inteiTencion ,  en  este  caso,  es  la  defensa 
propia,  el  primero  de  los  derechos  naturales  del 
hombre  colectivo. 

Ellos  eran  el  mundo.  En  sus  guerras  nadie 
era  ni   pedia  ser  neutral. 

Lo  que  eran  entonces  los  romanos,  que  así 
entendian   y  practicaban    el  derecho   de    gentes, 
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está  hoy  representado  por  la  totalidad  de  la  Eu- 
ropa civilizada,  no  por  tal  ó  cual  nación  pode- 
rosa. 

Ese  derecho  existe,  no  en  algunos  casos,  sino 
en  todos  los  casos  de  guerra,  y  los  romanos  te- 
nían razón  en  mezclarse  en  todas  las  guerras  de 
su  tiempo,  porque  ellos  eran  entonces  la  mayo- 
ría del  mundo  civilizado,  y  representaban  el  de- 
recho de  la  sociedad  humana  en    general. 

Todo  lo  que  hoy  forma  el  mundo  civilizado 
en  el  viejo  continente, — la  Europa,  el  Asia  y  el 
África,  íormaba  geográficamente  el  mundo  de  los 
romanos.  Xo  eran  un  pueblo;  eran  un  mundo, 
— el  imehlomundOy  que  tiende  á  reconstrairse , 
en  otra  forma  ,  sobre  la  base  de  la  autonomía 
nacional  de  los  numerosos  pueblos  independientes 
y  separados  que  han  sucedido  al  pueblo  romano 
en  la  ocupación  de  sus  antiguos  dóminos  terri- 
toriales. 

Los  estados  modernos,  aunque  independientes, 
forman  un  solo  mundo  por  la  solidarídad  de  los 
intereses  que  los  relacionan  y  ligan  indisoluble- 
mente. 

Esta  solidaridad,  que  se  agranda  y  fortifica 
con  los  progresos  de  la  civilización,  excluye  la 
idea  de  que  nn  pueblo  pueda  ser  neutral  ó  aje- 
no del  todo  á  la  guerra  en  que  dos  ó  mas  pue- 
blos de  la  gran  sociedad  humana  liieren  intere- 
ses que  son  de  toda  la  comunidad  dicha  neutral, 
no  solamente  de  los  dos  estados  dichos  belige- 
rantes. 
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Los  neutrales  que  no  saben  armarse  para  im- 
poner la  paz  en  su  defensa,  merecen  perder  la 
soberanía  que  no  saben  defender  n¡  hacer  res- 
petar. 

Solo  la  impotencia  física  puede  ser  su  excu- 
sa; pero  siendo  ellos  la  mayoría  de  los  pueblos 
de  un  continente,  su  impotencia  nace  de  su  ais- 
lamiento y  desunión,  es  decir,  de  una  falta  de  que 
son  responsables  ellos  mismos  ante  la  civiliza- 
ción común  y  antes  el  interés  bien  entendido  de 
cada  uno. 

La  neutralidad  que  no  es  armada  no  es  neu- 
tralidad, porque  su  debilidad  la  subyuga  al  beli- 
gerante á  quien  estorba.  Pero  como  no  haj'  ar- 
ma capaz  de  sustituir  á  la  unión  en  poder,  l<i 
neutralidad  será  siempre  una  quimera  si  no  es 
la  actitud  general  y  común  del  mundo  (*nt<'ro, 
ligado  ó  entendido  á  ese  fin  por  un  pacto  tácito 
ó  expreso. 

El  dia  que  la  neutralidad  se  constituya,  arme 
y  organici'  de  este  modo,  la  paz  del  mundo  de- 
jará  de  ser  una  utopía. 

Esa  liga,  felizmente,  esa  organización  vendrá 
lK>r  sí  misma,  como  resultado  espontáneo  y  lógi- 
co de  la  coexistencia  <le  muchos  estados  ajenos 
á  la  razón  local  ó  parcial  que  pone  en  gutTra  á 
dos  ó  mas  de  ellos.  Si  i*sa  asociación  no  ha  exis- 
tidi)  en  otros  tiempos,  es  j^orque   no  existian  lo> 
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asociados  de  que  debia  formarse  la  liga.  No  ha- 
bía mas  que  un  estado:  era  Roma.  Era  el  mun- 
do lomano.  Cuando  Roma  hacia  la  guerra,  ha- 
bía beligerantes,  pero  no  neutrales;  ó  mas  bien 
que  una  guerra,  en  el  sentido  actual  de  esta 
l)alabra,  era  el  proceso  y  el  castigo  que  el  mun- 
do romano  infligía  al  pueblo  extranjero  que  se 
hacia  culpable  de  infidencia  ó  agresión  á  su  res- 
pecto. 

Los  neutrales  dejarán  de  serlo  á  medida  que 
adquieran  el  sentimiento  de  que  son  el  mundo, 
y  que  la  parte  ofendida  en  toda  guerra  son  ellos 
mismos,  es  decir,  la  sociedad  humana,  como  en 
cada  estado  lo  es  la  sociedad  del  país,  pava  toda  ri- 
ña armada  y  sangrienta  entre  dos  ó  mas  de  sus 
individuos. 

Lo  que  ha  oscurecido  hasta  aquí  el  derecho 
del  mundo  neutral  ó  no  beligerante  a  ejercer 
una  intervención  judicial  en  toda  contienda  vio- 
lenta en  que  el  derecho  universal  es  atacado,  es 
el  error  de  considerar  el  derecho  de  gentes  co- 
mo un  derecho  aparte  y  distinto  del  que  protege 
la  persona  de  cada  hombre  en  la  sociedad  de 
cada   ])aís. 

El  derecho  es  uno  \'  universal,  como  la  gra- 
vitación. Cada  cuerpo  gravita  según  su  forma 
y  sustancia,  pero  todos  gravitan  según  la  misma 
ley.  Del  mismo  modo  todas  las  criaturas  liuma- 
nas  obedecen  en  las  relaciones  recíprocas  en  que 
>u  naturaleza  social  las  hace  vivir  á  un  mismo 
derecho,  que  no  es  sino  la  ley  natural  según  la 
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cual  se  producen  y  equilibran  las  facultades  de 
«lUe  cada  hombre  está  dotado  para  proveer  á  su 
íixistencia.  El  derecho  de  cada  hombre  expira 
donde  empieza  el  derecho  de  su  semejante;  y  la 
justicia  no  es  otra  cosa  que  la  medida  común  del 
derecho  de  cada  hombre. 

El  mismo  derecho  sirve  de  ley  natural  al  hom- 
bre individual  que  al  hombre  colectivo;  á  la  per- 
sona del  hombre  para  con  el  hombre,  y  á  la- 
persona  del  est<)do  (que  no  es  mas  que  el  hombre 
visto   colectivamente)  para  con  el  estado. 

En  virtud  de  esa  generalidad  del  derecho,  to- 
do acto  en  que  un  hombre  lo  quebranta  en  pei- 
juicio  de  otro  hombre,  es  un  doble  ultraje  hecho 
<al  hombre  ofendido  y  á  la  sociedad  toda  entera, 
que  vive  bajo  el  amparo  del  derecho;  y  todo  a(;to 
en  que  un  estado  lo  quebranta  en  daño  de  otro 
estado,  es  igualmente  un  doble  atentado  contra 
este  estado  y  contra  la  sociedad  entera  de  las 
naciones,  que  vive  bajo  la  custodia  de  esc  mis- 
mo derecho. 

De  ahí,  es  la  sociedad  nacional  la  misma  au- 
toridad para  intervenir  en  la  represión  de  las 
violencias  parciales  en  que  es  atroi*ellado  el  de- 
recho internacional  ó  universal,  que  asiste  á  la 
sociedad  <le  catla  eslado  para  iutervi»nir  en  la 
represioii  de  las  violencias  parciales,  cometidas 
contra  el  derecho  común  en  perjuicio  inmediato 
v  directo  de  un  individuo. 

Ks  Grocio  mismo,  padre  del  derecho  intt'rna- 
cional  motlerno,  el  que  ensefla  esta  doctrina  que 


—  148  — 

alarma  á  los  que  solo  se  preocupan  de  la  inde- 
pendencia ó  libertad  exterior  de  los  estados,  sin 
atender  á  la  institución  de  una  autoridad  común 
de  todos  ellos  que  debe  servir  de  garantia  á  la 
independencia  de  cada  uno. 

Bien  puede  suceder  ^y  es  la  razón  plausible 
de  esa  aberración)  que  esa  autoridad,  antes  de 
ser  liberal  ó  protectriz  de  la  libertad  de  cada  es- 
tado, empiece  por  ser  arbitraria  y  despótica;  pe- 
ro ¿existe  sobre  la  tierra  autoridad  alguna,  por 
justa  y  liberal  que  sea,  que  no  haya  empezado 
l)or  ser  despótica? 

El  despotismo  no  es  un  derecho,  no  es  un  bien ; 
es  al  contrario  un  mal,  pei'o  un  mal  que  es  co- 
mo la  condición  inevitable  3'  natural  de  todo 
poder  humano,  por  legítimo   que  sea.  • 

Si  por  el  temor  de  ver  disminuida  la  indepen- 
<lencia  de  los  estados,  se  resiste  á  la  institución 
(le  una  autoridad  común  del  mundo  pai'a  todos 
ellos,  la  guerra  y  la  violencia  tendrán  i|Ue  ser 
la  ley  permanente  de  la  humanidad,  porque  á 
falta  de  juez  común,  cada  estado  tendrá  que  ha- 
cerse justicia  á  sí  mismo,  lo  que  vale  decir  in- 
justicia á  su  enemigo  débil. 

Y  para  evitar  el  despotismo  inofensivo  de  to- 
dos, cada  uno  estará  expuesto  al  despotismo  ter- 
rible de  cada  uno. 

IV 

Uno  áv  los  elementos  contrarios  á  la  guerra, 
en  cuanto  sirven  á  la  constitución  de  una  sobe- 
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rania  universal  llamada  á  reemplazarla  en  la  de- 
cisión de  los  conáictos  parciales  de  los  pueblos, 
es  pues  el  desarrollo  de  mas  en  mas  de  creciente 
de  esa  tercera  entidad  que  se  llama  los  ítctifralrs^ 
esa  otra  actitud,  diferente  del  estarlo  de  r/ama, 
la  cual  se  llama  neutralidad,  y  envuelve  esen- 
cialmente la  segunda  condición  del  juez,  que  es 
la  imjHirciaüdad. 

Los  neatrates,  que  son  aquellos  que  no  se  in- 
gieren ni  participan  de  la  guerra,  son  los  jueces 
naturales  de  los  beligerantes  por  tres  razones 
principales:  —  Primera:  porque  no  son  parte  en 
el  conflicto.  Segunda:  porque  son  capaces,  á  cau- 
sa de»  su  inírerencia  en  la  gueiTa,  de  la  impar- 
cialidad que  no  puede  tener  el  beligerante.  Tei- 
cera:  porque  los  neutrales  representan  3'  son. la 
sociedad  entera  del  género  humano,  depositaría 
de  la  soberania  judicial  del  mundo,—  mientras  que 
los  beligerant(»s,  son  dos  entes  aislados  y  solita- 
rioí*,  que  solo  representan  el  desorden  y  la  vio- 
lación escandalosa  del  derecho  internacional  «í 
universal. 

Kl  derecho  soberano  del  mundo  neutral  se  ha- 
íT  cjida  dia  mas  evidente,  por  la  aptdacion  ins- 
tintiva que  hacen  á  él,  los  mismos  estados  que 
pretenden  resolver  sus  pleitos  por  la  guerra . 
Kilos  dudan  de  la  justicia  de  sus  medios  de  so- 
lución, cunndo   apelan  al  juez  conípetente. 

Así,  el  desarrollo  del  derecho  6  la  autoridad 
de   los  neutros,  signiíica  la   reduccio)i  y  disminu- 
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cion  del  derecho  pretendido  de  los    beligerantes; 
y  si  no  significa  eso,  no  significa  nada. 

Ese  doble  movimiento  inverso,  es  un  progreso 
de  civilización  política. 

El  poder  de  los  neutros,  se  desarrolla  por  !^í 
mismo,  porque  no  es  mas  que  la  difusión  y  la 
propagación  del  poder  en  los  pueblos,  que  hasta 
aquí  han  vivido .  impotentes  y  despreciados  de  los 
fuertes;  y  la  difusión  del  poder  no  es  mas  que 
la  propagación  y  vulgarización  de  la  riqueza,  de 
la  inteligencia,  de  la  educación,  de  la  cultura, 
que  los  pueblos  mas  adelantados  trasmiten  á  los 
otros,  para  las  necesidades  mismas  de  su  pro- 
pia existencia  civilizada. 

La  idea  de  netttraUdad  supone  la  de  la  //we>- 
ra.  Si  no  hubiese  bel  ¡(/erantes  ^  no  habria  fieih 
trales.  Pero  este  aspecto  de  la  guerra,  visto 
desde  el  punto  del  que  no  participa  de  ella,  es  ya 
un  progreso,  porque  ya  es  mucho  que  haya  quien 
pueda  ser  un  espectador  de  la  guerra  sin  estar 
forzado  á  tomar  en  ella  una  parte. 

La  existencia  de  esa  tercera  entiihul  se  lia 
hecho  posible  di*sde  que  el  poder  ha  dejado  de 
ser  el  monopolio  de  un  pueblo  solo.  Y  la  pro- 
ducción ó  aparición  de  esa  entidad  pacífica  en  faz 
de  dos  entidades  en  guerra,  ha  puesto  á  la  huma- 
nidad en  el  camino  que  conduce  al  hallazgo  de  un 
juez  imparcial  para  la  decisión  de  las  cuestiones 
que  no  pueden  ser  resueltas  con  justicia  por  la 
fuerza  l)rutal  de  las   partes  interesadas. 

Multiplicad  el  niimero   de  los    neutralrs    y  su 
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importancia  respectiva  y  dais  fuerza  con  eso  so- 
lo á  la  tercera  entidad,  que  un  dia  será  el  juez 
competente  y  exclusivo  de  los  beligerantes,  por- 
que esa  tercera  entidad  neutral  no  es  otra  cosa 
que  el  mundo  entero,  menos  dos  ó  tres  de  sus 
miembros  constitutivos. 

Generalizar  la  neutralidad,  es  localizar  la  guer- 
ra, es  decir,  aislarla  en  su  monstruosidad  escan- 
dalosa, y  reducirla  poco  á  poco  á  avergonzarse 
de  ella  misma  en  presencia  del  mundo  digno  y 
tranquilo,  que  la  contempla  horrorizado  desde  el 
terreno  honroso  del  derecho  universal. 

Los  neutrales  son  la  regla,  es  decir,  la  expre- 
sión de  la  ley  ó  del  derecho,  que  es  la  regla; 
los  beligerantes  son  6  re]>resentan  la  excepción 
á  la  regla,  es  decir,  el  desvío  y  salida  de  la  re- 
gla. 

El  mundo  debe  ser  {gobernado  por  la  regla  no 
por  la  excepción;  por  los  neutrales,  no  por  los 
beligerantes. 

Cuando  los  nntfralcs  hayan  llegado  á  ser  todo 
el  mundo,  la  idea  de  neutralidad  dará  risa,  co- 
mo daria  risa  hoy  dia  el  oir  llamar  neutral  á 
todo  el  pueblo  de  que  se  comi)ono  un  Estado, 
considerado  en  su  actitud  de  no  participación  en 
la  rifia  ocurrida  entre  dos  de  sus  individuos. 


Así,  la  justicia  de  la  guerra,  ls  ;4tri!>ucion  ex- 
clusiva del  neutral,  es  decir,  del  qu.-  :\o  es  beli- 
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gerante  ni  parte  directamente  interesada  en  el 
debate. 

Y  como  no  hay  guerra  que  pueda  ser  uni- 
versal ;  como  toda  guerra,  de  ordinario,  es  un 
duelo  singular  de  dos  ó  tres  Estados,  se  sigue 
que  el  pieictral  á  ese  debate,  no  es  ni  mas  ni 
menos  que  todo  el  género  humano. 

Así,  lo  que  se  toma  como  extensión  creciente 
del  derecho  de  los  neutros,  no  es  mas  que  el  des- 
arrollo del  derecho  del  mundo  no  beligerante 
á  ser  juez  de  los  debates  locales  de  sus  miem- 
bros. 

El  mundo  no  es  neutral  sino  en  cuanto  deja 
de  ser  beligerante  en  un  encuentro  dado  ;  como 
el  Estado  es  neutral  porque  es  ageno  al  cho- 
(jue  singular  de  dos  individuos  de  su  seno. 

Pero  la  neutralidad  no  es  sino  guerra,  si  se 
la  considera  como  la  indiferencia  6  el  desinterés 
absoluto  ;  pues  asi  como  el  Estado  hace  suyo, 
poique  lo  es,  el  interés  y  el  castigo  de  todo  cri- 
men privado,  la  sociedad  del  género  humano  ó 
los  neutros,  son  los  realmente  interesados  y  com- 
petentes para  intervenir  en  la  defensa  del  dere- 
cho violado  contra  ella  misma  en  la  persona  de 
uno  de  sus  miembros. 

Sin  duda  que  es  un  progreso  el  desarrollo  del 
derecho  de  los  neutros  comparado  con  el  tiempo 
en  que  la  neutralidad  ó  imparcialidad  era  imi)o- 
sible,  cuando  Roma  que  era  el  mundo,  ponién- 
dose en  guerra  con  un  enemigo,  no  dejaba  á  su 
lado  un  solo  espectador  desinteresado  en  la  lucha. 
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Pero  la  neutralidad  es  un  progreso  relativo 
que  lio  tarda  en  (Convertirse»  en  un  atraso  rela- 
tivo. 

Sin  faltar  á  su  deber  y  abdicar  su  derecho, 
el  mundo  no  puede  ser  neutral  en  una  guerra 
que  lo  daña  aunque  no  sea  beligerante. 

La  neutralidad  es  el  egoisnio,  es  la  complici- 
dad, cuando  por  ella  abdica  el  mundo  su  dere- 
cho de  impedir  3'  resistir  un  choque  violento  y 
arbitrario  en  que  el  derecho  general  de  la  hu- 
manidad es  vulnerado  de  una  y  otra  parte. 

Qué  se  diría  de  un  juez,  que  ante  el  encuen- 
tro culpable  de  dos  hombres,  se  declarara  neu- 
tral y  los  dejase  despedazarse  ?  Que  se  hacía 
cómplice  del  delito  ante  la  sociedad  ofendida  y 
traicionada  por  él. 

Que  el  mundo  neutral  no  posea  los  medios  de 
ejercer  su  soberanía  judicial  contra  los  Estados 
que  se  hacen  culpables  del  crimen  de  la  guerra, 
no  quita  eso  que  le  asista  ese  derecho  soberano; 
y  ya  es  poco,  en  el  sentido  de  la  adquisición  dr 
esos  medios,  el  reconocimiento  del  derecho  del 
mundo  A  ponerlos  en  ejercicio;  como  en  la  hi>- 
toria  del  derecho  interno  de  cada  Estado,  el  re- 
conocimiento del  principio  de  la  soberanía  poi>u- 
lar  lia  precedido  á  la  toma  de  posesión  y  ejei- 
cicio  de  esa  sobcianía. 

Así,  el  desarrollo  del  dererho  ó  autoridad  d«* 
los  neutros,  es  derir,  del  mundo  ent(;ro,  menos 
uno  ó  dos  establos  en  guerra,  es  el  principio  de 
la  formación  de  un  juez  universal,  con  la  impar- 
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cialidad  esencial  de  todo  juez  para  regular  j 
decidir  las  contiendas  entregadas  ho}'  á  la  fuer- 
za propia  y  personal  de  cada  contendor  intere- 
sado. 

La  neutralidad  representa  la  civilización  in- 
ternacional, como  imica  depositaría  de  la  justicia 
del  mundo. 

VI 

Si  en  tiempo  de  los  romanos  la  idea  de  un 
Estado  esencialmente  neutral  por  sistema,  como 
en  la  Suiza,  la  Bélgica,  los  Frincipados  Uni- 
dos, hubiera  dado  que  reir  por  absurda  ¿por  quí 
no  llegaría  un  dia  en  que  lo  que  hoy  es  escepcion, 
viniese  á  ser  la  regla  de  vida  normal  de  todos 
los  K.stadosy  Porqué  sus  territorios  no  serian  to- 
dos neutralizados,  á  punto  de  no  dejar  á  la  guer- 
ra un  palmo  de  tierra  en  el  mundo  en  que  po- 
ner su  pié? 

Tal  seria,  el  resultado  que  producirla  en  la 
condición  de  los  pueblos  la  abolición  de  la  guerra. 

VjW  pueblo  neutralizado,  es  como  un  pueblo 
internacional,  patria  en  cierto  modo  de  todo 
h.^mbre  de  paz. 

lOsos  son  los  pueblos  llamados  á  formar  la  so- 
ciedad internacional  ó  el  pueblo-mundo,  á  su 
iniíigen  de  ellos. 

VA  rey  de  los  belgas,  Jjeopoldo  I,  no  debió  á 
su  carácter  todo  su  rol  de  juez  de  paz  de  los 
pueblos,  sino  á  la  condición   neutral  de   su  país. 
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No    quedaría  otro    rol  á  lo?;  soberanos  todos  del 
mundo  el  dia  que  fuese  neutralizada  la  tierra. 

Como  haj^  pueblos  internacionales  también  hay 
hombres  internacionales ;  y  son  estos  los  que  han 
formado  ó  formulado  el  derecho  internacional  mo- 
derno. 

Vil 

La  exterritorialidad ,  ó  el  beneficio  por  el 
cual  cada  Estado  se  considera  incompetente  paní 
ser  juez  de  los  representantes  de  otro  Estado, 
en  el  caso  mismo  de  tenerlos  en  su  tenitorio, 
podiía  verse  como  la  premisa  de  una  gran  con- 
secuencia lógica,  á  saber:  —  que  si  el  Estado  A, 
no  tiene  jurisdicción  sobre  el  Estado  B,  aun  den- 
tro de  su  territorio  de  A,  menos  puede  tenerla 
dentro  del  territorio  de  B:  el  que  ni  en  su 
suelo  propio  tiene  su  jurisdicción  sobre  el  repre- 
sentante del  Estado  extrangero,  menos  puede 
tener  una  jurisdicción  absoluta  en  el  suelo  del 
extrangero,  no  solo  sobre  el  representante,  sino 
sobre  el  Estado  mismo  que   él   representa. 

Lo  contrario,  dá  lugar  á  este  absurdo  ridículo: 
— que  el  mismo  que  renuncia  su  Jurisdicción  so- 
bre el  soberano  extraño  que  habita  su  casa,  cuan- 
do están  en  paz,  se  arma  de  una  jurisdicción 
de  su  hechura,  la  mas  absoluta,  para  juzgar  al 
soberano  extrangero  en  su  territorio  extrangero, 
el  dia  que  la  paz  deja  de  existir  entre  uno  y 
otro. 


—  i.-i;  — 

Vn  derecho  que  existe  o  deja  de  existir,  se* 
};im  el  buen  humor  del  que  preteude  poseerlo, 
no  es  un  derecho  sino  un  despotismo . 

líntre  el  privilegio  de  exterritorialidad  que  un 
Estado  concede  á  otro  Estado  extrangero  dentro 
(le  su  propio  suelo;  y  el  privilegio  que  ese  pri- 
mer Estado  se  concede  á  sí  mismo  de  entrar  en 
el  suelo  extrangero  de  su  ex-amigo  j^  manejarse 
en  él  como  en  su  propio  territorio,  el  dia  que 
está  enojado,  lo  justo  seria  renunciar  á  los  dos 
privilegios  y  reducirse  al  simple  respeto  del  de- 
recho, que  asegura  á  cada  Estado  la  inviolabili- 
dad de  su  territorio,  por  el  otro  Estado,  en  tiempo 
de  guerra  como  en  tiempo  de  paz;  exactauíente 
(jomo  según  el  derecho  civil  común,  la  casa  de 
un  ciudadano  es  inviolable  para  otro  ciudadano, 
en  el  caso  mismo  en  que  este  último  abunde  del 
derecho  de  quejarse. 

Si  la  libertad  individual,  es  paradoja  cuando 
el  hogar  no  es  inviolable,  la  libertad  individual 
ó  independencia  del  lilstado,  es  un  sofísma  si  su 
teiTitorio  deja  <le  ser  inviolable. 

Solo  el  mundo,  en  su  interés  general  tiene  el 
derecho  de  allanar  esa  inviolabilidad,  en  el  caso 
escepcional  de  un  crimen  que  le  autorice  á  bus- 
car su  defensa  ó  su  seguridad  por  ese  requisito 
exrremo  }'  calamitoso. 


CAPITULO  X 


PUEBLO  MUNDO 


I 


DERECHOS  INTEUXACIONALES  DEL  HOMBKE 

Las  pei*sonas  favoritas  del  derecho  internacio- 
nal son  los  Estados;  pero  como  éstos  se  compo- 
nen de  hombres,  la  persona  del  hombre  no  es  ex- 
traña al  derecho  internacional. 

Son  miembros  de  la  hnmanidad,  como  sociedad, 
no  solamente  los  estados,  sino  los  individnos  de 
que  los  estados  se  componen. 

En  último  análisis  el  hombre  individual  es  la 
unidad  elemenUil  de  toda  asociación  humana;  v 
todo  derecho  por  colectivo  y  general  que  esa.  se 
resuelve  al  fin  en  último  t^frmino  en  un  d(?reclK» 
del  hombre. 

El  derecho  internacional,  según  esto,  es  un  de- 
recho del  hombre,  como  lo  es  del  estado;  y  si  él 
puede  ser  desconocido     y  violado   en  detrimento 
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del  hombre  lo  mismo  que  del  estado, — tanto  pue- 
de invocar  su  protección  el  hombre  individual, 
como  puede  invocarlo  el  estado,  de  que  es  mien- 
bro  el  hombre. 

Quien  dice  invocar  el  derecho  internacional, 
dice  pedir  la  intervención  de  la  sociedad  inter- 
nacional ó  del  mundo,  que  tiene  por  ley  de  exis- 
tencia ese  derecho,  en  defensa  del  derecho  atro- 
pellado. 

Así,  cuando  uno  ó  muchos  individuos  de  un 
estado  son  atropellados  en  sus  derechos  interna- 
cionales, es  decir,  de  miembros  de  la  sociedad 
de  la  humanidad,  aunque  sea  por  el  gobierno  de 
su  país,  ellos  pueden,  invocando  el  derecho  in- 
ternacional, pedir  al  mundo  que  lo  haga  respe- 
tar en  sus  personas,  aunque  sea  contra  el  gobier- 
no de  su  país. 

La  intervención  que  piden,  no  la  piden  en 
nombre  del  estado:  solo  el  gobierno  es  órgano 
para  hablar  en  nombre  del  estado.  La  piden 
en  su  nombre  propio,  por  el  derecho  internacio- 
nal que  los  protege  en  sus  garantías  de  libertad, 
vida,  seguridad,  igualdad,  etc. 

Así  se  explica  el  deiecho  del  mundo  á  inter- 
venir i)or  la  abolición  de  la  esclavitud  civil,  cri- 
men cometido  contra  la  humanidad. 

Y  como  la  esclavitud  política  no  es  mas  que 
una  variedad  de  la  conñscacion  de  la  libertad  del 
hombre,  llegará  dia  en  que  también  ella  sea  cau- 
sa de  intervención,  según  el  derecho  internacional. 


en  favor  de  la  víctima  de  la  tiranía  de  los  go- 
biernos criminales. 

Se  han  celebrado  alianzas  de  intervención  en 
favor  de  los  poderes,  que  se  han  llamado  alian- 
zas santas;  ¿por  qué  no  se  celebrarían  con  el  ob- 
jeto de  sostener  las  libertades  del  hombre  y  co- 
locarlas bajo  la  custodia  del  mundo  civilizado  de 
que  es  miembro? 

La  musa  de  la  libertad  ha  tenido  la  intuición 
de  estos  principios  cuando  Beranger  ha  saludado 
la  safita  alianza  de  los  pueblos. 


II 


PITEBLO-MÜNDO 

La  idea  de  qué  puede  haber  dos  justicias,  una 
que  regla  las  relaciones  del  romano  con  el  romano, 
y  otra  que  regla  las  relaciones  jurídicas  del  ro- 
mano con  el  griego  ú  otro  extragero,  ha  dado 
lugar  á  la  confusión  que  existe  en  la  rama  del 
derecho  que  ha  venido  á  ser  con  los  progresos 
de  la  humanidatl  la  mas  importante  de  todas  , 
l)or  ser  la  que  regla  las  relaciones  jurídicas  do 
las  naciones  entre  sí,  dentro  de  esa  sociedad 
universal  que  se  llama  el  mundo    civilizado. 

l'odo  se  aclara  y  simplifica  ante  la  idea  de  un 
derecho  único  y  universal. 

Cnái  es  en  efecto  el  eterno  objeto  del  dere- 
cho por  donde  quiera  que  se  considere? — El  hom- 
bre y  siempre   el  hombre. 
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Ya  se  considere  el  hombre  ante  su  semejante 
aislado  é  individualmente;  ya  se  considere  en  ma- 
sa y  colectivamente,  el  derecho  es  el  mismo,  y 
sus  objetos  son  los  mismos. 

Así,  Grocio  dice  con  razón  que  tantas  cuantas 
son  las  fuentes  de  procesos  entre  los  hombres, 
tiintas  son  las  causas  de  guerra  entre  los  pue- 
blos ó  colecciones  de  hombres;  v  el  cuadro  de 
las  acciones  ó  medios  de  hacer  valer  su  dere- 
cho en  materia  civil,  coincide  del  todo,  con  el  de 
las  acciones  internacionales  en  materia  de  dere- 
cho de  ffcntcs. 

En  efecto,  todas  las  acciones  internacioiuiles  tie- 
nen por  objeto  defender  la  personalidad  del  es- 
tíido  y  sus  dominios  y  derechos  cara  á  cara  del 
estado  extrangero;  reivindicar  y  recuperar  lo  que 
es  propio  del  estado  ó  se  le  debe,  y  castigar  al 
establo  extrangero  que  se  hace  culpable  de  una 
infamia  contra  la  patiia. 

La  peculiaridad  de  lo  que  se  llama  el  de- 
recho de  t/eates,  reside  especialmente  en  estos  dos 
grandes  hechos: — P  Que  el  hombre  individual  es 
representado  por  la  sociedad  de  que  es  miembro, 
constituida  en  persona  política,  á  la  faz  de  su 
heuiejante  constituido  en  la  misma  situación  : — 
2"  Que  por  resultado  de  la  indep<»ndencia  absoluta 
de  esa  persona  iiolítica  llamada  el  Estado,  no 
ha}'  código  ni  juez  para  la  decisión  de  los  con- 
nietos  ocurridos  entre  Estado  y  Estado,  y  cada 
iCstado  es  ;í  la  vez  justiciable,  juez,  ahogado,  al- 
guacil y  verdugo. 


Como  no  basta  que  una  Nación  reclame  pa- 
drinea y  puramente  en  nombie  de  la  razón  que 
cree  tener,  lo  que  es  suyo,  paia  que  su  razón 
sea  escuchada  por  el  que  tiene  interés  en  no 
escucharla,  ó  cree  con  buena  fe  lo  contrario;  co- 
mo no  basta  que  un  estado  caiezca  de  razón  en 
el  despojo  6  agravio  que  hace  á  otro  estado, 
para  que  lo  devuelva,  por  solo  un  razonamiento; 
la  fuerza  ejercida  por  el  estado  que  en  todo  plei- 
to de  individuo  á  individuo  hace  prevalecer  la 
razón  del  uno  contra  el  error  del  otro,  viene  á 
ser  también  el  único  resorte  para  hacer  cum- 
plir el  derecho  de  una  Nación  desconocido  por 
otra.  Pero  entre  individuo  é  individuo,  el  esta- 
do es  el  juez  que  hace  valer  esa  fuerza;  y  ese 
juez  imparcial  falta  en  la  sociedad  de  estado  y 
estado,  porque  los  pueblos  viven  en  lo  que  se 
llama  estado  de  nataraleza  ,  es  decir,  aislados  é 
independientes  respecto  de  toda  autoridad  común 
y  suprema  á  la  de  cada  uno. 

A  falta  de  ese  juez  común,  que  debería  serlo 
por  analogía  ese  estado-mundo  que  se  llama  el 
género  humano,  cada  estado  es  abogado,  soldado 
y  juez  de  su  propio  pleito,  por  el  empleo  de  la 
fuerza  decisoria. 

Basta  esto  solo  para  ver  que  la  fuerza  propia 
tiene  que  ser  la  última  razón  decisoria  de  los 
)>leitos  inteniacionales,  es  decir,  la  guerra  en  que 
se  resumen  todas  las  acciones  del  derecho  de  gen- 
teSy  tanto  civiles  como  penales. 

Y  que  esa  manera  de   administrar  justicia  no 
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solo  tiene  este  defecto,  de  degenerar  en  la  guerra 
que  mata  la  cuestión  en  vez  de  resolverla,  sino 
que  no  es  ni  merece  el  nombre  de  justicia  un 
procedimiento  en  que  cada  litigante  es  patic^ 
testigo^  juez  y  verdugo. 

Esa  justicia  entre  hombre  y  hombre  se  llama 
cñmen:  ¿cómo  seria  un  derecho  entre  nación  y 
nación  ? 

Mientras  dure  esa  situación  de  cosas,  la  civi- 
lización puede  jactarse  de  haber  resuelto  mil 
problemas  sociales  injustos,  menos  el  mas  impor- 
tante  de  todos,  que  es  el  de  la  justicia  interna- 
cional. 

Y  como  no  se  divisa  el  dia  en  que  los  sobe- 
ranos consientan  en  ser  subditos  de  un  poder 
univei'sal,  el  único  medio  de  escapar  á  esa  jus- 
ticia extraña,  que  se  confunde  con  el  crimen^ 
es  no  pleitear  jamás. 

Y  para  inspirar  horror  á  esa  justicia  de  las 
fieras  y  de  los  salvajes,  indigna  del  hombre,  se 
debe  calificar  toda  guerra,  en  cuanto  defensa  de 
sí  mismo,  como  un  crimen  contm  la  humanidad. 

Lo  que  la  razón  no  resuelve  por  la  discusión, 
no  puede  ser  resuelto  por  la  espada. 

Lejos  de  ser  la  última  razón  del  derecho,  la 
espada  es  la  primera  razón  d(*l  crimen. 

Toda  defensa  de  sí  mismo  es   presumida    orí 
men,  en   tanto   que   no   se  prueba  lo  contrario, 
porque  es   contra   la   naturaleza  humana  que  el 
Iiombre   pueda  ser   á    la  vez  parte  interesada  y 
juez  imparcial  de  su  enemigo. 


—  1G3  — 

La  guerra  debe  ser  considerada  como  un  cri- 
men por  regla  general,  un  derecho  por  escepcion 
rarísima. 

Yo  prefiero  la  definición  de  Cicerón  á  la  de 
Grocio,  por  mas  humana.  La  guerra^  dice  el 
primero,  es  lam  contienda  que  se  resuelve  por  la 
fuerza  animal.  Grocio  cree  que  la  gueiTa  es 
el  estado  en  que  el  hombre  se  sirve  de  esa  ló- 
gica, no  la  acción  de  usarla. 

Es  mejor  admitir  que  la  guerra  es  una  acción 
fugaz  y  efímera,  como  los  arranques  súbitos  ó 
impremeditados,  que  la  violencia  ejercida  contra 
nosotros  del  mismo  modo  nos  aiTanca.  Conside- 
rada como  un  derecho  escepcional  de  la  2>^'opia 
defensa^  no  puede  tener  otro  carácter. 

Considerada  como  crimen^  es  decir,  como  es  de 
ordinario,  no  puede  ser  admitida  como  un  estado 
ó  situación  regular  y  normal,  porque  el  asesina- 
to, el  robo,  el  incendio,  no  pueden  ser  erigidos 
en  sistema  durable  ni  por  un  instante. 

Considerada  como  defensa  suprema  de  sí  mis- 
mo, solo  debe  ser  admitida  como  un  accidente, 
un  hecho  aislado  y  fugaz,  como  es  por  su  natu- 
raleza todo  asalto  criminal  capaz  de  motivarla. 

En  una  palabra,  si  la  guerra  como  crimen  no 
puede  ser  un  estado  durable  de  cosas,  tampoco 
puede  serlo  la  guerra  considerada  como  justicia 
ó  como  castigo. 

Toda  guerra  que  se  prolonga  mas  que  el  aten- 
tado que  le  sirve  de  motivo  ó  pretexto,  degenera 
en  crimen  y  debe  ser  presumida  tal. 
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III 


La  guerra  considerada  como  pena  jurídica 
del  crimen  de  la  guerra,  ha  podido  hacer  creer 
en  la  acción  de  su  influencia  benéfica  en  la  edu- 
cación y  en  la  mejora  del  género  humano,  en 
virtud  de  la  influencia  semejante  que  se  atribuye 
á  la  penalidad  ordinaria  en  la  educación  inte- 
rior del  país. 

Pero  esa  acción  es  dudosa  en  este  caso,  porque 
el  penado  las  mas  veces  no  es  el  criminal  sino 
él  débil.  Bien  puede  el  débil  estar  lleno  de  jus- 
ticia; si  combate  con  el  criminal  poderoso,  será 
vencido  y  castigado,  sin  ser  por  eso  culpable. 

Una  justicia  penal  en  que  el  juez  y  el  ver- 
dugo son  la  parte  misma  interesada,  es  mons- 
truosa, y  no  puede  ser  propia  sino  para  depravar 
y  destruir  toda  noción  de  justicia  y  de  morali- 
dad, lejos  de  ser  apta  para  educar  al  género 
humano  en  la  práctica  de  lo  que  es  bueno  y 
honesto. 

Si  la  pena,  es  decir,  la  aplicación  de  la  guerra 
como  castigo  de  la  guerra  ó  de  otra  injuria, 
fuese  pronunciada  por  el  mundo  imparcial,  la 
presunción  de  justicia  acompañará  á  la  de  la  im- 
parcialidad presumible  en  el  mundo  neutral.  — 
Pero  una  pena  aplicada  i>or  el  interés,  por  el 
óiUo,  por  la  ambición,  por  la  envidia,  no  puede 
dejar  de  ser  inícmi,  ó  cuando  menos  despropor- 
cionada é  injusta  en  esta  desproporción. 


De  donde  se  infiere  que  la  guerra,  considerada 
por  su  mejor  lado,  que  es  el  de  justicia  penal, 
es  incapaz  radicalmente  de  producir  la  mejora  y 
civilización  del  género  humano. 

Qué  de  mas  absurdo,  por  otra  parte,  que  el 
pretender  que  el  exterminio  en  masa  de  millones 
de  hombres  útiles,  la  devastación  de  las  ciudades 
y  de  los  campos,  el  incendio,  la  ruina,  el  enga- 
ño, el  fraude,  la  profanación,  puedan  ser  medios 
de  educar  y  mejorar  la  especie  humana? 

Toda  justicia  hecha  por  la  parte,  toda  defensíi 
de  sí  mismo,  es  presumida  crimen  hasta  que  no 
se  prueba  lo  contrario;  y  esta  regla  de  derecho 
penal  es  aplicable  sobre  todo  á  la  guerra. 

La  gueiTa  mas  bien  fundada  y  justificada  por 
la  paite,  envuelve  la  presunción  del  crimen;  en 
cuanto  es  la  parte  agraviada  la  que  se  hace  jus- 
ticia á  sí  misma. 

Así,  la  regla  de  que  en  toda  guerra  ambas 
palies  tienen  razon^  debe  ceder  á  esta  otra :  — 
que  los  dos  beUrjeraníPs  son  culpables^  hasta  que 
el  pHeblomundo,  tínico  juez  competente  para  pro- 
nunciar el  fallo,  no  lo  haya  pronunciado  en  vista 
de  la  evidencia  y  de  su  convicción  de  gran  jura- 
do de  las  naciones. 

Así  como  la  ley  de  cada  Estado  condena  como 
culpables  á  todos  los  individuos  que  riñen  y  da- 
ñan entre  sí,  no  solo  porque  haciéndose  juez  de 
sí  mismos,  eluden  la  autoridad  á  que  deben  so- 
meter su  contentación,  sino  porque  la  pretendida 
justicia  hecha  á  sí  mismo,  encubre    casi  siempre 


la  iniquidad  hecha  al  contendor;  así  la  ley  inter- 
nacional, fundada  en  idéntico  principio,  debe  con- 
denar á  todos  los  Estados  que,  para  dirimir  una 
cuestión  de  interés  ó  de  honor,  acuden  á  sus 
propias  armas  para  destruirse  mutuamente. 

Y  así  como  la  sociedad  venga  en  la  victima 
de  un  crimen  un  ultraje  hecho  á  toda  ella  en 
la  persona  del  ofendido,  la  sociedad-mundo  tiene 
el  derecho  de  considerar  y  condenar  como  un 
ultraje  hecho  al  derecho  de  cada  Estado  el  que 
es  hecho  á  un  Estado  en  particular. 


IV 


Una  nación  que  no  está  constituida  en  Esta- 
do, es  decir,  un  pueblo  que  vive  sin  autoridades 
comunes,  representa  el  mundo  de  HobbeSy  la  guer- 
ra de  todos  contra  todos.  Cada  hombre  es  su 
propio  juez  y  el  juez  de  su  adversario.  La  gueiTa 
os  su  enjuiciamiento  civil  y  criminal,  su  doble 
código  de  procedimientos.  Es  el  estado  de  perfecta 
barbarie  erijido  en  institución  permanente  hasta 
que  cese  por  la  aparición  y  presencia  de  las  auto- 
ridades comunes  encargadas  de  dirimir  y  regular 
las  diferencias  de  las  partes. 

Esas  autoridades  no  presiden  á  la  forma- 
ción del  Estado,  sino  que  la  acompañan,  y  se 
puede  decir  que  su  instalación  constituye  cabal- 
mente la  formación  de  una  Nación  en  estado  re- 
gular. 
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Lo  que  sucede  á  este  respecto  en  la  historia 
4e  cada  estado,  tiene  qne  suceder  en  la  forma- 
don  de  esa  especie  de  estado  conjunto  de  esta- 
dos que  ha  de  acabar  por  ser  la  confederación 
del  género  humano.  Con  la  formación  espontánea 
de  esa  asociación,  y  como  elemento  3''  condición 
de  ella,  han  de  aparecer  instituciones  interna- 
cionales encargadas  de  decir  y  reglar,  en  nom- 
bre de  la  autoridad  soberana  del  mundo-unido, 
las  diferencias  abandonadas  hoy  á  la  pasión  y 
al  egoísmo  de  las  partes  interesadas  en  servirse 
del  daño  ageno. 

Así  como  el  establecimiento  de  los  tribunales 
ha  puesto  fin  en  cada  Estado  á  las  peleas  y  con- 
flictos armados  con  que  sus  habitantes  discutían  y 
dirimían  sus  pleitos  en  la  edad  salvaje,  así  el 
establecimiento  inevitable  y  necesario  de  un  modo 
regular  de  justicia  internacional,  hará  desapare- 
cer la  guerra,  que  se  define  hoj^  día — un  pleito 
decidido  por  la  fuerza  del  pleiteante  mas  fuerte 
en  poder  ó  en  astucia. 

Los  pleitos  de  las  naciones  no  serán  dirimi- 
dos con  justicia,  sino  cuando  los  decida  su  ma- 
gistrado y  juez  natural,  la  humanidad,  es  decir 
el  mundo  de  los  neutrales,  la  masa  de  los  Es- 
tados ágenos  á  la  contienda  que  debe  ser  pre- 
venida, ó  juzgada  y  dicidida. 

Grochj  mejor  que  nadie,  ha  previsto  el  ad- 
venimiento de  esii  institución  por  estas   palabras; 

«:...I1  serait  utile,  íl  serait  meme  en  quelque 
fa^on  nécéssaire  qu'il  y  ait   certaines  assemblées 
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des  puissances  chretiennes,  oú  les  differends  des 
unes  seraient  terminées  par  celles  qui  nauraient 
pas  d'interét]dans  laífaire;  et  oíi  méme  on  pren- 
drait  des  mesures  pour  forcer  les  parties  á  re- 
cevoir  la  paix  á  des  conditions  equitables.>  ^'^ 


Si  hay  un  pueblo  que  esté  llamado  á  realizar 
perpetuamente  el  gobierno  de  sí  mismo  {sclf  go- 
vernment)y  es  ese  pueblo  compuesto  de  pueblos 
que  se  llama   sociedad  de  las  naciones. 

Es  mas  verosimil  que  cada  nación  acabe  por 
gobernarse  en  sus  negocios  propios,  como  se  go- 
bierna el  puchlo' inundo^  es  decir,  sin  autoridades 
comunes,  que  no  el  que  la  humanidad  llegue  á 
constituirse  una  autoridad  universal  á  imagen 
de  la  de  c<ada  nación. 

Pero  la  ausencia  de  una  autoridad  común  no 
implica  la  ausencia  de  una  ley  común,  ni  la  au- 
sencia de  una  ley  significa  la  ausencia  de  un  go- 
bierno: prueba  de  ello  es  la  nación  misma  del 
(jobierno  de  si  propio,  es  decir,  gobierno  sin  au- 
toridad; y  de  la  practicabílidad  de  este  modo 
de  gobierno,  es  la  mejor  prueba  el  de  las  na- 
ciones que  se  gobiernan  á  s(  mismas  por  el  de- 
recho llamado  internacional  en  sus  negocios  con- 
tinentales. 

El  derecho  se  revela  y  promulga  por  sí  mismo 

,1)  Livre  II  clmp  XXIII.  Le  tlroit  de  la  pai.v  et  de  /«  *juerre. 
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á  todas  las  existencias  que  comprenden  que  él 
es  una  condición  de  salud  común;  y  cuando  no 
lo  comprenden,  lo  practican  sin  comprenderlo, 
por  el  instinto  de  la  propia  conservación. 

Será  pues  un  pueblo  que  vivirá  perpetuamente 
sin  gobierno  en  el  sentido  que  esta  palabra  go- 
bierno tiene  dentro  de  cada  nación.  La  sociedad 
de  las  Naciones  no  se  regirá  por  otra  regla,  que 
la  que  preside  á  una  reunión  de  particulares  en 
sociedad  privada:  cada  uno  se  tiene  en  su  deber 
por  mero  respeto  á  la  opinión  de  todos. 

Así,  lejos  de  ser  el  gobierno  interior,  el  polo 
de  imitación  á  que  marche  la  sociedad  de  las 
Naciones,  es  esta  la  sociedad  el  modelo  de  imi- 
tación á  que  marcha   el  interno. 

La  ausencia  del  gobierno,  según  esto,  no  quie- 
re decir  la  ausencia  de  la  ley.  La  ley  existe  sin 
necesidad  de  que  ningún  legislador  la  haya  dado. 
Basta  que  una  vez  cualquiera  la  haya  seflalado 
y  dado  á  conocer  á  los  demás  como  ley  natural 
de  la  univei'sal  sociedad ;  es  decir,  como  la  con- 
dición esencial  de  su  existencia,  según  la  cual 
pueden  todos  los  miembros  de  la  f¿\milia  humana 
marchar  en  armonía,  en  progreso,  en  paz  y  en 
libei-tad. 

Los  órganos  libres  de  es«i  ley  de  vida  común 
y  general,  que  preside  naturalmente  al  mundo 
de  las  naciones  como  la  ley  de  gravitación  que  pre- 
side al  mundo  físico,  son  los  autores  de  los  que 
se  llama  el  derecho  dr  (jentes.  Su  autoridad  es 
la  que  tienen  los  libros  en  que  se  consignan  las 
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reglas  de  urbanidad  y  buena  sociedad  entre  par- 
ticulares.— Grocio,  por  ejemplo,  es  el  lord  Ches- 
teiüeld  de  las  naciones.  Los  tratados  no  son  mas 
que  la  consagración  escrita  y  expresa  entre  va- 
rias naciones,  de  esas  reglas  preexistentes  por 
sí  mismas  y  consignadas  en  los  libros  de  la  cien- 
cia moral  que  estudia  los  principios  de  buena 
conducta  según  los  cuales  pueden  vivir  relacio- 
nadas las  naciones  sin  dañarse  mutuamente. 

Cuando  una  reunión  se  compone  de  gentes 
bien  educadas,  el  orden  se  conserva  sin  ninguna 
especie  de  autoridad ;  cuando  se  compone  de 
todo  el  mundo,  la  cosa  es  diferente. 

Queda  por  síiber  según  esto,  si  la  aimonía 
entre  las  naciones  será  la  misma  cuando  la  so- 
ciedad se  componga  de  esos  seres  bien  educados 
que  se  llaman  gobiernos  monárquicos,  que  cuan- 
do se  formen  indistintamente  de  todo  el  mundo 
sin  distinción  de  rango  ni  educación. 

Serán  las  democracias  del  poiTenir  mas  capa- 
ces de  orden  y  tranquilidad  internacional  que  lo 
son  las  monarquías  del  pasado?  La  agitación  que 
en  lo  interior  produce  la  vida  libre  será  conci- 
liable con  la  paz  inalterable  en  lo  exterior? 

lios  Estados  Unidos  rodeados  de  pueblos  mo- 
nárquicos en  América,  no  pueden  resolver  esta 
cuestión  por  la  autoridad  de  su  ejemplo,  porque 
no  sabemos  si  la  paz  exterior  en  que  han  vivi- 
do es  un  mérito  de  ellos,  ó  pertenece  á  la  cor- 
dura    de  sus  vecinos. 

Las    democracias  de  la  América  del    Sud    no 
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han  repetido  al  pié  de  la  letra  el  cuadro  pací- 
fico de  una  sociedad  privada  compuesta  de  caba- 
lleros bien  educados. 


VI 


Para  que  las  naciones  formen  un  pueblo  3'  se 
gobiernen  por  leyes  comunes,  no  es  necesario  que 
se  constituyan  en  confederación,  ni  tengan  auto- 
ridades comunes  á  la  imagen  de  las  de  cada 
Estado. 

Esa  sociedad  existe  ya,  por  la  ley  natural  que 
ha  creado  la  de  cada  nación.  Cada  dia  se  hace 
mas  estrecha  por  el  poder  mismo  de  la  necesidad 
que  las  naciones  tienen  de  estrecharse  para  ser 
cada  una  mas  rica,  mas  feliz,  mas  fuerte,  mas 
l¡l)re.  A  medida  que  el  espacio  desaparece  bajo 
el  poder  milagroso  del  vapor  y  de  la  electri- 
cidad; que  el  bienestar  de  los  pueblos  se  hace 
solidario  por  la  obra  de  ese  agente  internacio- 
nal que  se  llama  el  comercio,  que  anuda,  enca- 
dena 3^  traba  los  intereses  unos  con  otros  mejor 
que  lo  haria  toda  la  diplomacia  del  mundo,  las 
naciones  se  encuentran  acercadas  una  de  otra, 
como  formando  un   solo  país.  ' 


n 


1)  The  (iiversity  of  snationnl  instilulions  shwos  liltlc  sign 
nf  yinlilin?  lo  Mr.  Tciinyson's  id'í.il  o{  íUq  J'edcratton  of  ihi* 
in,rhi,  povcrned  by  n  ironcrnl  ^artiamcnt  of  man;  bul  Ihc 
ii.'itions  «re  .«alowly  se«*uriní4r  some  of  Üie  behotiU  oí  n  com- 
Ilion  frovorninent.'  Tho  inlénnilent  but  ocrlniíi  exUMision  of 
frec  Irade  is  the  inost  iinporlnnl  step  (owards  Ihnt  solidnrity 
of  civili/Rlion  wich  Ihe  Hoinnn  lunpirc  once  i*ettlizc<l.— «Tlie 
Times»,  7  Septeinber  \i<'\. 
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Cada  ferro-carril  internacional,  equivale  á  diez 
alianzas;  cada  empréstito  extrangero,  es  una  fron- 
tera suprimida.  Los  tres  cables  atlánticos  han 
suprimido  y  enterrado  la  doctrina  de  Monroe  sin 
el  menor  protocolo. 

La  prensa,  es  decir,  esta  luz  que  se  arrojan 
unas  á  otras  las  naciones,  sobre  todo  lo  que  in- 
teresa á  sus  destinos  de  cada  dia,  y  sin  cuyo 
auxilio  toda  nación  pierde  su  derrotero  y  deja 
de  saber  dónde  está  y  á  dónde  va;  la  prensa, 
alumbrada  por  la  libertad,  es  decir,  por  la  inge- 
rencia de  los  pueblos  en  la  gestión  de  sus  desti- 
nos, hace  posible  la  formación  de  una  opinión 
internacional  y  general,  que  suple  al  gobierno 
que  falta  al  pueblo-mundo. 

El  ojo  de  ese  juez  que  todo  lo  vé  y  todo  lo 
Juzga  sin  temor,  porque  nadie  es  mas  fuerte  que 
todo  el  mundo,  es  causa  de  que  los  crímenes  de 
un  soberano  se  hagan  cada  dia  menos  practica- 
bles. 

¿Cómo  se  forma  un  poder  general?  Multi- 
plicando los  poderes  locales.  Para  hacerse  wn./,  la 
F'rancia  ha  dividido  sus  provincias  en  deparU- 
mentos. 

¿Cómo  hacer  para  multiplicar  los  poderes  loca- 
les (que  son  las  naciones)  del  pueblo-mundo? 
Dividiéndolos  como  los  departamentos?  —  No:  al 
revés;  aumentando  el  número  de  las  grandes  na- 
ciones, por  la  «aglomeración  de  las  pequeñas,  que 
parece  ser  la  tendencia  natural  de  la  humanidad 
en  estas    edades   civilizadas.     Cuando   en    lugar 
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de  cinco  grandes  Estados  haya  veinte,  el  poder 
de  cada  uno  será  menor.  Luego  las  grandes 
aglomeraciones  no  son  contrarias  á  la  constitución 
de  la  sociedad  internacional  en  un  poder  de  mas 
en  mas  democrático. 


VII 


La  gran  faz  de  la  democracia  moderna,  es  la 
democracia  inta'nacional ;  el  advenimiento  del  mun- 
do al  gobierno  del  mundo ;  la  soberanía  del  x>ve- 
blomundo,  como  garantía  de  la  soberanía  na- 
cionaL 

Si  ese  rey  de  los  reyes,  si  ese  soberano  de  los 
soberanos,  no  ejerce  todavia  su  soberania,  no  por 
eso  deja  de  tenerla  y  de  ser  esa  soberanía  la  su- 
prema y  mas  alta  de  las  soberanias  de  la  tierra. 

Si  el  hecho  de  que  no  la  ejerce  hoy  por  un 
poder  organizado,  fuese  razón  para  negar  que  el 
mundo  es  el  soberano  de  los  soberanos,  no  habria 
hoy  mismo  sol)eranía  alguna  nacional  admisible, 
porque  en  ninguna  nación  existe  hasta  aquí  sino 
nominalmente  lo  que  se  llama  soberanía  del  pue- 
blo. 

Pero  la  prueba  de  que  es  un  hecho,  aunque 
no  constituido  todavia,  es  que  los  soberanos  ac- 
tuales, cada  vez  que  quieren  justificar  su  con- 
ducta hacia  otros  Estados,  apelan  instintivamente 
Á  ese  juez  supremo  de  las  naciones  que  se  llama 
el  género  humano,  pueblo-mundo. 
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Ese  paeblo  y  su  soberanía  se  elaboran  y  cons- 
tituyen por  sí  mismos,  en  virtud  de  las  leyes 
naturales  que  presiden  al  desarrollo  individual  y 
colectivo  del  hombre  y  á  su  naturaleza  indefini- 
damente perfectible. 

El  principio  natural  que  ha  creado  cada  na- 
ción, es  el  mismo  que  hará  nacer  y  formarse 
esa  última  y  suprema  nación  compuesta  de  na- 
ciones, que  es  el  corolario,  complemento  y  ga 
rantia  del  edificio  de  cada  nación,  como  el  de 
cada  nación  lo  es  del  de  sus  provincias,  departa- 
mentos, comunas,  familias  y   ciudades. 

La  idea  de  la  patria,  no  excluye  la  de  un 
pueblo-mundo,  la  del  género  humano  formando 
una  sola  sociedad  superior  y  complementaría  de 
las  demás. 

La  patria,  al  contrario,  es  conciliable  con  la 
existencia  del  pueblo  multíplice  compuesto  de  pa- 
trias nacionales^  como  la  individualidad  del  hom- 
bre es  compatible  con  la  existencia  del  Estado 
de  que  es  miembro. 

La  independencia  nacional  será  en  el  pueblo 
mundo  la  libertad  del  ciudadnnO'Nacion,  como 
la  libertad  individual ,  es  la  uidependeficia  de  cada 
hombre,    dentro  del  Estado  de  que  es  miembro. 

Cada  hombre  hoy  mismo  tiene  varías  patrias 
que  lejos  de  contradecirse,  se  apoyan  y  sos- 
tienen. 

Desde  luego  la  provincia  ó  localidad  de  su 
nacimiento  ó  de  su  domicilio ;  después  la  Xa- 
clon   de    que  la  provincia    es  parte    integrante  ; 
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después  el  contínente  en  que  está  la  Nación,  y 
por  fin  el  mundo  de  que  el  continente  es  parte. 
Así,  á  medida  que  el  hombre  se  desenvuelve 
y  se  hace  mas  capaz  de  generalización,  se  aper- 
cibe de  que  su  patria  completa  y  definitiva,  dig- 
na de  él,  es  la  tierra  en  toda  su  redondez,  y 
que  en  los  dominios  del  hombre  definitivo  jamás 
se  pone  el  sol. 

VIII 

Que  las  naciones  tienden  ó  gravitan  hacia  la 
fonnacion  de  una  sola  y  grande  nación  univer- 
sal, es  lo  que  la  historia  no  escrita  de  los  he- 
chos que  todos  ven,  no  deja  lugar  á  dudas. 

La  ley  que  los  conduce  en  esa  dirección,  es  la 
ley  natural,  que  ha  formado  las  sociedades  di- 
vei*sas  que  hoy  existen,  que  serán  otras  tant^is 
unidades  constitutivas  del  conjunto  ó  agregado 
de  todas  ellas  en  un  vasto  cuerpo  internacional, 
comprensivo  de  la  parte  civilizada  de  la  especie 
humana. 

Pertenecer  á  ese  agregado,  ser  unidaid  de  su 
organismo,  será  prenda  y  condición  de  la  civili- 
zación de  cada  sociedad. 

Esa  ley  común  á  todos  los  seres  vivientes,  y 
oi-gánicos,  no  será  otra  que  la  crohwion^  por  la 
cual  explican  los  naturalistas  la  formación,  la 
estructura  ú  organización  y  las  funciones  de 
todo  cuerpo  orgánico. 
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Si  la  denominación  de  cuerpo  dada  á  un  Esta- 
do,—  si  la  palabra,  caerpo  social,  lejos  de  ser 
una  mera  figura  de  retórica,  expresa  la  reali- 
dad de  un  hecho  natural,  según  los  hiologistas  y 
socioJogistas  modernos,  no  hay  razón  para  no 
considerar  el  conjunto  de  las  naciones  como  un 
cuerpo  único,  cuyos  órganos  son  las  naciones 
consideradas  separadamente.  —  Ese  cueiT)o  no 
existe  ya  formado,  pero  existe  al  menos  la  prae- 
ha  de  que  tiende  á  formarse  por  la  misma  ley, 
que  ha  formado  cada  una  de  las  sociedades  ac- 
tuales que  han  de  ser  unidades  constitutivas  de  él. 

Si  la  biología  ha  servido  á  los  sociologistas 
para  explicar  por  la  ley  natural  de  la  evolución, 
la  creación,  estructura  y  funciones  del  ente  vi- 
tal llamado  sociedad,  por  qué  no  serviría  tam- 
bién para  explicar  esa  entidad  de  la  misma  cas- 
ta, que  se  puede  denominar  la  sociedad  de  las 
Naciones  ? 

La  aplicación  de  la  biología  al  estudio  de  la 
sociología  internacional,  será  una  nueva  faz,  lle- 
na de  luz,  de  la  ciencia   del  derecho  de  gentes. 

Cuál  será  la  condición  vital  de  ese  grande 
organismo  de  la  sociedad  ó  mundo  internacional? 
Como  en  la  composición  de  todo  ente  orgánico: — 
la  separación  de  sus  partes  para  trabajos  ó  fun- 
ciones especiales,  y  la  dependencia  mutua,  para 
el  cambio  i*ecíproco  de  sus  productos. 

La  separación  del  trabajo-,  de  que  depende  la 
vida  y  el  progreso  del  trabajo,  no  es  aplicable 
únicamente   á  la  industria  y  al  comercio ;  lo   es 
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igualmente  á  todos  los  elementos  de  la  sociedad, 
— como  lej'  natural  que  es  de  todo  organismo 
viviente,  pues  hay  una  división  fsiológica  del  tra- 
hajo  en  la  constitución  de  todo  ser  viviente  or- 
ganizado según  un  tipo  superior,  como  lo  obser- 
va Mibie  Edwards. 

No  hay  organización,  sino  embrión,  masa  in- 
forme, cuando  no  hay  separación  de  partes  en- 
tre las  que  pertenecen  á  un  conjunto  por  la 
especialidad  y  diversidad  de  sus  funciones:  ni  la 
haj''  tampoco  cuando  no  hay  dependencia  mutua 
de  esas  partes  para  el  cambio  del  producto  de 
su  labor  respectiva  en  la  obra  de  su  vida  co- 
mún. 

El  cuei-po  humano  no  sería  un  cuei^po  orgá- 
nico, si  sus  órganos  no  fuesen  variados  y  dife- 
rentes en  su  labor  común,  y  dependientes  á  la 
vez  unos  de  otros  para  su  alimentación  y  desar- 
rollo. A  cada  órgano  su  función  y  su  labor  es- 
pecial,— es  decir,  su  esfera,  su  papel,  su  dominio 
y  jurisdicción  en  el  organismo; — á  todos  su  de- 
pendencia mutua  por  el  cambio  y  para  el  cam- 
bio de  lo  que  cada  uno  elabora,  i)or  lo  que  cada 
uno  necesita  para  vivir. 

Ese  es  el  modelo  de  toda  organización  indi- 
vidual, ó  social,  ó  internacional. 

El  que  ha  organizado  ese  modelo,  es  el  autor 
de  todos  los  organismos  constituidos  según  su 
plan.  Ese  es  el  autor  y  ejecutor  de  esa  ley  que 
se    llama   la  evolución  natuial,  de  que  son    pro- 


ís 
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ducto  los  cuerpos  sociales  de  toda  escala,  como 
los  individuos  de  toda  especie. 

Es  ahí  donde  el  derecho  de  gentes  debe  buscar 
el  verdadero  origen,  la  verdadera  noción  y  es- 
fera de  la  independencia  de  cada  nación,  así  como 
el  origen,  naturaleza  y  límite  de  la  dependencia 
mutua  de  cada  nación:  la  primera,  para  lo  que 
es  producir  mucho,  bien  y  mejor ;  la  segunda, 
para  lo  que  es  cambiar  lo  que  cada  una  ha  pro- 
ducido al  favor  de  su  sepai*acion  ó  independen- 
cia, para  lo  que  cada  una  necesita  de  las  otras 
para  satisfacer  su  necesidad  de  vivir  bien. 

La  separación  6  nacionalidad  en  Estado  inde^ 
pendiente  y  la  unión  ó  dependencia  que  la  civi- 
lización ó  ley  internacional  impone  á  cada  na- 
ción respecto  de  las  otras;  esa  dependencia  y 
esa  independencia,  dejan  de  ser  legítimas  desde 
que  dejan  de  ser  orgánicas  y  vitales  al  organis- 
mo del  ente  social  llamado  mundo  civilizado. 

El  aislamiento  absoluto  de  una  sociedad,  es  una 
amputación  hecha  al  mundo  social.  Matar  un 
órgano,  es  dañar  á  todo  el  organismo,  cuando 
no  exponerlo  á  su  destrucción  si  el  órgano  es 
capital.  La  dependencia  ilimitada  es  la  destruc- 
cion,  es  la  muerte  del  organismo  encontrada  por 
el  camino  opuesto,  porque  es  la  destrucción  .del 
separatismo  ó  división  del  trabajo  que  permite 
multiplicar  las  especies  de  productos  en  la  escala 
infinita  en  que  los  demanda  la  perfectibilidad  in- 
definida del  hombre. 

Para  cambiar  sus  servicios  y  los  productos  de 
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SU  especialidad,  las  unidades  sociales  del  gran 
cuerpo  internacional  necesitan  comunicarse  mu- 
tuamente con  la  presteza,  facilidad  y  seguridad, 
con  que  se  auxilian  los  órganos  de  un  mismo 
cuerpo  orgánico.  Esos  medios  auxiliares  de  co- 
municación ó  de  unidad  y  de  vitalidad  común, 
por  mejor  decirlo,  son  el  Ubre  cambio^  los  ferro- 
caniles,  las  líneas  de  vapores  ó  puentes  maríti- 
mos entre  Estado  y  Estado,  los  telégrafos,  las 
postas,  las  monedas,  las  ideas,  las  creencias,  las 
artes,  todo,  en  fin,  lo  que  tiende  á  hacer  mas 
solidaiia  la  existencia  colectiva  del  hombre 
pei*feccionado  en  esa  sociedad  llamada  á  cons- 
tituirse con  los  seres  que  forman  la  especie  hu- 
mana. 


IX 


Esas  leyes  naturales  de  la  sociedad  universal 
deben  ser  estudiadas,  no  para  sancionarse  por  los 
gobiernos,  sino  para  no  contrariar  su  sanción  que 
ya  tienen  de  la  naturaleza. 

Que  los  hombres  las  creen  ó  Las  desechen,  no 
quitará  eso  que  existan  y  se  cumplan. 

Las  sociedades  no  han  sido  creadas  por  los 
gobiernos.  Local,  nacional  ó  universal,  toda  so- 
ciedad es  el  producto  de  una  evolución  ó  crea- 
ción de  la  misma  naturaleza  orgánica,  cualquiera 
que  sea  su  forma.  Los  gobiernos  mismos  son 
el  producto  de  esa  ley,  lejos  de  ser   sus  padi'es. 
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Ellos   son   parte   y    condición  natural  del  orga- 
nismo social. 

De  mil  modos  puede  ser  contrariada  en  su 
juego  y  mecanismo  la  ley  de  la  evolución  natu- 
ral ;  pero  ninguno  mas  frecuente  y  desastroso  que 
el  de  la  política  prohibitiva  en  general,  y  el  de 
la  política  proteccionista  en  particular.  El  pro- 
teccionismo desconoce  el  papel  orgánico  de  la 
nación  en  la  constniccion  6  estructura  de  la  so- 
ciedad universal  de  las  naciones.  Pretendiendo 
convertir  en  un  ser  completo  el  Estado  que  es 
un  órgano  del  gran  cuerpo  internacional,  hace  lo 
que  el  físiologista  que  pretendiese  emancipar  á  la 
cabeza,  respecto  del  corazón,  en  lo  tocante  á  la 
producción  de  la  sangre;  y  que  para  realizar  esta 
independencia,  empezase  por  cortar  los  canales  ó 
.  arterias  por  donde  la  cabeza  recibia  la  sangre  que 
le  enviaba  el  corazón,  para  en  seguida  dotar  á  la 
cabeza  de  un  corazón  suyo  y  especial.  No  tendría 
tiempo  de  realizar  este  último  prodigio,  después  de 
realizado  el  anterior,  es  decir,  de  cortada  la  cabeza, 
porque  la  mueite  seria  la  consecuencia  de  esa 
medida  proteccionista,  no  solo  para  la  cabeza, 
sino  también  para  el  corazón,  es  decir,  para  todo 
el  cuerpo  organizado  á  que  antes  pertenecían. 
Ifn  cuerpo  orgánico  es  un  Estado,  en  que  cada 
órgano  es  un  ciudadano,  es  decir,  un  miembro, 
una  unidad  constitutiva  del  conjunto  social,  lla- 
mado aierpo  orgánico. 
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X 


El  (lerccliQ  de  gentes  no  será  otra  cosa  que  él 
desorden  y  la  iniquidad  constituidos  en  organiza- 
ción permanente  del  género  humano,  en  tanto  que 
repose  en  otras  bases  que  las  del  dei'echo  interno 
de  cada  Estado. 

Pero  la  organización  del  derecho  interno  de 
un  Estado,  es  el  resultado  de  la  existencia  de 
ese  Estado,  es  decir,  de  una  sociedad  de  hom- 
bres gobernados  por  una  legislación  y  un  gobier- 
no común,  que  son  su  obra. 

Es  preciso  que  las  naciones  de  que  se  compo- 
ne la  humanidad  formen  una  especie  de  socie- 
dad ó  de  unidad,  para  que  su  unión  se  haga  ca- 
paz de  una  legislación  y  de  un  gobierno  mas  ó 
menos  común. 

Esta  obra  está  en  via  de  constituirse  i)or  la 
fuerza  de  las  cosas,  bajo  la  acción  de  los  pro- 
gi'esos  y  mejoramientos  de  la  especie  humana  que 
se  opera  en  toda  la  extensión  de  la  tien-a  que 
le  siiTí*  de  morada  común. 

Este  movimiento  de  unifícacion  ó  consolidación 
del  género  humano,  en  los  distintos  continentes 
de  que  se  compone  el  planeta  que  le  sirve  de  pa- 
tria común,  forma  una  faz  de  la  vida  de  la  hu- 
manidad, y  basta  esto  solo  para  que  ella  se  des- 
envuelva y  progrese  por  sí  mi^^ma,  como  ley 
esencial  de  su  vitalidad. 
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El  derecho  internacional  y  sus  progresos,  no 
son  la  causa  productora  del  movimiento  humano 
hacia  la  unidad  general,  sino  la  condición  inse- 
parable de  ese  movimiento  y  su  resultado  natural 
y  espontáneo. 

Lo  que  á  este  respecto  ha  sucedido  en  el  des- 
arrollo de  cada  estado,  sucede  también  en  el  de 
ese  pueblo  que  tiende  á  formarse  de  todas  las 
naciones  conocidas. 

Las  sociedades  todas  preceden  en  su  formación 
á  la  del  derecho  considerado  como  ciencia  y  co- 
mo legislación;  lo  cual  constituye  uno  de  los  ül- 
timos  mejoramientos,  destinados  á  garantirlo  y 
fijar  el  legado  de  la  tradición  viva. 

La  vida  y  la  sociedad  internacional  deben  pre- 
ceder naturalmente  al  desarrollo  del  derecho  in- 
ternacional como  legislación  y  como  ciencia. 

Todo  lo  que  propenda  á  aproximar  y  á  unir 
las  naciones  entre  sí  moral,  intelectual  y  mate- 
rialmente, siiTe  á  la  constitución  del  derecho  de 
gentes  ó  interior  del  género  liumano,  sobre  el 
pié  de  eficacia  y  de  imparcialidad  en  que  descan- 
sa el  derecho  interno  de  cada  estado;  por  la  ra- 
zón de  que  tiende  á  fonnar  y  constituir  de  to- 
das las  naciones  una  grande  y  universal  asociación 
susceptible  de  le3'es  y  de  gobierno  mas  ó  menos 
común. 

Sin  duda  que  á  medida  que  se  extiende  toda 
asociación,  se  hace  menos  capaz  de  centralismo, 
ó  los  centros,  por  decirlo  así,  se  multiplican. 
Pero  la  descentralización  no  es  inconciliable  con 
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la  unidad,  y  lejos  de  eso  se  completa  mutua- 
mente con  el  orden  social,  como  en  el  organis- 
mo animal  en  que  cada  órgano  tiene  dos  vidas, 
una  suya  y  local,  otra  general. 

XI 

El  dia  que  las  naciones  formen  una  especie 
de  sociedad  se  verá  producirse  por  ese  hecho 
mismo  y  en  virtud  de  la  misma  ley  que  ha  he- 
cho nacer  la  autoridad  en  cada  estado,  una  au- 
toridad  mas  ó  menos  universal,  encargada  de  for- 
mular y  aplicar  la  ley  natural  que  preside  al 
desarrollo  de  esa  asociación  de  estados. 

Y  aunque  ese  gobienio  del  género  humano,  ó 
de  su  porción  mas  civilizada,  no  llegue  á  cons- 
tituirse jamás  como,  el  de  un  estado  dindido  en 
los  tres  poderes  conocidos,  no  ym  eso  dejará  de 
producirse  en  otra  forma  adecuada  al  modo  de 
ser  de  esa  sociedad  aparte. 

No  se  verán  tal  vez  los  Estados-  Unidos  de 
la  Europa^  ni  mucho  menos  los  Estados-  Unidos 
del  mundOj  constituidos  á  ejemplo  de  los  Esta- 
dos- Unidos  de  Amériea:  porque  las  naciones  de 
la  Europa  no  son  fragmentos  de  un  mismo  pue- 
blo que  habla  un  mismo  idioma,  practica  un  mis- 
mo gobierno,  tiene  una  misma  legislación  y  un 
mismo  origen  y  pasado  históiíco,  como  les  suce 
de  á  los  Estados- Unidos  de  Amviíca, 

Ko  será  la  España  una  especie  de  Pensilvania, 
ni   la  Italia   un   Michigan,    ni   la    Francia  una 
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New- York,  ni  el  Portugal  un  Mas&idiusets,  ni 
la  Russia  un  Tenesse,  etc.  Pero  no  por  eso  Eu- 
ropa será  incapaz  de  cierta  unidad  que  facilite 
el  establecimiento  de  cierta  autoridad  que  releve 
á  cada  estado  del  papel  imposible  y  odioso  de 
hacerse  justicia  á  sí  mismo,  asumiendo  á  la  vez 
los  tres  papeles  contradictores  é  imposibles  de 
parte  litigante,  juez,  testigo,  y  verdugo  de  su  ene- 
migo pereonal. 

El  que  la  constitución  de  una  autoridad  im- 
parcial,  que  juzgue  en  nombre  del  mundo  ajeno 
á  la  disputa  de  dos  estados,  presente  dificultades 
cuj'a  solución  no  se  divisa,  no  es  razón  para  eri- 
gir en  derecho  regular  y  permanente,  lo  que  no 
es  mas  que  la  negación  del  derecho  ó  su  viola- 
ción escandalosa  y  criminal. 

Si  la  gueiTa  es  un  derecho,  su  ejercicio  no 
puede  ser,  dejado  sin  absurdo  á  la  parte  intere- 
sada en  abusar  de  él.  Como  castigo  penal  de 
un  crimen,  como  defensa  de  un  derecho  atrope- 
llado, como  medio  de  reparación  de  un  daño  in- 
ferido, como  garantia  preventiva  de  un  daño  in- 
minente, la  guerra  debe  ser  ejercida  por  la  so- 
ciedad del  género  humano,  no  por  la  parte 
interesada,  si  ha  de  ser  admitida  como  uu  dere- 
cho internacional. 

Xo  hay  derecho  respetado  donde  no  hay  jus- 
ticia que  le  sirva  de  medida;  ni  justicia  donde 
no  hay  ju.-z;  ni  juez  donde  falta  la  imiKircialidad; 
ni  puede  haber  imparcialidad  donde  no  hay  des- 
interés inmediato  y  directo  en  el  conflicto. 
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XII 


Son  desde  ahora  mismo  grandes  pasos  condu- 
centes y  preparatorios  de  la  unión  del  género 
humano  (que  no  dejará  jamás  de  ser  una  unid¿ul 
multíplice)  y  de  la  formación  de  autoridades  que 
ejerzan  su  soberania  judicial  en  la  decisión  de 
las  contiendas  parciales  de  sus  miembros ,  que 
hoy  se  definen  por  la  fuerza  material  de  los  con- 
tendientes, los  siguientes : 

Primero: — la  formación  de  grandes  unidades 
continentales,  que  serán  como  las  secciones  del 
poder  central  del  mundo. — Las  divisiones  de  la 
Tien'a,  que  sirve  de  patria  común  del  género 
humano,  en  grandes  y  apartados  continentes,  de- 
terminan ya  es<i  manera  de  constituir  la  auto- 
ridad del  mundo  en  varias  y  vastas  circunscrip- 
ciones, humanitarias  ó  internacionales. 

Es  natural  cuando  menos  que  esas  grandes 
uniones  continentales  ó  seccionales  precedan  en 
su  formación  á  la  constitución  de  un  poder  hu- 
mano central  como  ha  precedido  la  unidad  de 
cada  nación  á  la  del  todo  universal  que  se  vé 
venir  en  lo  futuro  desde  la  época  en  que  (í  ro- 
ció concibió  el  derecho  internacional  como  el  de- 
recho de  la  humanidad  considerada  en  su  vasto 
conjunto. 

A  la  idea  del  mundo-unido  ó  del  pueblo-mun- 
do, ha  de  preceder  la  idea  de  la  unión  europea 
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ó  los  Estados-  Unidos  de  la  Europa,  la  unión  del 
mundo  americano^  ó  cosa  semejante  á  una  divi- 
sión interna  y  doméstica,  diremos  así,  del  vasto 
conjunto  del  género  humano  en  secciones  conti- 
nentales, coincidiendo  con  las  demarcaciones,  que 
dividen  la  Tieira  que  sirve  de  patria  común  del 
género  humano. 

Ese  desarrollo  natural  del  mundo  se  deja  pre- 
veer  desde  ahora  por  estas  palabras  que  acusan 
instintivamente  la  intuición  de  ese  ftituro  mas 
que  probable:  tales  como  las  de  Estados-Unidos 
de  la  Europa^  Imperio  ó  Monarquía  continental, 
Union  del  mundo  Americano,  etc. 

Otro  paso  en  el  sentido  de  la  centralización 
del  mundo  para  el  gobierno  de  sus  intereses,  es 
la  celebración  de  congresos  continentales,  como 
los  que  se  han  reunido  en  Europa  y  en  Amé- 
rica á  principiqs  de  este  siglo. — Es  verdad  que 
de  un  congreso  á  la  instalación  de  un  poder  co- 
mún, hay  gran  distancia;  pero  es  un  hecho  que 
ningún  poder  central  existe  en  América  6  Eu- 
ropa, de  carácter  nacional,  que  no  haya  comen- 
zado y  sido  precedido  de  congregaciones  de  re- 
presentantes ú  órganos  de  diversas  regiones  ten- 
dentes á  buscar  y  encontrar  un  centro  de  unión 
permanente. 

A  esos  Congresos  ó  Parlamentos  internaciona- 
les se  deben  los  tratados  generales  que  han  servido 
hasta  aquí  como  de  ley  íundanient^il  ó  constitución 
internacional  de  la  Europa  y  de  ambas  Aniéri- 
cas. 
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Esos  Congresos  existen  ya  de  hecho,  de  un 
modo  permanente,  aunque  indirecto,  en  los  di- 
versos cuerpos  diplomáticos,  que  se  encuentran 
instalados  y  formados  alrededor  de  cada  uno  de 
los  gi'andes  gobiernos  del  mundo.  Sin  formar  ni 
constituir  cuerpos,  esa  congregación  accidental 
de  representantes  de  los  varios  Estados  del  mun- 
do, ha  recibido  instintivamente  el  nombre  de 
cuerpo,  que  ha  de  acabar  por  asumir  en  nombre 
de  la  necesidad  de  dar  al  mundo  autoridades  per- 
manentes para  el  arraigo  y  decisión  regular,  pa- 
cífica, civilizada,  de  sus  conflictos  naturales,  que 
hoy  se  cortan  sin  decidirse  ni  resolverse,  á  ca- 
ñonazos. 

Esos  cueipos  diplomáticos  6  internacionales  re- 
presentan al  mundo  entero  unido  en  cada  nación, 
para  tratar-  negocios  de  Estado  á  Estado. 

A  menudo  se  fonnan  de  su  seno  cov/eíencias, 
ó  especie  de  Congresos  que  resuelven  ó  previe- 
nen conflictos  capaces  de  ensangrentarse. 

El  dia  que  los  miembros  soberanos  de  esos 
cuerpos  internacionales  recibieran  dobles  creden- 
ciales, para  la  corte  de  su  residencia  común  y 
para  unos  con  otros  respectivamente,  esas  coope- 
raciones podrían  asumir,  según  las  circunstancias, 
el  rango  de  Cortes  de  Justicia  internaciofiales , 
llamadas  á  fallar  en  nombre  del  interés  ó  del 
derecho  interpretado  por  la  mayoría  de  las  na- 
ciones, los  conflictos  parciales  que  amenazan  la 
tranquilidad  de  todas  ellas,  ó  los  respetos  debi- 
dos al  derecho  que  á  todas  ellas  proteje. 
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XIII 

Otro  instrumento  de  la  unidad  del  género  hu- 
mano ,  es  la  mar,  con  los  rios  navegables  que 
desaguan  en  ella. 

«La  mer  c'est  le  marché  du  monde» — lia  di- 
cho Theodoret. 

El  mar ,  que  representa  los  dos  tercios  de 
nuestro  planeta,  es  el  terreno  común  del  género 
humano. 

El  es  libre  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles, 
es  decir,  en  sus  mares  accesorios  y  mediterráneos, 
y  en  los  rios  navegables,  que  son  como  sus  ra- 
mos mediterráneos. 

Las  trabas  que  por  siglos  han  entorpecido  su 
libertad,  han  alejado  el  reino  de  la  paz,  mante- 
niendo á  las  Naciones  en  el  aislamiento  anti-ci- 
vilizado  que  las  hace  no  tener  el  gobierno  común 
previsto  por  los  genios  de  Grocio,  Rousseau,  Kant, 
Benthann,    etc,  etc. 

El  mar  une  los  dos  mundos  lejos  de  sepa- 
rarlos. 

La  geografía  y  los  descubrimientos  recientes 
de  que  ha  sido  objeto,  ha  completado  la  de  la 
tierra,  y  hecho  del  mar  la  patria  favorita  y  co- 
mún de  todas  las  Naciones. 

Cubierto  de  los  tesoros  del  mundo,  que  repre- 
sentan las  propiedades  que  moviliza  el  comercio, 
él  reclama  en   su    superficie  el   imperio   del  de- 
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recho  que  proteje  la  propiedad  privada  en  tierra 
firme. 

La  supresión  del  corso,  es  una  media  garan- 
tía que,  dejando  en  pié  el  derecho  de  apre- 
samiento ,  ha  suprimido  la  piratería  autorizada 
de  los  particulares,  conservando  la  de  los  go- 
biernos. 


XIV 

Dividido  poi'  el  mar, — decian  los  antiguos  por- 
que no  eran  navegantes. —  Unido  jx^r  el  mar, — 
es  locución  de  los  modernos,  porque  el  mar  es 
un  puente — que  une  sus  orillas,  para  pueblos  na- 
vegantes, como  los  modernos. 

El  vapor  no  solo  ha  suprimido  la  tierra  como 
espacio,  sino  el  mar. — Como  el  pájaro,  el  hom- 
bre se  ha  emancipado  de  la  tierra  y  del  agua, 
para  cruzar  el  espacio  casi  en  alas  del  aire. 

El  vapor  une  los  pueblos  porque  une  los  ter- 
ritorios y  los  paises. 

l']l  vapor  es  el  brazo  del  cristianismo.  El  uno 
hace  de  la  tierra  una  sola  y  común  mansión  del 
género  humano;  el  otro  proclama  una  sola  fami- 
lia de  heimanos  todo  lo  que  el  vapor  amontona. 

El  comercio  moderno,  con  las  formas  de  su 
crédito,  con  su  prodigiosa  letra  (jue  cambia  los 
capitales  de  nación  á  nación  sin  sacarlos  de  su 
plaza;  con  sus  Bancos;  sus  empréstitos  interna- 
cionales;  sus    monedas  universales,    como  el  oro 
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y  la  plata;  que  con  sus  pesos  y  medidas  tiende 
á  la  misma  uniformidad  que  las  cifras  de  la  arit- 
mética y  del  cálculo;  con  sus  canales  y  ferro- 
carriles, sus  telégrafos,  sus  postas,  sus  libertades 
nuevas,  sus  tratados,  sus  cónsules,  es  el  auxiliar 
material  mas  poderoso  de  que  dispongan,  en  ser- 
vicio de  la  unión  y  de  la  unidad  del  género  hu- 
mano, la  religión  y  la  ciencia,  que  hacen  de  to- 
dos los  pueblos  una  misma  familia  de  hermanos 
habitando  un  planeta  que  les  sirve  de  morada 
común. 


XV 


El  derecho  internacional  será  una  palabra  va- 
na mientras  no  exista  una  autoridad  internacio- 
nal capaz  de  convertir  ese  derecho  en  ley  y  de 
hacer  de  esta  ley  un  hecho  vivo  y  palpitante. 
Será  lo  que  seria  el  código  civU-  de  un  Estado 
que  careciese  absolutamente  de  gobierno  y  de 
autoridades  civiles:  un  catecismo  de  moral  6  de 
religión;  lo  que  es  el  código  de  la  civilidad  ó 
buenas  manei'as  actualmente:  ley  que  uno  sigue 
6  desconoce  á  su  albedrio.  Cada  casa,  cada  fa* 
milia,  cada  hombre  tendrían  que  vivir  armados 
pam  hacerse  respetar  en  sus  derechos  de  pro- 
piedad, vida,  libertad,  etc. 

Así,  el  problema  del  derecho  internacional  no 
consiste  en  investigar  sus  principios  y  preceptos, 
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sino  en  encontrar  la  autoridad  que  los  promul- 
gue y  los  haga  observar  como  ley. 

Pero  tal  autoridad  no  existirá  ni  podrá  jamás 
existir,  mientras  no  exista  una  asociación  que 
de  todas  las  naciones  unidas  forme  una  especie 
de  grande  Estado  complejo  tan  vasto  como  la 
humanidad^  ó  cuando  menos  como  los  continen- 
tes en  que  se  divide  la  tierra  que  sirve  de  mo- 
rada común  al  género  humano.  La  autoridad  y 
la  asociación  son  dos  hechos  de  que  el  primero 
es  producto  lógico  y  natural  del  otro.  Una  so- 
ciedad puede  existir  sin  gobiemo  aunque  malísi- 
mamente ;  pero  ni  bien  ni  mal  un  gobierno  puede 
existii'  sin  sociedad  ó  nación. 

Dada  una  sociedad  compuesta  de  todas  las 
naciones,  la  autoridad  surgiría  de  ese  hecho  por 
sí  misma,  como  la  condición  natural  é  inevitable 
de  su  existencia,  derivada  de  la  necesidad  de  fijar 
y  hacer  cumplir  el  derecho,  que  es  la  ley  de 
vida  de  toda  asociación  humana. 

La  cuestión  es  saber  si  la  sociedad  de  las  na- 
ciones existe  hoy  dia,  mas  que  no  sea  sino  de 
un  modo  embrionario;  ó  si  esa  sociedad  falta  del 
todo. 

Y  antes  de  esta  cuestión,  esta  otra:  —  las  níi- 
ciones  en  que  se  distribuye  el  género  humano 
¿pueden  formar  un  solo  cuerpo  al  través  del  es- 
pacio, que  las  separe  unas  de  otras  hasta  hacer 
de  ellas  meros  puntos  perdidos  en  el  espacio  in- 
menso de  nuestro  planeta? 

El  espacio,  que  separa  entre  sí  mismos  á  los 
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pueblos  que  componen  el  imperio  ruso,  es  mucho 
mayor  que  el  que  separa  á  los  Estados  de  que 
se  forma  la  Europa  Occidental ;  y  si  los  prime- 
ros no  son  obstáculos  para  que  exista  la  uni- 
dad política  de  la  Rusia,  ¿por  qué  lo  seria 
para  la  unidad  internacional  de  los  Estados  eu- 
ropeos ? 

Una  prueba  de  que  la  sociedad  de  las  nacio- 
nes civilizadas  puede  existir  y  constituir  una  es- 
pecie de  unión  compleja,  es  que  en  realidad  existe 
ya  aunque  de  una  manera  incompleta. 

No  dirá  nadie  que  la  relación  jurídica  y  social 
de  un  francés  respecto  de  un  inglés,  es  la  del 
hombre  en  el  estado  de  pura  naturaleza,  es  de- 
cir, la  de  un  salvaje  de  la  Pampa  respecto  de 
otro  de  la  Araucania.  Ellos  están  ligados  por 
un  cuerpo  tan  numeroso  de  principios,  de  inte- 
reses, de  costumbres  y  leyes,  que  forman  todo  un 
código;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  todo  un  orden 
político  y  social,  capaz  de  ser  considerado  como 
un  solo  cuerpo  compuesto  de  dos  cuerpos.  Lo 
que  digo  de  un  inglés  y  un  francés,  lo  aplico  á 
los  individuos  de  todas  las  naciones  de  la  Eu- 
ropa . 

Esta  sociedad  de  sociedades  no  está  foimada, 
l)ero  está  en  formación  y  acabará  por  ser  un 
hecho  mas  ó  menos  acabado,  pero  mas  completo 
que  lo  ha  sido  antes  de  ahora,  por  la  acción  de 
una  ley  natural  que  impele  á  todos  los  pueblos 
en  el  sentido  de  esii  última   faz  de   su  vida  so- 


cial  y  colectiva,  cuyo  primer  grado  es  la  familia 
y  cuyo  último  término  es  la  humanidad. 

La  misma  ciencia  del  derecho  internacional, 
lejos  de  ser  la  cama  y  origen  de  esa  unidad  de 
las  naciones,  es  un  resultado  y  síntoma  de  ello. 

Las  naciones  no  se  han  acercado  y  unido  en- 
tre sí  mismas,  por  los  consejos  de  Alberico  Gen- 
tile  6  de  Hugo  Grocio  sino  por  el  imperio  de 
sus  intereses  recíprocos  y  los  impulsos  instintivos 
de  su  razón  y  de  su  raza   esencialmente   social. 

Las  luces  de  la  ciencia  han  podido  concurrir 
al  logro  creciente  de  ese  resultado,  pero  mas  que 
la  ciencia  del  derecho  internacional  propiamente 
dicho,  han  contribuido  los  que  en  otras  ciencias 
físicas  y  morales  han  encontrado  el  medio  de 
acercar  á  los  pueblos  entre  sí  mismos  hasta  for- 
mar la  gi'ande  asociación,  que  constituye  el  www- 
rfo  civilizado. 

Son  estos  obreros  de  la  unidad  del  género 
humano,  los  verdaderos  padres  y  creadores  del  de- 
recho internacional,  mas  bien  que  no  lo  son  los 
sabios  y  publicistas  ocupados  en  escribir  la  ley 
ya  existente  y  viva,  según  la  cual  se  produce 
V  alimenta  la  existencia  de  toda  asociación  de 
hombres. 

XVI 

Para  dar  una  idea  de  esta  falange  de  obreros 
indirectos  del  derecho  internacional,  como  obreros 
directos  que  son  de  la  unidad  del  género  huma- 


" 
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no,  citaremos  y  pondremos  antes  que  los  Alberica 
Gentile,  los  Grocio  y  C*. 

— Al  descubridor  ignoto  de  la  Brdjula, 

— A  Cristóbal  Colon  descubridor  del  nuevo 
mundo, 

—  Vasco  de  Gama^  descubridor  del  camino  na- 
val, que  une  al  Oriente  con  el  Occidente, 

— Guüeniberg^  el  descubridor  de  la  imprenta^ 
que  es  el  ferro-carril  del  pensamiento, 

Fulton,  el  inventor  del  buque  de  vapor, 

— Stephensotiy  el  inventor  de  la  locomotiva, 
que  simboliza  todo  el  valor  del  ferro-cai'ril, 

— El  teniente  MaureHy  creador  de  la  geografia 
de  la  mar,  esta  parte  de  la  tierra  en  que  todas 
las  naciones  son  compatriotas  y   coopropietarias, 

— Hvghes  Morse,  por  cuyos  aparatos  telegrá- 
ficos, todos  los  pueblos  del  globo  están  presentes 
en  un  punto. 

LessepSy  el  nuevo  Vasco  de  Gama,  que  reú- 
ne el  mérito  de  haber  creado  á  las  puertas  de 
la  Europa  el  camino  de  Oriente  que  el  otro  des- 
cubrió en  un  extremo  del  África. 

Cobden,  el  destructor  de  las  aduanas  mas  ais- 
lantes que  las  Cordilleras  y  los  Itmos. 

Estos  y  los  de  su  falange  tendrán  mas  pai*te 
que  los  autores  de  derecho  internacional  en  la 
formación  del  pueblo-mundo^  que  ha  de  producir 
la  autoridad  ó  gobierno  universal,  sin  el  cual  no 
es  la  ley  de  las  naciones  mas  eficaz  que  cual- 
quiera otra  ley  de  Dios  6  religión  por  santa  y 
bella  que  sea. 
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Después  del  comercio  y  de  los  comerciantes, 
el  derecho  de  gentes  no  tiene  obreros  ni  apósto- 
les mas  eficaces  y  activos  que  los  ingenieros  ci- 
viles y  los  ingenieros  militares. 

Los  dos  gobiernan  y  dirijen  las  fuerzas  natu- 
rales en  servicio  y  sastisfaccion  de  las  necesida- 
des del  hombre;  pero  el  ingeniero  civil  es  la  re- 
gla, el  militar  es  la  excepción,  como  la  guerra 
excepción  del  estado  natural  de  paz. 

El  ingeniero  hace  los  caminos,  los  puentes,  los 
canales,  los  puei'tos,  los  muelles,  los  buques,  las 
máquinas,  que  reglan  los  procederes  industriales 
para  producir  las  riquezas  que  las  naciones  cam- 
bian entre  sí  al  favor  de  las  distancias,  abrevia- 
das y  facilitadas  por  los  ingenieros. 

La  religión  cristiana  debe  mas  al  ingeniero 
que  al  sacerdote  su  propogacion  al  través  de  la 
tierra  porque  él  acerca  y  une  materialmente  á 
los  hombres  en  la  hermandad  que  el  cristianismo 
establece  moralmente. 

El  ingeniero  es  el  soldado  de  la  natural<»za; 
el  oficial  natural,  que  tiene  á  su  cargo  el  mun- 
do de  esos  soldados  formados  por  Dios  mismo, 
que  representan  esas  fuerzas  eternamente  activas 
y  militantes,  que  se  llaman  el  vapor,  la  electrici- 
dad, el  gaz,  la  gravitación,  el  viento,  el  agua,  el 
calor,  el  nivel. 

Esos  son  los  que  hac^n  de  t^das  las  naciones 
una  sola  Nación,  dividida   en  secciones  naciona- 
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l^ís,  autónomas,  sin  dejar  de  ser  integrantes  del 
pueblo-mundo. 

Mientras  los  guerreros  no  hacen  mas  que  re- 
tardar el  acaecimiento  de  ese  evento  salvador  del 
género  humano,  los  ingenieros  hacen  por  su  rea- 
lización mas  que  los  mas  célebres  guerreros  que 
la  historia  recuerde. 

Vendrá  un  dia  en  que  los  nombres  de  Colon, 
Fulton,  Watt,  Stephenson,  Brind,  Arkwnight, 
Newton  etc,  harán  olvidar  los  nombres  de  Ale- 
jandro, de  Cesar  y  Napoleón.  Los  guerreros  han 
propendido  á  la  unión  del  género  humano  por  la 
espada  y  la  sangre,  es  decir,  por  el  sacrificio  de 
unos  á  otros;  los  ingenieros  han  servido  á  la 
realización  de  ese  ñn,  por  el  aumento  de  las  co- 
modidades y  de  los  goces,  por  el  desarrollo  de 
la  riqueza,  del  bienestar  y  de  la  población. 


XVIII 

No  es  el  todo  escribir  el  derecho  de  gent^  y 
darlo  á  conocer.  Con  solo  eso  no  se  extingue 
la  iniquidad  en  la  vida  práctica  de  las  naciones. 

En  derecho  internacional  como  en  toda  especie 
de  derecho,  la  cuestión  principal  no  es  conocerlo, 
sino  practicarlo  como  hábito  y  costumbre:  tal  vez 
sin  conocerlo. 

Desde  que  el  derecho  llega  á  ser  la  manera 
de  obrar  la  conducta  habitual  de  un  hombre  pa- 
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ra  con  otro  hombre,  ó  de  un  Estado  para'  con 
otro  Estado,  la  autoridad  ó  gobierno  común  de 
esos  hombres  ó  de  esos  Estados,  está  constituida 
en  cierto  modo  y  en  el  mejor  modo.  Su  dere- 
cho común  es  un  hecho  vivaz,  aunque  no  sea  un 
texto  ni  un  libro,  y  ese  modo  de  existir  es  ya 
una  manera  de  gobierno. 

Como  esta  manera  de  gobierno  que  consiste 
en  la  práctica  instintiva  del  derecho  es  una  ne- 
cesidad de  cada  hombre  y  de  cada  Estado,  él  se 
produce,  constituye  y  rige  por  sí  mismo,  antes 
de  discutirse  y  de  escribirse. 

Cuando  la  discusión  v  la  escrituración  vienen 
mas  tarde,  ya  él  existe  por  la  acción  misma  de 
la  naturaleza,  pues  el  derecho  es  la  ley  natural 
según  la  cual  muchos  seres  libres  coexisten  jun- 
tos no  solo  sin  dallarse,  sino  para  fortificarse 
por  el  hecho  de  su  misma  a«ocia<5ion  ó  coexist en- 
cía unida. 

El  gobierno  común  de   las  naciones  existe  ya 
en  esa  forma   hasta  un    cierto  grado,  desde  que 
el  respeto  de  los  unos  para  los  otros  en  su  dere 
cho  respectivo,  empieza  á  serles  un  hábito  de  vida 
práctica,  una  regla  de  conducta. 

Lo  que  falta  á  ese  gobierno,  (que  es  su  for- 
ma aparente  y  material,  es  decir,  su  código  escri- 
to y  su  personal),  es  lo  de  menos  para  el  ¡nte- 
]V3  de  su  existencia. 

Pero  esta  falta  ó  deficiencia  no  quita  que  el 
gobieiiio  internacional  exista  en  la  mejor  fonna, 
es  decir,  como  hábito  y  costumbre,  como  una  se- 


gunda  naturaleza,  producida  por  la  necesidad  de 
vivir  seguros  al  favor  del  mutuo  respeto. 

Que  ese  gobierno  existe  embrionario,  informe 
y  falto  de  una  constitución  regular,  no  quita  que 
en  cierto  modo  exista  y  que  esté  en  camino  de 
perfeccionarse. 

Nadie  admitirá  que  las  naciones  cultas  vivan 
la  vida  que  hoy  llevan,  en  el  estado  dicho  de 
naturaleza,  es  decir,  en  el  estado  de  barbarie,  y 
que  un  francés^  no  sea  hoy  mas  que  un  indio 
pampa  para  con  un  inglés. 


XIX 

Puede  ser  que  el  gobierno  internacional  del 
pueblo-mundo  no  llegue  á  existir  jamás  de  oti*o 
modo  sobre  la  tierra ;  y  que  lejos  de  constituií-se 
á  imagen  y  semejanza  del  gobierno  interior  de 
cada  estado,  sea  el  de  cada  estado  el  que  tenga 
que  modelarse  "^  constituií'se  á  semejanza  del  go- 
bierno del  mundo,  dechado  perfecto  del  self  go- 
vermnieiü^  pues  cada  estado  se  maneja  y  gobier- 
na por  sí  mismo. 

Es  decir  que  en  vez  de  esperar  que  cada  Es- 
tado se  haga  subdito  de  un  Estado  univei-sal,  es 
mas  fácil  que  cada  hombre  se  erija  en  Potencia 
ó  Estado  doméstico  dentro  de  su  país  y  respec- 
to de  sus  conciudadanos. 

Pero  así  como  es  inconcebible  la  hipótesis  de 
una  libei*tad  individual  sin  la  existencia  del  Es- 
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tado  que  le  sirva  de  protección  y  garantía,  tam- 
poco es  comprensible  la  hipótesis  de  una  nación 
perfectamente  independiente,  sin  la  existencia  de 
una  sociedad  mas  general,  que  le  sirva  de  pro- 
tección y  garantía  moral  cuando  menos,  contra 
toda  violencia  hecha  á  su  existencia  independiente 
y  soberana. 


XX 


La  idea  de  buscar  la  paz  y  la  seguridad  á 
cada  nación  en  la  asociación  de  todas  por  el  es- 
tilo en  que  están  ligados  los  individuos  que  for- 
nmn  cada  Estado,  ha  surgido  en  las  cabezas,  mas 
capaces  de  presentir  esta  dirección  natural  en  que 
marcha  por  su  propio  instinto  de  conseiTacion 
y  mejora  la  familia  humana,  que  forma  hoy  el 
mundo  civilizado. 

Esii  idea  ha  tenido  por  sostenedores  y  parti- 
darios convencidos,  á — 

Giocio  ;  Enrique  IV  ;  SuUy ;  Abate  de  St. 
Fierre ;  J.  J.  Rousseaiu ;  Jeremías  Beutham  ; 
Kant ;  Eichte. 

Todos  los  mas  célebres  puldicistas   del   dia. 

Tenida  un  tiempo  por  utopía,  hoj'  es  conside- 
rada tan  natural,  tan  posible  y  obria,  como  la 
idea  de  la  sociedad  nacional  según  la  cual  los 
hombres   existen    reunidos    en  cuerpo  de  nación. 

Se  ha  criticado  el  proyecto  de  paz  per¡)étua  dr 
I^ierre,  porque  proponía   por  su  artículo    tercero 
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que  cada  nación  renunciace  al  empleo  de  las  ar- 
mas para  hacerse  justicia  á  sí  misma,  y  por  el 
artículo  cuarto  que  se  compeliese  por  las  armas 
al  estado  recalcitrante  en  caso  de  inejecución  del 
pacto  internacional  general. 

Pero  ¿que  otra  cosa  han  hecho  los  hombres, 
que  se  encuentran  reunidos  en  el  seno  de  cada 
nación?  Cada  individuo  ha  renunciado  á  las  vias 
de  hecho  para  dirimir  sus  querellas  privadas,  al 
entrar  en  sociedad,  y  han  establecido  que  la  fuer- 
za colectivamente  sería  empleada  para  compeler 
á  cumplirla  en  caso  de  inejecución  de  aquella  re- 
nuncia, al  individuo  que  se  aparta  de  ella. 

La  guerra  no  es  un  mal  como  violencia,  sino 
porque  la  violencia  es  de  ordinario  injusta  cuan- 
do es  heclia  por  la  parte  contendora,  en  lugar 
de  serlo  por  un  juez  imparcial ;  pero  el  juez  no 
deja  de  ser  justo,  útil,  bueno  porque  use  de  la 
fuerza  para  hacer  cumplir  su  fiíUo. 

La  guerra  de  todos  contra  uno,  es  el  único 
medio  de  prevenir  la  guerra  de  uno  contra  otro, 
sea  que  se  trate  de  Estados  ó  de  individuos. 

La  fuerza  no  es  presumida  justa,  sino  cuando 
es  empleada  por  el  desinterés,  3"  solo  es  presu- 
mible su  desinterés  completo  en  la  tobilidad  del 
cuerpo  del  estado,  que  se  encarga  de  resolver 
una  diferencia  entre  dos  ó  mas  de  sus  miem- 
bros. 

Hasta  aquí  el  derecho  internacional  ha  sido 
el  mayor  obstáculo  de  sí  mismo;  el  derecho  in- 
ternacional  convencional  6  positivo,  ha  sido  mas 
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bien  un  obstáculo  del  derecho  internacional  natu- 
ral. La  razón  de  ello  es  que  los  convenios  no 
han  pasado  entre  las  naciones,  sino  entre  sus  go- 
biernos, divididos  entre  sf  por  celos,  rivalidades 
y  antagonismos  de  poder  y  de  ambición. 

Sus  convenciones  ó  tratados  han  tenido  por 
objeto  consagrar  y  garantir  esas  divisiones,  lejos 
de  suprimirlas.  Ese  ha  sido  el  sentido  y  carác- 
ter dominante  de  los  tratados  de  límites  y  de 
fronteras,  de  comercio  ó  de  tarifas  aduaneras,  etc. 

Estos  tratados,  lejos  de  hacer  del  mundo  un 
todo,  han  tenido  por  objeto  dividir  al  género  hu- 
mano en  tantos  mundos  como  naciones. 

Pero  lo  que  ese  derecho  inter-guber  ñamen  tal 
mas  bien  que  internacional,  ha  procurado  dividir, 
en  provecho  del  poder  de  cada  gobierno  y  per- 
juicio del  poder  del  mundo  unido,  ha  marchado 
hacia  la  centralización  y  unión  por  la  obra  del 
comercio,  de  la  industria  y  de  la  ciencia,  tanto 
como  por  el  instinto  de  sociabilidad  de  que  está 
dotada  la  familia  humana. 

Un  nuevo  derecho  de  gentes  derogatorio  y 
reaccionario  del  pasado,  ha  sido  la  consecuencia 
natural  del  cambio,  por  el  cual  las  naciones  ca- 
minan á  tomar  en  sus  manos  la  gestión  de  sus 
destinos  políticos,  antes  de  ahora  manejados  por 
sus  gobiernos  absolutos. 

El  nuevo  derecho  por  ser  realmente  interna- 
rional,  es  decir,  estipulado  entre  nación  y  na- 
ción, será  centralista  y  unionista,  como  el  anti- 
guo  era   separatista,  porque   los  pueblos   tienen 
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tanto  interés  en  formar  un  solo  cuerpo  de  socie- 
dad, como  los  gobiernos  absolutos  tenian  en  que 
formaran  divisiones  infinitas  é  incoherentes.  — 
Dentro  ó  fuera  de  los  Estados  no  se  ha  formado 
jamás,  una  unión  que  no  haya  sido  obra  de  los 
pueblos  contra  la  resistencia  de  los  gobiernos ; 
por  la  razón  sencilla  de  que  toda  unión  envuelve 
la  supresión  de  uno  ó  mas  gobiernos,  y  ningún 
gobierno  desea  desaparecer,  ni  total  ni  parcial- 
mente. 

La  ley  de  unión  que  arrastra  al  mundo  á  to- 
mar una  forma  que  haga  posible  la  existencia  de 
un  poder  encargado  de  administrar  la  justicia 
internacional,  dejada  hoy  al  interés  de  cada  Es- 
tado, no  llegará  ciertamente  á  producir  la  supre- 
sión de  los  gobiernos  unidos  que  hoy  existen; 
pero  traerá  la  disminución  de  su  poder,  en  el 
interés  del  poder  general  y  común,  que  se  com- 
pondrá de  las  funciones  internacionales,  de  que 
se  desprenden  los  otros,  como  los  poderes  de 
Provincias  se  han  visto  disminuidos  el  dia  de  la 
formación  del  poder  central  ó  nacional  en  el  in- 
terior de  cada  Estado. 

La  subordinación  ó  limitación  del  poder  sobe- 
rano de  cada  Nación  á  la  soberania  suprema  del 
•gdnero  humano,  será  el  mas  alto  téimino  de  la 
civilización  política  del  mundo,  que  hasta  hoy 
está  lejos  de  existir  en  igual  grado  que  existe  en 
el  gobierno  interior  de  los  paises  civilizados. 

La  civilización  política  del  mundo  tiende  á 
disminuir   de    mas  en  mas  la  soberanía  de  cada 
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nación  y  á  convertirla  de  mas  en  mas  en  un  po- 
der interior  y  doméstico  respecto  del  gran  poder 
del  mundo  todo,  organizado  en  una  vasta  aso- 
ciación, destinada  á  garantizar  la  existencia  de 
cada  soberania  nacional,  en  compensación  de  la 
pérdida  que  en  gran  necesidad  les  hace  su- 
frir. 

Por  mejor  decir,  no  hay  tal  pérdida,  pues  lo 
que  parece  tal  no  es  mas  que  un  cambio  de  mo- 
do de  ejercer  un  poder  que  guarda  siempre 
su  integridad  inherente  y  específica ,  diremos 
así. 

La  grande  asociación  de  que  los  Estados  se  ha- 
cen miembros  interiores  y  subalternos,  no  hace 
mas  que  garantizar  y  asegurarles  el  poder,  que 
parece  disminuirles. 

Como  entre  las  libertades  de  los  individuos,  la 
independencia  de  cada  Estado  tiene  por  límite  la 
independencia  de  los  otros. 


xxu 

Antes  que  el  mundo  llegue  á  formar  una  sola 
y  vasta  asociación,  lo  natural  será  que  se  orga- 
nice en  otras  lantas  y  gi*andes  secciones  unitarias, 
como  continentes.  Ya  se  habla  de  los  Estados 
Tjwdos  do  1(1  Euiojfífy  al  mismo  tiempo  que  en  el 
otro  lado  del  Atlántico  se  habla  de  la  Union 
Americami.     Estas  ideiis  no  significan  sino  la  for- 
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ma  mas  práctica  ó  practicable  de  la  centraliza- 
ción internacional  del  género  humano,  que  empieza 
íí  existir  en  las  ideas,  porque  ya  está  relativamen- 
te en  los  hechos,  por  la  obra  de  los  impulsos  ins- 
tintivos de  la  humanidad  civilizada. 

Civilizada,  no  es  equivalente  de  asociada,  u¡nd<i, 
lif/ada  entre  sí  ? 

No  solo  los  continentes,  sino  las  creencias  re- 
ligiosas y  las  razas  serán  los  elementos  que  de- 
terminen las  grandes  divisiones  geográficas  de  la 
hui?ianidad,  en  la^   grandes   secciones   internacio 
nales  de  que  acabamos  de  hablar. 

Así  la  cristiandad,  formará  un  mundo  parcial 
ó  gran  cuerpo  internacional;  otro  sería  formado 
por  los  pueblos  mahometanos;  otros  por  los  que 
profesan  la  religión  de  la  India. 

La  comunidad  de  opinión,  en  que  reside  la 
ley,  requiere,  para  constituirse,  la  comunidad  de 
idioma,  de  origen  histórico,  de  usos  y  de  creen- 
cias. 

XXIII 

Todo  lo  que  empuja  y  ayuda  al  mundo  en  el 
sentido  de  su  unión  y  centralismo,  concurre  á 
la  creación  de  un  juez  internacional. 

Así,  la  apertura  del  Canal  de  Suez,  que  une 
los  paises  de  Oriente  á  los  del  Mediterráneo,  sir- 
ve á  la  institución  de  la  justicia  del  mundo  mejor 


—  205  — 

que  todos  los  tratados  de  derecho  internacional;  y 
el  diplomático  Lesseps  que  ha  promovido  y  lleva- 
do á  cabo  esa  obra,  ha  hecho  mas  por  el  derecho 
internacional  que  todo  un  congreso  de  Re3^es. 
Los  emperadores  se  han  acercado  y  unido  bajo 
la  influencia  de  su  obra  de  unificación  iiiterna- 
cional. 


CAPITULO  XI 


LA    OÜEBBA  Ó  EL  CESABISMO 


EV  £L  fUEYO   KUVDO 


Ninguna  de  las  causas  ordinarias  de  la  guerra 
en  Europa,  existe  en  la  América  del  Sud. — Las 
diez  y  seis  Repúblicas  que  la  pueblan,  hablan  la 
misma  lengua,  son  la  misma  raza,  profesan  la 
misma  religión,  tienen  la  misma  foima  de  go- 
bierno, el  mismo  sistema  de  pesas  y  medidas,  la 
misma  legislación  civil,  las  mismas  costumbres,  y 
cada  una  posee  cincuenta  veces  mas  territorio  que 
el  quft  nesecita. 

A  pesar  de  esa  rara  y  feliz  uniformidad,  la 
América  del  Sud  es  la  tierra  clásica  de  la  guerra, 
en  tal  grado  que  ha  llegado  á  ser  allí  el  estado 
normal,  una  especie  de  forma  de  gobierno,  asi- 
milada de  tal  modo  con  todas  las  faces  de  su 
vida  actual,  que  á  nadie  ocurre  allí  que  la  guer* 
ra  pueda  ser  un  crimen. 
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Le  faltaba  un  libro  en  que  se  le  enseñe,  que 
la  guerra  es  la  civilización,  y  acaba  de  adqui- 
rirlo, coronado  y  sancionado  en  cierto  modo  por 
los  cuidados  de  los  amigos  de  la  paz  en  Paris. 
El  abate  Sr.  Fierre  fué  arrojado  de  la  Acade- 
mia porque  predicó  la  paz  perpetua:  Calvo  ha 
entrado  en  la  Academia  por  su  apología  de  la 
guerra. 

Y  sin  embargo,  si  hay  en  la  tierra  un  lugar 
donde  sea  un  crimen,  es  la  América  del  Sud; 
desde  luego,  porque  sus  condiciones  de  homoge- 
neidad le  quitan  á  la  guerra  toda  razón  de  ser, 
y  en  seguida  porque  la  guerra  se  opone  de 
frente  á  la  satisfacción  de  la  necesidad  de  ese 
continente  desierto,  que  es  la  de  poblarse,  como 
la  América  del  Norte,  con  las  inmigraciones  de 
la  Europa  civilizada,  que  no  van  á  donde  hay 
guerra.  La  guerra  debe  allí  á  una  causa  espe- 
cial su  falso  prestigio,  y  es  que  el  grande  hecho 
de  civilización  que  Sud-América  ha  realizado  en 
este  siglo,  es  la  revolución  y  la  guerra  de  su 
independencia. 

Aunque  la  independencia  tenga  otras  causas 
naturales,  que  son  bien  conocidas,  la  guerra  se 
lleva  ese  honor,  que  lisonjea  é  interesa  á  los 
pueblos  de  Sud-América. 

La  guerra  que  tuvo  por  objeto  la  conquista 
de  la  libeíiad  exterior^  es  decir,  de  la  indepen- 
dencia y  autonomía  del  pueblo  americano  respecta 
de  la  Europa,  ha  degenerado  en  lo  que  mas  tarde 
ha  tenido  por  objeto,  ó  por  pretexto,  la  conquis- 
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ta  de  la  libertad  interior.  Pero  como  estas  dos 
libertades  no  se  conquistan  por  los  mismos  me- 
dios, buscar  el  establecimiento  de  la  libertad  in- 
terior por  la  guen-a,  en  lugar  de  buscarlo  por 
la  paz,  es  como  obligar  á  la  tierra  á  que  pro- 
duzca trigo  á  fuerza  de  agitaiia  y  revolverla 
continuamente,  es  decir,  á  fuerza  de  impedir 
que  ella  lo  produzca. 

La  guerra  pudo  producir  la  destrucción  ma- 
terial del  gobierno  español  en  América,  en  un 
corto  período:  esto  se  concibe.  Pero  jamás  podría 
tener  igual  eficacia  en  la  creación  de  un  gobier- 
no libre,  porque  el  gobierno  libre,  es  el  país 
mismo  gobernándose  á  sí  mismo;  y  el  gobierno  de 
sí  mismo  es  una  educación,  es  un  hábito,  es  toda 
una  vida  de  aprendizaje  libre. 

La  guerra  civil  permanente  ha  producido  allá 
su  resultado  natural,  la  desaptaricion  de  la  liber- 
tad interior,  3^  en  los  mas  agitados  de  esos  paí- 
ses, la  casi  desaparición  de  su  libertíwl  exterior; 
es  decir,  su  independencia. 

No  hay  mas  que  dos  EsUidos  que  hayan  lo- 
gi'ado  establecer  su  libertad  interior  y  son  los 
que  la  han  buscado  y  obtenido  al  favor  de  la 
paz  escepcíoual  de  que  han  gozado  desde  su  in- 
dependencia. Chile  y  el  Brasil  han  probarlo  en 
la  América  del  Sud  lo  que  la  América  del  Norte 
nos  demuestra  hace  sesenta  años,  que  la  paz  es 
la  causa  principal  de  su  grande  libeitad,  y  que 
ambas  son  la  causa  de  su  gran  prosperidad. 
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II 


Cuando  la  lihoiad  no  es  pretexto  de  la  guerra, 
lo  es  la  gloria,  el  honor  nacional. 

Como  Sud- América  no  ha  contribuido  á  la  obra 
de  la  civilización  general  sino  por  el  trabajo  de 
la  guerra  de  su  independencia,  la  única  gloria 
que  allí  existe  es  la  gloria  militar,  los  únicos 
grandes  hombres  son  gi'andes  guerreros. 

Ninguna  invención  como  la  de  Franklin,  como 
la  de  Fulton,  como  la  del  telégrafo  eléctrico  y 
tantas  otras  que  el  mundo  civilizado  debe  á  la 
América  del  Norte,  ha  ilustrado  hasta  aquí  á 
la  América  del  Sud.  Ni  en  las  ciencias  físicas, 
ni  en  las  conquistas  de  la  industria,  ni  en  ramo 
alguno  de  los  conocimientos  humanos  conoce  el 
mundo  una  gloria  sud-americana  que  se  pueda 
llamar  universal. 

Todo  el  círculo  de  sus  gi\andes  hombres  se  redu- 
ce al  de  sus  gi*andes  militares  del  tiempo  de  la 
guerra  de  la  independencia.  Chile  tal  vez  fuera 
una  escepcion,  si  él  mismo  no  diese  á  sus  guerre- 
ros las  estatuas  y  honores  que  apenas  ha  consa- 
grado hasta  aquí  á  sus  grandes  ciudadanos,  mas 
acreedores  á  sus  respetos  que  sus  grandes  mili- 
tares; pues  la  independencia  americana  es  mas 
bien  el  producto  de  la  civilización  general  de 
este  siglo,  que  del  azar  de  dos  ó  tres   batallas. 

Nada  puede  servir  mas  eficazmente  á  los  inte- 
reses de  la  paz  de  Sud-América,  que  la  destruc- 
ción de  esos  falsos  ídolos   militares,  por  el  estu- 
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dio  y  la  divulgación  de  la  historia  verdadera  de 
la  independencia  de  Sud- América,  hecho  del  pun- 
to de  vista  de  las  causas  generales  y  naturales 
que  la  han   producido. 

Lo  que  ha  sido  el  producto  lógico  y  natural 
de  las  necesidades  é  intereses  de  la  civilización, 
ha  sido  adjudicado  á  cierto  número  de  hombres 
por  el  paganismo  ignorante  de  los  pueblos,  que 
no  vé  mas  que  la  mano  de  los  hombres  donde 
no  hay  sino  la  mano  de  Dios,  es  decir,  del  pro- 
greso natural  de  las  cosas;  por  la  vanidad  na- 
cional y  por  el  egoísmo  de  las  familias  de  los 
supuestos  héroes,  suplantadas,  en  nombre  de  la 
gloria,  á  las  familias  aristocráticas  derrocadas  en 
nombre  de  la  democracia. 

Para  cierta  manera  de  hacer  la  historia,  la 
América  del  Sud  vegetaría  hasta  hoy  en  poder  de 
España,  sí  la  casualidad  no  hubiese  hecho  que  naz- 
can un  Belgrano,  un  San  Martin,  un  Bolivaí',  etc. 

Si  estos  guerreros  han  arrancado  la  América 
al  poder  español,  á  sus  antagonistas  vencidos  debe 
España  atribuir  su  pérdida;  pero  no  lo  hace. 
La  España,  que  sabe  mejor  que  nadie  á  quién 
debe  la  pérdida  de  América,  se  guarda  bien  de 
atribuirla  á  Trístan,  á  Pezuela,  á  Osorio,  á  La- 
serna,  á  Olañeta,  elevados  por  su  gratitud  al  sa- 
crificio de  sus  servicios  impotentes,  desempeñados 
en  las  derrotas  de  Maipn,  Tttatman,  Af/acucho^ 
etc.,  á  los  mas  altos  rangos. 

La  breva  cayó  cuando  estuvo  madura  y  por 
que  estuvo  madura,  como  dijo  Saavedra,  el  gefe 
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militar  de  la  revolución  de  Mayo,  en  Buenos 
Aires,  que  no  quiso  proclamar  la  caducidad  de 
los  Borbones  hasta  que  no  supo  que  habian  ca- 
ducado   en  España  por  la  mano  de  Xapoleon. 

Toda  la  filosofía  de  la  historia  de  la  indepen- 
dencia de  Sud  América,  está  formulada  en  esa 
palabra   del   general   Saavedra. 

III 

Lo  que  no  hubiese  hecho  San  Martin,  lo  ha- 
bría hecho  Bolívar  ;  á  falta  de  un  Bolívar,  ha- 
bría habido  un  Sucre;  á  falta  de  un  Sucre,  un 
Cdrdova,  etc.  Cuando  un  brazo  es  necesario  para 
la  ejecución  de  una  ley  de  mejoramiento  y  pro- 
greso, la  fecundidad  de  la  humanidad  lo  sugiere 
no  importa  con  qué  nombre. 

Dar  á  los  grandes  principios,  á  los  soberanos 
intereses,  á  las  causas  generales  y  naturales  de 
progreso,  que  gobiernan  y  rigen  el  mundo  hacia 
lo  mejor,  el  papel  natural  que  la  ceguedad  de 
un  paganismo  estrecho  les  quita  para  darlo  á 
ciertos  hombres,  es  erigir  á  los  hombres  al  ran- 
go de  causas  y  de  principios,  es  desconocer  y 
perder  de  vista  las  bases  incontrastables  en  que 
descansa  el  progreso  humano,  y  que  deben  ser 
las  bases  firmes  é  invencibles  de  su  fe. 

IV 

Es  imposible  establecer  que  la  guerra  es  un 
crimen,  y  al  mismo  tiempo  santificar  á  los  guer- 
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reí  OS,  autores  6  instrumentos  de  ese  crimen ;  como 
es  imposible  deificar  á  los  guerreros,  sin  santi- 
ficar la  guerra  virtualmente.  No  pretendo  que 
un  soldado  debe  ser  tenido  por  criminal,  á  causa 
de  que  la  guerra  es  un  crimen.  Bien  sabemos 
que  á  menudo  es  una  víctima,  cuando  mata  lo 
mismo  que  cuando  muere.  Su  posición  á  menudo 
es  la  del  ejecutor  de  altus  obras:  como  quiera 
que  la  justicia  penal  sea  administrada,  el  verdu- 
go es  inculpable  en  medio  de  su  desgracia.  Casi 
siempre  el  oficial  está  en  el  caso  del  soldado. 
Pero  á  medida  que  se  eleva  su  rango,  su  res- 
ponsabilidad no  es  la  misma  en  el  crimen  ó  en 
la  justicia  de  la  guerra. 

Para  estimar  la  guerra  en  su  valor,  nada  como 
estudiar  á  los  guerreros. 

Lejos  de  ser  un  crimen,  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia de  Sud-América,  fué  un  grande  acto 
de  justicia  por  parte  de  ese  pais. 

Pero  esa  justicia  se  obró  por  un  movimiento 
general  de  la  opinión  de  América,  por  las  nece- 
sidades instintivas  de  la  civilización,  por  la  acción 
espontánea  de  los  acontecimientos  gobernados  por 
le3^es  que  presiden  al  progreso  humano,  mas  bien 
que  por  la  acción  y  la  iniciativa  de  ningún  guer- 
rero. Su  honor  pertenece  á  la  América  entera, 
que  supo  entender  su  época  y  seguirla. 

Ensayemos  la  verificación  de  esta  verdad  en 
el  estudio  de  la  primera  gloria  argentina,  estan- 
do al  testimonio  de  las  estatuas,  que  son  el  cul- 
to que  la  posteridad  de  los  pueblos  tributa  á  sus 
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grandes  servidores  (1)  Ese  país  ha  hecho  de  un 
sokhido,  la  primera  de  sus  glorias.  Un  soldado 
puede  merecerla  como  Washington;  pero  la  glo- 
ria de  Washington  no  es  la  de  la  guerra  ;  es 
la  de  la  libertad.  Un  pueblo  en  que  cada  nuevo 
ciudadano  se  fundiese  en  el  molde  de  Washing- 
ton, no  sería  un  pueblo  de  soldados,  sino  un 
pueblo  de  grandes  ciudadanos,  de  verdaderos 
modelos  de  patriotismo.  Pero  San  Martin,  puede 
ser  el  tipo  de  los  patriotas  que  la  Kepública 
Argentina  necesita  para  ser  un  país  igual  á  los 
Estados  Unidos  ?  —  Este  punto  interesa  á  la  edu- 
cación de  las  generaciones  jóvenes  y  la  gran  cues- 
tión de  la  paz  continua  y  frecuente,  ya  que  no 
perpetua. 

San  Martin  nacido  en  el  Rio  de  la  Plata,  re- 
cibió su  educación  en  España,  metrópoli  de  aquel 
país,  entonces  su  colonia.  Dedicado  á  la  carrera 
militar,  sirvió  diez  y  ocho  años  á  la  causa  do  la 
monarquía  absoluta,  bajo  los  Borbones,  y  -peleó 
en  su  defensa  contra  las  campañas  de  propagan- 
da liberal  de  la  revolución  francesa  de  1789. 
En  1812,  dos  años  después  que  estallo  la  revo- 
lución de  ^[ayo  de  18 lo,  en  el  Rio  de  la  Plata, 
San  Martin  siguió  la  idea  que  le  inspiró,  no  su 
amor  al  suelo  de  su  origen,  sino  el  consejo  de 
un  general  inglés,  de  los  que  deseaban  la  eman- 
cipación de  Sud-América  para  las  necesidades 
del  comercio  britiinico.   Trasladado  al  Plata,  en- 

(\)  En  las  eslatun-  de  Snn  Mortin,  erijidns  en  Cliilf»  y 
Buenos  Aires  \m  cono«*Mlo  ¿tu  hijo,  el  seilor  Bnlource,  que  es 
ministro  dol  l'lat.-i  iitUurnlinoiite. 
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tro  en  su  ejército  patriota  con  su  grado  espaílol 
de  sargento  mayor.  Su  primer  trabajo  político 
fue'  la  promoción  de  una  Logia  ó  sociedad  secre- 
ta, que  ya  no  podia  tener  objeto  á  los  dos  aüos  de 
hecha  la  revolución  de  libertad,  que  se  podia 
predicar,  servir  y  difundir  á  la  luz  del  dia  3'  á 
cara  descubierta.  A  la  formación  de  la  Logia 
sucedió  un  cambio  de  gobierno  contra  los  auto- 
res de  la  revolución  patriótica,  que  fueron  reem- 
plazados por  los  patriotas  de  la  Logia,  natural- 
mente. De  ese  gobierno  recibió  San  Martin  su 
grado  de  general  y  el  mando  del  ejército  patrio- 
ta, destinado  á  libertar  las  provincias  argentinas 
del  alto  Pera,  ocupadas  por  los  españoles.  Lle- 
gado á  Tucuman,  San  Martin  no  halló  pruden- 
te atacar  de  faz  á  los  ejércitos  españoles,  que 
acababan  de  derrotar  al  general  Belgrano  en  el 
territorio  argentino  del  Norte,  de  que  seguían 
poseedores.  San  Martin  concibió  el  plan  pruden- 
te de  atacarlos  por  retaguardia,  es  decir,  por 
Lima,  dirigiéndose  por  Chile,  que  en  ese  n*o- 
uiento  (1813)  estaba  libre  de  los  españoles.  Para 
preparar  su  ejéix-ito,  San  Martin  se  hizo  nom- 
brar gobernador  de  Mendoza,  provincia  vecina 
de  Chile;  y  se  dirigía  á  tomar  posesión  de  su 
gobierno,  cuando  los  españoles  restauraron  su  au- 
toridad en  Chile.  Era  una  nueva  contrariedad 
para  la  campaña  de  retaguardia  que  los  patrio- 
tas de  Chile,  refugiados  en  suelo  argentino,  cun- 
tribuj'eron  grandemente  á  remover.  A  la  cabeza 
de    un  pequeño  ejército  aliado  de  chilenos  y  ar- 
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geiitinos  San  Martin  cruzó  los  Andes,  sorpren- 
<lió  y  batió  á  los  españoles  en  Chacahuco  el  12 
fie  Febrero  de  1817.  Regresado  al  Plata,  en  vez 
de  perseguir  hasta  concluir  á  los  españoles  en 
el  Sud,  al  año  siguiente,  después  de  muchos 
contrastes,  tuvo  que  dar  nna  segunda  batalla  en 
Ma'qm,  el  5  de  Abril  de  1818,  á  la  cabeza  de 
ocho  mil  hombres,  de  la  que  no  se  repusieron 
los  realistas.  Esa  batalla  es  el  gran  título  de  la 
gloria  de  San  Martin.  Ella  libertaba  á  Chile, 
pero  dejaba  siempre  á  los  españoles  en  posesión 
de  las  provincias  argentinas  del  Norte.  Toda  la 
misión  de  San  Martin  era  libertar  esta  parte  del 
suelo  de  su  país  de  sus  dominadores  españoles. 
Para  eso  iba  al  Peni,  Chile  para  él  era  el  ca- 
mino del  Perú,  como  el  Perú  era  su  camino  paia 
las  provincias  argentinas  del  Desaguadero,  objeti- 
vo único  de  su  campaña.  A  la  cabeza  de  una  espe- 
dicion  aliada,  San  Martin  en  1821  entró  en  Lima, 
que  se  pronunció  contra  los  españoles  y  le  recibió 
sin  lucha,  como  libertador.  En  vez  de  seguir  su 
campaña  militar  hasta  libertar  el  suelo  Argentino, 
que  ocupaban  todavia  los  españoles,  San  ^lartin 
aceptó  el  gobierno  civil  y  i)olítico  <lel  iVrú,  y 
se  puso  á  gobernar  ese  país,  que  no  era  el  su3'ü. 
Como  los  españoles  ocupaban  el  Sud  del  Perú, 
Sun  Martin  quiso  agrandar  el  país  de  su  mando, 
por  la  anexión  del  Ecuador,  que  de  su  parte 
ai)etecia  Bolivar  para  componer  la  Hepública  de 
Colombia.  Esta  emulación,  agena  de  la  guerra, 
e>teril¡zó  su  entrevista  de   Guayaquil,  durante  hi 
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cual  fué  derrocado  Monteagudo,  en  quien  había 
delegado  su  gobierno  de  Lima,  por  una  revolu- 
ción popular,  ante  la  cual  San  Martin,  desen- 
cantado, abdicó  no  solo  el  gobierno  del  Perú 
sino  el  mando  del  ejército  aliado ;  dejó  la  cam- 
paña á  la  mitad  y  á  las  provincias  Argentinas  del 
Norte  en  poder  de  los  españoles,  hasta  que  Bo- 
lívar las  libertó  en  Ayacucho,  en  1825,  con 
cuyo  motivo  dejaron  de  ser  argentinas  para  com- 
poner la  República  de  Bolivia.  Al  cabo  de  diez 
años,  (la  mitad  casi  del  tiempo  que  dio  al  servi- 
cio de  España),  San  Martin  dejó  la  América  en 
1822,  y  vino  á  Europa,  donde  vivió  bajo  el  po- 
der de  los  Borbones,  que  no  pudo  destruir  en 
su  país,  hasta  que  murió  en  1850,  emigrado  á 
tres  mil  leguas  de  su  país.  Qué  hizo  de  su  es- 
pada de  Ohacabuco  y  Maipú  antes  de  morir? 
La  dejó  por  testamento  al  general  Eosas  por 
sus  resistencias  á  la  Europa  liberal,  en  que  él 
liabia  preferido  vivir  y  morir,  y  donde  está  hoy 
dia  su  legatario  el  General  Rosas  junto  con  su 
legado  de  la  espada  de  San  Martin,  que  no  lo 
ha  librado  de  ser  derrocado  y  desterrado  por  sus 
compatriotas  3^  vecinos,  no  por  la  Europa,  que 
hoy  hospeda  á  San  Martin,  á  Rosas  y  á  la  es- 
pada que  echó  á  los  europeos  de  Chile. 

Es  dudoso  que  J^lutarco  hubiera  comprendido 
ontre  los  ilustres  modelos  al  guerrero  propuesto 
á  la  juventud  argentina  como  un  tipo  glorioso 
de  imitación. 

Yo  creo  que  el  Dr.    Moreno,   haciendo  abrir 
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el  comercio  de  Buenos  Aires  á  la  Inglaterra  en 
1809  con  las  doctrinas  de  Adam  Smith  en  sus 
manos,  y  Rivadavia  promoviendo  la  inmigración 
de  la  Europa  en  el  Plata,  la  libertad  religiosa, 
los  tratados  de  libre  comercio  y  la  educación 
popular,  han  merecido,  mejor  que  no  importa 
cual  soldado,  las  estatuas  que  están  lejos  de 
tener. 

Yo  no  altero  la  verdad  de  la  historia  por 
amor  á  la  paz,  y  los  que  me  hallen  severo  res- 
pecto de  San  Martin,  no  pensarían  lo  mismo  si 
estudiaran  á  este  hombre  célebre  en  los  libros  de 
Gervinus,  profesor  de  Heidelberg,  ó  en  las  con- 
fidencias del  actual  presidente  de  la  República 
Argentina.  ^'^ 

La  vida  de  San  Martin  prueba  dos  cosas: 
que  la  revolución,  mas  grande  y  elevada  que  él, 
no  es  obra  suya,  sino  de  causas  de  un  orden 
superior,  que  merecen  señalarse  al  culto  3'  al 
respeto  de  la  juventud  en  la  gestión  de  su  vida 
política ;  y  que  la  admiración  y  la  imitación  de 
San  Martin  no  es  el  medio  de  elevar  á    las  ge- 

I  «Siiii  Mnrliii — iiosesorihin  Snnnienloeii  I85i— fuC*  un.i  víf- 

ifltriacMon  fue  una  espiíu-ion.   Sus  víoIpui-íiis. 
n  soinhrn  de  Mnnuel  Hodrigue/,  se  Icvantn- 

o  iinonndaron 

«Hoy  es  Kosiis  el  |»ro.st*ri|>to.    Sus  afinidades  la.s  encuentra 
en  el'apoyo  que  prestó  al  tirano  por  lo  (|ue  vd     lia    dh-lm. 

por  el  sentimiento  de  repulsión  ni  estrnngero 

Fundemos  de  una  ve/,  nuestro  tribunal  liisliíhoo.  seamos 

justos,  pero  dejemos  de  ser  panegn*istas  de  i.'uanta  maldad  se 

ha  cometido  

....(Jna  alabanza  eterna  de  nuestros  personajes   históricos 
fabulosos  todos,  es  la  verKüen/.a  y  la  condena-Mon  nuestra. . .. 
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neraciones  jóvenes  de  la  República  Argentina  á 
la  inteligencia  3'  aptitud  de  sus  altos  destinos  de 
civilización  .y  libertad  americana. 


A  la  poesía  de  las  estatuas  se  añade  la  poe- 
sía de  los  versos,  como  estímulo  de  los .  gustos 
por  la  guerra  y  la  carrera  militar,  en  Sud- 
América. 

Toda  la  poesía  es  de  guerra,  toda  la  litera- 
tura argentina,  es  la  expresión  de  su  historia 
militar.  La  Lira  Argentina,  repertorio  de  sus 
poesías  populares  mas  queridas,  se  compone  de 
cantos  á  los  héroes  y  á  las  batallas  de  la  inde- 
pendencia. Le  ha  bastado  fundirse  en  el  molde 
de  la  poesía  española,  eterna  epopeya  militar. 

Pero  lo  peor  de  todo  es  que  en  esta  pasión  de 
guerra,  lo  mas  es  prosa,  y  que  en  esta  prosa  no 
es  todo  entusiasmo  de  patria.  El  árbol  de  la 
libertad,  en  América,  no  es  un  arbusto  destinado 
á  ornar  los  jardines.  Es  como  el  árbol  del 
pan,  que  dá  frutos,  así  como  dá  flores.  Y  los 
frutos  son  mas  preciosos  que  sus  flores,  pai'a  el 
cultivador  de  espada  especialmente.  Un  joven 
abraza  la  carrera  de  San  Martin,  para  ser  un 
segundo  San  Martin.  Pero  como  la  indepen- 
dencia no  se  conquista  todos  los  dias,  después  de 
conquistada  y  reconocida  una  vez,  se  emprenden 
guerras  de  libertad  interior  que  producen,  sino  la 


gloria,  al  menos  el  grado  militar  de  San  Martin. 
El  grado  de  General,  es  el  pan  y  el  rango  ase- 
gurados para  toda  la  vida.  Al  son  de  los  cantos 
contra  el  crimen  de  los  privilegios  y  de  los  po- 
deres vitalicios,  los  Generales,  (aun  los  poetas 
generales)  se  avienen  sin  dificultad  con  su  empleo 
vitalicio  de  General,  y  lo  disfrutan  modestamente 
en  plena  república. 

El  ftciTo  de  la  espada  excede  en  fecundidad  al 
del  arado,  en  este  sentido,  que  no  solo  da  honor 
y  plata,  sino  que  dá  el  Gobierno.  Por  la  regla 
de  que  ser  libre  es  tener  parte  en  el  gobierno,  los 
generales  buscan  el  gobierno  nada  mas  que  por 
el  noble  anhelo  de  ser  libres.  Pero  este  modo 
de  ser  libre  no  tiene  mas  que  un  inconveniente 
y  es  que  es  incompatible  con  la  libertad  del  ad- 
versario. Es  la  libertad  del  partido  que  gobier- 
na, fundada  en  la  opresión  del  partido  que  obedece  : 
ó  por  mejor  decir,  es  la  guerra  en  disponibilidad, 
que  solo  espera  la  ocasión  para  tomar  el  mando 
de  la  situación.  El  gobierno  de  un  partido,  no 
es  un  gobierno  entero ;  es  la  mitad  de  un  go- 
bierno, que  representa  la  mitad  del  país.  Cada 
uno  de  sus  actos,  es  la  mitad  de  un  acto,  es 
decir,  la  mitad  de  una  lev,  la  mitad  de  un  de- 
creto,  la  mitad  de  una  sentencia,  y  toda  su  au- 
toridad no  es  mas  que  una  mitad  de  la  autoridad 
verdadera,  que  solo  merece  un  medio  respeto  y 
una  media  obediencia,  porque  solo  expresa  la  mi- 
tad del  derecho  y  la  mitad  de  la  justicia. 

Los  liberales  de  espada  no  suben  al  poder  de 
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un  salto :  eso  tendría  el  aire  de  un  asalto.  Su- 
ben por  la  escala  raagestuosa  de  la  gloria.  Ga- 
nan la  gloria  en  las  batallas,  y  la  victoria,  agra- 
decida, les  dá  el  gobierno,  que  es  la  libertíid  de 
hacer  del  vencido  lo  que  quieran. 

Si  la  poesía  es  como  la  lanza  de  Aquiles,  á 
ella  le  tocará  curar  por  la  comedia  el  mal  que 
ha  producido  por  el  lirismo. 

La  poesía  de  la  paz  necesita  un  Cervantes 
de  la.  Amérifca  del  Sud,  para  purgarla  por  la 
risa,  de  la  raza  de  Quijotes  y  de  Sanchos,  que 
lejos  de  crear  la  libertad  á  fuerza  de  violencia, 
es  decir  por  la  tiranía  de  la  espada,  no  hace  mas 
que  precipitar  esa  parte  del  mundo  en  la  barba- 
rie, despoblándola  de  sus  habitantes  europeos,  es- 
pantando la  inmigración^  y  dando  por  resultado 
un  caudal  tiránico  en  vez  de  una  sola  libertad: 
tiranías  de  la  paz  y  de  la  mas  terrible  especie, 
que  son  las  que  se  cubren  con  bellos  colores  de 
libertad,  para  oprimir  con  mas  eficacia. 

Xo  hay  guerra  en  Sud- América,  que  no  invo- 
que por  motivo,  los  grandes  intereses  de  la  civili- 
zación ;  ni  despotismo,  que  no  invoque  la  roas 
santa  libertad.  La  dictadura  de  Rosas  se  apo- 
yaba en  la  libertad  del  continente  Americano, 
(¿uiroga  devastaba  y  cubría  de  sangre  el  suelo 
Argentino  en  nombre  de  la  libertad,  y  fué  víc- 
tima de  su  idea  de  proclamar  una  Constitución, 
según  la  crónica  viva  de  ese  país,  confirmada  en 
ese  punto  iK)r  una  carta  en  que  el  defensor  de 
la  Ubeiiad  del  coni'niefite  nniencauo  probó  al  de- 
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fensor  de  la  Jiheiiad  del  puehlo  arr/enfino^  que  el 
país  no  estaba  en  estado  de  constituirse,  es  decir, 
de  ser  libre  (porque  constituir  un  país  no  es  mas 
que  entregarle  la  gestión  de  sus  destinos  polí- 
ticos). 


VI 


Esos  dos  soldados  de  la  libertad,  según  la  fór- 
mula de  Washington,  y  su  reinado  militar  de 
veinte  años,  han  sido  destruidos  por  otros  liber- 
tadores de  espada  en  nombre  de  la  libertad,  que 
lian  pretendido  servir  mejor  que  sus  predecesores, 
sin  cambiar  de  método,  es  decir  siempre  por  la  es- 
pada y  por  la  guerra. 

Uno  de  ellos  ha  hecho  tres  campañas,  que  han 
terminado  por  tres  batallas  decisivas:  Caseros, 
Cepeda,  Pavón.  Las  tres  han  sido  dadas  por  la 
libertad,  naturalmente.  Sin  perjuicio  de  esta  mi- 
ra, que  no  es  un  hecho  todavia,  las  tres  batallas 
han  producido  al  autor  estos  servicios :  la  prime- 
ra le  lia  dado  la  Presidencia  de  hi  República,  la 
segunda  una  fortuna  colosal  y  la  tercera,  la  segu- 
ridad de  esa  fortuna.  No  pretendo  que  esta 
haya  sido  su  mira ;  digo  que  este  ha  sido  el  re- 
sultado. 

Si  esto  no  fuese  verdad,  la  Kepüblica  no  hu- 
biese premiado  con  la  Presidencia,  el  servicio  del 
que  la  ha  libertado  en  1861  de  su  libertador 
de  1852. 
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Este  otro,  que  es  el  vencedor  de  Pavón,  ha 
servido  á  la  liberhid  de  su  país  (que  todavía  se 
hace  esperar),  por  diez  campañas  y  diez  batallas, 
dentro  y  fuera  de  su  suelo,  contra  propios  y  ex- 
trangeros. 

La  República  ha  perdido,  en  la  última  de  esas 
campañas  que  lleva  ya  cinco  años,  veinte  mil  hom- 
bres, sesenta  millones  de  pesos  Inertes,  su  reputación 
de  salubridad  (confirmada  por  su  nombre  de  Btie- 
lies  Aires),  por  la  adquisición  del  cólera  asiático, 
sus  archivos  incendiados  dos  veces  j)or  casualidad ^ 
toda  la  riqueza  de  algunas  provincias;  pero  su 
autor  conserva  su  vida,  ha  recibido  un  premio 
popular  de  cien  mil  francos,  y  una  condecora- 
ción ducal  del  emperador  su  aliado. 

En  cuanto  á  la  libertad  de  la  República,  ser- 
vida por  esa  guerra,  oigamos  á  su  autor  mismo 
sobre  lo  que  ha  ganado:  liingun  testimonio  menos 
sospechoso  ....  Descendido  de  bi  presidencia  hoy 
se  ocupa  de  delatar  al  gobierno  de  su  sucesor, 
como  la  Urania  mas  sangrienta  que  haya  sufrido 
el  país  desde  que  existe. 

Y  sin  embargo,  todos  saben  que  su  sucesor 
sigue  su  misino  método,  pues  prosigue  su  campa- 
ña de  libertad,  que  según  él,  es  la  misma  de  San 
Martin  y  Alvear  contra  los  Borbones  y  los  Bra- 
ganzas,  (aunque  es  un  Borbon  emparentado  en 
Braganza  el  que  dirige  Ja  lamiera  de  Muf/o  por 
el  sendero  de  la  f/loria  arf/entina). 

Lo  que  podemos  decir  por  nuestra  parte,  es 
(jue  la  libertad  «pie  los  presidentes  Mitre  y  Sar- 
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miento  hau  servido  por  la  guerra  contra  el  Va- 
raguay,  cuesto  á  la  Ilepiiblica  Argentina,  d'wz 
veces  mas  sangre  y  diez  veces  mas  dinero,  que 
le  costó  toda  la  guerra  de  su  independencia  con- 
tra España:  y  que  si  esta  guerra  produjo  la  inde- 
pendencia del  país  respecto  de  la  corona  de  Es- 
paña, la  otra  está  produciendo  la  enfeudación  de 
la  República  á  la  corona  del  Brasil. 

En  cuanto  á  la  libertad  interior  nacida  de  e:^as 
campañas,  su  medida  entera  y  exacfci,  reside  en 
este  simple  hecho:  el  autor  de  estas  líneas  es  acu- 
sado de  traición  por  el  gobierno  de  su  país,  por 
los  escritos  en  que  ha  condenado  esii  guerra  y  ha 
probado  que  no  puede  tener  otro  resultado  que  el 
de  desarmar  á  la  República  de  su  aliado  natu- 
lal  y  servir  al  engrandecimiento  de  su  antagonis- 
ta tradicional,  (pie  es  el  imperio  del  Brasil,  úni- 
co refugio  de    la  esclavatura    civil  en    América. 

El  autor  se  vé  desterrado  por  los  lit/fralcs  de 
su  país  y  por  el  crimen  de  que  son  cuerpo  de 
delito  sus  libros;  por  haber  defendido  la  libeilad 
<le  América  en  el  derecho  desconocido  á  una  de 
las  Repúblicas,  por  un  imperio  mal  confcuiuado, 
<iue  necesita  destruir  y  suceder  ú  sus  vecinos 
mas  bien  dotados  que  él,  á  unos  como  aliados  y 
á  otros  como  enemigos.  Tara  las  Repúblicas  de 
Suil- América,  tan  hostil  es  el  odio  como  la  amis- 
tad del  imperio  i)Ortugués  de  origen  y  raza. 

Si  no  fuese  que  ellas  son  buscadas  y  arrastia- 
das  por  el  imperio  &  la  alianza  qm*  las  convierte 
en   su  feudo,  lejos  de  buscar  ellas  al  imperio,  se 
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diria  que  están  mas  atrasadas  en  política  que  los 
indios  que  ocupan  sus  desiertos.  Pero  es  la  ver- 
dad que  el  Brasil  las  arrastra  cuando  pai'ece  que 
es  impelido  por  ellas  y  que  ellas  ceden  cuando 
parecen  impulsar  y  solicitar.  Obediente  á  la  co- 
rriente de  los  hechos.  Mitre  no  ha  podido  no 
buscar  al  Brasil. 


Vil 


La  guerra  de  propaganda  liberal  es  uno  de 
los  legados  degenerados  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. La  comunidad  de  enemigo  y  de  ob- 
jeto que  distinguió  la  guerra  por  la  cual  todos 
los  pueblos  de  Sud- América  trabajaban  contra 
su  dominador  común,  el  poder  español,  ha  deja- 
de  la  costumbre  á  cada  Estado  de  creer  que  su 
causa  es  la  de  América  en  toda  guerra  con  un 
poder  europeo,  y  que  es  la  vieja  causa  de  la 
libertad  general  la  que  sostiene  contra  su  vecino 
sea  cual  fuere. 

Como  guerras  sin  objeto  real  y  verdadero,  que 
solo  invocan  grandes  ideas  de  otro  tiempo  para 
enmascarar  motivos  egoístas  y  culpables,  las  guer- 
ras de  propaganda  son  en  Sud- América,  masque 
en  otra  parte,  contrarias  al  derecho  de  gentes  y 
constituyen  un  verdadero  crimen  contra  la  civi- 
lización del  nuevo  mundo,  que  no  es  á  ninguno 
<lr  sus  nuevos  estados  en  particular  á  quien  ta- 
c'iX  el  rol  de  civilizar  á  sus  iguales,   sino  al  vio- 
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jo  mundo  culto,  dejado  en  contacto  libre  y  es- 
trecho con  todas  y  cada  una  de  las  secciones  de 
Sud  -  América. 


VIII 

Los  liberales  de  Sud  -  América  quieren  á  la 
vez  dos  cosas  que  se  excluyen  entre  sí: — la  glo- 
ria y  la  libertad.  Casi  siempre  la  una  es  el 
premio  de  la  otra.  La  gloria  á  menudo  cuesta 
el  sacrificio  de  la  libertad,  lejos  de  ser  capaz  de 
producirla.  La  gloria  militar,  que  es  la  gloria 
por  excelencia,  es  la  exaltación  de  un  hombre 
al  rango  de  soberano  de  los  otros,  por  la  obra 
del  entusiasmo  nacional,  es  decir,  de  la  pasión 
mas  capaz  de  cegar  la  vista,  que  es  la  de  la 
vanidad  nacional.  El  castigo  providencial  de 
todo  país  que  amasa  su  gloria  con  hi  ruina  de 
su  adversario,  es  la  pérdida  de  su  propia  liber- 
tad, es  decir,  la  traslación  de  su  gobierno  propio 
á  manos  del  héroe  que  le  ha  servido  su  vani- 
dad. 

Si  la  revolución  de  Sud -América  ha  tenido 
por  objeto  la  libertad,  es  decir,  el  gobierno  del 
país  por  el  país,  y  no  por  el  ejército,  nada  pue- 
de perjudicar  mas  al  objeto  de  la  revolución,  que 
la  gloria  militar,  privilegio  del  ejército  y  del 
poder  de  la  espjMla,  en  que  el  pueblo  no  tiene 
parte  alguna. 

El  gobierno  de  la  gloria,  el  poder  de  la  vic- 
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toria,  es  el  gobierno  sin  el  país,  es  decir,  el  go' 
bierno  sin  la  libertad,  porque  todo  gobierno  del 
país  sin  el  concurso  del  país,  es  la  negación  de 
toda  libertad,  en  el  sentido  que  esta  palabra  tie- 
ne en  Inglaterra,  en  Estados- Unidos,  en  Bélgica, 
en  Suiza. 

Asi,  el  atraso,  la  barbarie,  la  opresión  están 
representadas  en  Sud- América  por  la  espada  y 
por  el  elemento  militar,  que  á  su  vez  represen- 
tan la  guerra  civil  convertida  en  industria,  en 
oficio  de  vivir,  en  orden  permanente  y  normal 
(si  el  caos  puede  ser  normal.) 


IX 


La  guen-a  en  Sud- América,  sea  cual  fuere  su 
objeto  y  pretexto ;  la  guerra  en  sí  misma  es,  por 
sus  efectos  reales  y  prácticos,  la  anti-revolucion, 
la  reacción,  la  vuelta  á  un  estado  de  cosas  peor 
que  el  antiguo  régimen  colonial :  es  decir,  un  cri- 
men de  lesa  América  y  lesa  civilización. 

La  guerra  permanente  cruza  de  este  modo 
los  objetos  tenidos  en  mira  por  la  revolución  de 
América,  á  saber: 

Ella  estorba  la  constitución  de  un  gobierno 
patrio,  pues  su  objeto  constante  es  cabalmente 
destruido  tan  pronto  como  existe  con  la  mira  de 
ejercerlo,  }''  mantiene  el  país  en  anarquía,  es  de. 
cir,  en  la  peor  guen'a:  la  de  todos  contra  todos 

fia    guerra  disminuye  el   numero  de  la  pobla. 
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cion  indígena  ó  nacional  y  estorba  el  aumento 
(le  la  población  extrangera  por  inmigraciones  de 
pobladores  civilizados:  no  se  puede  hacer  á  Sud 
América  un  crimen  mas  desastroso. 

Despoblarlo  es  entregarlo  al  conquistado!*  ex- 
trangero. 

La  guerra  es  la  muerte  de  la  agricultura  y 
del  comercio;  y  su  resultado  en  Sud-América  es 
el  empobrecimiento  y  la  miseria  de  sus  pueblos; 
es  decir,  fuente  de  miseria  de  pobreza  y  debi- 
lidad. 

La  guerra  aumenta  la  deuda  publica,  y  sus 
intereses  crecientes  obligan  al  país  á  pagar  con- 
tribuciones enormes  que  no  dejan  nacer  la  rique- 
za y  el  progieso  del  país. 

La  guerra  engendra  la  dictadura  y  el  gobierno 
militar  creando  un  estado  de  cosas  anormal  y 
excepcional  incompatible  con  toda  clase  de  liber- 
tad política.  La  ley  marcial  convertida  en  ley 
permanento,  es  el  entierro  de  toda  libertad. 

La  guerra  compromete  la  independencia  del 
Estado  inveterado  en  sus  estragos,  porque  lo  de- 
bilita y  precipita  en  alianzas  de  vasallaje  y  de 
ruina,  con  poderes  interesados  en  destruirlo. 

La  guerra  absorbe  el  presupuesto  de  gastos, 
deja  á  la  educación  y  á  la  industria  sin  cui- 
dados, los  trabajos  5'  empresas  desamparados,  y 
todo  el  tesoro  piiblico  convertido  en  beneficio  per- 
manente de  una  aristocracia  especial  compuesta 
de  patriotas,  de  liberales  y  de  propagandistas  de 
civilización  por  ofifio  y  estado. 
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La  guerra  constituida  en  estado  permanente 
y  nacional  del  país,  pone  en  ridículo  la  repúbli- 
ca, hace  de  esta  forma  de  gobierno  el  escarnio 
del  mundo. 

En  una  palabra,  la  guerra  civil  ó  semi-civil, 
que  hoy  existe  en  Sud-América  erigida  en  ins- 
titución permanente  y  manera  normal  de  existir, 
es  la  antítesis  y  el  reverso  de  la  guerra  de  su 
independencia  y  de  su  revolución  contra  Es- 
paña. 

Ella  es  tan  baja  por  su  objeto,  tan  desastrosa 
por  sus  efectos,  tan  retrógrada  y  embrutecedora 
poi'  sus  consecuencias  necesarias,  como  la  guen*a 
de  la  independencia  fué  grande,  noble,  gloriosa 
por  sus  motivos,  miras  y  resultados. 

Los  héroes  de  la  guerra  civil  son  monstruos 
y  abominables  pigmeos,  lejos  de  ser  rivales  de  Bo- 
lívar, de  Sucre,  de  Belgrano  y  San  Martin. 


X 


(¿ucreis  establecer  la  paz  entre  las  naciones 
liasta  hacerles  de  ella  una  necesidad  de  vida  ó 
muerte  V 

Dejad  que  las  naciones  dependan  unas  de  otras 
para  su  subsistencia,  comodidad  y  grandeza.  ¿Por 
qué  medio?  Por  el  de  una  libertad  completa  de- 
jada al  comercio  o  cambio  de  sus  productos  y 
ventajas  resptM-tivas.    La  paz  ¡ntt^'nacional  de  ese 
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modo   será  para  ellas,  el  pan,  el  ve.sti(lo,  el  bien- 
estar, el  alimento  y  el  aire  de  cada  dia. 

Esa  dependencia  mutua  y  lecíproca,  por  el  no- 
ble vínculo  de  los  intereses,  que  deja  intacta  la  so- 
beranía de  cada  una,  no  solamente  aleja  la  guerra 
porque  es  destructora  para  todos,  sino  que,  tam- 
bién hace  de  todas  las  naciones  una  especie  de 
nación  universal,  unificando  y  consolidando  sus 
intereses,  y  facilita  por  este  medio  la  institución 
de  nn  poder  internacional,  destinado  á  reempla- 
zar el  triste  recui*so  de  la  defensa  propia  en  el 
juicio  y  decisión  de  los  conflictos  internaciona- 
les: recurso  que  en  vez  de  suplir  á  la  justi- 
cia, se  acerca  y  confunde  á  menudo  con  el  cri- 
men. 

¿Creéis  que  haya  inconveniente  en  que  una 
nación  dependa  de  otia  para  la  satisfacción  de 
las  necesidades  de  su  vida  civilizada?  Por  qué 
razón?  Porque  en  caso  de  guerra  y  de  inco- 
municación, cada  país  debe  poder  encontrar  en 
su  seno  todo  lo  que  necesita. 

Es  hacer  de  la  hipótesis  de  una  eventualidad 
de  barbarie,  caya  dia  mas  rara,  una  especie  de 
ley  natural  permanente  del  hombre  civilizado. 

Es  como  si  el  planeta  que  habitamos  se  con- 
siderase defectuoso  porque  recibe  de  un  astra 
extrangero,  el  sol,  la  luz  y  el  calor  que  produce 
la  vegetación  y  la  vida  animal  de  que  se  man- 
tiene el  mundo  animado,  que  anima  su  $ui)er- 
ficie. 

Por  fortuna  la    libertad   de  los  cambios   está 
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en  las  necesidades  de  la  vida  humana,  y  se  im- 
pondrá como  ley  natural  de  las  naciones  á  pesar 
de  todas  las  preocupaciones  5'  errores. 

La  industria  de  una  nación  que  pide  al  go- 
bierno protección  contra  la  industria  de  otra  na- 
ción que  la  hostiliza  por  su  mera  superioridad, 
saca  al  gobierno  de  su  rol,  y  dá  ella  misma  una 
prueba  de  cobardía  vergonzosa. 

El  gobierno  no  ha  sido  instituido  para  el  bien 
especial  de  éste  ó  de  aquel  oficio;  sino  para  el 
bien  del  Estado  todo  entero.  El  gobierno  no  es 
el  patrón  y  protector  de  los  comerciantes  ó  de 
los  marinos,  ó  de  los  fabricantes;  es  el  mero  guar- 
dián de  las  leyes,  que  protegen  á  todos  por  igual 
en  el  goce  de  su  derecho  de  vivir  barato,  mas 
precioso  que  el  producir  y  vender  caro. 

Limitar  ó  restringir  la  entrada  de  los  bellos 
productos  de  fuera,  para  dar  precio  á  los  pro- 
ductos inferiores  de  casa,  es  como  poner  trabas 
á  la  entrada  en  el  país  de  las  bonitas  mugeres 
extrangeras,  para  que  se  casen  mejor  las  muge- 
res  feas;  es  impedir  que  entren  los  rubios  y  los 
blancos,  porque  los  mulatos,  que  forman  el  fondo 
de  la  nación,  serán  excluidos  por  las  mugeres,  á 
causa  de  su  inferíorídad. 

Teméis  los  estragos  sin  sangre  de  la  concur- 
rencia comercial  é  industrial,  y  no  teméis  las 
batallas  sangrientas  de  la  guen*a.  Un  país  que 
ha  vencido  al  extrangero  en  los  campos  de  ba- 
talhi,  y  que  pide  á  su  gobierno  que  proteja  su 
Inepcia  é  incapacidad  por  el  brazo  de  la  fuerza, 


contra  la  sombra  que  le  dá  el  brillo  del  extran- 
gero,  prueba  una  pusilaminidad  inexplicable  y 
vergonzosa. 

Si  es  gloria  vencer  al  extrangero  por  la  espa- 
da, mayor  lo  es  vencerlo  por  el  talento,  porque 
lo  primero  es  común  á  las  bestias,  lo  segundo  es 
peculiar  del  hombre. 


APUNTES  SOBRE  LA  GUERRA 


APUNTES  SOBRE  LA  GÜEREA 


Preguntar  si  la  guerra  puede  ser  extinguida 
entre  las  naciones,  es  como  preguntar  si  las  na- 
ciones civilizadas  están  condenadas  á  vivir  per- 
petuamente en  el  estado  de  barbarie  entre  unas 
y  otras. 

La  guerra  es  la  justicia  hecha  á  sí  mismo,  y 
como  nadie  se  encuentra  injusto  hacia  los  otros, 
la  guerra  es  la  justicia  de  la  barbarie,  porque  es 
la  injusticia  misma. 

Este  género  de  injusticia  salvaje  ha  desapare- 
cido entre  los  hombres  que  forman  cada  nación 
civilizada,  ¿  por  qué  no  acabaría  por  desaparecer 
entre  las  naciones  que  forman  ^el  mundo  civili- 
zado? 

Lo  que  se  llama  órdcpt  social,  estado,  nación^ 
no  es  en  sí  mismo  otra  cosa  que  la  supresión  de 
la  guerra,  es  decir,  de  la  justicia  hecha  á  sí 
mismo. 

La  cirilizaciony  en  sí  misma,  no  significa  otra 
cosa  que  la  supresión  de  la  violencia  propia  como 
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medio  de  zanjai*  los  conflíctx)s  entre  los  hombres. 
Una  ciitdad,  significa  una  reunión  de  hombres 
viviendo  en  estado  de  paz,  bajo  la  regla  de  jus- 
ticia pronunciada,  aplicada  y  ejecutada  por  la 
sociedad  toda  entera,  como  la  sola  condición  de 
imparcialidad  y  desinterés,  es  decir,  de  justicia. 


n 


La  sola  guerra  coexistente  y  conciliable  con 
la  civilización,  es  la  del  cuerpo  social  todo  en- 
tero contra  el  culpable  de  infracción  de  sus  le- 
yes, lo  que  constituye  un  ataque  y  un  acto  de  hos- 
tilidad del  delincuente  contra  la  sociedad  toda 
entera,  porque  la  sociedad  vive  en  virtud  de  las 
leyes  que  protejen  la  justicia  y  el  derecho  de 
cada  uno. 

Es  posible  que  en  este  sentido  la  guerra  sea 
inextinguible,  á  causa  de  que  el  hombre,  por  per- 
fecto y  civilizado  que  sea,  no  puede  abdicar  lo 
que  tiene  de  animal  en  su  naturaleza  doble,  com- 
puesta de  apíffel  y  bestia^  como  lo  define  Pascal. 

La  guerra  procede  de  la  exaltación  eventual 
de  lo  que  en  el  hombre  hay  de  bestia,  sobre  lo 
que  contiene  de  ángel. 

Xo  hay  civilización  sin  leyes  y  castigos  pena- 
les, lo  cual  prueba  que  la  civilización  misma  no  es 
sino  la  organización  de  la  guerra  sobre  una  base 
que  le  hace  ser  el  castigo  y  la  reparación,  he- 
chos por  toda  la  sociedad  contra  ese  beligerante 
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excéntrico  y  monstruoso  que  se  llama  el  criminal 
6  el  culpable. 


m 


Y  así  como  la  sociedad  civil  no  lia  sido  la 
obra  y  el  resultado  de  un  pacto  celebrado  por 
los  asociados  en  un  momento  dado,  sino  la  obra 
gi'adual  y  tácita  de  sus  instintos  de  conseiTa- 
cion,  encontrándose  asociados  antes  de  apercibirse 
de  que  lo  estaban;  así  la  sociedad  internacional, 
lejos  de  ser  la  obra  de  un  Congreso  constitu- 
yente de  todas  las  naciones,  ha  de  ser  la  obra 
progresiva  y  gradual  de  la  necesidad  instintiva  que 
cada  una  tiene  de  buscar  la  garantía  y  la  pro- 
tección de  su  derecho  respectivo  en  la  autoridad 
y  en  el  poder  reunido  de  todas  ellas,  bajo  tribu- 
nales y  lejisladores  que  no  por  existir  descentra- 
lizados dejai-án  de  ser  federales  en  el  sentido  de 
pertenecer  á  una  suprema  múon  internacional  de 
todo  el  mundo  civilizado. 

Y  así  como  la  generalización,  extensión  y  cru- 
zamiento de  los  intereses  es  lo  que  ha  reunido  y 
confundido  en  un  solo  cuerpo  de  nación  á  los 
pueblos  y  lugares  que  existieron  dispersos  mien- 
tras sus  intereses  carecieron  de  anexión  y  enla- 
ce,— así  los  intereses  de  mas  en  mas  cruzados  y 
trabados,  de  las  naciones  civilizadas  entre  sí  mis- 
mas, serán  los  que  las  reúnan  en  una  especie  de 
cuerpo   social  mas   vasto,  si  no  mas  consolidado, 
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pero  no  menos  eficaz  y  protector,  por  la  acción 
unísona  y  espontánea  de  la  naturaleza,  sin  que 
las  doctrinas  de  la  ciencia  internacwnal  tengan 
mas  parte  que  la  que  han  tenido  en  la  forma- 
ción de  la  unidad  social  de  cada  país. 

Y  así  como  hoy  es  desechada  la  hipótesis  de  un 
pacto  ó  contrato  social  que  ha  sacado  á  los  hom- 
bres de  un  primitivo  aislamiento  salvage,  para 
reunirse  en  pueblo  y  nación,  así  será  desechada 
la  idea  de  que  sin  un  j)^cto  ó  contrato  social  ín- 
ternacioTial,  las  naciones  no  saldrán  de  su  aisla- 
miento actual  para  formar  el  piiebJo-mundo  6  la  so- 
ciedad universal  definitiva. 


1 


IV 


Qué  es  la  sociedad? — Una  vida  colectiva,  he- 
cha bajo  una  autoridad  común,  una  ley  común, 
una  justicia  común.  Sin  esta  comunidad,  puede 
haber  sociedad,   pero  no  sociedad  civilizada. 

La  sociedad  internacional  en  que  hoy  viven 
las  naciones  civilizadas,  no  es  civilizada  ella 
misma.  Se  compone  de  pueblos  civilizados  vi- 
viendo como  salvajes.  El  pueblo  mas  culto  de 
la  tierra  vive  hoy  respecto  de  los  otros  pueblos 
cultos,  como  vive  un  salvaje  del  desierto  en 
América,  en  el  sentido  que  carece  de  un  juez  y 
de  una  autoridad  común;  vive  peor  que  muchos 
de  esos  salvajes,  porque  casi  todos  ellos  se  hacen 
justicia  por  jueces  comunes. 


Cuando  Francia,  el  país  de  Voltaire,  tiene  un 
conflicto  con  Alemania,  el  país  de  Kant,  qué 
liacen,  cómo  proceden  para  decidirlo  judicialmen- 
te?—  Hacen  lo  mismo  que  hacen  dos  indios  de 
la  Pampa:  cada  uno  se  arma  de  un  palo,  y  el 
que  mata  ó  destruye  al  adversario,  ese  tiene  la 
razón.  Su  fuerza  física,  es  su  derecho  y  su  jus- 
ticia. 

Hasta  que  este  estado  de  cosas  no  deje  de 
existir,  el  mundo  será  civilizado  en  detalle  y  sal- 
vaje en  conjunto. 


Todos  los  gobjernos  dicen  querer  la  paz.  Pero, 
para  ellos,  el  mejor  camino  de  la  paz  es  !a  guerra. 
Toda  guerra  según  eso  es  pacíñca  por  sus  miras 
fíRales  y  ulteriores.  La  guerra  no  es  su  fin, 
pero  es  el  camino  de  su  fin:  tanto  vale  entonces 
que  ella  sea  ftn  ó  camino,  si  ha  de  ser  indis- 
pensable.—  Prepárate  á  la  guerra,  si  quieres  la 
piíz,  ha  dicho  Ma^uiarelo,  —  El  fin  de  la  guerra, 
es  la  paz,  ha  dicho  G roció.  En  tan  pobres  so- 
fismas descansa  lo  que  se  llama  derecho  de  la 
f/nerra,  6  al  menos  la  moralidad  de  la  guerra. 

La  paz  á  que  conduce  la  guerra,  es  la  paz 
de  los  muertos,  no  la  paz  de  los  vivos.  Xe(re- 
sariamente  la  muerte  de  un  beligerante  debe  i)o- 
ner  fin  á  la  }»:uerra,  «í  no   ser   que   el  venroilf)r 
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quiera  seguir  peleando  contra  sí  mismo.   No  hay 
combate  donde  no  hay  combatientes. 

La  paz  que  así  nace  de  la  guerra,  no  puede 
dejar  de  producir  la  guerra  á  su  vez.  No  es  paz, 
es  tregua.  La  tregua  por  ser  larga,  no  deja  de 
ser  tregua,  es  decir,  una  pausa  de   la  guerra. 

No  hay  mas  camino  para  llegar  á  la  paz,  que 
la  paz.  La  paz  nace  de  la  paz,  como  la  palo- 
ma nace  de  la  paloma.  La  paz  no  es  durable 
y  fecunda,  sino  cuando  nace  de  la  vida,  no  de 
la  sangre  derramada. 

La  justicia  de  sí  mismo,  es  una  provocación 
atentatoria  del  derecho  de  otro,  que  no  puede 
dejar  de  traer  su  represión.  La  guerra,  como 
justicia  propia,  es  un  crimen  que  no  puede  que 
dar  sin  castigo,  es  decir,  sin  otra  guerra,  que, 
en  su  calidad  de  crimen  como  justicia  propia,  es 
á  su  vez  causa  de  otra  guerra;  y  esta  misma 
de  otra  y  otra.  Así,  la  historia  de  la  humani- 
dad es  la  historia  del  crimen,  en  cuanto  es  la 
historia  de  la  guerra.  Este  crimen,  es  el  de  la 
justicia  propia.  Lo  raro  es  que  esta  justicia  sea 
crimen  en  el  individuo;  y  que  este  crimen,  sea 
justicia  en  la  nación.  Así,  la  cantidad  decide  de 
lo  justo  y  de  lo  injusto,  no  solo  el  meridiano, 
como   creía  Pascal. 
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VI 


EFECTOS    DE    LA    (iUEJíKA    EX    SUD-AMERICA 

La  guerra  es  funesta  á  la  América  del  Sud, 
no  solo  por  la  sangre  que  hace  derramar,  sino 
porque  ella  absorbe  el  tesoro  de  sus  gobiernos. 
Abrid  un  presupuesto  ordinario  de  gastos;  dos 
terceras  portes  de  él  son  consagrados  á  la  guer- 
ra, aun  en  medio  de  la  paz.  La  de  esos  paises 
bin  enemigos,  es  armada  como  la  guerra  y  tan 
cara  como  la  guerra. 

La  efusión  de  su  sangre  no  tiene  tan  desas- 
trosa influencia  en  los  destinos  de  América  como 
las  de  sus  caudales    públicos. 

Lo  que  se  dá  á  la  guerra,  se  quita  á  la  edu- 
cación, á  la  industria,  á  la  civilización,   á  la  li- 
l»ertad,   porque    la    guerra   en    Sud- América   no 
tiene  efecto  mas  inmediato  3'  eficaz  que  la  para 
lizacion  de  todas  estas  cosas. 

La  simple  cifra  del  presupuesto  de  guerra  en 
Sud  -  América  descubre  lo  que  es  en  realidad  la 
guerra:  nada  mas  que  un  gasto  público;  un  sim- 
ple consumo  colosal  de  los  recursos  del  Estado, 
el  objeto  )'  destino  de  la  contribución  pública. 

Luego  la  guerra  es  una  industria  privilegia- 
da de  esos  paises;  y  cuyo  privilegio  consiste  en 
tjue,  lejos  de  ser  como  las  otras  el  trabajo  orga- 
nizado, es,  al  contrario,  la  ociosidad  constituida. 

léix  guerra  así  tomada,  significa  plata  mas  que 
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sangre:  gOí.e>  mas  que  lágrimas:  es  uti  mero  gas 
to  público;  un  asunto  tle  finanzas;  un  consumo 
(le  la  riqueza  pública  y  privad;i,  hecho  con  el 
objeto  involuntario  de  alejar  la  inmignicion,  de 
degradar  el  crédito  público,  de  paralizar  los  tra- 
bajos de  la  industria,  de  suspender  la  instruc- 
ción, de  despoblar  el  país  de  la  flor  de  su  po- 
blación obrera  y  trabajadora;  y  finalmente»,  de 
alejar  mas  y  mas  la  inteligencia  y  el  imperio  de 
la  libertad,  que  consiste  en  el  gobierno  del  país 
por  el  país,  cosa  que  no  se  aprende  bajo  el  es- 
tado peniianente  de  sitio. 

En  est€  sentido  el  presupuesto  de  guerra  po- 
dría denominarse  con  mas  propiedad,  en  la  Amé- 
rica republicana  del  Sud,  presupuesto  de  barba- 
rie y  de  tiranía,  gasto  ordinario  del  atraso  na- 
cional, consumo  de  los  recursos  del  país  en 
alimentar  una  clase  privilegiada  de  empleados 
vitalicios  ocupados  de  no  hacer  nada  sino  gastar 
lo  que  otros   pagan. 

Dad  ejércitos  á  paises  que  no  tienen  enemi- 
gos ni  necesidad  de  hacer  guerras  y  creáis  una 
clase  de  industriales  que  se  ocupará  de  ha'^er  y 
deshacer  gobiernos,  ó  lo  que  es  igual  de  hact»r 
la  guerra  del  país  contra  el  país,  á  falta  de 
guerras  extrangeras.  VA  ejército  degenera  cu 
clase  gobernante,  y  el  pueblo  en  clase  gobernada 
ó  sometida.  Kl  ejército  es  el  surtidero  de  los 
candidatos  al  gobierno,  que  no  son  otros  que  los 
héroes  de  espada  erigidos  en  libertadores  siempre 
que  salen  v¡<'toriosos  de  la?»   guerras  de  candida- 


turas  al  gobierno  político,  convertido  en  propin;x 
ó  sinecura  militar. 

Gastar  en  educación,  tMi  caminos,  en  obras  pu- 
blicas^ una  parte  del  tesoro  nacional,  es  tirar  el 
dinero  á  la  calle,  mientras  gastéis  la  mitad  de 
él  en  las  cosas  de  guerra,  cuyo  gasto  no  tiene 
mas  resultado  práctico  que  anular  la  obra  de  la 
educación,  devastar  y  destruir  los  caminos,  arrui- 
nar las  obras  pilbliras,  alejar  la  inmigración, 
despoblar  el  país  de  sus  mejores  habitantes,  ó  lo 
que  es  igual,  embrutecerlo.  Y  como  la  guerra 
es  lo  único  que  produce  f/lona  en  Sud  -  América, 
el  objeto  de  tal  gloria  en  esa  parte  del  mundo 
es  amontonar  ruinas,  ruinas  gloriosas,  ruinas  mo- 
numentales, pero  ruinas.  Los  huesos  humanos 
son  el  adorno  ilustre  de  esos    territorios  yermos. 


\U 


A  juzgar  de  los  l']sta«los  de  Sud-América  por 
sus  presupuestos  de  guerra,  se  diria  que  son  co- 
lonias militares  do  una  Metrópoli  ambiciosa,  mas 
bien  que  estados  libres.  Se  diria  que  rigen 
siempre  los  tiempos  de  la  conquista  española. 
Si  hay  un  rasgo  en  que  esos  estados  son  la  pro- 
secución de  su  vieja  condición  de  colonias,  es  el 
que  ofrece  su  i)resupue.'^to  militar. 

Pero  la  guerra  tenia  un  objeto  bajo  el  an- 
tiguo régimen,  ó  un  doblo  objeto: — primero: 
defender  los    dominios  ospafiides  en    América   de 
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las  usurpaciones  incesantemente  intentadas  por 
las  otras  naciones  europeas  rivales  de  España, 
líse  objeto  ha  desaparecido  del  todo  por  la  in- 
dependencia de  América,  que  Impuesto  en  manos 
de  todas  las  naciones  el  goce  libre  de  esa  parte 
del  mundo: — segundo:  conquistar  y  defender  la 
conquista  americana,  contra  las  agresiones  reac- 
cionarias de  los  indíjenas.  Pero  los  indíjenas  ape- 
nas ocupan  hoy  la  atención  de  una  décima  parte 
del  ejército.  Son  mas  bien  ladrones  y  rateros,  que 
militares.  Por  otra  parte,  como  ellos  no  amena- 
zan al  gobierno  existente,  poco  se  ocupa  éste  de 
perseguirles.  La  guerra  entonces  no  tiene  por 
objeto  sino  el  país  mismo,  es  decir,  el  gobierno, 
que  todos  los  partidos  á  su  vez  se  aiman  para 
<;onquistar  y  poseer;  y  después  de  obtenido,  pa- 
ra conservarlo  por  la  fuerza  de  las  armas.  Así, 
la  guerra  en  que  esos  paises  absorben  sus  finan- 
zas, es  la  guerra  del  país  contra  el  país;  es  la 
guerra  del  país  contra  sí  mismo,  y  naturalmente 
en  favor  del  extrangero  que  gana  en  poder  so- 
J)re  el  país  extenuado  por  sí  propio,  como  éste 
pierde  en  su  influencia  exterior. 

VIII 

Hay  en  el  mundo  paises  que  han  agrandado 
5>u  territorio  por  la  guerra ;  el  Rio  de  la  Plata 
ha  perdido  la  mitad  del  suyo  en  poco  mas  de  me- 
dio siglo,  por  la  espatla  de  sus  guerreros,  siem- 
pre victoriosos. 
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Ha  sufrido  esa  pérdida  como  Méjico,  en  be- 
neficio de  las  naciones  americanas  todas  :  sin  em- 
bargo, sus  patriotas  solo  ven  en  los  gobiernos  dt.' 
Kuropa  los  conquistadores  pasivos  de  su  suelo. 

El  Viretnato  de  Buenos  uiires,  creado  para 
seiTÍr  de  contrapeso  al  poder  del  Portugal  en 
América,  compuesto  del  Brasil  todo  entero,  era 
al  principio  de  este  siglo  tan  grande  como  el 
Brasil  mismo,  y  sin  duda  mas  grande  que  el 
reino  de  nueva  España^  6  Méjico. 

He  aquí  sus  dimensiones,  señaladas  por  Azara, 
en  sus  viajes  por  América  del  Stid^  cap.  V\  — 
Tor  límite  austral,  el  Estrecho  de  Magallanes  ó 
el  paralelo  de  53  gi-ados ;  por  el  Xorte,  el  para- 
lelo de  16  grados  ;  al  Oeste  las  cúspides  mas 
Orientales  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Al  Oriente  la  costa  Patagónica  hasta  el  Kio 
de  la  Plata,  siguiendo  la  línea  divisoria  del  Bra- 
sil hasta  los  22  grados  y  de  ahí,  siempre  al 
Xorte,  hasta  los  16  ya  mencionados. —  Estos  lí- 
mites, dice  Azara,  encierran  una  superficie  muy 
irregular,  pero  cuya  latitud  geográfica  sola  pre- 
senta mas  de  setecientas  veinte  leguas  de  largo: 
el  ancho  es  muy  vario,  pero  i)uede  tener,  por 
téimino  medio,  el  de  doscientas  leguas  —  Kn 
una  extensión  tan  vasta,  comparable  acaso  Á  la 
Europa  entera,  hay,  como  puede  concebirse,  va- 
riedad en  el  clima,  etc.> 

Ese  es  el  territorio  que  el  gobieniD  de  la  Ue- 
piiblica    Argentina,    inaugurado  el   2.")  de    ^íayo 


de  1810,  en  Buenos  Aires,  recibió  del  antiguo 
gobierno  español,  caducado  en  ese  dia. 

Sus  patriotas,  —  hombres  de  estado,  guerreros 
y  publicistas  —  han  perdido  en  menos  de  sesenta 
años  por  su  diplomacia  y  por  sus  guerras ,  las 
seis  provincias  argentinas  de  La  Faz,  Cochaham- 
ha,  Chuqtdsaca^  Pofosí,  Chiquitos  y  Tanja,  que 
integran  hoy  á  BoJivia:  la  provincia  Argentina 
del  Paragaati,  que  es  hoy  estado  independiente ; 
la  provincia  Argentina  de  Moyikrkleo,  que  tam- 
bién es  nación  aparte.  El  Archipiélago  de  las 
Malvinas,  anexionado  á  Inglaterra,  con  la  ayuda 
de  los  Estados-Unidos.  Ma(/aUanes,  anexado  á 
Chile  con  auxilio  del  actual  presidente  Sarmiento, 
entonces  simple  emigrado  político  en  aquel  país. 
El  Chaco  y  Patayonia,  en  litigio. 

Con  escepcion  de  las  Islas  Malvinas,  todas 
esas  pérdidas  argentinas  han  cedido  en  ensanche 
territorial  de  sus  vecinos  americanos,  y  han  sido 
la  obra  combinada  ó  compuesta  sin  ser  combina- 
da, de  los  célebres  generales  Ilelgrano,  San  Mar- 
tin, Bolivar,  Sucre,  Alvear,  Artigas,  liosiis,  Mi- 
tre, Sanniento,  etc. 

La  guerra  ha  quitado  todo  eso  á  la  Ixepúbli- 
ca  Argentina,  sin  darle  en  cambio  ni  la  libertad, 
ni  la  paz,  ni  la  seguridad,  pues  no  le  ha  dejado 
darse  un  gobierno  regular  que  fué  todo  el  obje- 
to con  que  desconociti  y  derrocó  al  gobierno  de 
Kspaila. 

Todo  el  suelo  que  ha  salvado  hi  Keiníblica  y 
le  resta    hoy  dia,  lo  «lebe  á  la  geografía,  que  ha 
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o.iiitt'iiiilo  las  dilapidaciones  de  la  esi»ada.  A  los 
Andes  se  debe  que  Ctit/o  no  esté  anexado  á  Clrle; 
al  rrfffjifof/y  que  las  provincias  de  Entre-Ríos  y 
(oniotfcs  no  hagan  parte  del  Brasil.  Las  provin- 
cias del  rs'orte  3"  del  Centro,  nos  quedan  gracias 
ií  que  están  encerradas  geográficamente  en  lo  inte- 
rior de  un  vasto  país,  inaccesible  á  nuestros  dé- 
biles vecinos.  El  mas  heroico  y  victorioso  de  nues- 
tros generalrs  no  sería  capaz  de  hacer  de  Cor- 
íloha  ó  de  Santiago  del  Estero  ó  de  San  Juan  y 
Mendoza,  otros  tantos  Estados  sol)eranos  é  inde- 
pendientes en  el  grado  que  lo  son  BoUviOy  el  I^a- 
raf/aai/  y  jro)itrr¡deo,  por  haber  hallado  estos  en 
su  situación  geográfica,  á  los  extremos  del  país, 
el  medio  de  consagrar  la  obra  de  nuestra  locura 
propia. 

Y  comií  el  gobierno  moderno,  cuya  voluntad 
y  i)oder  no  ha  podido  impedir  esas  pérdidas,  que 
ciertamente  no  ha  podido  desear,  conserva,  á  los 
sesenta  años  de  su  existencia,  la  debilidad  origina- 
ria de  complexión  (pues  todavía  está  sin  Capital, 
y  sin  ))oder  inmediato  y  local  en  la  ciudad  de 
su  residencia),  no  hay  razón  para  no  temer  que 
i'sas  pérdidas  sigan  su  curso  progresivo  en  lo 
futuro. 

í'onju  no  hay  un  gobierno  aparte  y  especial- 
mente instituido  para  solo  la  política  exterior, 
sino  <|Ue  esta  es  conducida  por  el  gobierno  in- 
terior y  único,  se  sigue  que  toda  la  suerte  ex- 
terior   ó  diplomática  del  país  depende  del    estado 
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de   su  gobierno  interior,  es  decir,  de  su    política 
interior. 

El  país  que  invierte  este  método  y  hace  de- 
pender su  política  interior  y  la  existencia  de  su 
gobierno  interior  de  su  política  extei'ior,  da  se- 
ñal de  no  ser  capaz  de  autonomía  ó  vida  inde- 
pendiente, y  está  virtualraente  en  el  camino  «le 
ser  colonia  ó  dependencia  del  poder  extrangero, 
cuya  alianza  ó  relación  sirva  de  columna  á  su 
gobierno  interior. 


IX 


DEKECHOS    DE    LA    GUEllUA 

El  derecho  de  ]a  guerra,  es  el  derecho  de  daíiar 
al  que  nos  daña  para  que  cese  de  dañarnos.  Es 
el  derecho  de  la  defensa :  es  el  derecho  de  ma- 
tar, nacido  del  derecho  de  vivir. 

Pero  si  el  que  mata,  es  el  juez  encargado  de 
decidir  que  ha  matado  en  su  defensa,  toda  guerra 
será  defensiva,  toda  agresión  será  hecha  en  de- 
fensa de  la  vida,  y  el  homicidio  pasará  á  ser 
un  derecho  profesional  de  vivir.  Todo  el  que 
mata  dirá  que  mata  en  defensa  de  su  vida,  en 
razón  de  que  su  vida  se  alimenta  con  el  despojo 
de  su  víctima.  Xo  habrá  asesino  que  no  pueda 
ílecir  que  se  defiende  cuando  mata  en  busca  de 
alimento  para  conservar  su  vida.  El  derecho  de 
homicidio  vendrá  á  confundirse  con  el  derecho 
de  la  caza  y  de  la  pesca. 


Sí  dejamos  al  hombre  ver  el  mundo  desde  el 
punto  de  vista  de  su  individuo,  él  lo  dividirá  en 
dos  partas :  la  una  será  él,  la  otra  el  universo  : 
él  será  la  parte  priníúpal,  el  mundo  propiamen- 
te dicho;  lo  demás  será  un  accesorio  de  su  per- 
sona. 

Robar  para  comer,  según  eso,  será  defender 
su  vida.  Así  entendió  el  derecho  de  defensa  el 
pueblo  romano,  y  así  lo  entiende  hoy  el  pueblo 
que  mejor  copia  al  pueblo  romano. 

Lo'í  latinos  ó  romanos  del  dia,  no  son  los  ita- 
lianos, ni  los  españoles,  ni  los  franceses.  Los  la- 
tinos del  dia  son  los  alemanes,  los  germanos,  su- 
cesores á  título  de  vencedores,  de  los  romanos  de 
Roma.  Si  no  lo  son  por  la  raza^  lo  son  por  la 
divisa. 

La  especie  humana  es  una.  Las  razas  en  quo 
se  considera  dividida  no  son  mas  que  las  divi- 
siones que  la  especie  ha  recibido  en  tal  6  cual 
sentido  moral,  bajo  la  acción  del  clima  ó  de  al- 
gún grande  acontecimiento  de  la  historia. 

El  latino  del  dia  es  el  que  reproduce  al  latino 
antiguo  por  su  modo  de  ser  y  conducirse.  Kl 
germano  actual  no  es  el  germano  del  tiempo  d(.» 
I'ácito.  Si  no  fuese  así,  la  libertad  viviría  hoy  en 
las  márgenes  del  Ráltico,  no  en  Inglaterra,  ni 
en  Kstados-l^nidos.  Viviría  en  Prusia,  no  en  Ho- 
landa y  Bélgica. 

Lo  que  sucede  tiene  su  razón  de  ser.  Xo  exis- 
te un  pueblo  moderno  que  exceda  á  la  Alemania 
i'W    el  conocimiento  de  la  historia  y  del  derecho 
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romano.  Tanta  atención,  tanta  admiración,  tan- 
ta posesión  del  mundo  romano,  ha  debido  acribar 
por  hacer  romanos  á  los  germanos  de  este  siglo. 


X 


KESI'ONSABILIDADES    DE   LA    GUERRA    COMO 
31EDI0S    DE    PREVENIRLA 

Los  Estados-Unidos  cobran  á  la  Inglaterra  los 
daños  y  perjuicios  indirectos,  que  han  sufrido 
por  el  Alabama,  coi-sario  amiado  y  salido  de 
Liverpool,  cuando  la  guerra  de  cesecion. 

Se  ha  dicho  que  esos  perjuicios  no  pueden  bajar 
de  diez  mil  millones  de  francos. 

Es  imposible  creer  que  moralmente  y  hones- 
tamente la  Alemania  haya  tenido  otra  mira  que 
hacerse  pagar  esos  daños  indirectos  por  la  Fran- 
cia, exigiéndole  cinco  mil  millones  como  indemniza 
cion  de  la  guerra  que  le  llevó  en  mil  ochocientos 
setenta. 

Pero  la  opinión  del  mundo  ha  enconti*ado  duro 
el  castigo  inflijido  á  Francia  vencida  por  su  ven- 
cedor agredido. 

Sea  por  la  disparidad  del  caso,  ó  sea  por  hi 
disparidad  de  la  moralidad,  los  Estados-Unidos 
parecen  declarar  hoy  (27  de  Marzo  de  1872), 
t|ue  no  es  la  suma  de  los  perjuicios  indii*ectos 
lo  que  piden  al  tribunal  arbitral  de  Ginebra, 
sino   hi  declaración    en    principio  tle  una  respon- 


^íabilidad   que  sirva  de  freno    en  lo   futuro  á  los 
que  se  lanzan  con  facilidad  cu  la  guerra. 

En  este  sentido,  puede  ser  considerada  la  nue- 
va doctrina  de  los  jterjiddos  indirectos^  como  un 
gran  evento  en  el  derecho  de  gentes  moderno  y 
la  mira  trascendente  de  esa  innovación  como  esen- 
cialmente moral  3'  saludable. 

Pero,  para  ser  completa  habrá  que  añadir  á 
los  ¡urjukios  ¡ndirccfos,  no  solo  á  los  neutrales 
que,  lejos  de  serlo,  intervienen  en  la  guerra; 
sino  á  los  beligerantes  mismos,  que  la  hacen  toda 
en  daño  de  los  neutrales;  3'  de  los  beligerantes, 
no  solo  los  perjudicadores  directos,  sino  los  j;(»r- 
Jtfdicadores  indirectos,  los  atttores  indirectos,  los 
rcs2)ons(d/Jes  indirectos,  los  cómplices  indirectos  del 
crimen  de  la  guerra,  3^  los  castigos  y  reparacio- 
nes en  que  los   constituya   su  cr  ímen   indirecto. 

Claro  es  que  me  refiero  á  los  gobiernos,  á  los 
gobernantes,  soberanos  ó  no,  que  son  de  ordina- 
rio los  que  precipitan  á  los  pueblos  en  la  guerra. 

Kilos  deben  pagar  su  crimen,  con  la  pérdida 
del  puesto  3'  del  poder  que  les  han  permitido 
peri)etrarlo  3'  pueden  permitirles  renovarlo  en  lo 
futuro. 

Ksta  responsabilidad  seria  mas  legítima  3'  mas 
eficaz  (jue  la  oti-a.  Las  indemnizaciones  de  guerra 
son  pa}»:adas  \}ov  los  pueblos,  que  han  pagado  su 
tributo  <í  multa  de  sangre  3^^  de  ruina  por  un 
crimen  que  no  es  su3*o. 

Kl  castigo  de  los  gobernantes,  que  han  pro- 
vocado y  conu'uzadi»  la  guerra,  como  leparacion 


(le  5111  crimen  de  lesa  humanidad,  sería  mas  justo 
y  mas  eficaz  como  medio  de  prevenir  su  repe- 
tición, que  lo  serán  jamás  las  indemnizaciones 
pecunarias,  que  debilitando  al  pueblo  afirman  y 
robustecen  el  poder  de  sus  opresores. 


XI 

Si  la  guerra  es  un  crimen  (como  hoy  se  re- 
pite por  los  mejores  espíritus),  el  guerrero  no 
puede  ser  un  santo.  Ese  crimen  no  se  comete 
por  sí  mismo.  El  hombre  de  guerra  (como  se  lla- 
ma al  soldado),  es  su  perpetrador  natural.  Pero 
nunca  solo.  Si  la  guerra  es  un  crimen  de  ho- 
micidio en  grande,  es  de  todos  los  crímenes  el 
que  tiene  mas  cómplices.  Y  '  como  no  hay  dos 
justicias  criminales,  una  para  las  naciones  otra 
para  los  individuos,  según  los  principios  genera- 
les del  derecho  penal,  los  que  mandan  hacer  la 
gueiTa  son  tan  criminales  como  los  que  la  hacen; 
es  decir,  los  soberanos,  los  jefes  de  los  Estados, 
como  los  solda<los  mismos. 

El  crimen  de  la  guerra  vivirá  eternamente 
romo  un  derecho  mientras  no  se  castigue  en  to- 
dos y  cada  uno  de  sus  cómplices. 

Para  el  hombro  do  (juermy  para  el  hombre  cuya 
vocación  y  oficio  es  la  guerra,  que  vive  de  hi 
guerra  y  para  la  guerra,  que  prospera  y  se 
agranda  por  la  guerra,  que  por  la  guerra  gana 
honores,  grados,  sueldos,  empleos,  fortuna,  poder, 


—  la  paz  lio  puede    dejar  de  ser  una  calamidad. 

Si  alguna  vez  la  (luiere,  no  puede  ser  sino 
cuando  es  resultado  de  la  guerra.  Su  divisa  es 
la  de  la  canción:  —  (/Herraj  f/ucrra^í/Kcna,  y  (Jes- 
pites  Imhrá  paz, 

Pero  la  guerra,  que  por  regla  general  es  un 
crimen,  como  todo  homicidio,  como  todo  acto  de 
violencia,  puede  por  escepcion  ser  un  acto  de 
justicia.  También  los  jueces  son  homicidas  en 
cuanto  hacen  matar;  pero  la  muerte  que  ellos  dan 
es  justa  porque  tiene  por  principio  y  mira,  la 
vida.  El  derecho  de  matar,  que  ellos  ejercen 
en  nombre  de  la  sociedad,  nace  del  dereclio  de 
vivir. 

Una  guerra  de  independencia,  lejos  de  ser  uji 
crimen,  es  un  acto  de  justicia.  Tal  ha  sido  la 
líuerra  de  la  independencia  de  América. 

Ese  antecedente  ha  ennoblecido  la  guerra  en  sí 
misma,  en  perjuicio  de  la  libertad  americana  que 
ella  tuvo  en  jnira  por  esta  causíi  simple. 

Cuando  la  libertad — que  es  el  gobierno  de  sí 
mismo, — interno  y  externo, — consiste  en  gober- 
narse sin  inteivencion  del  extrangero,  la  liberta<l 
se  llama  nidcpvndviiria, — Es  la  sola  libertad  que 
puede  coníjuistarse  en  un  dia,  en  una  campana, 
en  una  I )a talla. 

Pero  la  libertad  interior  es  otra  cosa.  Ella 
consiste  en  el  gobierno  del  país  por  el  país,  en 
este  sentido,  que  él  país,  que  es  el  mandante, 
debe  gobernar  á  su  mandatario,  que  es  el  go- 
bierno, lejos  de  ser    gobernado  poi*   su  umndata- 
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rio  sin  ingerencia  del  país,  que  es  el  mandante. 
Pero  esta,  es  la  libertíul,  que  no  puede  ganar- 
se jamás  por  la  guerra,  porque  ella  tiene  por 
condición  de  existencia  la  educación  y  la  int^ligen- 
cía  del  país  en  el  gobierno  de  sí  mismo. 


XII 


NKUTKALIDAD 


Han  desembarc^ido  fuerzas  extrangeras  para 
l)roteger  la  aduana  áv  Montevideo,  en  Febrero 
de  1843,  en  Enero  de  1858,  en  Enero  de  1865, 
en  Febrero  de  1868  y  á  fines  de  1870. 

Esos  desembarcos  han  sido  hechos  á  jieticion 
del  gobierno  mismo,  por  los  marinos  de  guerra 
presente-?  en  el  puerto  de  Montevideo  de  las  si- 
guientes naciones:  franceses,  inglesas,  alemanes, 
americanos  del  norte,  españoles,  italianos,  brasi- 
leros. 

¿Qué  quiere  decir  este  hecho? — (¿ue  la  neu- 
tralización de  Montevideo  por  un  tratado  intei- 
micional  de  todos  los  jioderes  marítimos  de  Eu- 
ropa y  América,  sería  el  solo  medio  etícaz  de 
preservar  la  p<iz  de  esa  ciudad  comercial,  que 
no  es  interrumpida  sino  |)or  la  ambición  del  Bra- 
sil, servida  i>or  las  faciiones  interiores  quf*  «'I 
susí'íta  y  empuja  á  la  revuelta  permanente. 

Sea  que  el  Brasil  se  valga  de  las  faí-í¡on*s. 
ó  que  las  fanriones  se  valgan  del  Brasil,  la  gu«Tra. 
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íil  fiívor  dt»  esa  ayuda  mutua,  dejaría  de  tenerla 
á  su  disposición  desde  que  la  Banda  Oriental 
fuese  declarada  suelo  neutral. 

Y  si  el  Brasil  se  vuelve  un  anexo  virtual  de 
la  Francia  por  la  presencia  de  los  Orleanes  en 
los  dos  tronos,  la  América  republicana  tendrá 
que  buscar  su  garantía  en  la  neutralidad  de 
Montevideo,  de  Entre-Rios  y  Connentes,  y  del 
Paraguay,  asegurada  por  Prusia,  Rusia,  Ingla- 
terra V   listados- Tnidos. 


XIII 


NEUTRALIDAD 


Se  neutraliza  un  país  chico  para  prevenir  la 
guerra  de  dos  grandes  paíse^  entre  quienes  se 
encuentra  colocado  el  cliico. 

¿Por  qué  no  se  neutralizarían  todo^  los  países 
á  la  vez?  La  neutralidad  del  mundo,  significii- 
ria,  que  ningún  Estado  tiene  derecho  de  sacar  la 
guerra  de  su  territorio.  Este  seria  el  solo  medio 
de  reducir  toda  la  guerra  á  la  de  propia  defensa. 
Toda  guerra  lurba  en  territorio  extraño  haría 
responsable  al  invasor  de  la  presunción  de  un 
crimen  internacional.  Seria  n»])Utado  culpable 
de  un  crimen  de  vandalismo  contra  la  sociedad 
de  his  naciones,  todo  pueblo  ví-^to  con  las  armas 
en  la  mano  dentro  del  territorio  de  otro  pue- 
blo, como  e-;  sospechado  ladrón  v\  que  es  toma- 
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(lo  con  armas  en  la  casa  age  na,  con  un  rin 
hostil  al  dueño. 

Así  se  acabaría  el  sofisma  de  las  invasiouei> 
defensivas,  absurdo  que  hace  impDsible  distinguir 
la  guerra  ofensiva  de  la  defensiva,  es  decir,  el 
crimen  de  la  justicia,  en  la  guerra. 

Como  este  no  seria  sino  aplicar  á  la  sociedad 
de  las  naciones  un  principio  que  ysi  gobierna  á 
(íada  nación  en  su  interior,  la  unidad  y  univer- 
salidad de  ese  principio  de  todo  orden  social,  sea 
nacional,  sea  internacional,  tendría  por  resulUido 
e^pontáneo  el  establecimiento  de  esa  regla  en  la 
práctica  de  la  vida  internacional,  al  favor  de  los 
progresos  de  la  humaniad  en  su  civilización  tal 
como  viene  desarrollándose  de  siglos  atrás. 

XIV 

COKSO 

Adheiido  al  tratado  de  Faris,  en  su  tratado 
reciente  que  abroga  el  corso,  el  Paraguaj'  ha 
hecho  una  tontería,  como  la  han  hecho  todas  \as 
líepúhlicas  de  Sud-Améríca,  que  han  precedido  al 
Paragua.y  en  un  abandono  inconveniente  de  h\ 
única  arma  defensiva  que  tiene  un  poder  sin 
marina  que  entra  en  guerra  contra  un  i)oder 
marítimo. 

La  Inglaterra  y  Francia  poderes  marítimos,  que 
dictaron  á  Husia  el  tratado  de  l'aris,  después  de 
.SU.S  victorias  en  Crimea,  no  abandonaron  el  corso 


en  realidad;  ó  al  menos,  abolieron  solo  los  cortea- 
i  ¡os  ó  el  corso  hecho  i:or  i)articulares,  pero  >e  re- 
servaron ese  derecho  de  corso  para  su  marina  de 
guerra.  Por  el  tratado  de  ravis^  solo  pueden  ser 
corsarios  los  l)uques  de  guerra  de  los  poderes  ma- 
rítimos. 

Lo  que  el  tratado  de  Taris  establece  en  cor- 
rectivo de  este  corso  oficiat,  es  el  principio  en 
cuya  virtud  el  pabellón  cubre  la  mercancía.  Como 
las  Bepúblicas  de  Sud-Améiica  hacen  su  comer- 
cio en  marina  europea  ó  neutral,  este  artículo 
iiltimo  es  el  que  las  pone  al  abrigo  del  corso  ofi- 
cial 6  derecho  de  aiu'esamiento,  que  se  reservan 
lo^  poderes  marítimos  que  dictaron  el  congreso 
de  París. 


XV 


Por  lo  demás,  todo  bloqueo  comndal,  todo  IjIo- 
queo  militar  ó  sitio  de  una  i)laza,  son  hostiles  al 
mundo  neutral  iwco  menos  que  al  beligerante. 
Ambos  bloqueos  y  todo  derecho  de  i)resa,  son 
medios  de  guerra  que  tienen  por  objeto  hostilizar 
al  poder  beligerante  en  su  comercio.  Pero  como 
ese  comercio,  significa  su  intercambio  con  las  de- 
mas  naciones,  en  que  las  ganancias  son  comunes, 
los  efectos  de  la  hostilidad  hecha  &  ese  intercam- 
bio, son  igualmente  comunes,  es  decir,  afectan  al 
beligerante  lo  mismo  que  á  los  poderes  que  con 
él  comercien. 
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En  e^ie  sentido  no  hay  en  realidad  neutrales  en 
la  guerra.  Todos  sufren  sus  consecuencias,  porque 
todos  los  Estados  se  ligan  y  son  solidarios  por  su^ 
relaciones  de  comercio.  Toda  guerra  es  un  ata- 
que á  la  sociedad  universal,  es  decir,  al  mundo 
civilizado  ;  y  el  dia  que  esa  sociedad  tenga  un 
brazo  y  un  órgano  común  y  general  como  el  de 
un  Estado,  los  bdigerantes  serán  castigados  coma 
los  dacUstas,  por  su  delito  de  lesa  comunidad. — 
l'^n  robo  ¿pitcniacional  ó  paríicHlav,  es  un  doble 
ataque  contra  la  sociedad  toda  y  contra  la  jyprso- 
na  robada;  contra  toda  la  sociedad  internacional 
ó  mnmlo  neutral,  y  contra  el  beligerante,  roba- 
dos ó  ataca-dos  en  sus  propiedades. 

XVI 

Tan  cierto  es  que  la  política  exterior  tiene  su 
base  en  la  política  interna  y  deriva  de  esta  úl- 
tima, que  no  es  posible  constituir  el  poder  militar 
de  una  nación  i-especto  de  las  otras,  sino  empe- 
zando "por  constituir  el  poder  interno  déla  nación, 
en  atención  á  que  no  es  el  ejército  otra  cosa  que 
una  faz  de  la  sociedad  misma  á  que  peilenece. 

Así,  para  ser  fuerte  ante  el  extrangero,  la  cons- 
titución interior  tiene  que  establecer  el  servicio 
obligatorio  militar  de  todos  sus  ciudadanos.  Este 
l)unto  corresponde  á  su  organización  social  inte- 
rior. Tiene  también  que  centralizar  su  gobierno 
interior  para  fortalecerlo  y  prevenir  los  conflictos 
y  di.scusiones  intei'provinciales,  de  que  rara  vex 


«leja  de  aprovechar  el  extrangero   para  liosrilizar 
al  país  debilitado  por  e>5a  división  interna. 

Pero  esto  quiere  decir  que  la  política  interior 
de  cada  nación  depende  á  su  vez  de  las  nece- 
sidades de  su  política  exterior,  y  que  en  el  fondo 
no  son  dos  políticas  sino  una  sola  con  dos  fases: — 
una  interna  y  otra  externa. 

XVII 

FU£BLO-MUNDO 

El  pensamiento  atribuido  á  Cario  Magno,  á. 
Carlos  V,  á  Luis  XIV,  á  Xapoleon  I,  á  Bis- 
marck  ó  Guillermo  I  de  dominación  continental, 
ó  de  un  vasto  Estado  formado  de  todo  el  mundo 
civilizado  al  rededor  del  suyo,  no  es  original, 
ni  es  paradojal,  pues  solo  es  reminiscencia  de  lo 
que  ya  ha  sido  un  hecho  existente  y  conocido 
en  la  historia,  con  el  nombre  de  imperio  ronmno. 

El  imperio  romano  llegó  á  componerse  de  todo 
el  mundo  civilizado  de  su  tiempo. 

«Las  naciones  que  forman  al  presente  tan  im- 
ponentes reinos  (dice  Bossuet)  todas  las  (valias 
(Francia),  todas  las  Espaftas,  casi  toda  la  Gran 
Bretaña,  la  Iliria  hasta  el  Danubio  (Austria), 
la  Germania  hasta  el  Elba,  el  África  liasta  sus 
desiertos  impenetrables,  la  Grecia,  la  Francia,  la 
Syria,  el  Egipto,  todos  los  reinos  de  Asia  menor, 
y  los  comprendidos  entre  el  Pont-Euxin  y  el  mar 
Caspio  y  otros  nnichos  aun,  no  han  sido  durante 
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muchos  siglos,  sino  provincias  romanas.'     (Disc, 
hist.  Univ.,  III,  part.  c.  6). 

Se  sabe  que  esa  aglomeración  de  naciones  en 
una  sola  nación  universal,  fué  operada  por  la 
violencia  del  pueblo  romano  y  en  torno  suyo. 

«Así,  Roma  no  era  propiamente  una  monarquia 
6  una  república,  sino  la  cabeza  del  cuerpo  for- 
mado por  todos  los  pueblos  del  mundo,  >•  dice 
Montesquieu. 

Ese  hecho  no  se  produjo  por  casualidad,  .sino 
en  virtud  de  una  ley  natural  del  género  luima- 
no,  que  tiende  á  reproducirse  nuevamente  en  con- 
diciones y  formas  arregladas  á  sus  progi'esos  y 
modo  de  ser  modernos. 

Formado  por  la  violencia,  el  mundo  romano 
fué  una  monaiquia  universal.  Si  el  mundo  vuel- 
ve á  constituirse  en  un  solo  vasto  Estado,  Ja 
fonna  de  su  gol)ierno  será  lU'obablemcnte  mas 
<ercana  de  confederación  de  naciones  iguales  que 
de  una  mofiarqnia^  porque  los  medios  de  aglome- 
ración que  empleó  Koma  para  incoriK)rar  al  mundo 
on  su  seno,  no  pueden  j-a  aplicarse  en  siglos  en 
<iue  el  poder  se  lia  ju-opagado  y  nivelado  por 
igual  entre  las  naciones  que  existen,  al  favor  de 
agentes  que  no  conocieron  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, tales  como  el  crístianismo  ó  la  unidad 
de  Dios  y  del  género  humano,  el  descubrimiento 
de  la  mitad  de  la  tierra,  la  practicabilidad  de  los 
mares  y  de  la  tierra  por  el  vapor,  la  supresión 
del  esi)acio  para  la  palabra  por  la  electricidad,  la 
editicacion  de  la  riqueza   por  la  industria,  de  la 


luz  por  la  imprenta,  la  solidaridad  de  los  intere- 
ses por  el  comercio,  de  todo  lo  cual  es  resultado 
el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  del  mundo 
l)or  el  mundo,  ó  la  libertad  democrática,  que  los 
antiguos  no  conocieron. 

XVIII 

Pero,  cómo  llegai'  á  la  constitución  de  una  au- 
toridad común  para  la  universal  confederación,  con 
la  disposición  que  muestran  los  grandes  poderes 
á  hacer  un  punto  de  honor  en  no  someter  á  ter- 
<*ero  la  decisión  de  la  cuestión  que  llega  á  di- 
vidir á  dos  ó  mas  de  ellos? 

Tal  disposición  es  un  resabio  de  la  indepen- 
dencia insubordinada  de  la  vida  errante  y  sal- 
vaje de  los  pueblos. 

Deberemos  creer  que  los  pueblos  están  desti- 
nados á  salir  de  su  aislamiento  salvaje  ó  natu- 
ral, por  el  fierro  ó  la  siingre,  como  han  salido 
los  hombres  y  las  ciudades  de  que  se  compone 
cada  nación?  Cuál  será  la  Roma  en  torno  de 
la  cual  se  aglomere  el  mundo  sometido? 

La  humanidad,  no  llegará  jamás  á  formar  un 
solo  pueblo  en  el  sentido  de  reducirse  á  una  sola 
tle  las  nacionalidades  que  hoy  existen  con  sacrí- 
ticio  ó  desaparición  de  las  otras. 

El  mundo  no  será  una  Koma  generalizada,  la 
Francia  universal,  la  España  compuesta  de  toda 
la  tierra.  La  unidad  del  género  humano,  no 
))odrá  constituirse  sino  en  la  forma  de  una  con- 
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federación  de  miembros  iguales,  que  se  gobiernen 
á  sí  mismos,  por  delegados  libre  y  voluntaria- 
mente admitidos,  aunque  no  elegidos.  No  se 
concibe  un  sistema  electoral  del  mundo  entero, 
por  la  creación  periódica  de  un  gobierno  univer- 
sal. Lo  natural  será,  que  la  nación  que  se  se- 
ñale por  la  superioridad  de  su  civilización  y  la 
juiciosidad  y  rectitud  de  su  conducta,  en  cada 
época  dada  de  la  vida  del  mundo,  reciba  táci- 
tamente la  delegación  que  las  otras  naciones  le 
defieran  para  ejercer  en  ellas  una  especie  de 
judicatura  inamovible  relativamente;  ó  como  la 
del  jurado,  para  la  decisión  de  un  caso  dado. 


XIX 


LA    GUERRA    MODERNA 


Qué  inmensa  y  poderosa  consagración  la  que 
va  á  recibir  del  ejemplo  de  la  Prusia  la  vida 
de  guerra  inacabable  en  que  pasa  su  tiempo  la 
América  del  Sud! 

Los  cañones  de  acero,  los  fusiles  de  aguja,  las 
requisiciones  ó  saqueos  oficiales,  las  anexiones  de 
territorios  violentamente  ejecutadas  por  el  dere- 
cho de  las  necesidades  que  interesan  el  progre- 
so, van  á  ser  puestas  en  la  orden  del  dia  de 
todos  los  gobiernos  de  Sud- América.  Todos  van 
á  gastar  parte  de  sus  finanzas  en  comprar  esa^ 
máquinas  é  instrumentos  de   producción   del  mo- 
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derno  derecho  de  gente:-.  Tiene  mas  deretlio  el 
poder  que  tiene  mejor  y  mas  numerosa  artille- 
ria,  y  la  táctica  militar  es  la  mejor  política,  se- 
gún el  ejemplo  de  la  Prusia. 

Inmigración,  ferro-carriles,  telégrafos,  puentes, 
canales,  todo  esto  va  á  ser  puesto  á  un  lado, 
para  ocuparse  ante  todo  de  crear  fuertes  ejérci- 
tos y  de  abrir  campañas  de  adquisiciones  y  de 
engrandecimientos  rápidos,  por  el  derecho  de  la 
victoria  y  de  las  necesidades  que  interesan  al 
progreso  nacional,  destruyendo,  para  ello,  ciu- 
ílades,  ferro-caiTiles,  telégrafos,  puentes,  cami- 
nos, etc. 

El  trabajo  industrial,  la  libertad  política,  la 
paz  fecunda,  van  á  ser  cosas  de  segundo  orden 
ai  lado  del  brillo  de  las  conquistas  militares, 
consideradas  como  expresión  y  prueba  de  la  civi- 
lización moderna. 

La  buena  política  consistirá  en  matar  y  des- 
truir, no  ya  en  poblar  y  colonizar.  .  Esta  política 
era  3'a  de  Sud-América.  La  Europa  la  llama 
bárbara  y  salvaje.  Ella  le  da  hoy  su  siincion 
1  or  el  órgano  de  la  Prusia,  una  de  las  mas  cul- 
tas naciones.  Si  viviese  Quiroga,  qué  consuelo 
no  tendría  en  verse  copiado  por  Guillermo  I  de 
Prusia ! 

Cada  geneíalejo  sin  pizca  de  ciencia  militar, 
va  á  querer  darse  los  aii*es  de  un  Molke,  de  un 
Uoom,  no  3'a  de  un  Xapoleon,  que  esta  vez 
queda  fuera  de  moda,  á  pesar  de  que  en  genio 
humilló  á  la  nación  que  hoy  humilla  á  la  Francia. 
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Lo  mas  calamitoso  de  la  guerra  que  la  Prusia 
hace  á  la  Francia,  es  la  autoridad  y  sanción  que 
reciben  del  ejemplo  de  un  gran  país  civilizado, 
las  prácticas  bárbaras  y  feroces  de  la  guerra,  ta- 
les como  las  requisiciones  ó  saqueos  oficiales  de 
las  ciudades  invadidas;  el  bombardeo  y  el  incen- 
dio de  las  ciudades  como  medios  permitidos  de 
obtener  satisfeccion ;  la  calificación  y  trat<imiento 
de  bandidos,  culpables  de  crímenes  ordinarios,  á 
los  ciudadanos,  que  oponen  su  resistencia  de  tales 
á  las  agresiones  militares  ejercidas  contra  ellos ; 
y  por  fin  la  resurrección  del  espantoso  dereclio  (le 
conquista^  la  adquisición  á  título  de  mas  fuerte, 
la  apropiación  de  lo  ageno  por  la  fuerza  de  la 
espada. 

La  Prusia  pone  en  práctica  y  en  favor  este 
sofisma  desastroso:  Hago  la  guena,  dice  su  go- 
bierno, á  los  militares,  no  á  los  ciudadanos ;  pero 
el  ciudadano  francés  que  re.-ñste  al  Rey  de  Pru- 
sia en  el  suelo  francés,  se  hace  culpable  del  cri- 
men de  vandalaje  punible  de  muerte.:^ 

De  este  modo  el  patriotismo,  el  civismo,  la 
virtud  del  ciudadano,  el  amor  de  su  patria,  el 
honor  nacional,  son  calificados  y  tratados  como 
los  crímenes  mas  viles;  y  la  sumisión  baja  y  tnii- 
dora,  el  abandono  del  deber,  la  felonía,  son  ele- 
vados al  rango  de  virtudes  cívicas  y  premiadas 
como  tales. 
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Serán  los  germanos  del  día  los  llamailos  á 
fundar  el  derecho  internacional  moderno  por  las 
rrmas  y  por  las  letras? 

Es  curioso  que  al  lado  de  Bismarck  y  de  los 
actos  de  su  política  internacional,  Lieber,  pro- 
fesor alemán,  escribe  las  ordenanzas  militares  de 
los  Estados-Unidos,  que  arriesgan  ser  el  derecho 
de  gentes  militar  moderno,  por  el  prestigio  que 
acompaña  á  las  instituciones  de  la  gran  repú- 
blica americana;  y  que  el  profesor  de  Heidelberg, 
Bluntschli  (aunque  suizo)  sea  el  autor  del  Dere- 
cho intemaciorud  codificarlo,  obra  que  por  el  ta- 
lento con  que  está  hecha  y  por  la  pereza  gene- 
ral, puede  llegar  á  ser  un  verdadero  código  de 
ese  terreno  desierto  del  derecho  en  que  legis- 
lan los  sabios,  con  la  autoridad  de  un  gran  nom- 
bre ó  de  una  gran  probidad. 

Es  curioso  y  digno  de  atención  que  este  libro 
alemán  haya  sido  traducido  al  francés  y  publi- 
cado con  la  recomendación  de  un  francés  como 
Laboula3'e,  en  1869.  Al  arto  escaso,  en  1870, 
Laboulaye  se  encuentra  en  Versíiilles  con  el  rey 
de  Prnsia,  que  hace  la  guerra  según  el  Código 
de  Bluntschli,  es  decir,  la  guerra  de  conquista 
3^  de  Estado  á  Estado,  no  al  pueblo,  que  es  fu- 
silado, no  como  enemigo,  sino  como  bandido,  si 
se  defiende  contra  el  robo  internacional. 
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Empiezo  á  desencantarme  del  derecho.  Ya  no 
creo  en  sus  prestigios;  no  porque  niai'che  á  re- 
molque del  cañón,  sancionando,  como  un  corte- 
sano vencido,  la  obra  de  la  fuerza  pura;  sino 
porque  él  mismo  es  mas  severo  que  el  cañón  de 
acero. 

Cuál  es  la  iniquidad  que  no  encuentre  jju  san- 
ción en  el  derecho  de  la  guerra^  Qué  es  el  de- 
reclw  de  la  ffuena  sino  el  crimen  sancionado  y 
legalizado  ? 

Así  como  no  haj'  perversidad  que  un  hombre 
malo  no  pueda  perpetrar  impunemente,  premu- 
nido de  un  código  civil,  no  hay  espanto  que  un 
rey  sin  religión  y  sin  alma,  no  pueda  llevar 
impunemente  á  cabo  con  solo  poder  invocar  la 
ley  de  las  nacmies  y  los  usos  del  derecho  de 
gentes. 

¡El  derecho!  Dios  nos  libre  de  los  que  no 
saben  renunciarlo.  Es  porque  la  Alemania  mo- 
derna es  la  patria  del  derecho,  que  venia  un  re}' 
de  Prusia  quemando  }'  talando  las  campañas  de 
la  Francia,  con  los  consejos  del  doctor  Bismai*ck, 
que  le  demuestra  á  cada  estrago  cómo  el  dere- 
cho lo  permite  )•  autoriza. 

También  fué  liorna  el  pueblo  clásico  del  dere- 
cho en  otro  tiempo,  y,  sin  salii*  de  sus  preceptos, 
Uoma  fué  el  azote  del  mundo. 

De  qué  ha  servido  la  misión  del   que   vino  á 
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enseñar  al  mundo  nuevo  la  moderna  ley  que  nos 
manda  ceder  lo  que  la  antigua  nos  autorizaba  á 
exigir? 

La  conducta  del  hombre  moderno  tiene  por 
código  lo  que  es  honesto,  lo  que  es  bueno,  lo 
que  es  noble,  sea  que  proceda  individualmente, 
(5  que  obre  colectivamente  y  en  cuerpo  de  nación. 

Un  estado  que  se  permite  hacer  todo  lo  que 
el  derecho  de  gentes  autoriza,  puede  ser  el  mas 
bárbaro  y  el  mas  criminal  de  los  Estados. 

Fiel  á  la  letra  del  derecho  de  gentes,  aunque 
sea  codificado  por  Bluntschli,  un  rey  puede  ser 
el  mayor  bandido  de  su  siglo  si  quiere  hacer 
todo  lo  que  permita  un  derecho  que  es  regido 
él  mismo  por  lo  que  se  llama  ^necesidad  de  estado. 
Cuál  es  el  poder  fuerte,  cuál  es  el  estado  opu- 
lento que  no  necesita  ser  mas  fuerte  y  mas  opu- 
lento todavía?  La  ambición  conoce  los  límites 
de  la  necesidad?  Qué  grandeza  no  necesita  ser 
mas  grande  que  lo  que  es? 

XXIII 

Para  que  la  necesidad  pueda  ser  base  legítima 
y  justa  de  la  ley,  tanto  interna  como  de  Estado 
A  Estado,  ella  debe  ser  yeneral.  En  derecho  de 
gentes  la  necesidad  que  autoriza  6  legitima  una 
ley,  debe  ser  una  necesidad  que  interesa  á  todo 
el  mundo  civilizado;  en  derecho  intei'no,  debe  ser 
una  necesidad  común  á  todo.s  los  individuos  que 
temían  el  Estado. 
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A  esta  condición  la  wxf'^uhid  puede  ser  una 
base  de  legislación  mas  práctica  y  p)sitiva  que 
el  derecho  v  la  utilidad  misma,  considerados 
como  principios  filosóficos  de  legislación. 

La  pnieba  y  garantía  de  que  una  necesidad 
es  general,  debe  residir  en  la  generalidad  del 
sufragio  que  la  proclama  y  que  sugiere  el  medio 
de  satisfacerla. 

Así,  la  ley  podría  definirse,  una  necesidad  ///í- 
fieral  de  la  nación  proclamada  por  el  sutnifjio  uni- 
versal de  la  mayoría  de  su  pueblo. 

La  ley  de  las  naciones  6  el  derecho  interna- 
cional, no  es  mas  que  la  necesidad  común  del 
mundo  civilizado,  cuya  satisfacción  interesa  á  su 
existencia  solidaria  y  general. 

XXIV 

De  ese  crimen  de  la  guerra,  consagrado  por 
la  pretendida  civilización,  ¿qué  extraño  es  que 
haya  nación  que  haga  un  arte  para  agrandarse 
y  prosperar?  Pero  existe  una  nación  en  el  si- 
glo XIX  que  sin  duda  á  fuerza  de  estudiar  la 
ciencia  del  derecho  romano,  ha  concluido  por 
darse  en  cueiT)o  y  alma  al  estudio  de  la  ciencia 
de  la  fuerza,  de  un  modo  «{ue  daría  envidia  {\ 
los  romanos. 

Esa  nación  ha  producido  una  escuela  llamada 
histórica  y  que  considera  los  hechos  como  la  aspi- 
ración de  la  razón  natural  y  una  revelación  de 
las  le5'es  de  la  Providencia.    Esa  escuela  ha  pro- 


ilucido  en  la  política  otra  escuela  que  parte  de 
este  razonamiento:  —  si  los  hechos  son  ln  justicia ^ 
claro  es  que  la  justicia  es  la  obra  del  hombre, 
desde  que  el  hombre  puede  producir  los  hechos 
en  el  sentido  que  mas  le  conviene. 

La  fuerza,  desde  entonces,  ha  primado  al  dere- 
cho, según  esta  fórmula  de  Pascal:  «No  pudien- 
do  hacer  que  lo  que  es  justo  sea  fuerte,  se  ha 
hecho  que  lo  que  es  fuerte  sea  justo.» 

De  ahí  es  que  la  Alemania  moderna  ha  hecho 
de  la  guerra  una  política,  una  industria  y  una 
moral. 

En  calidad  de  industria,  la  guerra  ha  buscado 
la  perfección  en  )a  sustitución  de  las  máquinas 
y  de  la  mecánica  á  las  fiíerzas  vivas  del  hombre 
animal. 

Matar  sin  ser  muerto;  destruir  sin  exponerse 
á  ser  destruido,  —  ha  sido  la  máxima  dominante 
de  su  conducta  militai*. 

En  ese  sentido  se  han  cambiado  y  perfeccio- 
nado las  armas,  la  estrategia,  la  moral  de  la 
guena. 

El  valor  ha  sido  declai'ado  tan  inútil  en  la 
industria  de  la  guen*a,  como  en  la  pesca,  en  la 
navegación  ó  en  la  minería.  La  razón  lia  sido 
sustituida  al  valor,  el  cálculo  frío  al  coraje  ar- 
doroso. £1  arma  blanca  ha  sido  abandonada 
como  bárbara  3'  primitiva  y  el  cañón  que  tira 
de  mas  lejos,  adoptado  como  el  mas  siibioy  i)er- 
fecto.  Un  cañón  que  permitiese  tirar  á  las  an- 
tíi>oda$  sin  moverse  de   su  país,    seria  el  colmo 
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de  la  perfección,  porque  el  país  podría  tener  la 
gloria  de  arrasar  todo  el  género  humano  impu- 
nemente y  sustituirse  á  él  en  la  ocupación  del 
globo  teiTáqueo. 

En  caso  de  llegar  á  las  manos,  tratar  siempre 
de  ser  tres  ó  mas  contra  uno,  para  asegurar  el 
triunfo  de  la  fuerza,  sin  peligi'o. 

La  alevosía  ha  sido  sustituida  á  la  franqueza 
vana  y  tonta,  pai'a  sorprender  al  advei^sario  como 
al  pescado,  al  pájaro,  al  cuadrúpedo  que  siiTcn 
para  nuestra  nutrición  y  evitar  de  ese  modo  los 
engorros  y  molestias  del  combate. 

El  sitio  ha  sustituido  al  asalto,  es  decir,  la 
muerte  fácil  3*^  segura,  dada  á  las  mugeres,  á  los 
niftos,  á  los  viejos,  en  lugar  de  matar  soldados, 
con  riesgo  de    ser  mueilx)  en  asaltos  y  batallas. 

El  incendio  ha  sido  empleado  como  el  medio 
de  evitar  lo  dispendioso  y  molesto  de  los  sitios, 
bombardeos  y  asaltos,  para  tomar  posesión  pací- 
fica de  las  ciudades,  sin  mas  que  un  poco  de 
petróleo,  un  hisopo  y  algunas  pajuelas. 

Ei  espionaje  ha  sido  empleado  como  el  heroico 
y  eficaz  auxiliar  de  la  alevosía  ó  ceileza  del  golpe 
para  garantir  la  propia  impunidad. 

Poco  ha  faltado  para  emplear  los  venenos  como 
armas  exi)editivas  de  guerra;  pero  en  su  lugar 
se  han  empleado  la  calumnia,  la  mentira  y  la 
intriga  diríjidas  á  desorganizar  el  i)oder  del  ad- 
versario. 

Para  superar  en  esa  táctica  y  ser  maestro  en 
el  arte  de  esa  guerra,   no  se   necesita  mas   que 
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doroforraar  bien  su  conciencia  moral,  ó  suprimir 
todo  escrúpulo  de  este  género  como  un  elemento 
peligroso  de  que  puede  sacar  partido  el  enemigo. 


XXV 

Con  la  herramienta  de  la  vieja  guerra  el  go- 
bierno feudal  de  la  Prusia  podrá  resucitar  las 
armas  de  la  inquisición  y  del  jesuitismo  aplicadas 
á  la  política  internacional.  Es  el  peor  y  mas 
desastroso  lado  de  la  guerra  bárbara,  dicha  guerra 
moderna;  porque  el  incendio,  el  asesinato,  el  pi- 
llaje, el  bombardeo,  destmyendo  á  los  pueblos 
agredidos,  les  dejan  al  menos  su  alma  intacta; 
pero  el  espionaje,  la  corrupción,  la  intriga,  aca- 
ban con  la  vida  misma  del  país,  que  reside  en 
la  moralidad  de  sus  costumbres,  en  la  rectitud  de 
su  carácter.  La  corrupción  ó  putrefacción  lleva 
su  nombre  consigo  como  trabajo  de  destrucción 
V  de  muerte. 

Los  que  han  acusado  á  los  jesuitas  del  uso 
de  esos  medios,  no  hacen  mas  (lue  apropiárselos 
para  aplicarlos  á  la  política  y  á  la  guerra,  á  que 
se  prestan  sin  duda  maravillosamente. 

El  jesuibi  de  los  jesuitas — San  Ignacio — fué 
hombre  de  guerra  antes  de  hacerse  eclesiástico; 
y  para  componer  la  táctica  de  su  orden  moderno, 
tomó  á  su  vieja  profesión  militar,  no  solo  la  dis- 
ciplina y  la  .subordinación  mecánica,  sino  la  astu- 
4ia,  la  estratagema,  los  ardides  de  la  guerra. 


070    

Esta  es  la  razón  de  la  fiícilidad  con  que  la 
táctica  de  los  jesuítas  recibe  su  aplicación  en  el 
terreno  de  su  origen.  A  su  vez  los  jesuítas 
toman  á  la  democracia  inescrupulosa  y  violenta 
en  nuestros  dias,  sus  prácticas  de  escamotaje  em- 
pleadas para  fabricar  opinión  pública,  sufragios 
populares,  mayorías  parlamentarias  y  plebiscitos 
nacionales.  Dígalo  sino  la  mira  con  que  se  ha 
convocado  el  concilio  de  1870  y  los  procederes 
de  ese  concilio  en  la  sanción  del  absolutismo  es- 
piíítual  del  papa. 

Del  empleo  de  la  corrupción  al  empleo  del 
veneno,  no  hay  mas  que  esta  diferencia:  la  cor- 
rupción envenena  el  alma;  el  veneno  corrompe 
el  cuerjx).  Todo  corrosivo  de  muerta,  sea  físico 
ó  moral,  es  un  veneno,  3'  como  tal,  no  puede 
ser  empleado  en  la  guerra  sin  perpetrar  un  cri- 
men de  asesinato.  Hay  código  alguno  penal  en 
que  la  corinipcion  ó  el  soborno  no  figuren  como 
crimen  punible  de  un  castigo  mas  ó  menos  infa- 
mante? Cómo  puede  ser  lícito  en  derecho  de 
gentes  lo  que  os  crimen  en  el  derecho  penal 
ordinario  ? 

XXVI 

Un  país  que  se  hace  culpable  del  uso  de  esos 
medios  de  guerra,  no  pierde  solamente  su  opi- 
nión á  los  ojos  de  su  víctima,  sino  del  mundo 
entero.     Troppman  no  despertaba  hoiTor  ilnica- 


camente  á  la  familia  de  Jean  Kind,  sino  á  cuanto 
individuo  conocia  su  nombre. 

El  soberano  que  dá  el  escándalo  del  crimen 
en  el  modo  criminal  de  hacer  la  guerra,  no  daña 
solamente  á  su  adversario,  sino  al  mundo  entero 
por  los  imitadores  que  puede  encontrar  su  ejem- 
plo. Es  en  la  parte  monos  civilizada  del  mundo 
donde  el  ejemplo  de  la  Alemania  en  la  gueri'a 
actual  de  1870  va  á  producir  tantos  males  como 
en  Francia,  por  la  sanción  que  dá.  en  nombre 
de  la  civilización,  á  la  barbarie  con  que  se  hace 
la  guerra  por  los  países  menos  civilizados. 

Con  excepción  del  incendio,  nada  hace  la  Ale- 
mania militar  hoy  día,  en  materia  de  atentado 
de  lesa  humanidad,  que  no  ñgure  en  la  vida  ordi- 
naria con  que  la  América  del  Siul  ha  conquis- 
tado en  el  mundo  civilizado  el  crédito  de  país 
semi-siilvaje  por  el  carácter  de  sus  guerras.  Esto 
solo  basta  para  recomendar  de  un  modo  poco  de- 
seable la  civilización  militar  de  que  se  jacta  la 
Alemania  de  Guillermo  1. 

Pues  no  faltaba  sino  la  sanción  que  resulta 
del  ejemplo  de  im  gran  país  civilizado  de  la 
Euroim,  para  que  la  América  del  Sud  deje  de 
ruborizarse  de  los  excesos  con  que  han  )uan- 
cliado  el  honor  de  la  guerra  los  caudillos  mas 
atroces  de  su  historia  de  sangre  y  ile  devasta- 
<'ion  hasta  aquí. 

Kn  adelante  todos  los  atentados  militares  con- 
ti-a  las  ciudades,  las  propiedades  privadas  y  las 
poblaciones  mas  pa.sivas,  hasta  aquí  al  abrigo  del 
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incendio,  del  pillaje  y  del  suplicio,  van  á  tener 
por  excusa  favorita  esta  respuesta  dada  á  toda 
a<;usacion:  «Es  la  guerra  moderna  y  civilizada, 
hecha  á  la  prusiana.  No  puede  ser  calificado  de 
bárbaro  lo  que  se  ha  practicado  por  el  país  mas 
instruido  y  sabio  de  la  Europa,  haciendo  la  guerra, 
no  á  salvajes,  sino  á  sus  rivales  en  cultura.  ^ 

XXVII 

Me  ha  sido  necesario  ver  de  cerca  un  país^ 
civilizado  invadido  por  otro  país  civilizado,  para 
medir  por  mis  ojos  toda  la  enormidad  del  cri- 
men de  la  guen*a. 

En  vano  dice  la  Prusia  que  ella  hace  la  guerra 
moderna.  Un  rey  de  derecho  divino^  una  monar- 
quía feudal  y  un  ministro  á  la  Ríchelieu,  que  go- 
bieiiia  por  el  brazo  de  un  rey  Ubre  de  toda 
sugecion  á  un  Parlamento  libre,  no  puede  re- 
presenta!* ni  hacer  nada  que  sea  moderno  en  el 
siglo  XIX. 

Al  cont]*ario,  la  Prusia  hace  la  mas  antigua 
de  las  guerras  modernas  (es  decir,  de  la  época 
crístiana),  que  es  la  guerra  romana^  con  lo  que 
tenia  de  mas  inconciliable  con  la  justicia,  á  sa- 
ber:—  la  conquista,  el  derecho  cínico  y  desver- 
gonzado de  la  victoria  pura,  la  ley  de  la  fuerza 
material  y  brutal,  empleada  sin  medida  en  el  in- 
terés tle  su  preponderancia  en  el  mundo. 

La  guen*a,  moderna  ó  vieja,  es  siempre  inevi- 
tablemente el  crimen  en  que  degenera  toda  pre- 
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tensión  humana  de  ser  uno  mismo  el  juez  de  su 
propio  interés  y  del  interés  de  su  adversario. 

Decir  guerra  moderna,  es  como  decir  muerte 
moderna,  asesinato  moderno,  robo  moderno,  incen- 
dio moderno,  devastación  moderna,  —  en  una  pa- 
labra, crimen   moderno :  una  vaciedad. 

Vestid  como  queráis  el  cuerpo  del  crimen; 
dadle  túnicas  de  oro  y  coronas  de  diamantes; 
ornadlo  de  los  mas  sonoros  y  hermosos  nombres, 
el  crimen  de  la  guerra  será  siempre  un  crímen, 
aunque  el  criminal  se  llame  Julio  Césiir,  Napo- 
león I,  Gruillermo  I. 

El  homicidio  de  una  nación,  como  el  de  un 
hombre  aislado,  no  puede  dejar  de  ser  un  cri- 
men, sino  cuando  es  ejercido  en  castigo  de  un  ul- 
traje hecho  á  la  justicia  en  la  persona  de  un 
semejante  nuestro. 

Para  ejercerlo  de  ese  modo  es  requisito  esencial 
no  tener  inferes  en  el  conflicto,  y  ese  desinterés 
no  puede  existir  sino  en  la  sociedad  entera  eriji- 
da  en  juez  natural  de  todos  los  individuos  que 
la  fonmin. 

La  guerra  no  puede  alcanzar  (*1  rango  de  ho- 
micidio judicial  y  legitimo,  sino  cuando  es  ejercida 
por  el  mundo  neutral  ó  desinteresiulo,  contra  la  na- 
ción que  se  lia  heclio  culpable  de  un  ultraje  al  de- 
recho internacional  en  la  persona  de  otra  nación. 

Castigando  ese  nlti*aje,  el  mundo  se  deftende 
á  si  mismo,  porque  defiende  la  ley  que  proteje 
su  existencia  colectiva  y  solidaria  y  la  de  rada 
uno  de  sus  miembros. 
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Así.  el  derecho  del  mundo  neutral  á  intervenir 
en  las  contiendas  parciales  de  sus  miembros,  y  á 
decidirlas  por  la  le}*"  común  de  las  naciones  en  el 
interés  común  de  todas  ellas,  es  la  base  fuiídii- 
mental  en  que  descansa  la  cinlizacion  del  géne- 
ro humano. 

Toda  la  cuestión  es  esta  :  —  ¿  Qué  es  el  mundo 
neutral?  Quiénes  lo  forman?  Cómo  se  compone? 
Cómo  procede?  Cómo  gestiona? — A  esto  se  re- 
duce todo  el  derecho  de  gentes,  que  no  es  mas 
que  la  constitución  internacional  del  mundo,  con- 
siderado como  el  Estado  de  los  Estados,  el  Esta- 
do  supremo  y  definitivo  de  todos  los  demás. 

XXVIII 

Jiluntschli,  autor  alemán  de  derecho  de  gen- 
tes, que  sin  duda  en  nombre  de  su  país  ha  pre- 
tendido codificar  el  derecho  del  inundo^  en  su  libro 
reciente,  dice  que  la  guerra  moderna  es  un  con- 
flicto entre  un  gobierno  con  otro,  no  entre  los 
ciudadanos  de  los  paises  entre  cuyos  gobiernos 
pesa  la  guerra,  los  cuales,  según  el  autor  alenum, 
quedan  en  paz  mientras  los  gobiernos  se  híicen 
la  guerra. 

¿Xo  será  este  libro  un  arma  de  guerra  de  con- 
quista, perfeccionada  como  el  fusil  de  aguja,  para 
servir  en  las  campañas  que  Bismarck  abre  hoy 
sol)re  los  gobierno.^  que  se  oponen  á  que  el  rey 
de  Prusia  se  ronvierta  en  rev  de  todos  los  eu- 
ropeos? 


•i77 


Si  todos  los  países  del  miiiulo  estuviesen  go- 
bernados por  el  régimen  de  la  Prusia,  en  que 
el  gobierno  es  independiente  //  Uhre  dd  ¡xós  de  ^>'/< 
inundo^  (Guillermo  se  dice:  ((h  rey  libre  de  un 
país  UhreJ,  la  doctrina  seria  verdadera. 

XXIX 

Pero  á  medida  que  los  ciudadanos  se  hacen 
soldados,  y  que  los  pueblos  se  convierten  en  ejér- 
citos para  garantir  sus  derechos  soberanos,  es 
decir,  á  medida  que  la  democracia  se  desarrolla 
en  el  mundo, — la  gueiTa  tiende  á  ser  no  el  con- 
flicto de  un  gobierno  con  otro,  sino  de  un  pue- 
blo con  oti'o,  en  cuyo  caso  la  doctrina  de  Bfnn- 
fschli^  aplaudida  por  el  pnisiano  orleanista  La- 
boulaye,  deja  de  ser  cierta  y  se  convierte  en 
arma  moral  3^  doctrinaria  de  guerra  de  conquis- 
ta contra  el  sistema  democnítico.  (Yod  art.  2S8 
del  Códifjo  Ínter uncionid.) 

La  prueba  es  que  las  ordenaiizas  militares 
americanas,  no  concuerdan  en  esto  punto  con  la 
doctrina  de  Bluntsclili,  á  pesai*  de  ser  la  obra 
de  liieber,  prusiano  americanisado.  '" 

XXX 

Así,  el  gobierno'  de  Prusia,  como  la  mayor 
parte  de  los  gobiernos  iuo<lernos,  reconoce  dos 
derechos  de  (/entes:  uno  cristiaiio  y  moderno.  j»or 

I    Artículos  2o  V  iM,  Instnimones  a!iiericaim<. 
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el  cuíil  la  guerra  es  hecha  á  los  soldados,  no  á 
los  ciudadanos  y  particulares;  otro,  romano  y  an- 
tiguo, por  el  ciml  la  guerra  es  hecha  al  pueblo 
enemigo  comprendiendo  soldados  y  ciudadanos; 
uno  según  el  cual  la  guerra  pasa  entre  Estado 
y  Estado,  entre  gobienio  y  gobierno,  entre  ejér- 
cito y  ejército,  continuando  en  paz  y  amistad 
los  pueblos  y  ciudadanos  y  particulares  de  uno 
y  otro  Estado  beligerantes;  otro  por  el  cual  la 
guerra  es  un  conflicto  internacional  enti'e  dos 
pueblos,  de  raza  á  raza,  de  hombre  á  hombre, 
que  mira  un  traidor  en  todo  hijo  del  país  que 
no  es  enemigo  y  hostil  del  enemigo  de  su  patria. 

De  estos  dos  derechos  de  gentes,  el  primero 
es  para  uso  de  nuestro  enemigo,  en  beneficio 
nuestro ;  el  otro  es  para  nuestro  uso,  en  daño  del 
enemigo. 

La  guerra  es  uii  crimen  cuando  es  hecha  con- 
tra nosotros;  la  guerra  es  un  derecho  cuando  es 
hecha  por  nosotros. 

La  paz  es  el  estado  natural  del  hombre,  cuan- 
do el  lyoáer  está  en  nuestras  manos;  la  paz  es 
crimen  y  traición  para  el  que  trata  de  conservar 
6  conquistar  el  poder. 

XXXI 

JJespues  de  cultivar  la  ciencia  del  derecho,  los 
alemanes  se  han  dado  con  el  mismo  ardor  y  buen 
éxito  á  estudiar  la  ciencia  de  la  fuerza,  es  decir, 
la  ciencia  de  la  guerra,   de  que   han   hecho    su 


—  27!»  — 

segunda  religión,  su  voca^iion  suprema,  su  medio 
de  engrandecerse  y  gobernarse,  dentro  y  fuera 
de  su  suelo. 

Y  lo  que  los  ha  conducido  á  la  ciencia  de  la 
fuerza  es  la  ciencia  del  derecho. — Cómo  así?  — 
Porque  el  derecho  que  han  cultivado,  es  el  de- 
recho i'omano,  sobre  el  que  han  producido  auto- 
res y  libros  admirables.  Pero  el  derecho  de  lo.s 
romanos,  su  política,  su  gobierno,  fué  la  guerra, 
desde  la  república  hasta  el  imperio.  Por  ella  se 
agrandaron,  por  ella  existieron  y  dominaron  el 
mundo. 

El  Dr.  Bismarck  es  el  descendiente  legíiimo  de 
los  Hugo,  los  Niebuhr,  de  los  Savigny,  etc.,  etc. 

Su  política  de  guen-a  y  de  conquista  no  es 
la  de  Maquiavelo,  sino  la  reproducción  casi  ser- 
vil de  la  política  romana,  con  sus  codicias,  su 
cinismo,  su  duplicidad,  su  inmoralidad,  que  Ma- 
quiavelo, gran  romanista  él  mismo,  aprendió  es- 
tudiando la  historia  romana,  de  que  ha  dejado 
graiides  piuebas. 

La  ciencia  de  la  fuerza  podrá  elevar  á  la 
Prusia  á  la  mayor  grandeza,  pero  no  la  llevará 
jamás  á  la  libertad,  en  que  reside  la  felicidad 
de  los  pueblos  cristianos  5'  modenios. 

Tenia  razón  Tocqueville  de  ver  un  peligro 
para  los  tiempos  democráticos,  en  el  cultivo  y 
los  ejemplos  del  derecho  romano. 

No  hay  pueblo  de  raza  latina  que  represente 
hoy  la  idea  lomana  del  Estado  con  mas  exage- 
ración que  la  Prusia.  donde  el  individuo  se  absorbe 
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y  desaparece  en  el  panteísmo  de  la  pafrhi^  re- 
presentada  y  personificada  en  el  rey  (imperatore). 
Mientras  que  los  (fenimnos  de  origen  toman 
íí  Roma  el  genio  de  su  goi)ierno,  la  Inglaterra 
deduce  el  suyo  de  las  costumbres  libres  de  los 
antiguos  germanos,  que  abandonan  sus  descen- 
dientes habitadores  de  su  mismo  suelo  á  las  ori- 
llas meridionales  del  Báltico. 


XXXII 


(\^ 


La  Francia  republicana  es  solidaria  de  la  Fran- 
cia imperial  en  esta  guerra  ?  —  Es  lo  que  pretende 
Prusia,  fundada  en  que  la  Francia  es  la  misma, 
bajo  todas  las  formas  de  gobierno. 

La  equidad,  sin  embargo,  no  está  de  acuerdo 
con  el  rigor  de  este  principio  abstracto.  Puede 
<lecirse  que  un  país  dividido  por  cuatro  partidos 
que  se  disputan  el  derecho  exclusivo  al  i)oder, 
no  es  un  solo  país,  sino  tantos  países  como  par- 
tidos. Cada  partido  es  una  patria.  Todos  llevan 
<'l  nombre  de  familia,  pero  la  Francia  de  los 
Orleans,  no  es  la  Francia  de  los  Napoleones,  ni 
<»sta  es  la  <le  los  Horbones,  ni  ésta  es  la  de  los 


(1)  Se  ve  que  Uxlos  estas  reflexiones  que  se  retieren  .1  l:i 
guerra  frnnco-pru.siana.  fue  t*ons¡<fn¿indol;i.*«  el  autor  i^  nieditifi 
que  \o<  hechos  se  producían  .'1  su  vista.  EsUi  circunstan(*i:i 
nos  ha  determinado  justamente  á  no  alterar  su  orden,  ni  su- 
f»rimir  Ioa  rc/)cf tetones,  nomo  opiriarian  algunas  délas  per- 
sonas que  creen  que  el  Editor  no  ha  tenido  mas  alternatica 
forzosa  que  suprimirlas    «1  rolMi(*er  In  ohra  del  autor. 
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republicanos,  cuando  se  trata  de  responsabilida- 
des penales  como  lo  es  la  de  una  guerra. 

La  solidar¡da<l  de  los  intereses  y  de  las  les- 
ponsabilidades  políticas  puede  existir  entre  ellos 
y  ligarlos  bajo  el  yugo  de  una  responsabilidad 
común  y  hereditaria,  pero  no  la  solidaridad  <Iel 
crimen  y  de  las  faltas  culpables. 

8i  la  guerra  es  un  crimen,  la  responsabilidad 
penal  no  pasa  al  partido  que  sucede  en  el  go- 
bierno, con  intenciones  pacíficas,  al  partido  qwe 
declaró  la  guerra. 

VA  crimen,  (y  la  guerra  lo  es),  no  es  heredi- 
tario, ni  puede  serlo,  por  lo  tanto,  el  castigo. 
De  otro  modo,  los  países  de  América,  que  ayer 
eran  españoles,  serian  responsables  hoy  que  son 
independientes,  de  las  gueiras  que  la  Esparta 
tiene  hov  dia  con  otras  naciones. 


XXXI 11 

Jia  guerra  es  la  justicia  penal  de  las  naciones 
(si  es  justicia  alguna  vez  la  que  la  part(;  inte- 
resada se  hace  i  sí  misma).  Kn  toda  legisla- 
ción penal,  la  justicia  exije  que  la  pena  se^i  pro- 
porrionada  al  crimen;  desde  que  sale  de  esa 
proi)orcion,  la  pena  degenera  en  injusticia  y  en 
crimen  á  su  vez. 

De  este  crimen  judicial  se  hace  culpable  la 
Prusia,  infligiendo  á  la  Francia  un  castigo  cien 
veces  mas  grande  que  la  falta  de  que   esta  na- 
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cion  ha  podido  hacerse  culpable  por  su  provoca- 
ción, atendidas  estas  circunstancias :  —  Primera : 
que  la  guerra  tiene  por  techo  el  cielo  de  la 
Francia,  no  el  de  la  Prusia,  es  decir,  que  la 
Francia  la  costea  y  la  paga.  Segunda:  que  las 
ciudades  y  campañas  de  Fi-ancia  son  devastadas, 
mientras  Alemania  conserva  intactas  las  suyas. 
Tercera:  que  Alemania  ha  obtenido  cuanta  satis- 
facción podría  apetecer  la  nación  mas  orguUosa, 
en  el  hecho  de  destruir  los  ejércitos  franceses, 
ganar  todas  las  batallas,  capturar  al  soberano, 
producir  una  revolución  contra  la  dinastía  res- 
ponsable (le  la  guerra,  arrojada  en  el  destierro; 
capturar  cincuenta  generales,  cuatro  mil  oficiales, 
cien  mil  soldados,  matar  otros  tantos  en  sitios  y 
batallas  y  ocupar  muchos  departamentos  del  país 
invadido. 

No  darse  por  satisfecho  con  todo  eso,  y  venir 
todavía  á  sitiar  y  á  quemar  á  París,  es  conver- 
tir el  castigo  penal  en  crimen  de  les¿i  humani- 
dad ;  cambiar  el  rol  de  juez  en  el  de  bandido ; 
dar  derecho  anticipado  á  su  víctima  para  ejercer 
todas  las  venganzas  en  lo  venidero;  hollar  la 
justicia  en  vez  de  defenderla  y  ejercerla ;  perver- 
tir y  corromper  el  derecho  internacional. 

Del  mismo  crimen  judicial  se  ha  hecho  culpa- 
ble en  la  República  Ai*gentiua  el  partido  de 
Buenos  Aires,  que  para  vengar  la  muerte  vio- 
lenta de  Urquiza  (preparada  por  su  detracción 
sistemada  de  quince  años),  mata  á  todo  el  pue- 
blo de  Kntre-Rios.     La  vida  de   Urquiza,    muy 


valiosa  sin  duda,  no  valia  las  vidas  de  cinco  mil 
argentinos,  la  fortuna  de  veinte  mil  familias  arrui- 
nadas }•  enlutadas  y  los  millones  del  tesoro  pú- 
blico, que  habrían  podido  servir  para  cubrir  de 
ferro-carrile>  á  la  República  Argentina  en  lugar 
de  servir  para  desolarla. 

XXXIV 

XACIOX  T'NIVKUSAL 

Sabemos  5'^a  que  la  guerra  es  la  justicia  pe- 
nal administrada  por  la  parte  ofendida;  y  como 
nadie  puede  ser  juez  imparcial  de  sí  mismo  ni 
de  su  enemigo,  la  guerra  á  menudo  es  la  injus- 
ticia, es  decir,  el  crimen  cubierto  con  el  ropaje 
del  derecho.  Así,  el  derecho  de  (/entes  en  la  his- 
toria viene  á  ser  la  historia  del  crimen  de  las 
naciones :  crimen  esencialmente  bilateral,  que  tiene 
siempre  dos  culpables  tantos  criminales  como  be- 
ligerantes, como  el  duelo  individual. 

Asi  será  la  justicia  internacional  ]?iientras  cada 
part^  se  la  haga  á  sí  misma,  y  no  dejará  de 
ser  un  crimen  jurídico,  sino  cuando  se  adminis- 
tre por  una  tercera  parte,  agena  de  interés  y  de 
pasión  en  el  conflicto. 

p]sa  tercera  parte,  será  la  nación  de  las  na- 
ciones, el  estado  de  los  estado.^,  el  pueblo  de  los 
pueblos,  la  humanidad  civilizada  constituida  en 
mi  cuerpo  regular,  obedeciendo  á  una  ley  común 
de  bis  naciones,  y  administrándola  y  aplicándola 
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ella  misma,  como  la  sociedad  de   un  Estado  diri- 
me  los  conflictos  de  sus  miembros. 

El  mayor  obstáculo  para  llegar  á  la  organiza- 
ción del  mundo  en  uua  vasta  sociedad  de  naciones, 
es  la  existencia  de  lo  que  ho}'  se  llama  t/randes 
podere>i  ó  grandes  aglomeraciones  nacionales;  pues 
lo  primero  que  exije  en  nombre  de  su  grandezii 
uno  de  esos  poderes  cuando  se  trata  de  decidir 
la  contienda  que  le  divide  con  otro,  es  que  nadie 
intervenga  ni  se  mezcle  en  esa  decisión. 

Ese  nadie,  es  la  sociedad  general,  el  mundo 
neutral,  es  decir,  el  juez  natural  de  los  pleitos 
internacionales. 

El  medio  de  remover  ese  obstáculo  es  propen- 
der sistemadamente  á  la  subdivisión  de  las  grandes 
naciones,  es  decir,  á  la  disminución  de  su  poder, 
pai'a  que  ninguna  de  ellas  sirva  de  resistencia 
invencible  á  la  formación  de  la  Nación  suprema 
y  definitiva,  compuesta  de  todas  naciones  del 
mundo,  hoy  dispersas,  errantes  y  anarquizadas 
entre  sí. 

Los  grandes  Estados  son  lo  <[ue  eran  los  gi*an  • 
des  señores  como  obstáculos  v  resistencias  al 
establecimiento  de  la  sociedad  política  y  de  la 
autoridad  nacional  de  cada  país. 

De  modo  que  en  lo  inteinacional,  como  en  lo 
interior  de  cada  nación,  se  llega  á  la  unidad 
gnneral  por  la  división  de  las  unidades  parciales 
que  aspiran  á  realizarla. 

Ija  unidad  francesa  se  completó  pur  la  subdi- 
visión   d<*   sus   Provincins  en    Departamentos;  la 


ley  >t^rá  la  misma  para  lograr  la  íoniiacion  de 
la  nación  univei'sal,  de  que  las  naciones  actuales 
son  como  las  Provincias:  dividir  en  detalle  paní 
generalizar  ó  centralizar  engrande.  Unidad  que 
no  depende  de  la  multitud,  es  tiranía;  multitud 
([ue  no  se  reduce  á  la  unidad,  es  confusión  , — 
ha  dicho  lilas  Fascal. 

Habría  que  marchar  á  la  centralización  del 
poder  internacional  por  la  descentralización  del 
poder  nacional. 

Toda  grande  aglomeración  nacional,  es  un 
obstáculo  á  la  organización  judicial  del  mundo, 
— es  decir,  á  la  supresión  de  la  guerra,  que  es  la 
justicia  administrada  por  la  parte  agraviada,  equi- 
valente de  iniquidad  y  crimen  jurídico. 

Toda  nación  grande  que  conspira  por  agran- 
dai*se  mas^  aleja  el  mundo  de  su  constitución 
definitiva  3^  del  reinado  de  la  verdadera  justicia 
internacional,  que  es  ó  será  la  que  se  haga  por 
la  generalidad  del  mundo,  naturalmente  neutral  y 
ageno  de  interés  y  pasión  en  los  conflictos  i)ar- 
ciciles  que  se  someUtn  á  su  decisión. 

Toda  aspiración  de  rf/rwotna,  es  contraria  «I 
la  rivilizacion  política  del  mundo,  y  solo  sirve 
])ara  mantener  el  reinado  de  la  guerra,  que  es 
barbarie  ])rímitiva  en  la  manera  de  aplicar  la 
justicia  mminal  de  las  naciones. 

XXXV 

Si  la  guerra  se  acerca  mas  de  la  barbarie 
que  de  la  civilización,  por  sus  iwácticas  sangi-ien- 


tas  y  destructoras,  poco  envidiable  es  la  civiliza- 
ción de  un  país  que  consiste  en  el  arte  de  matar 
hombres,  arrasar  naciones  cultas  y  amontonar 
ruinas  sobre  ruinas. 

No,  no  es  mas  civilizado  el  que  es  mas  capaz 
de  destrucción;  la  civilización  no  es  la  ciencia  de 
la  devastación,  el  ai'te  de  arruinar  y  de  quemar 
los  monumentos  del  genio  y  de  la  civilización 
del  hombre.  La  Prusia,  en  dicho  caso,  seria  mas 
civilizada  que  la  Francia  porque  ha  cultivado  con 
mas  esmero  la  ciencia  de  la  fuerza  y  del  poder 
de  destraccion;  pero  la  Exposición  industrial  de 
1877  puso  Á  los  ojos  del  mundo  civilizado,  reu- 
nido en  el  Campo  de  Marh',  que  la  Francia  era 
mas  civilizada  que  Alemania,  por  haber  cultivado 
con  mayor  perfección  el  arte  de  vencel*  á  la 
naturaleza,  de  conquistarle  sus  poderes  para  gloría, 
orgullo  y  bienestar  del  hombre  en  general,  no 
del  francés  únicamente  ó  del  alemán. 

No:  los  cañones  de  acero  y  los  fusiles  de  aguja 
no  representan  la  civilización,  porque  solo  viven 
para  matar  en  la  mas  grande  escala  á  los  hom- 
bres  civilizados,  para  devastar  y  quemai'  las  ciu- 
(Udes  mas  bellas  del  mundo  culto. 

No  es  mas  civiliziido  el  pueblo  mas  fuerte  en 
el  ai*te  de  destruir,  sino  el  mas  capaz  en  el  arte 
de  producir  lo  que  es  útil,  bueno,  bello,  saluda- 
ble para  el  género  humano.  Si  no  fuese  esto 
cierto,  la  Francia  haría  bien  en  olvidar  la  natu- 
raleza de  cultura  que  la  hizo  vencer  á  la  Pru- 
sia en  la  Exposición  de  1867,  y  ponerse  á  cul- 
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tivar  el  arte  de  la  guerra,  que  hace  ganar  sin 
trabajo  ni  estudio,  lo  que  cuesta  á  otras  nacio- 
nes el  sudor  de  su  frente  v  la  labor  de  muchos 


siglos  de  vida  honesta. 


Es  preciso  leer  en  esta  materia  el  libro  titu- 
lado :  BecJterches  ecommiques,  hlst^riques  cf  sta- 
tistiques  sur  les  truenes  contemporaines  ( lSo3 
1866 ),  par  Paui.  Leroy-BeauHeu.  Paris,  Lacroix- 
Verbeckoven,  1889:    1  vol.  in  18. 

En  este  libro  se  establece  de  un  modo  incon- 
testable este  total  del  pasivo  de  la  guerra  en 
catorce  años :  — Un  millón  ochocientos  mil  muer- 
tos y  cincuenta  mil  millones  de  francos,  perdidos 
para  la  sociedad  y  para  la  riqueza  universal. 

Catorce  años  continuos  del  cólera  ó  de  la  epi- 
demia mas  desastrosa,  no  hubieran  costado  tantas 
vidas  á  la  humanidad. 

XXXVl 

Un  pueblo  ha  dejíulo  de  ser  militar,  cuando 
sus  plazas  fuertes  han  tomado  el  rol  de  sus  ejér- 
citos, que  en  otro  tiempo  eran  foi*talezas  cami- 
nantes 6  semovientes.  Ejemplos  de  ello:  el  im- 
perio romano  y  el  moderno  imperio  francés. 

La  Prusia  no  ha  tenido  necesidad  de  poseer 
5Í  Strasburgo  y  á  Metz,  para  vencer  á  la  Fran- 
cia, que,  no  i)or  tener  esas  plazas,  ha  dejado  de 
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ser  vencida.  Las  plazas  fuertes,  enoniies,  ador- 
mecen las  facultades  uiilitares  de  un  país. 

La  Francia  y  la  Prusia,  disputándole  las  pla- 
zas fuertes  de  la  frontera  del  Rliin,  me  repre- 
seiitan  dos  niños  pleiteando  un  par  de  andaderas. 

Peor  para  el  que  se  quede  con  ellas.  Con 
ellas  tendrá  aseguradas  su  debilidad  y  su  derrota. 

La  verdadera  plaza  fuerte,  es  la  masa  espescí 
y  condensada  de  un  ejército ;  es  una  plaza  que 
se  mueve  y  que  toma  todas  las  formas  que  las 
necesidades  de  la  estrategia  requieren. 

XXXVII 

Y  el  arma  natural  de  esa  plaza  fuerte  que 
camina,  es  el  cailon,  arma  defínitiya  de  la  guerra 
dicha  moderna,  en  tierra,  como  es  ya  en  mar, 
desde  que  existen  esas  otras  fortalezas  andantes, 
que  se  llaman  buques  de  gueiTa.  En  efecto, 
toda  la  originalidad  de  la  guerra  tal  como  la 
hacen  los  pinisianos  en  1870,  consiste  en  la  pree- 
minencia dada  al  cañón  sobre  las  otras  armas. 
Haciéndolo  de  acero,  metal  resistente  sobre  todos, 
le  han  quitado  al  cañón  su  inconveniente,  que  es 
la  pesantez  extrema  que  se  oponía  á  la  movilidad 
de  un  ejército  prusiano  y  lo  prueban  la  victoria 
de  sus  ejércitos.  No  es  el  número^  es  el  arnui^  16 
que  hace  la  superioridad  de  los  ejércitos  prusia- 
nos^ cuando  pelean  con  fuerzas  francesas  de  igual 
número.  El  cañón  francés  es  inferior  y  atras<ido, 
en  el  metal,  que  lo  hace   pesado,  y  en  el  modi» 
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de  cargarse  }'  descargarse,  que  lo  hace  lento. 
El  fusil,  en  la  guerra  de  tierra,  tiende  á  ser  uii 
accesorio,  como  la  pistola  en  la  guerra  de  mar. 
Es  para  los  abordajes,  es  decir,  para  los  casos 
extremos,  en  que  la  guerra  j^a  no  es  de  masas, 
sino  de  individuos,  la  guerra  antigua  y  primitiva 
por  la  táctica. 

XXXA^Il 

Por  lo  demás,  yo  no  creo  en  la  profunda  cien- 
cia estratéjica  que  se  atribuye  á  los  prusianos 
para  explicar  sus  victorias  sobre  los  franceses,  en 
1870. 

A  este  respecto  se  dan  dos  explicaciones  que 
fon  del  todo  inconciliables  y  contradictorias:  to- 
dos explican  los  desastres  franceses  por  la  ine- 
ñcacia,  la  imprevisión,  el  desorden,  la  incapaci- 
datl  mas  gairafales  é  increíble  en  sus  jefes,  y 
en  la  dirección  estúpida  dada  por  ellos  á  la  guerra. 
Si  esto  es  verdad,  los  prusianos  no  necesitaban 
ser  un  pozo  de  ciencia  estratéjica  para  triunfar 
de  franceses  que  estaban  vencidos  por  su  propia 
4lesorganizacion.  El  orden  mas  grosero  y  rudi- 
mental es  suficiente  para  vencer  ejércitos  sin  di- 
rección, sin  orden,  sin  cabeza,  abandonados  á  sí 
mismos,  desarmados,  sin  municiones,  sin  tiendas, 
sin  alimentos,  sin  vestidos,  sin  armas  sobre  todo. 

Si  eso  es  lo  que  kan  vencido  los  prusianos 
¿necesitaban  ser,  para  ello  los  primeros  soldados 
del  mundo? 
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XXXIX 

Todo  lo  han  debido  á  la  fortuna  ciega  y  ello 
está  evidenciado  en  la  imbecilidad  sin  ejemplo  de 
que  han  dado  prueba  continuando  una  campaña 
que  ya  estaba  concluida  para  ellos  con  éxito  in- 
comparable por  lo  maravilloso.  De  la  mas  bri- 
llante de  las  campañas,  hasta  el  4  de  Setiembre, 
hasta  Sedan,  ellos  han  tenido  la  imponderable 
estupidez  de  hacer  la  guerra  que  será  el  des- 
honor y  la  mancha  de  todo  el  siglo  XIX. 

Con  el  nombre  irrisorio  de  guerra  nwderna^ 
ellos  han  desenterrado  el  polvo  de  los  siglos  pa- 
sados la  guerra  del  incendio,  del  robo,  del  asesi- 
nato, del  violo,  ejecutada  contra  un  país  vencido, 
no  por  brazos  subaltei^nos,  de  gentes  oscuras, 
sino  por  orden,  en  presencia,  bajo  los  ojos  del 
mismo  rey  de  Prusia,  de  su  misma  nobleza,  de 
sus  mismos  príncipes  llamados  á  sucederle  en  el 
trono. 

Enterrar  la  víctima,  para  garantizar  la  impu- 
nidad del  asesinato:  hé  ahí  la  gran  política  de 
la  Prusia.  Es  la  repetición  en  grande  escala  del 
crimen  de  Pantin,  que  empezó  en  Alsacia,  cabal- 
mente, para  acabar  en  los  suburbios  de  París. 
También  dijo  Troppman  que  habia  obrado  en  su 
propia  defensa.  También  exterminó  á  todas  sus 
víctimas  para  asegurai*se. 
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XL 


Si  la  guerra  moderna  es  un  hecho  que  se  pro- 
duce entre  Estados  y  no  entre  particulares,  la 
fortifica<íion  de  una  ciudad  es  un  atentado  de  le- 
sa humanidad.  Una  ciudad  fortificada,  es  una 
ciudad-ejército;  una  cindadela,  mas  bien  que  una 
ciudad;  es  una  ciudad  militar  una  ciudad  de  gue- 
rra, cuya  población  toda  tiene  que  ser  beligeran- 
te en  caso  de  guerra.  Pero  dar  este  papel  á  mu- 
geres,  á  niños,  á  viejos,  á  enfeimos,  á  extrange- 
ros,  á  cuantos  habiten  la  cindadela^  es  un  acto 
naturalmente  de  lesa  humanidad. 

Una  ciudad  colocada  en  el  desierto,  rodeada  de 
salvajes,  que  no  conocen  el  respeto  de  las  per- 
sonas y  propiedades,  es  la  única  que  puede  tener 
excusa  para  fortificai'se;  porque  ella  tiene  que  de- 
fender su  sociedad,  no  su  orden  político,  contra 
salteadores,  no  contra  enemigos  ó  beligerantes,  en 
lucha  de  policía  judiciaria,  no  en  guerra  re- 
gular. 

Pero  jamás  pueden  encontrarse  en  esta  nece- 
sidad la  capital  ni  las  grandes  ciudades  de  un 
país  civilizado  vecino  de  otros  paises  civilizados. 

Toda  ciudad  debe  ser  abierta,  es  decir,  monta- 
da en  estado  de  paz,  que  es  el  estado  natural 
del  hombre  civilizado. 

Sus  fortificaciones,  sus  cindadelas  no  deben  ser 
otras  que  sus  ejércitos,  fortalezas  andantes,  he- 
chas así  cabalmente  para  trasladarse  á  los  cam- 
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pds  <lc  batalla,  su  situación  natural  desde  la  cual 
deben  defender  las  ciudades. 

Las  ciudades  deben  defenderse  en  los  campos 
de  batalla,  no  en  sus  calles  y  plazas.  Las  cansas 
no  son  máquinas  de  guerra.  Los  niños,  las  mu- 
geres,  la  familia,  se  defienden  por  los  soldados, 
que  pelean  por  su  causa  en  los  campos  de  bata- 
lla; pero  un  soldado  que  se  parapeta  en  los  res- 
petos debidos  á  la  debilidad  de  los  niños,  de  las 
mugeres,  de  los  ancianos,  es,  con  corta  diferen- 
cia, como  un  soldado  que  busca  la  segundad  en 
el  disfraz  de  un  trage  de  muger. 

Es  verdad,  que  de  ese  crimen,  es  cómplice  el 
enemigo  que  tira  á  su  enemigo  refugiado  entre  esas 
cosas  santas  que  se  llaman  los  niños,  las  muge- 
res,  los  ancianos. 

Entre  los  romanos,  el  enemigo  refugiado  en 
un  templo  era  inviolable;  ¿por  qué  la  familia,  en- 
tre los  modernos,  no  sería  ese  templo  de  asilo 
inviolable  contra  el  incendio  v  las  balas? 


XLI 

La  l^rusia,  v.  g.,  puede  ganai*  mucho  en  esta 
guerra  que  hace  á  la  Francia  en  1870;  i)ero  to- 
das sus  conquistas  territoriales  no  valdrán  jamás 
lo  bastante  para  compensai*  lo  que  pierde  en  la 
opinión  del  mundo  civilizado  por  sus  incendios  3' 
requisiciones  y  fusilamientos  y  bombardeos  de  ciu- 
dades inofensivas. 


Oíl'í    

Eila  olvida  que  se  las  tiene  con  una  nación, 
cuya  lengua  es  el  latín  moderno,  que  habla  el 
mundo  entero;  y  que  sus  quejas  son  oidas  en  los 
extremos  del  mundo  á  donde  las  lleva  su  mari- 
na y  su  comercio,  su  genio  simpático  que  la  Pru- 
sia  no   posee. 

París,  V.  g.,  es  necesario  al  mundo  entero,  que 
sin  él  no  podría  vivir  mejor  que  si  se  privase  a 
cada  nación  de  su  propia  capit^il.  Para  Alema- 
nia misma,  París  es  mas  esencial  que  Berlin, 
equivalente  á  una  cuarta  parte  de  París  y  sin 
ninguno  de  sus  atractivos. 

La  PiTisia  no  puede  justificar  sus  requisiciones, 
que  son  el  robo  3'  botin  romanos,  restaurados  en 
pleno  siglo  XIX,  diciendo  que  su  base  de  pro- 
misiones está  lejana;  porque  se  le  diní — ¿A  que  se 
internó  sin  necesidad  mayor  en  Francia,  si  debia 
ser  á  esa  condición  vergonzosa  y  salvaje? 

Kl  crédito,  la  opinión,  el  concepto,  que  dan 
autoridad  y  respetabilidad  moral  á  un  gi'an  pue- 
blo, no  son  de  desdeñar  en  el  mundo;  y  el  mo- 
narca de  Prusia  nada  gana  con  ser  tenido  por  el 
mundo  neutral  y  mas  civilizado,  por  un  monarca 
cruel,  avaro,  orgulloso,  bárbaro,  en  el  sentido 
histórico  de  esta  palabra,  pues  la  guerra  se  hace 
bajo  su  mando,  á  su  vista,  en  su  presencia,  por 
sus  ordenes  personales  y  de  las  persímas  de  sus 
príncipes,  que  lo  secundan  en  su  ronducta  mi- 
litar. 
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XLU 

El  anuncio  que  hizo  el  Eey  en  su  proclama 
con  que  inaguró  la  guerra,  declarando  que  hacía 
la  guerra  á  los  soldados,  no  á  los  ciudadanos,  ñié 
tomado  como  un  favor  de  humanidad  hecho  á  es- 
tos últimos;  pero  en  la  aplicación  ha  sucedido  to- 
do lo  contrario,  porque  el  ciudadano  ha  sido  tra- 
tado peor  que  el  soldado.  El  militar  ha  sido 
tratado  como  enemigo  público,  y  el  ciudadano 
como  criminal  ordinario,  porque  llenaba  sus  de- 
beres patrióticos  de  francés,  eh  sus  dos  papeles 
de  soldado  y  citidadanoy  defendiendo  su  país  no 
importa  con  qué  traje  ni  vestido. 

Hacer  al  francés  un  ciivim  ordinario  de  su 
patriotismo,  que  es  una  virtud,  es  el  colmo  de 
la  inmoralidad  con  que  un  gran  país  puede  man- 
char su  política  militar. 

La  división  abstracta  del  hombre  en  tres  per- 
sonas distintas  y  un  solo  hombre  verdadero,  á 
saber:  el  hombre^  el  ciudadano^  el  fitt/iter,— es  una 
cruel  y  feroz  superchería  de  guerra,  si  se  ba  de 
aplicar  como  lo  ha  hecho  la  Prasia  en  su  cam- 
pana de  Francia. 

El  ciudadano  francés  ha  sido  tratado  como 
awlffo  á  condición  de  dejarse  saquear  y  atrope- 
llar  en  todos  sus  derechos  prívados;  y  como  ban- 
dido y  salteador  punible  de  muerte,  si  osaba  de- 
fenderse y  cumplir  sus  deberes  de  ciudadano  hon- 


rado.  La  traición  ha  sido  respetada  como  virtud 
y  la  virtud  castigada  como  trainon. 

La  Prusia  ha  perdido  desde  Sedan  hasta  Pa- 
rís, doble  de  lo  que  ganó  desde  el  Rhin  hasta  Se- 
dan: ha  ganado  en  deshonor  dos  veces  mas  que 
lo  que  ganó  en  gloria,  que  os  mucho  decir,  por 
que  su  gloría  de  quince  dias,  fué  sin  ejemplo  en 
la  historia  militar  del  mundo  civilizado. 

Considera  ella  un  progreso  de  civilización  el 
plagiar  á  la  Francia  de  Napoleón  I,  es  decir,  á 
la  Francia  de  ahora  sesenta  años? — Si  el  mundo 
ha  condenado  los  excesos  militares  de  Napoleón 
I — ¿porqué  trataría  de  mejor  modo  á  un  sobera- 
no viejo,  sin  lustre,  ni  bríllo,  que  no  representa 
por  sus  atentados  militares,  sino  el  viejo  régimen 
europeo  del  gobierno  de  derecho  divino? 


XLIII 

No  sé  si  puede  haber  un  ejército  reglado,  de 
un  gobierno  sin  organización. — Temo  que  el  ejér- 
cito prusiano  sea  la  imagen  de  la  Prusia  política 
y  social  por  lo  que  hace  á  su  disciplina  y  subor- 
dinación. Se  sabe  que  el  régimen  político  de 
ese  país,  tiene  la  contextui*a  de  un  ejército  de 
línea;  y  su  constitución  política  es  mas  bien  una 
ordenanza  militar  en  que  todo  reposa  sobre  el 
principio  de  la  obediencia  ciega  del  soldado. 

Pero  si  no  existiese  una  disciplina  superior, 
que  reside  en  las  almas  y  en  los  corazones  hacia 
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uii  objeto  do  amor  supremo, -como  la  Patria  ó  la 
Libertad,  por  ejemplo, — ¿como  se  explicarían  los 
ejér<:itos  franceses  del  Primer  Ohisuh  y  los.  ejér- 
citos republicanos  de  Bolivar  y  San  Maitin,  que 
sirviendo  á  repúblicas  informes,  vencieron  á  los 
ejércitos  que  reflejaban  el  orden  severo  de  las 
viejas  monarquías? 

La  verdadera  disciplina  reside  en  la  subordi- 
nación fuerte  de  todas  las  voluntades  hacia  un 
objeto  de  común  adoración  ó  devoción:  ella  go- 
bierna y  rije  en  el  seno  del  caos  mismo. 


XLIV      • 

A  medida  que  los  pueblos  se  acercan  y  estre- 
chan entre  sí  por  la  acción  del  comercio,  de  la 
navegación  y  de  la  locomoción  á  vapor,  por  la 
posta  telegráfica  y  epistolar,  por  el  cambio  con- 
siguiente de  poblaciones,  ¡deas,  hábitos,  gustos, — 
las  cuestiones  llamadas  de  política  exterior  no  son 
sino  custiones  interiores  trasportadas  al  terreno 
del  derecho  internacional  en  busca  de  la  solución 
que  no  encuentran  en  la  política  interna. 

La  guerra  de  1870  entre  la  Pnisia  y  la  Fran- 
cia, es  el  ejemplo  mas  completo  de  esta  verdad. 

lia  Prusia  ha  buscado  en  Francia  un  objeta 
interior  de  los  pueblos  alemanes.  La  unidad  de 
la  Alemania  al  rededor  de  la  Prusia,  ó  la  Pru- 
sia agrandada  con  otro  nombre,  la  pinisificacion 
de  lo^^  alemanes. 


Eso  buscó  en  Austria  por  la  guerra  de  ISiííí. 
La  Francia  la  detuvo  después  de  Sudo t va \  la 
Prusia  ha  necesitado  destruir  el  obstáculo,  para 
perseguir  su  idea  de  unificación  germánica  hasta 
el  fin.  Esto  es  todo  el  significado  de  la  guerra 
de  Prusia  contra  la  Francia. 

El  de  la  Fi-ancia  contra  Prusia  es  completa- 
mente un  interés  de  política  interior  según  con- 
fesión de  todos  sus  partidos.  El  de  Napoleón  es 
«icusado  de  haber  buscado  la  guerra  para  afirmar 
su  dinastía. — Lo  que  nadie  puede  dudar  es  que 
ella  ha  servido  para  destronarla,  de  modo  que  la 
guerra  emprendida  para  afirmai*  el  imperio  ha 
sido  continuada  para  afirmar  la  Repiiblica.  Lo 
que  los  paitidos  franceses  pidieron  á  la  guerra, 
piden  hoy  (fin  de  Octubre)  á  la  paz:  la  posesión 
del  gobierno  de  la  Francia. 

Los  imperialistas  quieren  la  paz  desde  que  la 
guerra  solo  sirve  á  los  republicanos  poseedores 
del  gobierno  al  favor  de  esta.  Para  los  republi- 
canos, la  gueiTa  es  el  gobierno  en  sus  manos  de 
ellos.  Hay  dos  planes  de  la  paz,  como  hay  dos 
partidos  monarquistas  que  buscan  el  trono  [K)r 
la  cesación  de  la  guerra:  la  \raz  orleanista,  ser- 
vida por  Thiers,  y  la  i>az  l)onapartÍ8ta  ser\ida 
por  Bazaine. 

Como  Napoleón,  ¿innque  caido,  conservaba  en 
pié  hombres  y  ejéi'citos  que  eran  su  hechura,  y 
el  poder  del  sufragio  de  nueve  millones  que  lo 
confirmó  en  el  trono  el  8  de  Mayo,  ha  mei-ecido 
naturalmente  la  preferencia  de  la  Prusia,  que  ha 
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aceptado  la  paz  de  Bazaine. — Si  los  Orleanistas 
poseen  á  París,  no  es  sino  á  medias  con  los  re- 
publicanos, y  todo  lo  que  pueden  ofrecer  son  es- 
2)eranzas  remotas. 

La  Prusía  conservadora  prefiere  una  restaura- 
ción á  una  revolución  en  Fmncia,  como  resulta- 
do indirecto  de  su  campaña. 


XLV 

En  esta  dirección  de  consolidación  en  que  mar- 
chan los  pueblos  de  que  se  compone  el  género 
humano,  la  guerra  tiende  á  ser  civil  y  domésti- 
ca por  excelencia,  en  lugar  de  internacional,  en 
el  sentido  que  las  naciones  propenden  á  ser  sec- 
ciones internas  del  mundo  civilizado,  considerado 
como  un  vasto  estado  universal  y  unido. 

Este  fenómeno  se  produce  por  la  fuerza  espon* 
tánea  de  las  cosas,  sin  las  sugestiones  de  la  cien- 
cia 6  de  la  diplomacia. 

De  mas  en  mas  las  guerras  llamadas  interna- 
cionales no  son  sino  gueiTas  internas  de  un  es- 
tado, que  tienen  ]K)r  teatro  el  suelo  del  estado 
vecino  y  por  pretexto  un  interés  extraño,  solida- 
rio del  interés  nacional. 

La  actual  guena  entre  Francia  y  Alemania 
es  un  ejemplo  perfecto  de  este  fenómeno. 

Por  ambos  lados  representa  necesidades  mas  ó 
menos  facticias  de  política  interior. 

Por  el  lado  de  la  Francia  la  guerra  dio  prin- 
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cipio  por  miras  ocultas  de  sus  partidos  respecti- 
vos. El  pai'tido  dominante  buscó  la  consolida- 
ción del  Imperio,  y  en  vez  de  eso  encontró  su 
sepulcro,  de  que  la  república  hizo  su  cuna  enluta- 
da. Los  que  condenaron  á  Napoleón  porque  em- 
prendió la  guerra  para  afirmar  el  imperio,  la 
prosiguen  hoy  para  afirmar  la  república.  Pero 
bien  podría  ella  servir  á  la  República  como  ha 
eiTido  al  Imperio,  para  destruirla  en  provecho 
momentáneo  de  un  paitido  monarquista,  que  solo 
dá  su  mano  á  la  república  para  subir  por  ella 
al  ti*ono. 

La  república  francesa  es  el  gobieiiio  de  tres 
monarquías  á  falta  de  una;  es  un  manto  por  de- 
bajo del  cual  gobiernan  indistintamente  las  tres 
dinastías  caídas ,  que  aspiran  á  la  restauración 
del  trono. 

El  Presidente  de  la  República  cree  que  gobier- 
na, porque  es  instrumento  de  otros  que  gobier- 
nan por  su  mano.  Cada  dinastía  le  hace  gober- 
nar en  el  sentido  3^^  en  el  interés  de  su  ]*estau- 
racion.  Cada  partido  hace,  con  esa  mira  dos 
usos  de  la  Prusia:  el  de  enemigo,  para  producir 
la  caída  del  obstáculo  por  medio  de  la  guerra; 
y  el  de  instrumento  auxiliar,  para  tomar  el  po- 
der por  la  paz.  Asi  se  explica  el  doble  y  tri- 
ple sentido  de  cada  medida  de  guerra;  lo  contra- 
dictorio de  los  sucesos;  la  ambigüedad  de  los  hom- 
bres; los  desalientos  de  táctica  en  que  el  coraje 
de  la  ambición  viste  el  traje  de  la  timidez  ó  de 
la  indiscreción   aturdida.     Cada  partido  está  por 
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la  gueria,  si  la  paz  no  le  prometa  el  poder,  y 
vice-versa.  Todos  los  partidos  están  contra  la 
Prnsia  en  público:  pero  en  el  secreto  de  su  am- 
bición respectiva,  cada  uno  se  reputaria  feliz  de 
contar  con  su  cooperación  internacional  para  ocu- 
par el  gobierno  de  la  Francia  por  medio  de  la 
paz. 

XLVI 

Este  fenómeno  no  es  peculiar  de  la  Francia. 
El  se  repite  en  todo  país  dividido  en  partidos 
dinásticos  ó  republicanos,  según  la  constitución 
histórica  del  país;  y  esta  es  la  condición  á  que 
marchan  todos  los  paises  modernos  á  medida  que 
el  poder  soberano  se  trasmite  gradualmente  al 
pueblo.  La  existencia  misma  de  varios  partidos 
dinásticos,  es  un  resultado  de  ese  cambio  de  asien- 
to que  hace  el  poder  soberano,  mediante  esa  ley 
natural  de  ti-ansformacion  ó  regeneración  que  se 
llama  la  revolución.  Los  partidos  dinásticos  se 
vuelven  imitidos  populares,  con  príncipes  caidos 
por  jefes.  Guando  llegan  al  trono  por  la  revo- 
lución, ya  no  son  reyes  como  en  otro  tiempo,  son 
])residentes  con  el  nomdre  de  Reyes,  soberanos 
democráticos  de  Kepüblicas  en  forma  de  monar- 
quías. Se  busca  en  esta  forma  una  garantía  de 
la  paz  incompatible  con  la  elección  periódica  de 
los  Presidentes,  y  lo  único  que  se  consigue  es 
prolongar  el  período  del  Rej'-presidents  por  algu- 
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no6  años  mas,  hasta  que  una  revolución  republicana 
le  (juita  el  trono,  para  darlo  á  otra  dinastia  al  cabo 
de  un  interregno  dicho  republicano. 


XLAU 

Por  su  pai'te  la  Prusia  busca  en  Francia  in- 
tereses alemanes  no  del  todo  incompatibles  con 
la  existencia  de  la  nación  francesa.  Desde  lue- 
go la  remosion  del  obstáculo,  que  en  1866  le  es- 
torbó llegar  hasta  Yiena  y  que  en  lo  venidero 
podría  estorbarle  la  anexión  de  los  Estados  ale- 
manes del  Sud  de  la  Suiza  Alemana,  de  la  Bél- 
gica, de  la  Holanda  y  de  la  Dinamai*ca,  necesa- 
rios para  sus  puertos  y  sus  colonias,  para  la  ti*ans- 
formación  improvisada  de  la  Pinisia  en  gran  poder 
marítimo. 

Quién  le  estorbaiia  estas  conquistas  una  vez 
abatido  el  poder  de  la  Francia?  Solóla  Inglater- 
]*a  y  es  para  remover  ese  obstáculo  de  mañana 
que  la  Pnisia  induce  á  la  Kusia  á  romper  el 
tratado  de  1856,  en  busca  de  una  f/nerelhf  de 
Aleonan. 

Komper  ese  tratado  es  devolver  á  la  Prusia 
el  monopolio  militar  del  Mar  Negi'o;  entregsirle 
la  Turquia;  arrancar  la  India  al  imperio  británi- 
co en  beneficio  de  la  Prusia,  pai'a  desinteresarla 
por  ese  medio  de  sus  provincrias  del  Báltico, 
que  la  Prusia  ai)etece;  abrir  á  los  Estados  Uni- 
dos, aliados   tácitos  de  la  Rusia,  los  puertos  del 
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Canadá,  á  precio  de  sus  arsenales  militares  pues- 
tos al  servicio  de  la  Rusia  y  de  la  Prusia, 
mientras  carezcan  de  marina;  la  restauración  del 
corso,  que  los  Estados-Unidos  nunca  abandonaron, 
y  que  la  Rusia  y  la  Prasia  harían  servir  para 
igualar  la  preponderancia  marítima  de  Inglaterra 
3'  Francia. 


XLVIII 

Qué  hará  la  Inglaterra? — Esta  nación  es  tan 
juiciosa,  la  guerra  es  una  cosa  tan  loca,  que  tal 
vez  halle  sensato  el  dejar  que  las  cosas  sigan  su 
camino. 

Falta  saber  si  la  sensatez  de  esta  inercia  no 
sería  mas  loca  que  la  guerra. 

Si  la  Rusia  no  ha  desconocido  el  tratado  de 
1856,  sino  porque  ha  visto  á  la  Inglaterra  sin 
su  aliado  de  Crímea,  es  claro  que  Inglaterra  ha 
pi^rdido  en  Sedan  mas  que  la  Francia  en  Sa- 
dowa. 

Destruir  á  la  Francia  ha  sido  desarmar  á  la 
Inglaterra;  y  apocar  y  disminuir  á  la  Inglaterra, 
es  para  los  tres  aliados  septentrionales  de  ambos 
mundos  allanarse  el  camino  de  estas  adquisicio- 
nes:— para  la  Prusia,  los  puerto-;  y  las  colonias 
de  Holanda,  Dinamarca,  Bélgica;  para  los  Esta- 
dos tfnidos,  el  Canadá  y  las  Antillas  inglesas; 
para  l^usia,  la  Turquia  europea. 

Ya  van   dos  pruebas  sugeridas  por  la  guerra 
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actual,  del  porvenir  que  espera  á  los  príncipes 
alemanes  que  en  otro  tiempo  eran  buscados  por 
los  tronos  extrangeros  en  obsequio  de  la  paz, 
cuando  la  Alemania  era  un  grupo  de  pequeños 
reinos  independientes. — Una  es  la  candidatura  del 
príncipe  de  Hohenlohe  para  Rey  de  España,  cau- 
sa de  la  guerra  actual;  otra  es  la  influencia  de 
las  conexiones  de  familia  de  la  casa  reinante  de 
Inglaterra  con  la  Prusia.  Estas  conexiones  son 
dos:  la  procedente  del  consorcio  de  la  Reina  con 
el  príncipe  Alberto,  difunto,  y  la  de  su  hija  con 
el  príncipe  Guillermo.  Si  viviera  el  príncipe  Al- 
berto seria  hoy  un  príncipe  prusiano.  El  Hanno- 
ver,  Badén  y  otros  principados  alemanes  anexa- 
dos fraternalmente  á  la  Prusia,  prueban  lo  que 
vale  la  garantía  de  esos  parentescos  para  el  trono 
extrangero  que  las  disfruta.  La  Inglaterra  go- 
bernada por  la  viuda  de  un  alemán,  viene  á  ser 
una  especie  de  dependencia  de  la  Prusia. 

En  adelante,  es  decir,  desde  la  prusificacion  de 
todíi  la  Alemania,  decir  principe  alenian^  será  co- 
mo decir  principe  pt^usiano. 

Lo  que  sucede  con  Inglaterra.  eneiTada  por 
el  influjo  de  una  de  esas  conexiones,  justifica  la 
oposición  que  Francia  opuso  á  la  auididatura 
Hohenlohe  para  rey  de  España. 

XLIX 

lina  de  las  cosas  que  mejor  prueba  el  carác- 
ter civil  de  las  guerras  dichas  internacionales^  es 
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la  ferocidad  3'  barbarie  peculiar  de  las  pasiones 
y  odios  civiles  y  domésticos,  con  que  se  hacen, 
aun  por  los  países  civilizados. 

Era  lo  que  nos  faltaba  que  ver  en  este  siglo, 
— un  Rey  de  setenta  3''  tres  años,  coronado  en 
nombre  de  Dios,  y  ejerciendo  el  vicariato  de  Je- 
sucristo en  su  país,  dejar  su  suelo,  su  hogar,  su 
familia,  trasladarse  al  extrangero,  no  para  defen- 
der su  reino,  por  nadie  atacado,  sino  para  siticvr 
la  capital  de  un  país  vencido  y  despojado  ya  de 
sus  ejércitos,  de  sus  soberanos  y  de  numerosas 
provincias;  entablar  fria  y  metódicamente  el  si- 
tio de  una  ciudad  de  dos  millones  de  habitantes, 
la  flor  de  la  civilización  moderna;  y  esperar  me- 
ses y  meses  para  tener  la  gloiia  de  ver  agoni- 
zar 3'  morir  de  hambre  millai-es  de  pobres,  de 
mujeres,  de  niños,  de  viejos,  de  enfermos,  ó  pa  • 
ra  verlos  ai^*asar  vivos  en.  las  llamas  de  un  in- 
cendio producido  \yoY  las  bombas  del  maestro 
Molke ! 

Todo  esto,  hecho  como  cosa  lícita  y  gloriosa, 
en  nombre  de  las  leyes  de  ¡a   guerra! 

Pero  qué  son  las  leyes  de  la  guerra?  Son  ciertos 
usos  introducidos  y  sancionados  por  los  soberanos, 
en  virtud  de  los  cuales  dejan  de  existir  las  le- 
3'es  del  código  penal  ordinario  para  los  gobier- 
nos que  las  han  dado;  y  los  actos,  que,  según 
estas  leyes,  eran  crímenes  de  aseshiatOj  incendio^ 
violo,  sttlU'Oy  sacrilegio  y  etc.,  en  los  paiticulares  in- 
fractores de  ellas,  son  actos  lícitos,  justos  y  has- 
ta gloriosos  en  los  Beyes  3*   soberanos    que  los 


mandan  ejecutar  desde  que  son  practicados  por 
€stos  y  sirven  para  asegurar  y  conservar  su  po- 
der. 

Ellos  que  pretenden  que  estas  lej/cs  (fe  la  f/tar- 
ra^  que  sancionan  y  consagran  todos  los  críme- 
nes que  el  código  penal  condena,  son  compatibles 
^on  la  civilización. 

Se  dirá  que  las  leyes  ¡yenales  ordinarias  no 
son  otra  cosa  que  las  leyes  de  la  guerra  con  que 
la  sociedad  se  defiende  del  criminal,  que  se  la 
declara  de  hecho  no  hallando  las  leyes  de  la  paz 
que  protejen  la  vida,  la  propiedad,  la  libertad, 
el  honor  de  cada  hombre? 

Es  cierto  que  el  homicidio  que  la  sociedad  co- 
mete en  la  persona  del  asesino,  lejos  de  ser  cri- 
men es  un  acto  de  justicia:  es  un  castigo  legíti- 
mo del  crimen. 

Pero  es  espantoso  pretender  que  todo  un  pue- 
blo, sin  excluir  los  niños  inocentes,  las  mugeres, 
los  ancianos,  los  enfermos,  los  sacerdotes,  pueda 
hacerse  culpable  de  un  crimen  para  con  otro 
pueblo,  por  el  cual  sea  justo  ejercer  contvfi  '^  las 
penas  de  muerte,  incendio,  despojo,  confine. «ion, 
destrucción  total  y  absoluta. 

Y  las  leyes  que  tal  espanto  penniten  y  dejan 
Uamai-se  las  leyes  de  la  guerra^  no  son  leyes  de 
hombres  ni  de  Dioses,  sino  leyes  del  demonio, 
obra  del  crimen  y  de  criminales  que  con  milla- 
res de  vidas  no  podrían  expiar  la  enormidad  de 
su  conducta. 

Si  las  leyes  de   la  guerra   forman  el  derecho 

ao 
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ó  el  código  penal  de  las  naciones,  la  iniquidad 
les  sirve  de  fundamento,  porque  no  puede  existir 
crimen  alguno  de  que  toda  una  nación  sea  cul- 
pable y  responsable  penalmente. 

Las  leyes  de  Ja  guerra  son  la  supresión  y  ne- 
gación de  las  leyes  de  la  paz:  una  burla  de 
la  justicia  humana,  y  el  desmentido  mas  solemne 
de  la  civilización,  que   tanto  se  decanta. 


Cada  nación  hace  las  leyes  de  la  guerra  que 
convienen  á  su  causa,  aunque  dañen  á  las  de  las 
otras  naciones  que  deben  obedecerlas. 

Así,  la  Prusia  hizo  su  ordenanza  real  de  28  de 
abril  de  1813,  para  llevar  á  cabo  su  defensa  des- 
esperada contra  la  invasión  tenida  de  la  Fran- 
cia, que  ya  en  1806  habia  asolado  á  la  Prusia. 
El  franc-tireur^  llamado  en  esa  ley  Londsturm^ 
que  es  el  soldado  libre  supletorio  del  soldado  de 
línea^  que  ha  desaparecido  con  el  ejército,  fué 
creado  por  esa  ley  inspirada  por  el  terror,  con  la 
misión  de  destruir,  quemar,  dañar  de  todos  mo- 
dos y^  por  todos  los  medios  al  invasor. 

Lo  asombroso  es  que  á  los  sesenta  y  cinca 
años,  en  una  guerra  en  que  la  Prasia  invade  á 
la  Francia  hasta  París,  sin  necesidad  alguna  que 
sirva  á  su  defensa,  la  Prusia  hace  del  frafíc- 
tirenr  francés  un  bandido^  y  de  sus  soldados  de 
línea  los  ejecutores  de  la  guerra  desesperada  que 
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solo  pudo  ser  legítima  para  la  defensa  de  su  sue- 
lo invadido  por  Xapoleon  al  principio  de  este 
siglo. 

Tal  es  la  condición  de  la  jurisprudencia  inter- 
nacional, en  que  cada  nación  se  hace  intérprete 
del  derecho  ele  gentes  que  ella  misma  sanciona,  y 
que  ella  aplica  según  su  conveniencia. 

No  hay  nación  por  culta  3^  civilizada  que  sea, 
que  no  esté  expuesta  á  caer  en  los  excesos  de 
la  barbarie,  desde  que  se  hace  legisladora  y  juez 
de  su  propia  causa  y  de  la  causa  de  su  ene- 
migo. 


LI 


Así  como  la  Prusia  ha  hecho  su  derecho  de 
gentes,  los  Estados  Unidos  han  hecho  el  suyo  por 
la  Ordenanza  para  sus  ejércitos  en  campaña,  da- 
da durante  la  guerra  civil  del  gobierno  federal 
con  los  Estados  del  Sud,  y  naturalmente  para 
servir  á  esa  guerra  civil. — Escrita  por  un  pro- 
fesor Alemán  al  servicio  de  los  Estados  Unidos, 
ha  sido  presentada  por  otro  profesor  de  Heidel- 
berg,  como  el  código  de  la  guerra  internacional 
moderna,  en  un  libro  de  ciencia  con  aires  de 
texto  legislativo. 

El  inconveniente  de  aplicar  á  la  conducta  de 
la  guerra  entre  naciones  independientes,  la  ley^ 
dada  por  una  nación  en  guerra  á  su  beligerante 
doméstico  y  rebelde,   es   el  peligro    de   tratar  á 
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las  demás  naciones  un  poco  como  si  fuesen  pro- 
vincias interiores  insurrectos.  El  derecho  que 
un  Estado  tiene  de  intervenir  en  los  pueblos  de 
su  suelo,  para  reprimir  los  actos  de  rebelión  co- 
metidos contra  su  autoridad  nacional,  no  es  exac- 
tamente el  mismo  que  el  de  una  nación  que  se 
■constituye  en  corte  criminal  de  otra  nación  igual, 
para  reprimir  una  acción  injuriosa  á  su  respecto, 
<le  que  esa  nación  se  ha  hecho  culpable.  Es  ne- 
cesario decir  esto?  Todas  esas  leyes  que  se  pre- 
tenden intenuxdonales  y  no  son  sino  lej'es  unila- 
terales, actos  de  una  nación  relativos  á  los  po- 
deres con  quienes  llegan  á  ponerse  en  lucha, 
tienen  el  inconveniente  del  derecho  de  gentes  de 
los  romanos,  el  cual  no  era  otra  cosa  que  su 
mismo  derecho  interior  en  la  parte  que  concer- 
nia  á  los  pueblos  extrangeros  con  quienes  tenían 
relaciones  belicosas  ó  pacíficas. 


LII 


Como  gaeiTa  definitiva,  la  de  Pnisia  estaba 
concluida  el  2  de  Septiembre  de  1870,  en  Sedan, 
por  la  destrucción  del  ejército  francés  y  la  cau- 
ti\idad  de  Napoleón,  castigo  mas  que  suficiente  de 
la  guerra  que  llevó  á   la  Prusia. 

Pero  el  4  de  Setiembre  estalló  en  París  la 
Hepública,  que  abolió  el  Imperio,  de  que  la  Pru- 
sia creía  disponer  para  hacer  la  paz. 

Ante  este   enemigo  peor  que  Napoleón,   ante 
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la  líepública,  mas  temida  que  el  Imperio,  .la  Pru- 
sia  pensó  que  la  ocupación  de  París  serviría 
para  dos  cosas :  sofocar  la  República,  restablecer 
el  Imperio  para  firmar  con  él  la  paz. 

La  guerra  entonces  cambiaba  de  carácter  para 
la  Prusia:  era  ya  de  agresión,  no  de  defensa,  y 
su  objeto  era  político. 

Hasta  entonces  dirijia  Bismark.  Desde  ese 
dia  la  dirección  era  obra  de  Molke,  es  decir,  de 
la  táctica  militar. 

Un  gran  táctico  debe  saber  que  el  arma  mas 
poderosa  en  la  guerra,  es  la  moral  de  la  gueiTa. 
Ha  probado  Molke  conocerla,  comprendiendo  el 
pillaje,  el  incendio,  el  bombardeo,  el  sitio  por 
hambre  de  las  ciudades  capitales  ? 

Por  completo  que  sea  el  éxito  de  la  guerra  ob- 
tenido por  esta  táctica,  dos  cosas  faltarán  siempre 
á  su  perfección  :  la  gloria  y  el  honor.  Jamás 
puede  hacer  honor  á  la  ciencia  de  la  guerra, 
una  táctica  que  admite  la  destrucción  fria  y  me- 
tódica de  los  pueblos  y  de  las  propiedades  pri- 
vadas que  son  la  base  del  orden  social,  ageno 
siempre  á  la  guerra   política. 

La  táctica  que  emplea  los  cañones  y  las  ar- 
mas destructoras  para  matar  niños,  mujeres,  an- 
cianos, enfermos,  sepultándolos  vivos  entre  las 
llamas  y  ruinas  de  ciudades  bombardeadas,  con 
el  ol>jeto  de  vencer  al  enemigo,  muestra  dar  mas 
valor  al  éxito  de  la  fuerza  mecánica,  que  á  la 
virtud  moral  del  coraje  militar. 

No  basta  que  una  arma  sea  buena  para  tener 
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el  derecho  de  emplearla  en  daño  de  otro.  El  que 
tiene  una  arma,  nada  tiene  si  no  tiene  al  mismo 
tiempo  el  derecho  de  usurla  en  su  defensa.  Digo 
de  la  armada  y  del  ejército,  lo  que  digo  del 
arma. 

Cuando  compro  un  fusil,  no  compro  el  derecho 
de  matar.  El  que  me  lo  vende,  me  deja  la  res- 
ponsabilidad del  uso  que  haré  de  él.  —  Tener  un 
ejército  irresistible,  no  es  tener  derecho  de  con- 
quistar el  mundo  á  cañonazos. 

La  guerra  sin  la  moral,  sin  el  derecho,  es  el 
crimen  organizado,  armado  3''  constituido  en  ley 
del  mundo. 


Lili 

La  guerra  entendida  y  usada  de  ese  modo,  pue- 
de suponer  en  el  país  que  así  la  hace  toda  la 
instrucción  que  se  quiera ;  pero  su  civilización  no 
es  igual  á   su  instiniccion. 

La  barbarie  puede  ser  instruida ;  la  civiliza- 
ción puede  carecer  de  instrucción.  Ejemplos :  un 
paisano  de  Alemania  puede  ser  mas  instruido  que 
una  dama  de  París,  pero  no  será  mas  civilizado. 
El  pueblo  inglés  es  menos  instiiiido  que  el  pue- 
blo alemán,  pero  es  mas  libre  y  mas  civilizado. 

Luego  la  educación,  que  es  la  cultura  del  a!- 
ma  y  del  corazón,  vale  mas  que  la  instrucción 
que  es  la  cultura  del  entendimiento.  La  religión 
vale  mas  que  la  ciencia  como  elemento  de  civili- 
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zacion,  porque  toda  ella  mii-a  al  corazón  y  al 
alma. 

Todos  van  á  estudiar  la  instrucción  popular 
en  Pnisia.  Lo  que  x^ale  esa  instrucción  para  la 
verdadera  civilización  del  mundo,  lo  está  pro- 
bando el  espectáculo  de  la  guerra  de  1870. 

Olvidar  la  moial,  en  la  táctica,  no  es  dar 
fuerza  á  la  política    tenida  en  mira. 

Es  para  probar  que  la  monarquía  vale  mas 
que  la  república,  como  gobierno  santo  y  bueno, 
^ue  la  monarquía  hace  la  guerra  á  la  república 
por  los  medios  que  usan  los  salvajes  de  Améri- 
ca y  de  África  ? 

Olvidar  así  la  política  en  una  guerra  que  tie- 
ne la  política  por  mira,  no  es  realmente  muy  po- 
lítico, pues  si  la  gueiTa  tiene  su  moral,  también 
tiene  su  política. 

Destruir  el  imperio  francés,  fundado  por  la  vio- 
lencia, para  fundar  por  la  \iolencia  el  imperio 
de  Alemania  sobre  la  ruina  del  otro,  es  tomar 
al  enemigo  no  solo  sus  armas  y  fortalezas,  sino 
su  causa ;  darle  razón  en  cierto  modo. 

Así  es  como'  la  guerra,  lo  mismo  que  la  amis- 
tad, acerca  los  pueblos  en  un  mismo  espíritu, 
bueno  ó  malo. 

El  poder  actual  de  la  Prusia,  es  la  obra  de  la 
Francia  de  I80G.  La  Prusia  de  1870  está  ha- 
ciendo el  poder  futuro  de  la  Francia  mil  veces 
mas  fuerte  que  ha  llegado  á  ser  el  suyo,  con 
condiciones  que  la  Prusia  no  posee  y  en  que  la 
Francia  abunda.  lEl  lo  de  Diciembre  de  1S70). 
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LIV 


Es  de  creer  que  el  Dr.  Bismark  preparaba 
para  esta  guerra  las  armas  intelectuales  de  la 
Alemania,  como  los  cañones  de  acero  y  los  fusi- 
les de  aguja.  —  El  libro  de  Blumtsclilí,  que  es 
la  sanción  de  Sadowa  y  el  prospecto  del  sitio  de 
París,  lo  hace  presumir  así. 

Lo  que  hay,  es  que  el  libro  fué  hecho  en  la 
previsión  de  que  los  papeles  serian  invei-sos  en 
la  gueiTa  actual ;  es  decir,  que  la  Alemania  sería 
la  invadida  por  la  Francia,  y  que  esta  nación 
tendría  el  papel  que  hoy  tiene  la  Prusia,  de  agre- 
sora. Habiendo  sucedido  lo  contrario,  el  libro 
sirve,  sin  quererlo,  á  la  defensa  del  derecho  de 
la  Francia.  Si  esto  no  es  así  en  todas  sus  doc- 
trinas, lo  es  al  menos  en  muchas,  que  cierta- 
mente no  hubiesen  sido  sostenidas,  si  los  sucesos 
actuales  de  Prusia  hubiesen  podido  ser  previstos 
por  los  profesores  alemanes. 

LV 

Cultivado  el  estudio  del  derecho  romano  y  de 
la  historia  de  la  Roma  imperial,  los  alemanes  han 
descubierto  la  vei'dad  del  pasado  de  la  humani- 
dad en  ese  país ;  y  como  los  germanos  del  si- 
glo V,  ellos  se  han  dejado  conquistar  por  las 
ideas  y  los  ejemplos  de  sus  conquistados. 

JiOs  alemanes  actuales,  no  representan  las  ten- 
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dencias  de  los  de  Tácito,  sino  las  de  los  romanos 
conquistadores  del  mundo. 

Como  los  romanos,  ellos  han  hecho  de  la  guei- 
ra  su  estudio  y  su  ciencia  favorita ;  se  han  ver- 
sado   en  ella  como  ningún  pueblo  de  su  tiempo. 

Han  perfeccionado  sus  armas,  hasta  hacerlas 
superiores  á  todas  las  de  las  otras  naciones  mas 
civilizadas  de  su  tiempo.  Han  dado  á  la  guerra 
una  organización  por  la  cual  los  pueblos  han  re- 
cibido la  contextura  y  complexión  de  los  ejérci- 
tos de  profesión,  haciéndose  así  tan  poderosos 
relativamente  á  los  otros  pueblos,  como  eran  los 
de  los  romanos  respecto  del  mundo  de  su  tiempo. 

Pero  han  olvidado  una  cosa.  Tienen  para  ello 
las  razones  que  tenian  los  romanos?  En  el  si- 
glo actual  es  permitido  hacer  de  la  guerra  el 
uso  que  hicieron  los  romanos? 

Haciendo  de  la  guerra  su  industria  de  vivir, 
de  iidquirir,  de  poseer,  enriquecer,  y  prosperar, 
los  romanos  dejaron  á  los  otros  pueblos  la  pena, 
Í.A  trabajo  de  cultivar  la  agricultura,  el  comer- 
cio, la  industria  3'  el  trabajo  productivo  de  que 
viven  los  pueblos  mas  civilizados  y  mas  cultos 
del  dia. 

Si  loí  alemanes  ó  prusianos  no  han  de  vivir 
de  la  conquista,  del  botin,  del  pillaje,  del  des- 
l)ojo,  como  hacían  los  romanos,  de  qué  les  sirve 
perleccionar  la  guerra  en  el  grado  que  lo  ha- 
bían hecho  los  romanos  para  vivir  exclusivamen- 
te de  ella? 

Sí    esa  moral  y   esa  política  estrellaron  á  los 
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romanos  contra  los  bárbaros  del  Xorte,  coaliga- 
dos para  castigar  sus  provocaciones,  los  nuevos 
germanos  romanizados  del  dia,  no  liarían  sino  es- 
trellarse contra  la  coalision  de  las  naciones  actua- 
les, provocadas  y  amenazadas  en  su  existencia  la- 
boriosa y  civilizada,  por  la  resurrección  científica 
del  robo  inteniacional. 

La  suerte  del  Emperador  de  Alemania  sería 
la  del  Emperador  Napoleón  I,  que  restauró  an- 
tes que  él  la  política  y  la  guerra  de  los  roma- 
nos de  otra  edad. 

LYI 

Si  es  verdad  que  un  ferro-caml  internacional 
es  mas  eficaz  que  un  tratado  público  para  estre- 
char á  las  naciones  entre  sí,  un  empresario  de  la 
talla  de  Tomás  Brassey  ha  hecho  mas  servicios  al 
derecho  internacional  que  AVheaton,  ó  Lieber,  ó 
Bhiratschlí  y  que  todos  sus  libros. 

Brassej",  construj-endo  sus  miles  de  millas  de 
ferro-caiTiles  en  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Es- 
paña, Austria,  Prusia,  Holanda,  Bélgica,  Dina- 
marca, Suiza,  Suecia,  Noruega,  India,  Turquía, 
Australia,  Canadá,  Sud- América,  etc.,  etc.,  repre- 
senta mejor  que  nadie  la  acción  civilizadora  del 
capital  inglés  im  beneficio  de  todo  el  género  hu- 
mano. 

No  es  mas  noble  y  glorioso  ese  empleo  que 
la  Inglaterra  ha  hecho  del  fierro,  para  civilizar 
y  pacificar  á  todas  las  naciones  del  mundo,  que 
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el  que  hace    Prusia,    empleándolo    en   cañones  3- 
máquinas  de  devastación? 

Brassey  debe  ser  colocado  al  lado  de  Cristóbal 
Colon,  en  el  número  de  los  beneíactores  de  la 
humanidad  que,  como  Grocio  y  Vattel,  han  contri- 
buido á  crear  no  solo  la  ciencia  del  derecho  sino 
la  vida,  la  materia  del  derecho  internacional,  es 
decir,  la  consolidación  del  género  humano  en  un 
solo  cuerpo  social  y  político. 

LVIL 

La  responsabilidad  de  la  guerra  franco-pni- 
siana  de  1870  y  1871,  será  un  punto  que 
ocupará  los  estudios  de  la  historia,  por  las  vas- 
tas consecuencias  que  probablemente  traerá  en  el 
mecanismo  de  la  Europa  política  y  del  mundo 
entero. 

Para  mí,  la  responsabilidad  se  divide  por  igual 
ante  las  dos  naciones  ó  gobiernos  beligerantes 
hasta  Sedan,  y^  con  doble  fundamento  después  de 
Sedan. 

Después  de  Sedan  la  paz  estaba  hecha  por  sí 
misma,  de  parte  de  Prusia  por  haberlo  ganado 
todo,  (le  parte  de  Francia  por  haberlo  perdido 
todo. 

Pero  la  Francia  que  todo  lo  habia  perdido, 
era  la  Francia  imperial.  La  liepiil>lica,  que  he- 
redaba las  ambiciones  del  Im])erio,  recomenzó  la 
guerra  de  su  cuenta  con  la  mira  de  consolidarse 
i  su  favor. 
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La  guerra  que  desde  entonces  sirvió  de  un 
lado  á  la  creación  de  la  República  francesa,  sir- 
vió del  otro  á  la  creación  del  imperio  de  Ale- 
mania. 

La  guerra  solo  fué  el  terreno  y  el  pretexto  fe- 
roz de  la  política  interior  y  sus  ambiciones,  en  los 
dos  beligerantes. 

Pero  así  como  la  guerra  en  vez  de  consolidar 
al  imperio  francés,  que  la  declaró  á  este  fin, 
sirvió  para  destrairlo,  así  la  guerra  prolongada 
l)or  la  República  para  establecerse,  bien  podría 
servir  para  enterrarla,  por  el  desastre  de  París, 
mas  grande  que  el  de  Sedan. 

Si  la  prolongación  de  la  guerra  después  de  Se- 
dan fué  un  honor  para  la  Francia, — después  de 
París  seria  un  crimen. 

Pelear  fuera  de  tiempo  y  sin  medios,  es  hacer 
pisotear  su  honor  y  su  bandera:  un  acto  de  de- 
mencia. 

La  derrota  no  es  la  ruina  cuando  es  aceptada 
oportunamente. 

La  Prusia  fué  vencida  en  1806 ;  la  Francia 
misma  lo  fué  en  1815.  La  Rusia  en  185G.  Les 
ha  impedido  eso   volver   á  sus  grandes   poderes? 

En  su  caída,  la  Francia  queda  tan  alta  como 
la  Alemania,  porque  al  fíii  queda  siempre  siendo 
la  Francia,  y  la  Alemania  la  Alemania.  La 
obra  de  los  cañones  no  altera  en  nada  el  tesoro 
intelectual,  ni  moral,  ni  el  poder  del  carácter  y 
voluntad,  ni  el  genio  iniciador,  fecundo,  ni  polí- 
tico  é   influyente  de   la   Francia   en   el  mundo. 
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París  será  París,  3^  Berlín  no  será  sino  líerlin, 
después  de  todas  sus  victorias  militares  (29  de 
Enero  de  1H71). 
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Una  paz  ruinosa  y  hostil,  no  es  una  paz;  es 
la  guerra  en  otra  fonna :  en  una  forma  impolí- 
tica, en  verdad,  porque  si  la  severidad  se  expli- 
ca en  la  guerra,  cuyo  objeto  es  destruir,  la  se- 
veridad para  con  aquel  á  quien  se  deja  la  exis- 
tencia 3'  la  posibilidad  de  volver  á  ser  fuerte, 
es   el  mas  inhábil  de  los  cálculos. 

Los  romanos  obraban  con  mas  acierto:  hacían 
del  vencido,  su  aliado. 

La  Prusia  intenta  hacer  pagar  á  la  Francia 
millares  de  francos,  por  el  seiTÍcio  que  le  ha 
hecho  de  matarle  cien  mil  hombres,  tomarle  qui- 
nientos mil  prisioneros,  quemarle  cuatrocientas  al- 
deas, bombardearle  París,  y  desvastar  un  tercio 
de  su  suelo  3'  tomarle  dos  provincias.  Es  vender 
caro  tan  buen  servicio. 

Hasta  aquí,  la  conquista  de  territorio  ha  sido  el 
único  medio  de  indemnización  que  dispensaba 
al  vencido  de  pagar  en  dinero  una  indemniza- 
ción adicional. 

La  Pnisia  alega  una  razón  económica  de  esta 
novedad:  es  la  pérdida  (lucro  cesante)  que  ha 
hecho  su  pueblo,  constituyéndose  en  ejército  para 
hacer  una  campaña  eficaz  y  segura. 

£s    la  consecuencia  del    sistema  que  hace   un 
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solilado  (le  un  zapatero,  para  que  trabaje,  gane 
y  viva  de  un  modo  lo  mismo  que  del  otro. 

Es  hacer  de  la  guerra  una  industria  produc- 
tiva de  riqueza  pública   }•  privada. 

Esto  no  es  nuevo.  Los  romanos  no  liacian 
otra  cosa.  Dejaban  á  los  demás  pueblos  ocuparse 
de  los  viles  trabajos  de  la  industria;  y  se  reser- 
vaban el  arte  de  la  guerra  para  despojarlos  de 
sus  bienes. 

A  fuerza  de  cultivar  la  historia  romana  y  el 
derecho  romano,  los  alemanes  han  concluido  por 
imitar  á   los  romanos. 

Pero  si  todas  las  naciones  poderosas  del  dia 
hacen  otro  tanto ,  es  decir,  si  todas  convierten 
en  ejército  su  población  obrera,  la  Prusia  á  su 
vez  puede  verse  obligada  á  pagar  millones  al 
que  se  encargue  de  arruinarlas  por  una  masa 
de  hombres  mas  grande  y  mejor  preparada  que 
la  suya. 

Porque  al  fin,  si  todos  los  demás  pueblos  se 
hacen  sus  concurrentes  en  la  industria  que  ha- 
ría vivir  por  las  adquisiciones  bélicas,  no  pasará 
mucho  tiempo  sin  que  su  habilidad  deje  de  ser 
un  monopolio. 

Su  plan  es  simple  y  candoroso,  pero  desastro- 
so en  resultados  para  la  civilización:  para  ven- 
cer, emplear  el  mayor  número  posible  de  solda- 
dos; paia  tener  muchos  soldados,  hacer  soldado 
á  todo  el  mundo;  y  para  no  empobrecer  á  los 
obreros  que  dejan  de  trabajar  en  sus  oficios,  por 
las  ocupaciones    de  la  guerra,   conseguir  por  la 


guerra  adquisiciones  que  los  indemnicen  de  su  tra- 
bajo suspendido. 

Si  todos  los  pueblos  se  ponen  á  adquirir  3^ 
vivir  por  ese  medio,  ¿quién  se  ocupará  de  sem- 
brar, edificar,  comerciar,  producir  artefactos  ne- 
cesarios á  la  vida  ? 

A  ese  extremo  marcha  el  mundo  civilizado 
por  el  camino  que  le  abre  la  Prusia,  con  sus 
ejércitos  salidos  del  alistamiento  universal  y  obli- 
gatorio. 

Es  verdad  que  la  institución  puede  ser  emplea- 
da como  lo  hace  Suiza  y  no  la  Prusia  —  para 
la  defensa  nacional.  Pero  los  grandes  Estados  en- 
tenderán siempre  que  se  defienden  cuando  invaden 
y  destruyen  al  vecino  mas  débil  ó  mas  despre- 
venido. 

LIX 

La  guerra  que  el  imperio  francés  comenzó  pa- 
ra afirmarse,  y  que  la  república  ha  seguido  para 
establecerse  en  lugar  del  imperio,  ha  destruido 
por  su  insuceso  á  los  dos  gobiernos  que  especu- 
lal-on  sobre  ella. 

La  monarquía  constitucional  reclama  el  trono 
de  Francia  á  título  de  no  haber  hecho  ni  la  guer- 
ra ni  la  paz;  y  de  ser  la  antítesis  del  despotismo 
imperial  3'  la  anarquía  republicana. 

Prescindiendo  de  la  dinastía,  que  representa 
este  último  sistema,  ¿ofrece  él  condiciones  de  buen 
éxito? 
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Estando  á  la  historia,  ella  responde  que  la  Fran- 
cia está  tan  agena  de  preparación  para  pi-acticar 
la  libertad  por  el  sistema  americano  (la  repúbli- 
ca), como  lo  está  para  la  práctica  del  sistema  in- 
glés (la  monarquía  parlamentaria). 
.  Es  decir,  que  no  sabe  practicar  la  Jihertad  si- 
no en  el  sentido  de  saber  elegir  un  Dictador. 

La  monarquía  constitucional,  es  la  moderación, 
el  examen,  la  paciencia  en  el  ejercicio  del  go- 
bierno. 

Pero  un  gobierno  de  ese  temperamento,  aplica- 
do á  un  país  que  sale  de  un  caos  de  desorden, 
es  ineficaz  y  malo;  3^  si  para  ser  eficaz,  se  hace 
violento  y  sumario,  abdica  entonces  su  naturaleza, 
y  toma  la  del  imperio  con  el  falso  nombre  de 
monarquía  constitucional. 

Es  la  necesidad  y  no  la  voluntad,  la  que  pue- 
de restablecer  el  imperio  sin  quererlo,  como  es 
la  necesidad  la  que  determina  á  Francia  á  ce- 
der una  parte  de  su  territorio  á  Prusia  sin  que- 
rerlo. 

Los  gobiernos  duros  han  tenido  siempre  por 
madre,  la  dura  necesidad.  Son  aceptados  como 
un  mal  menos  grande  que  el  desorden  y  la  in- 
seguridad; como  son  arrojados  3'  destruidos,  tan 
pronto  como  se  han  vuelto  un  bien  positivo.  Des- 
de que  el  est<ímago  está  satisfecho,  repele  al  mejor 
alimento. 

Esto  sucede  en  paises  impresionables  y  propen- 
sos á  la  exageración.  Pero  tiene  el  francés  la 
pasta  3*    mesura  del   pueblo  de   inglateira. 


Yo  no  niego  que  pueda  adquirirla  por  educa- 
ción; lo  que  digo  es  que  hoy  no  la  tiene,  y  que 
una  misma  regla  de  vida  política,  no  puede  ser 
la  de  dos  pueblos  que  no  se  parecen  en  nada. 

LX 

En  mi  opinión,  la  ruina  de  la  supremacía  mili- 
tar de  la  Francia,  no  es  hija  de  los  contrastes  y 
reveces  de  su  reciente  guerra  con  Prusia,  sino 
que  esos  reveces  son  resultado  de  la  raina  que 
ya  existia,  sin  manifestarse,  de  esa  supremacía, 
lia  muerto  á  manos  de  otros  progi*esos  de  la 
Francia  en  el  aimíno  de  civilización.  Un  go- 
bierno sin  libertad,  un  país  sin  industria  aventa- 
jada, son  mas  capaces  de  preponderancia  militar, 
que  un  país  libre  y  rico  por  la  preponderancia 
noble  de  su  iadustria.  En  este  sentido  la  Pm- 
cia  y  llusia  son  mas  capaces  de  preponderancia 
militar  que  la  Inglaterra.  El  ejército  perfeccio- 
nado, es  la  expresión  de  un  gobierno  en  que  la 
subordinación  prima  ¿  la  libertad.  Si  la  Prusia 
hubiese  sido  ó  fuese  capaz  de  ofrecer  al  mundo 
la  exposición  del  campo  de  Marte,  en  su  capital 
de  Berlin,  del  modo  que  la  Francia  lo  hizo,  no 
habría  desplegado  su  organización  militar  que  ha 
cuidado  primero  que  su  industria. 

Yo  temo  que  la  Francia  esté  demasiado  ade- 
lantada en  cultura  para  volver  il  tener  la  prepon- 
derancia guerrera  que  esa  cultura  le  ha  hecho 
perdc)-. 
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Hace  á  Napoleón  mas  honor  que  mengua  el 
haber  hecho  olvidar  al  país  de  su  mando  la  guer- 
ra por  la  industria,  la  riqueza  3^  la  libertad.  Es 
porque  la  libeii;ad  llegó  á  coexistir  con  la  tradi- 
cional vanidad  guerrera  del  país,  que  la  guerra 
debió  su  explosión  á  la  precipitación  irreflexiva 
de  todo  el  país,  no  solo  del  gobierno.  Es  al  me- 
nos indudable  que  en  todo  el  reinado  de  Napoleón, 
jamás  el  país  tuvo  mas  intervención  que  en  el 
tiempo  que  la  guerra  fué  preparada  y  deliberada 
por  la  Francia. 
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POLÍTICA  EXTERIOR 

DE    LA    KEPÚBLICA    ARGENTINA, 

SEGrN     SU   CONSTITUCIÓN     DE     1853,     APLICABLE 

Á    LAS    REPÚBLICAS     DE     SÜD-AMÉRICA. 
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IDEAS    PARA    EL    PLAN 


El  derecho  externo,  la  parte  prominente  del 
derecha)  apieii^xino.  IjR  política  exterior,  llave  de 
su  población,  riqueza  y  prosperidad.  Desierta  y 
pobre,  la  América  tiene  que  recibirlo  todo  de  fuera. 

Ese  todo  y  le  irá,  ó  bien  por  la  fuerza  de  ex- 
pansión del  mundo  moderno  (comjmsta,  anexión, 
protectorado,  etc.),  ó  bien  atraído  ó  recibido  por 
ella,  según  el  derecho  de  (/entes.  Pero  ¿cuál  de- 
berá ser  este? 

Diferencia  esencial  del  derecho  internacional  de 
los  Estados  Americanos  entre  sí,  del  de  los  Estados 
Europeos  entre  sí. 

Diferencia  esencial  entre  el  derecho  internacio- 
nal de  los  Estados  Americanos  entre  sí,  del  de  su 
derecho  exterior  para  con  Europa. 

Sentido  déla  regla  de  Washington. — Es  apli- 
cable á  toda  la  América,  sobre  los  tratados  pftH- 
ticos  ? 
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De  cómo  esa  regla  no  es  aplicable  á  los  tratados 
de  la  política  económica  ó  comercial  á  que  está 
reducida  la  de  América  para  con  Europa. 

Fuentes  del  dereclw  irUeniacional  Americano 

1.* — Los  principios  generales  de  derecho  de 
gentes. 

2.* — Las  necesidades  especiales  de  la  América 
del  Sud,  tanto  económicas  como  políticas. 

3  .* — Los  tratados  existentes. 

4.* — La  legislación  política  y  civil  interna  exis- 
tente: (derecho  internacional  privado  de  Sud- Amé- 
rica). 

Los  libros  americanos  de  este  género  deben  te- 
ner un  carácter  práctico  y  aplicable.  —  Ejemplo: 
los  dados  á  luz  por  los  escritores  de  Norte- Amé- 
rica,  Kent^  Story^  etc. 

De  ahí  la  utilidad  del  derecho  internacional  pñ- 
vado. 

Convendrá  extraer  de  todas  las  constituciones  y^ 
de  todos  los  tratados  de  Sud-América,  las  disposi- 
ciones sobre  dudadania^  vecindady  dofniciliOy  y  en 
ñn,  todo  lo  relativo  á  los  extranjeros. 

Sentar  y  resolver  la  cuestión  de  la  nacionalidad 
de  la  familia  del  extranjero,  tenida  fuera  de  su  país, 
en  el  sentido  de  los  principios  dominantes  en  Eu- 
ropa, y  de  las  necesidades  de  Sud- América.  (Aquí 
la  doctrina  de  mi  escrito  sobre  el  tratado  español ). 
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MEDIOS    DE   PODER    Y    KESISTEXCIA    DE    LAS 
REPÚBLICAS    ESPAÑOLAS 

1.^ — Hacia  el  Brasil. 

2.® — Hacia  los  Estados- Vmdos. 

3.^ — Hacia  la  Europa. 

Coi)  respecto  al  Brasil,  ellas  forman  una  nacio- 
nalidad de  vmUe  millones  de  habitantes. 

El  Bi*asil  tiene  seis,  de  los  cuales  solo  dos  son 
europeos. 

Ellas  rodean  al  Brasil. 

Lo  superan  por  la  raza  y  por  la  geografía. 

El  Brasil  es  el  África  de  América.  Qué  importa 
qué  sea  grande  ?     Es  inhabitable  como  el  Afríca. 

Su  pai*te  útil,  que  es  el  Sud,  apenas  iguala  á  una 
mitad  de  la  República  Argentina. 

La  unidad  del  Brasil  es  efímera.  Xo  tiene  medios^ 
de  sostenerse,  sino  en  el  ¡¡toral  6  costa  atlántica. 

Los  rios  Param  y  Amazonas,  poblando  sus  ex- 
tremos  mediterráneos,  trazan  su  desmembración . 

Por  eso  él  evita  su  libertad  absoluta. 

La  libertad  fluvial  es  el  baluarte  de  las  Repú- 
blicas españolas  hacia  el  Brasil.  Ellas  deben  pro- 
clamarla y  asegurarla  en  tratados  con  la  Europa. 

Ellas  deben  apoyarse  en  sus  tratados  de  comer- 
cio con  Europa,  para  defenderse  del  Brasil  y  de  los 
Estados  Unidos.  Sus  peligros  están  en  Atnérira  : 
sus  garantías  en  Europa. 

¿Por  qué  teniendo  veinte  millones  son  mas  débi- 


—  8  - 

les  que  el  Brasil  que  tiene  seisV — Por  la  desunión. 

La  unión  dará  á  la  América  toda  la  fuerza  de 
que  es  capaz. 

Medios  prácticos  de  unión.  —  No  la  unión  ó 
fusión  en  un  solo  estado :  eso  es  imposible. 

No  son  los  congresos  continentales  —  medio  im- 
practicable. 

Son  las  negociaciones  parciales,  las  que  deben 
unir,  los  propósitos, las  míraselos  recursos  (?)  de 
los  nuevos  estados. 

Plan  y  sistema  á  que  ellos  podrían  ser  encami- 
nados. 

Las  Repúblicas  tienen  sus  centros  en  París  y 
Iióndres. 

Aquí  existen  ya  de  un  modo  espontáneo  los 
elementos  y  medios  de  su  inteligencia  mutua. 

Sea  que  quieran  reunirse  en  Cofiferencias  ó  Con- 
gresos: sea  que  quieran  entenderse  por  negocia- 
ciones sueltas  y  pai'ciales,  su  terreno  es  París  ó 
Londres ;  sus  agentes  están  ya  aquí. 

Con  dar  instinicciones  constantes  y  sistemadas 
á  los  agentes  diplomáticos  de  Sud- América  en  Eu- 
ropa, para  que  se  entiendan  y  comuniquen  y  con- 
ferencien entre  sí,  poco  á  poco  esa  práctica  se  irá 
convirtiendo  en  un  resorte  de  poder. 

£1  día  que  por  este  medio  las  Repúblicas  de 
América  hagan  solidarios  ciertos  sentimientos^  cier- 
tas susceptibilidades  y  ciertos  intereses  de  honor,  la 
importancia  relativa  de  cada  República,  en  Euro- 
pa, será  mayor. 

Error  de  los  diplomáticos  de  Améiíca  de  imi- 
tar servilmente  á  los  de  Europa. 
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Esto  los  debilita  y  desconsidera  en  vez  de 
realzar. 

En  qué  son  y  deben  ser  diferentes. 

Pnntos  del  derecho  de  gentes  europeo  inaplica- 
bles á  América 

Los  americanos  deben  aceptai*  su  inferioridad 
comparativa  en  las  Cortes  de  Europa. 

Razones  que  hay  para  esto: — debilicUid  nnmévi- 
ca  y  real, — novedad  de  su  vida  política  ^ — lo  recien- 
te de  su  origen, — sus  discordias,  —  su  atraso,  etc. 

Sirven  á  una  diplomacia,  que  no  conoce  pactos 
de  familia.  Así  es  que  América,  no  tiene  Emba- 
jadores, porque  no  tiene  personas  regias  á  quienes 
ellos  representen. 

Deben  acercarse  mas  bien  al  ejemplo  de  los  di- 
plomáticos de  Norte-América. 

Esta  simplicidad  les  dará  mas  respetabilidad  en 
Europa,  que  el  fausto. 

Sus  esfuerzos  de  igualai*  su  lujo  y  boato,  los 
ridiculiza,  mas  bien  que  recomienda. 

Sobre  todo,  los  an*uina. 

(Ejemplos  anecdóticos  de  quiebras,  de  descala- 
bros, de  descubrimientos  (?)  indignos). 

Distinguir,  á  este  propósito,  la  dijylomacin  de 
parada,  de  \9i  diplomacia  de  accian. 

Los  diplomáticos  de  América  no. están  llama- 
dos á  entretener  relaciones^  sino  á  crearlas,  á  for- 
mar el  objeto  de  ellas,  á  interesar  la  atención  del 
mundo  europeo  y  empujar  sus  poblaciones  y  sus 
capitales  hacia  el  nuevo  mundo:  á  explicarlas  co- 
sas de  América,  para  determinar  por  esa  explica- 
ción la  actitud  de  Europa  hacia  ella. 
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En  Europa  no  se  Jutce  caso  á  un  diplomático 
por  su  lujo,  sus  coches,  sus  criados,  sus  banquetes. 

Se  le  hará  caso  por  los  intereses  sobre  que 
ofrece  tratar,  por  la  inteligencia  y  lealtad  que 
acredite  al  tratarlos;  por  las  luces  y  datos  que 
ofrezca  en  servicio  mutuo. 

Susceptibilidades  mal  fundadas  y  tontas  de  los 
diplomáticos  sud-americanos. 

Reservas  que  deben  tener  los  gobiernos  de  Amé- 
rica, para  no  verse  comprometidos  en  cuestiones 
desagradables  para  ellos. 

Cuidado  con  que  los  diplomáticos  de  Sud- Amé- 
rica deben  estudiar  los  usos  de  la  diplomacia  eu- 
ropea, no  en  cuanto  á  elegancia  y  brillo  externo 
de  representación,  sino  á  prácticas  de  cancillería, 
á  reglas  de  respeto,  moderación  y  cortesía. 

Con  esta  mira,  les  convendría  alimentar  relacio- 
nes personales  con  empleados  de  las  Legaciones 
principales  de  Europa,  y  con  diplomáticos  retirados. 

Necesidad  que  tienen  las  Legaciones  de  Sud- 
América  de  tener  colaboi'adores  y  empleados  fran- 
ceses,  que  redacten  en  su  lengua  los  trabajos  de  la 
Legación. 

Inconvenientes  de  escribirlos  en  español,  lengua 
desconocida,  excéntrica,  como  la  nación  que  la 
habla. 

III 

IDEAS   PARA    BL    LIBRO 

¿  Puede  un  país  naciente  y  desierto  casi,  tener 
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2)olitica  extenor?  —  A  esto  podría  responderse  con 
esta  pregunta :  ¿Puede  un  país  naciente  tener 
otra  política  que  la  exterior  ? 

El  pueblo,  como  el  hombre  que  empieza  su  vida 
pública,  es  el  que  mas  necesidad  tiene  de  apoyos  ex- 
ternos. 

Depende  del  talento  ó  de  la  habilidad  de  sus  mi- 
nistros el  tener  una  política  exterior?  Está  en  la 
mano  del  Grobierno  el  crearla  ?  O  ella  existe  y  se 
desarrolla  por  la  fuerza  natural  de  las  cosas  ? 

La  política  exterior  es  la  causa  ó  el  resultado 
del  desarrollo  y  engrandecimiento  del  país  ? 

Yo  creo  que  ambas  cosas  se  explican,  apoyan  y 
suponen  mutuamente. 

Donde  no  existen  intereses  extranjeros,  la  polí- 
tica exterior  no  puede  existir,  porque  no  tiene  ob- 
jeto. 

No  hay  cosas  sobre  que  recaigan  los  tratados, 
de  que  se  ocupen  los  ministros,  que  motiven  las  mi- 
siones diplomáticas,  el  mantenimiento  de  cónsules, 
—  por  ejemplo,  entre  el  Plata  y  Persia,  el  Plata  y 
China  ó  el  Japón. 

Pero,  están  en  el  mismo  caso  las  Repúblicas  de 
Sud- América  con  Europa  ?  —  No ;  desde  luego  ellas 
son  un  vastago  de  la  Europa.  Le  deben  su  funda- 
ción como  colonia^  pues  le  han  pertenecido.  Su 
independencia  es  el  producto  del  movimiento  políti- 
co de  la  Europa  misma. 

Su  comercio  actual  se  sostiene  por  los  capitales, 
por  la  marina,  por  las  poblaciones  de  la  Europa, 
ocupadas  de  eso  y  trasladadas  á  América. 
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Hé  ahí  el  objeto^  la  materia  de  la  política  exterior 
americana. 

Consiste  en  la«  reglas,  en  la  legislación,  en  los  ac- 
tos dirigidos  á  desarrollar  y  agi'andar  mas  y  mas 
la  afluencia  de  los  capitales,  de  las  poblaciones,  del 
comercio  y  de  la  marina  de  la  Europa,  hacia  los 
países  nacientes  y  despoblados  de  la  América  del 
Sur. 

¿Quién  duda  que  los  gobiernos  tienen  en  sus 
manos  el  poder  de  dar  esas  reglas,  de  practicar 
esos  actos  y  de  fomenta]*  esa  legislación  estimulan- 
te y  promotora  del  progreso,  del  comercio  y  de  la 
riqueza  V 

Felizmente  poco  tienen  que  hacer  pai-a  ello :  se 
reducen  tal  vez,  á  no  estorbarlo,  ó  á  lo  mas,  á  se 
ñalarel  camino  á  la  riqueza  de  la  Europa,  que  por 
sí  misma  lo  seguirá,  como  hasta  aquí. 

La  que  está  allá  la  hemos  llevado  nosotros  ?  No 
se  ha  ido  por  sí  misma  ? 

Felizmente  somos  necesarios  al  desarrollo  de  la 
riqueza  y  de  la  prosperidad  de  la  Europa  y  del 
mundo,  y  el  objeto  de  nuestra  política  exterior  se 
forma  espontáneamente  por  resultado  mismo  de  esa 
necesidad. 

Pero  ese  objeto  constituye  la  mitad  mas  esencial 
del  gobierno  de  los  Estados  de  Sud- América. 

Es  decir,  crear,  formar  el  país  que  se  ha  de  go- 
bernar, al  mismo  tiempo  que  se  le  gobierna. 

Si  se  descuida  lo  primero,  es  decii*,  crear  la  Na- 
ción, y  se  atiende  solo  á  gobernar  la  Nación  que 
existe  ya,  el  país  se  estaciona,  su  condición  sigue 
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siendo  la  misma,  pobre,  os(!ura,  desgraciada.  —  Tal 
es  la  condición  actual  de  los  píiíses  que  nos  entre- 
gó formados  la  España. 

El  ejemplo  de  Chile  es  la  mejor  piueba  de  la 
ineficacia  de  este  último  método. 

Su  política  de  treinta  años  ha  tenido  por  objeto 
mantener  quieto  al  país  para  que  se  desarrolle 
por  sí  solo,  instruirlo,  educarlo  en  las  artes,  las  le- 
tras, las  ciencias,  la  industria,  etc. 

A  los  treinta  años  de  seguir  ese  método,  el  pue- 
blo de  Chile,  con  sus  estudios,  sus  cátedi*as,  sus  pro- 
gresos, cae  en  la  condición  común  de  la  América 
del  Sud. 

Porqué?  —  Porque  el  país  es  siempre  el  mis- 
mo, aunque  su  educación  le  haya  armado  de  mas 
ó  menos  cualidades. 

Su  política  olvidó  que  no  bastaba  instruirlo,  si- 
no regenerai'lO;  renovarlo,  cruzarlo  con  raza^  y  po- 
blaciones frescas  y  educadas  ya  en  las  prácticas  de 
la  civilización :  en  una  palabra,  formal*,  crear  el 
nuevo  Chile,  como  se  formó  el  antiguo,  con  la 
afluencia  de  elementos  venidos  de  fuera. 

Si  Chile  no  entra  en  esta  via  fecunda,  todos  sus 
sacrificios,  toda  su  paz,  todas  sus  cualidades  ne- 
gativas, serán  estériles,  y  caerá  mas  ó  menos  tarde' 
en  la  condición  oscura  de  Venezuela,  Jíueva  Gra- 
nada y  el  Pertí. 

IV 

Venir  ala  doctrina  de  las  Bases. 

Kn  América,  gobernar  es  poblar,  porque  solo 
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poblando  las  desiertas  Repúblicas  de  mejor  gente 
se  conseguirá  regenerarlas  y  salvarlas, 

Pero,  ¿cómo  poblar,  por  qué  medios?  —  Si  la 
población  ha  de  vemr  de  fuera,  si  solo  es  posible 
realizar  en  grande  la  población  por  extranjeros,  es 
á  la  legislación  externa,  á  la  2^olitica  exterior,  que 
cori'esponde  el  reglar  los  medios  de  facilitar  y  pro- 
vocar esas  corrientes  de  inmigración  que  deben  sa- 
car á  la  América  Española  de  su  condición  su- 
balterna. 

¿  Qué  bases,  qué  principios  rigen  á  este  respec- 
to la  política  exterior  en  la  América  del  Sud  ? 

Aquí  la  doctrina  ó  teoría  del  §  II  del  libro  de 
las  Bases, 

Con  este  motivo: 

1.^  El  examen  de  todas  las  constituciones  de 
Sud- América  sobre  naturalización  y  (toniicUio,  so- 
bre los  derechos  civiles  y  municipales  de  los  extran- 
jeros. 

Sobre  el  libre  ejercicio  de  los  cultos. 

Sobre  libeiiad  de  navegacioíi  y  de  comercio, 

2 .®  El  examen  de  todos  los  tratados  internacio- 
nales existentes,  con  relación  á  esos  mismos  ob* 
jetos. 

Sobre  todo,  los  tratados  con  España,  sobre  la 
nacionalidad  de  los  hijos  de  extranjeros^  y  sobre  la 
deuda  de  las  tesorerías  coloniales. 

Extensión  que  debe  darse  de  ese  principio  á  las 
relaciones  con  Francia,  Inglaterra,  etc. 

Examen  de  la  doctrina  de  Monroe^  seguida  por 
Bolívar  \}ox  su  proyectado  Congi*eso  de  Panamá. 
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Distinguir  y  precisar  las  aplicaciones  de  esa 
doctrina  según  los  objetos  y  tien3pos.  Ella  solo 
puede  servir  á  Estados- Unidos  y  el  Brasil.  —  I^a 
contraria  conviene  á  las  Repúblicas  españolas,  para 
quienes  las  garantías  estañen  Europa  y  los  peli 
gres  en  América. 

Examen  de  una  teoría  ó  c'octrina  de  Washington 
sobre  los  tratados  políticos  con  Europa.  —  No  es 
aplicable  á  la  política  comercial  €xtet^\  ( Ver 
sobre  esto,  —  en  el  Federalista,  —  en  Stortf,  — 
en  Tocqueville,  —  en  Kcnt,  —  en  Bright). 


V 


KKGIMEK  EXTEKIOK  Ó  INTERNACIONAL  DE  LA  RE- 
PÚBLICA ARGENTINA,  SEGÚN  SU  CONSTITUCIÓN 
DE    1853. 

Artículo  de  la  Constitución,  en  que  está  conteni- 
do todo  ese  régimen : 

Preámbulo.  —  « Para  todos  los  hombres  del  nuin- 
•do  que  quieran  habitar  el  suelo  argentino » . 

Artículo  1.®  Según  el  cual  el  país  es  Nación, 
aunque  se  titula  Confederación,  Sentido  de  esta 
palabra,  según  la  Constitución :  no  es  el  de  liffa  ó 
tratado. 

Artículos  5,  6,  7,  8.  De  circunstancias  pura- 
mente transitorias. 

Art.  9.®  Que  solo  admite  tarifas  nadofiales. 

Artículos  10,  11,  12.  De  circunstancias /rr* ti- 
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siiorias.  Reproducción  de  pactos  preparatorios  de 
la  Constitución  definitiva  de  la  Be¡mbUca  Argen- 
tina en  un  solo  Estado  ó  Nación, 

Art.  14.  Garantías  de  los  habifaiUes,  es  decir, 
de  todo  el  mundo. 

Art.  20.  Derechos  civiles  de  los  extranjeros, 

Art.  21.  Privilegios  Ae  los  extranjeros  naturali- 
zados, 

Art.  25.  Inmigi*acion. 

Art.  26.  Libertad  de  navega-cion  fluvial:  con- 
secuente con  los  artículos  14  y  20. 

Art.  27.  Tratados  extranjeros. 

Ail.  31.  Los  tratados  internacionales,  ley  su- 
prema del  país. 

Art.  64.  Números  1,  6,  9,  10,  11,  12,  16,  19, 
21,22,  25. 

Art.  83.  Números  8,  9, 10,  14,  18. 

Art.  85.  Instituye  el  Ministro  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores, 

Art.  97.  Atribuciones  de  la  Corte  Suprema, 
que  tienen  relación  con  el  derecho  internacional. 

Art.  100.  Traición  á  la  Patria. 

Ári.  105.  Atribuciones  intemadonales  que  no 
tienen  las  Provincias. 

Arts.  106  y  107. 

VI 

La  civilización  de  Sud-Améric;i,  no  se  desen- 
volverá según  la  misma  ley  con  que  se  ha  des- 
arrollado la  de  la  Europa. 
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En  la  edad  media  de  la  Europa,  los  pueblos 
nuevos  no  tenían  mas  modelos  que  Grecia  y  Ko- 
ma,  que  ya  no  existían. — Sus  modelos  eran  muer- 
tos.— Tenían  que  desejiterrar  de  las  tumbas,  que 
sacar  de  los  sepulcros,  del  palvo  de  los  archivos, 
los  restos  y  vestigios  de  las  ci\alizaciones  pasa- 
das, para  componer  la  suya  propia. — Llamaban  á 
eso  el  renacimiento,  v  lo  era  en  efecto.  Ese  tra- 
bajo  de  restauración,  era  como  el  de  una  creación 
nueva  y  original. 

La  América  no  está  en  ese  caso. — El  modelo 
de  su  civilización  está  vivo  como  ella.  Es  la  Euro- 
pa actual.  La  América  no  tiene  edad  media,  ni 
edad  feudal.  Ella  viene  al  mundo,  viril  y  ma- 
yor de  edad,  en  cierto  modo. 

La  civilización  viva,  actual  y  palpitante^  que 
le  sirve  de  modelo,  de  la  cual  mas  bien  es  una 
rama,  vá  ella  misma,  por  su  propia  vitalidad,  en 
busca  de  sus  neófitos  del  nuevo  mundo.  No  es- 
pera, como  la  civilización  muerta  de  la  antigüe- 
dad, que  la  busquen,  desentierren  3'  galvanicen 
los  americanos. 

La  América  actual,  vive  de  la  vida  del  siglo 
XIX  de  la  Europa. 

Por  la  navegación,  por  el  comercio  creciente, 
por  el  telégrafo,  sus  pueblos  viven  en  la  misma 
hora,  en  el  mismo  dia;  marchan  al  mismo  paso 
que  la  Europa. — La  civilización  de  la  Europa  se 
impone,  se  incorpora  á  la  América,  por  todos  esos 
medios. 

Sus  buques  invaden  sus  rios   interiores.     Sus 
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capitales  se  convierten  en  caminos  de  fierro  y 
en  líneas  telegráficas,  en  canales,  que  no  per- 
miten existir  al  feudalismo,  y  llevan  la  uniformi- 
dad á  todas  partes^  á  paso  redoblado. 

Todo  lo  que  Europa  ha  tenido  que  crear  y  for- 
mar á  fuerza  de  siglos,  en  riquezas,  en  luces,  en 
cultura,  en  moralidad,  está  á  la  disposición  de  la 
América,  desde  ahora  mismo. 

Ella  no  tiene  sino  que  trasladarlo  á  su  suelo, 
en  esos  cai'gamentos  vivos  de  civilización  encar- 
nada, que  se  llaman  inmigraciones  europeas,  co- 
lonización^ etc. 

Sin  embargo,  los  pueblos  de  América,  —  que 
no  son  sino  la  Europa  instalada  mas  allá  del 
Ocea.no,  al  salir  de  la  edad  media,-;- no  están 
exactamente  en  el  siglo  XIX  de  Europa,  en  cuan- 
to á  su  civilización  material  é  inteligente. 

Importa  establecer  y  discurrir  en  qué  consiste 
la  diferencia. 

Si  no  están  en  el  siglo  XIX:  para  llegar  á 
él  no  necesitan  pasar  por  los  siglos  preceden- 
tes. 

Pueden  ser  mayores,  sin  necesidad  de  haber 
tenido  que  ser  jóvenes. — Les  es  dado  salvar  el 
tiempOy  aunque  no  el  trabajo  de  instalar  allá  la 
civilización  actual. 

La  América  de  hoy  vive  á  la  par  de  la  Eu- 
ropa culta,  con  la  cual  se  roza  y  se  confunde  á 
cada  paso. 
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VII 

Extraer  y  repetir  aquí  hi  doctrina  de  mi  Me- 
moria sobre  mis  trabajos  (Upíomáticós. 

Nuestra  política  exterior  debe  ser  económica 
y  comercial  por  excelencia. 

Debe  buscar  en  Europa,  no  sus  aliados  políti- 
cos, sino  tratados  de  comercio  y  de  navegación. 

Se  deben  hacer  tratados  con  todas  las  grandes 
naciones,  para  crear  contiapeso  á  la  influencia 
anglo-írancesa  que  ho}^  prevalece  sin  resistencia. 

Sentido  verdadero  de  la  máxima  de  Washing- 
ton: no  aislamiento  bárbaro  y  paraguayo,  sino 
abstención  y  reserva  en  política :  6  mas  bien,  in- 
dependenciaj  libertad,  disponibilidad  de  sí  mismo 
por  la  abstención  de  ligas  }'  tratados  políticos. 

En  cuanto  á  comercio,  no:  es  diferente. 

Todos  los  principios  de  ecommia  que  interes¿m 
al  comercio,  á  la  navegación,  á  la  inmigración 
deben  ser  consignados  en  tratados  de  comercio: 
es  el  único  medio  de  garantizar  su  estabilidad  3^ 
de  ponerlas  al  abrigo  de  las  reacciones  y  de  los 
ataques  de  la  demagogia. 

En  estos  tratados  de  orden  económico  y  de  in- 
terés material,  debe  consignarse  indirectaimente  la 
parte  mas  preciosa  de  la  constitución  del  país,  á 
saber:  hi  libertad  civil,  la  libertad  religiosa,  la 
libertad  industrial,  el  derecho  de  propiedad,  de 
sucesión,  de  casarse  según  sus  leyes. 

La  República  Argentina  ha  conj^tituido   de  ese 
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modo,  por  tratados  fluviales,  las  condiciones  de 
su  vida  económica,  en  el  sentido  é  interés  de  sus 
progresos. 

Importa  que  las  Repúblicas  de  Sud- Amé  rica  se 
persuadan  de*  una  verdad  esencial  á  sus  destinos 
—  y  es,  que  su  política  exterior,  su  diplomacia, 
es  su  verdadera  economía  política,  el  arte  y  el 
secreto  de  su  riqueza  pública  y  privada. 

¿Cuáles  son  las  fuentes  de  su  tesoro? 

— Las  aduanas. 

— El  crédito  público. 

— Las  tieiTas  públicas. 

Las  aduanas  dependen  del  comercio  exterior, 
es  decir,  del  trato  con  el  extranjero. 

El  crédito  público  no  tiene  en  Sud-América 
aplicación  mas  seria  que  el  empréstito  en  el  ex- 
tranjero, la  manera  de  traer  capitales  de  fuera 
al  país,  que  carece  de  ellos. 

Las  tierras  públicas  son  manantial  de  entradas, 
si  ha)''  inmigraciones  y  colonias  que  las  compren 
ó  arrienden  para  poblarlas;  es  decir,  si  haj'  ex- 
tranjeros que  vienen  á  instalarse  en  nuestros 
países. 

Así,  en  el  arte  de  reglar  nuestras  relaciones 
con  las  naciones  extranjeras,  para  atraer  su  co- 
mercio, sus  capitales  y  sus  poblaciones  se  encierra 
casi  toda  la  economía  política  de  las  Repúblicas 
solitarias  y  desiertas  de  Sud-América. 

¿  Cómo  está  desempeñada  hoy  esta  parte  de  su 
gobierno?  ¿Cómo  está  servida  su  diplomacia  y 
su  política  comercial? 
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VIII 

Lo  que  son  los  diplonuíticos  y  los  cónsulos  de 
Sud- América  en  Europa. 

Largo  capítulo  sobre  esto. 

Las    legaciones   son    destinos  de  ambiciosos,  ó  ^    .,    , 
canongías  de  caudillejos  envejecidos^;  ó  premios  <le  '^rr-U-i^.u 
d^uT^^í  inválidos;  ó  favores  hechos   á  fatuos  que   viven 


'  / 


del  humo  de  las  cortes,  .'J^jau  :  to^^í-vÍ^viavc- 
^  '''^'^^^     Rara  vez  son  dados  á  hombres  inteligentes  y  \:U4-wv  >^ 


/^^''     Rara  '  ^ 

^Ví^^t- patriotas. 

,^  ^  Con  estos  empleos  sucede  como  con  los  de  or- 

den interior :  las  Repúblicas  son  gobernadas  por 
los  mas  audaces,  por  los  menos  escrupulosos,  no 
por  los  mas  hábiles  ni  dignos. 

La  diplomacia  en  Sud-Amárica,  no  es  ciencia 
ni  profesión.  Es  un  servicio  de  ocasión,  como 
el  de  la  Municipalidad. 

Deberla  ser  una  de  las  partes  mas  cuidadas 
de  la  enseñanza  del  derecho  ])úblico. 

¿Qué  hacen  los  diplomáticos  de  Sud -América 
en  Europa  ?  Copian  como  monos  á  los  diplomá- 
ticos europeos,  y  hacen  reír,  naturalmente,  y  se 
arruinan  sin  sacar  nada  para  su  país,  iiaihin, 
van  á  las  fiestas  de  la  Corte,  donde  no  recojen 
sino  lastidio  y  motivos  de  encono,  por  la  indife- 
rencia que  inspira  su  poco  valimiento  en  todos 
respectos. 

Confunden  la  diplomacia  de  parada  con  la 
dvplofnacia  de  acción.    El  coche,  el  lacayo,  los  ga 
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Iones,  son  sus  medios  diplomáticos;  el  teatro,  el 
baile,  los  jardines  y  bosques  de  paseos,  su  teri'e- 
no  de  operaciones,  no  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros.  Los  furiosos  republicanos,  cada  vez 
que  se  les  habla  de  monarquía,  vienen  á  ser  los 
monos  ridículos  de  los  usos  monárquicos  de  Eu- 
ropa. 

Ser  chambelanes  ó  introductores  de  sus  vulga- 
res paisanos  en  la  Corte  en  que  residen,  es  el 
solo  servicio  que  prestan  á  sus  nacionales.  Los 
que  no  son  así,  es  decir,  los  que  tienen  algunas 
ventajas  externas  y  de  simples  prácticas  rutina- 
rías,  son  los  americanos  que  están  establecidos 
en  Europa  desde  mucho  tiempo. 

Estos  son  mas  inadecuados  que  los  otros. 

De  ordinario  son  gentes  que  han  ganado  una 
fortuna,  bien  ó  mal,  en  América,  y  vienen  á  dis- 
frutarla al  favor  de  las  garantías  civiles  que  ofre- 
ce la  Eui'opa,  en  lugar  de  quedarse  en  su  país 
y  consagi*ai*  una  parte  de  esa  riqueza  á  formar 
las  gai*antías  que  aseguren  la  otra.  T  cuántas 
veces  la  traslación  á  Europa  no  es  el  medio  de 
salvarla  de  la  persecución  fiscal! 

De  todos  modos,  ¿qué  son  esos  americanos  en 
Euroi)a  ? — Vecinos  domiciliados  con  familia  y  bie- 
nes raíces  en  las  ciudades  de  su  residencia  defi- 
nitiva. 

Esto,  según  ellos,  los  hace  competentes  para 
representai'  á  su  país,  y  es  justamente  lo  que  los 
inhabilita.  Su  domicilio  y  arraigo  en  el  país  ex- 
tranjero, en  el  que  pretenden  representar  al  suyo, 
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los  hace  mas  sugetos  al  país  extraño  que  al  pro- 
pio. Su  interés  está  ligado  al  país  de  sus  bie- 
nes y  de  su  residencia.  Respecto  de  su  propio 
país  son  casi  extranjeros.  Si  se  acuerdan  de  él, 
es  para  recibir  el  honor  de  representarle  en  el  país 
extranjero,  que  han  preferido  habitar  al  suyo. 
De  ese  honor  hacen  un  título,  para  darse  en  el 
país  extrafio,  que  habitan,  la  importancia  que  por 
sí  mismos  no  tendrían. 

Para  Cónsules  podiían  tal  vez  ser  adecuados, 
pues  éstos  se  ocupan  solo  de  cuestiones  comer- 
ciales ;  pero  para  diplomáticos  no,  porque  les  falta 
la  primera  condición,  que  es  la  independencia,  la 
imparcialidad,  la  predilección  de  su  país  propio 
sobre  el  de  su  residencia. 

Un  diplomático   domiciliado  en  el   país  de  su      /  ^/  /' 
representación,  no  puede  ser  independiente  del  go-    '^  .. 

bierno  del  país  de  su  domicilio.     En  el  caso  de . , 
un  conflicto  (y  no  se  nombran  diplomáticos  sino 
para  los  casos  de   conflictos)   un  diplomático  en 
esa  posición,  hai'á  todo  menos  desagradar  al  go-' 
bienio  del  país  en  que  habita  como  vecino  y  tiene  . 
sus  bienes  y  familia.     Sacríficai*á  los  intereses  de 
su  país  antes  que   exponei*se  á  recibir  los  pasa- 
portes que   le   hagan   salir   del  país   extraño  en 
que  tiene  su  casa,  su  familia,  su  sociedad  de  pre- 
•dileccion,  en  una  palabra,  su  jKitría  adoptiva.    Re- 
tirarlo de  su  misión,  es  desterrarlo.     Llamarlo  a 
su  país  es  proscribirlo. 

También  la  América  envia  sus  emigrados  á 
Europa.    Solamente  hay  esta  diferencia  entre  am 
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bos  emigrados:  el  de  Europa  en  América  vá  eir 
busca  de  fortuna ;  el  de  América  en  Europa  vá 
con  fortuna  en  busca  de  buena  vida.  — Pero  en 
ambos  casos,  el  emigrado  olvida  siempre  la  pa- 
tria de  su  origen  por  la  patria  de  su  adopción. 
También  el  emigrado  diplomático  tiene  por  divi- 
sa,— ubi  bene,  ubi  patria. 

Solo  por  un  colmo  de  contrasentido  pueden  los 
gobiernos  de  América  confiar  los  altos  intereses 
diplomáticos  del  país  de  su  mando,  á  tales  ame- 
ricanos naturalizados  en  Europa. — Los  gobiernos 
europeos,  al  contrario,  no  pueden  apetecer  otra 
cosa  que  tener  esa  especie  de  subditos  como  apo- 
derados de   los   países   en  conflicto  con  el  su}*o. 

En  cuanto  á  los  cónsules,  creo  que  deben  ser 
pagados.  El  cónsul  es  el  mas  esencial  y  útil 
de  los  empleados  de  un  país  desierto  y  pobre; 
porque  es  el  llamado  á  enviarle  de  fuera  los  ca- 
pitales, las  poblaciones  de  que  carece.  Su  suel- 
do es  un  gasto  público  tan  esencial  como  el  de 
un  juez  ó  un  sacerdote. 

El  extranjero,  como  cónsul,  no  puede  tener  ni 
el  celo  ni  el  amor  al  país  que  representa,  ni  la 
independencia  suficiente  para  poder  gestionar  los 
intereses  de  éste  en  el  país  en  que  reside.  Est^ 
fué  un  uso  atrasado  de  la  Europa. — Hoy  todas 
IcOs  naciones  civilizadas  pagan  sus  cónsules,  que 
no  pueden  ocupai*se  de  otra  cosa. 
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IX 


Hay  dos  sistemas  <le  gobierno,  á  los  cuales  se 
reducen  todos  los  de  este  mundo : — el  gobierno 
del  palo,  y  el  gobierno  de  la  razón.  La  Fran- 
cia representa  el  uno,  la  Inglaterra  el  otro.  Ca- 
da una  quiere  poner  el  mundo  á  su  modo :  la 
Francia  quiere  extender  el  gobierno  del  palo,  la 
Inglaterra  el  de  la  razón. 

Esta  mira  regla  en  parte  la  dirección  de  su 
política  exterior  respectiva. 

La  Francia  cree  que  el  palo  es  el  gobierno 
de  la  raza  latina:  lo  que  es  mal  cumplimiento 
para  ella. 

Si  el  hombre  de  todas  las  razas  es  un  ente 
de  razón,  y  no  una  bestia,  el  gobierno  inglés  se- 
rá el  que  cunda  en  el  mundo,  porque  no  es  mas 
que  la  civilización  aplicada  al  gobierno  de  los 
hombres,  entes  de  razón  y  no  de  fuerza. 

Citar  y  desenvolver  el  pensamiento  de  M.  Gui- 
zot  (en  su  obra  de  1861,  la  Iglesia  y  la  Italia, 
pág.  110,  2^  edición  de  París)  sobre  de  que  la 
política  exterior  debe  deducir  sus  reglas  de  con- 
ducta del  estudio  de  la  condición  interior  de  los 
Estados,  de  su  historia,  gobierno,  partidos,  lu- 
chas,  tendencias,  etc.  (1). 

(I:  «Dnns  toul  Elat  isi^cinenl  ^ouvcrnc  la  poüüquc  cxló- 
rieure  dépend  pssenliellcinenl  dein  poliliquc  inK-rieure  C'ost 
u  la  sílunlion  el  ú  lo  disposilion  du  pnys  nu  dednns  qu*il 
npparlienl  de  rp(?ler  sn  conduile  ou  dóliórs,  I^  diplomntie, 
soit  pucitlquc.  soit  Kuemére.  doit  etrc  faite  i'i  Tiinn^  de  la 
Nailon  elle  méme.  pour  son  serviré  el  selon  sa  peute».— Gwc- 
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Para  la  América,  sobre  todo,  es  aplicable  esta 
manera  de  entender  el  derecho  de  gentes. 

La  falta  de  estudio  y  de  conocimiento  del  ca- 
rácter y  tendencias  de  las  luchas,  que  agitan  á 
los  pueblos  del  nuevo  mundo,  puede  extraviar  en 
dafio  de  su  prosperidad,  la  política  exterior  de 
la  Europa  hacia  la  América. 

Todo  país  tiene  obligación  de  conocer  á  los 
otros;  pero  mucho  mas  de  conocerse  á  sí  mismo 
y  de  hacerse  conocer  bien  de  los  demás. 

La  Europa  dice  á  menudo  que  no  entiende  las 
guen'as  de  América.  Rara  vez  se  entiende  lo  que 
no  se  estudia.  Rara  vez  se  estudia  lo  que  no  in- 
teresa. 

Pero  si  la  América  no  interesa  por  su  gran- 
deza y  antigüedad,  interesa  por  su  riqueza,  por 
su  suelo,  por  su  comercio,  de  los  que  Europa 
tiene  necesidad. 

Los  gobiernos  de  Europa,  dejando  de  estudiar 
y  de  entender  las  cosas  de  América,  se  exponen 
á  apoyar  allí  la  causa  contraria  á  los  intereses 
de  su  civilización,  y  á  agravar  las  desgracias 
de  América  en  vez  de  remediai*las  con  su  in- 
fluencia moral. 

Para  entender  la  América  espafiola,  es  preciso 
entender  la  lengua  espaftola,  la  lengua  que  habla 
el  americano,  en  la  que  están  sus  leyes,  su  his- 
toria, los  actos  todos  de  su  vida  pública. 

La  Francia,  que  pretende  estar  á  la  cabeza 
del  mundo  latino,  sabe  mal  la  lengua  española. 
Su  excusa  es  que  todo  el  mundo  sabe  el  francés; 
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cuya  ventaja,  para  Francia,  tiene  su  inconvenien- 
te; y  es,  que  si  todos  conocen  á  Francia,  Fran- 
cia no  conoce  á  nadie. 

De  aquí  la  necesidad  de  que  los  países  de 
América  se  hagan  conocer  ellos  mismos,  poniendo 
sus  libros  en  las  lenguas  que  habla  la  Europa. 

Hé  aquí  para  América  los  inconvenientes  de 
ser  mal  conocida  en  Europa. 

Conocida  ó  no,  estimada  6  no,  hay  una  solida- 
ridad estrecha  é  inevitable  entre  los  intereses  de 
y  los  destinos  de  los  dos  mundos,  que  arrastra 
á  la  Europa  á  intervenir  en  América  para  dar  á 
sus  intereses  la  protección  que  los  gobiernos  ame- 
ricanos son  incapaces  de  darles. 

La  doctrina  de  Monróe  se  oponia  á  esto.  A 
pesar  de  su  en*or,  los  gobiernos  europeos,  que 
no  querian  reflir  con  los  Estados  Unidos,  la  res- 
petaban hasta  cieiiK)  grado. 

La  revolución  de  los  Estados  Unidos^  que  ha 
debilitado  al  gobierno  de  Washington,  que  la 
profesó  hasta  obligai*le  á  asociarse  á  los  de  Eu- 
ropa para  que  no  reconozcan  á  los  rebeldes  del 
Sud,  ha  sido  la  señal  del  abandono  franco  de  la 
Europa  de  su  vieja  abstención  en  América,  y 
ha  inaugurado  en  la  cuestión  de  Méjico  su  nue- 
va política  de  acción  eficaz  en  los  negocios  de 
América, 

Es  política  excepcional,  pero  á  un  nuevo  mun- 
do nueva  política: — «II  fautnue  science  polítiqae 
nouvelle  á  un  monde  tout  nouveaux,  ha  dicho 
Tocqueville. 
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Esta  acción  europea  no  se  ejerce  como  cuando 
la  conquista.  Ella  parte  del  hecho  de  la  inde- 
l)endencia  de  los  gobiernos,  americanos  de  raza,  y 
(le  civilización  europea. 

Así,  ella  toma  por  punto  de  apoyo  la  opinión 
y  la  voluntad  de  los  pueblos  americanos,  ó  de 
los  gefes  ó  gobiernos  que  mejor  la  expresan  y 
representan.  Apoyada  en  esa  base  racional,  la 
Europa  la  robustece  y  la  sostiene  á  su  vez,  pa- 
}'a  lograr  el  fin  común,  y  es  que  la  paz  se  man- 
tenga y  las  leyes  sean  obseiTadas  y  respetadas 
en  el  interés  de   todos,  nado^tales  y  extranjeros, 

A  los  ojos  de  Europa,  ¿cual  es  el  partido  ó 
poder  que  mejor  representa  la  voluntad  del  país 
americano  en  que  intemene? — El  que  mejor  po- 
see su  confianza  y  siiTe  los  intereses  que  tiene 
en  mira. 

De  aquí  el  deber  para  los  gobiernos  ó  parti- 
dos de  América  que  desean  tener  el  apoyo  de  la 
Eui'opa,  de  atraer  su  confianza  y  su  simpatía  ha- 
ciéndose conocer  ventajosamente  de  ellos,  y  sobre 
todo  creando  en  su  propio  seno  intereses  europeos 
ligados  á  los  del  país,  para  que  aquellos  empe- 
fien  á  la  Europa  en  la  protección  y  ampai*o  de 
todos  ellos  juntos. 

Es  de  este  modo  como  la  política  americana 
hallará  en  la  política  eui*opea  un  apo3^o  supleto- 
rio de  las  fuerzas  y  medios  que  falten  á  la  pri- 
mera para  responder  á  su  misión  de  dar  la  paz 
y  el  orden,  y  de  liacer  cumplir  las  leyes. 

Para  tener,  ese  apoyo  y  la  confianza  de  la  En- 
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ropa,  los  gobiernos  de  América  necesilan  dar 
una  grande  atención  á  la  elección  y  uso  cons- 
tante de  los  medios  de  interesar  la  atención,  la 
confianza  y  las  simpatías  de  la  Europa. 

Esos  medios  son  la  diplomacia  y  la  prensa. 

El  país  de  América  que  mejor  ha  comprendi- 
do esto  es  el  Brasil,  y  de  ahí  su  principal  ven- 
taja sobre  las  Repúblicas. 

El  que  peor  lo  ha  comprendido  es  Méjico,  y 
de  ahí  la  intervención  humillante  de  que  es  ob- 
jeto en   1861. 

Méjico,  infatuado  y  absorbido  en  sí  mismo, 
echó  á  un  lado  la  consideración  de  Europa.  Vio- 
ló los  tratados,  como  violó  las  leyes  propias.  Dejó 
de  pagar  á  sus  acreedores  extrangeros.  Estos  al- 
borotaron la  Europa,  suscitando  en  ella  una  tem- 
pestad de  opinión  contra  Méjico,  y  los  gobiernos 
tuvieron  que  satisfacer  la  opinión,  interviniendo. 
Cuando  Méjico  ha  querido  explicar  las  cosas  en 
Enrojm  y  conjurar  la  tormenta,  ya  era  tarde;  yix 
estaba  encima. 

Los  gobiernos  de  América,  que,  ufanos  del  de- 
sierto en  que  viven,  se  creen  dispensados  del  de- 
ber de  hacerse  estimar  y  considerar  en  Europa, 
pueden  verse  en  el  espejo  de  Méjico. 

Méjico  debe  la  intervención  de  que  es  objeto 
al  desprecio  y  «abandono  en  que  echó  la  conside- 
Facion  y  el  concepto  de  la  Europa. — En  lugar  de 
su  voz,  que  no  se  oyó  para  nada,  la  Europa  es- 
cuchó el  tono  de  denigración  y  de  improperios 
que  entonaron   en    todos  los  tonos  de  la   pi'ensa 


—  so- 
los acreedores  europeos  del  tesoro  mejicano.  La 
prensa  declaró  á  Méjico  en  estado  de  barbarie; 
est^e  juicio  pasó  en  autoridad  de  cosa  juzgada;  y 
los  gobiernos,  en  protección  del  interés  de  sus  sub- 
ditos y  en  satisfacción  de  la  opinión  general,  se 
han  creído  llamados  á  intervenir  en  el  país  des- 
quiciado, para  dar  á  sus  nacionales  la  protección 
que  la  autoridad  local  era  incapaz  de  darles. 

¿Hasta  dónde  llegará,  hasta  dónde  puede  lle- 
gar esa  intervención?  Si  se  limita  á  obtener  re 
paracion  de  los  agravios  recibidos,  no  es  dudoso 
que  sea  eficaz  y  victoriosa;  si  aspira,  en  busca 
de  garantías  ulteriores  y  permanentes,  á  constituir 
una  autoridad  según  sus  miras,  y  bajo  su  protec- 
ción é  influencia,  la  intervención  acabará  de  moda 
desastroso,  ó  cuando  menos  sin  resultado  alguno. 

La  acción  posible,  la  acción  única  y  legítima 
de  la  civilización  de  la  Europa  en  América  e& 
(fuera  de  la  que  permiten  los  usos  del  derecho  de 
gentes,  entre  naciones  soberanas),  la  acción  mo- 
ral é  indirecta;  ó  mas  bien  que  la  acción  propia- 
mente dicha,  es  \d^  influencia^  por  los  infinitos  me- 
dios en  que  los  gobiernos  pueden  ejercerla  sin 
salir  del  derecho  y  de  los  usos  recibidos.  Tales 
son  el  consejo,  el  aplauso  ó  la  desaprobación,  la 
actitud  de  su  diplomacia,  la  interrapcion  de  sus 
relaciones  políticas  y  comerciales,  las  recomenda- 
ciones ante  los  poderes  amigos  y  aliados,  las  de- 
mostraciones y  el  tono  de  sus  agentes  en  el  país 
sobre  cuyo  gobierno  se  ha  de  ejercer  la  influen- 
cia  directriz  ó  educatriz. 
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La  política  exterior,  como  la  interior,  es  la  ex- 
presión del  hombre  de  cada  país. 

La  política  exterior  inglesa,  es  egoísta,  se  dice. 
¿Cual  país  no  es  egoísta  en  su  política  exterior? 
Ese  egoísmo  no  es  un  defecto,  sino  una  calidad. 
Una  familia  bien  ordenada,  no  es  la  misma  para 
los  extraños  que  para  los  de  casa.  La  familia 
inglesa  se  caracteriza  por  esa  reserva  que  hace 
su  honor  y  su  salud.  La  Nación  es  como  la  fa- 
milia en  Inglaterra. 

Todas  las  naciones  que  se  acercan  á  ese  tipo 
son  mas  felices  y  prósperas:  los  Estados  Unidos, 
la  Rusia,  Chile,  la  Frusia. 

Les  llaman  generosas  á  las  naciones  expansivas. 
Ellas  son  como  el  hombre  expansivo,  cuya  fami- 
lia es  menos  feliz  que  las  extrañas,  entre  quie- 
nes derrama  su  existencia  el  padre.  La  Francia 
es  como  el  francés,  en  ese  punto.  Oomo  nación 
y  como  familia  vive  fuera  de  casa;  ese  es  su  ins- 
tinto. Así,  la  casa  y  la  nación  no  son  modelos 
por  dentro. 


XI 


EXTRADICIÓN 

En  la  diplomacia  de  Sud-América,  las    inmu 
nidades  de  sus  enviados  á  países  extrangeros  tie 
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nen  por  objeto  proteger  la  impunidad  de  los  aten- 
tados contra  los  adversarios  del  gobierno,  qiu» 
forman  el  objeto  real  de  la  misión. 

Pero  si  las  víctimas  se  acojen  á  sus  inmuni- 
dades, ejercidas  en  su  protección  por  legaciones 
de  otros  paises,  entonces  las  eluden  por  este  ar- 
tificio pasado  en  regla  de  uso  ordinario.  Se  dá 
á  la  persecución  por  objeto,  no  un  crimen  políti- 
co, sino  un  crimen  de  derecho  común,  de  esos  que 
el  derecho  de  gentes  excluye  de  los  beneficios  del 
asilo.  En  tal  caso,  el  temor  de  aparecer  cóm- 
plice ó  protector  de  un  ladrón  ó  de  un  asesino, 
hace  denegar  el  asilo  ó  ceder  á  la  extradición 
reclamada. 

Contra  esta  felonía  no  hay  mas  que  un  remedio, 
el  ciial  consiste  en  la  doctrina  de  este  libro,  que 
asimila  el  derecho  político  con  el  derecho  común 
en  materia  criminal  y  penal.  Si  la  justicia  es 
una,  los  gobiernos  que  se  hacen  culpables  de  ese 
abuso  criminal,  deben  ser  considerados  y  trata* 
dos,  en  las  personas  que  los  ejercen,  como  cri- 
minales ordinarios,  como  asesinos  y  ladrones  que 
no  pueden  ser  aprehendidos  y  sometidos  á  jui- 
cio; cazados  como  bandidos  en  flagrante  delito, 
en  pleno  campo  ó  campo  abierto.  /En  una  pa- 
labra, los  hombres  que  ejercen  el  crimen  ordi- 
nario en  forma  de  gobierno,  deben  ser  tratados 
por  el  derecho  común,  sometidos  al  derecho  co- 
V  (>v-'^^  Tüun,  El  gobierno  debe  ser  sujeto  al  derecho 
'  '  común./   No  debe  haber  mas  que  un  derecho  pa- 

"ra  todos, — el    derecho  por  esto    llamado  común, 


vj^\vv^»;  ^' 


J.. ; 


*v 
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por  la  regla  de  Montesquieu,  de  que  no  hay  ja- 
tnás  derecho  contra  él  derecho. 

Dividir,  distinguir  los  derechos,  es  el  medio 
de  minarlos  y  eludirlos  todos.  El  derecho,  como 
la  justicia,  como  la  moral,  es  uno,  como  el  Dios 
de  que  son  mera  emanación. 


XII 

La  America  del  Sud  goza  de  una  ventaja  sin 
igual  en  Europa,  para  el  desarrollo  de  su  liber- 
tad; es  que  en  ella  no  hay  extranjeros  entre  los 
americanos.  La  frontera  es  un  hecho  artificial 
de  su  derecho  de  gentes. 

En  realidad,  no  hay  frontei'as  donde  el  idio- 
ma, el  gobierno,  el  culto,  la  raza,  la  historia,  el 
suelo  son  los  mismos.  Pero  la  frontera  de  la 
ley  internacional,  es  á  la  vez  la  única  y  mas 
positiva  garantía  de  la  libertad  del  ciudadano  y 
del  hombre  contra  los  abusos  del  gobierno  arbi- 
trario. 

Para  frustrar  esa  garantía  del  asilo,  los  go- 
bieinos  arbitrarios  han  acudido  al  mismo  derecho 
de  gentes  por  el  remedio,  ó  mejor  dicho  por  su 
veneno,  y  lo  han  hallado  en  la  extradición.  Pero 
como  la  extradición  excluye  de  sus  favores  á 
los  culpables  ó  acusados  por  crímenes  ordinarios 
—  los  gobiernos  pei*seguidores  han  encontrado 
el  medio  de  asimilar  los  delitos  políticos  con  los  de- 
litos comunes. 
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Y  por  este  otro  camino,  la  unidad  y  comu- 
nidad del  derecho  de  gentes  ha  recibido  un  nue- 
vo servicio  de  la  arbitrariedad  misma  de  los  go- 
biernos, y  naturalmente  en  castigo  de  esa  misma 
arbitrariedad,  que  queda,  por  su  propia  conducta, 
sometida  á  la  acción  del  derecho  común. 


XIII 

Cuidado  con  los  tratados  de  extradición  en 
Sttd-América!  Es  cuiloso  que,  promovidos  en  el 
interés  de  la  justicia,  se  hayan  buscado  siempre 
por  los    gobiernos  mas  injustos  y  perseguidores. 

Aun  los  que  se  promueven  por  los  gobiernos 
civilizados  de  Europa,  pueden  cuando  menos  da- 
ñar á  la  emigración.  Diez  emigrados  malos  en- 
tre mil  buenos,  no  valen  la  pena  de  hacer  leyes 
restrictivas  de  la  emigración.  Los  tratados  de 
extradición  lo  son.  Si  con  presidiarios  se  ha 
poblado  y  colonizado  Australia,  país  libre  y  cul- 
to—qué influjo  retrógi'ado  podrían  ejercer  cien 
bandidos  por  año  entre  los  cien  mil  inmigrados 
europeos  que  reciben  los  países  del  Plata  sola- 
mente?— El  bandido  mismo  se  trasforma,  en  otra 
medio  diferente   del  que  lo   hizo  tal  en  Europa. 

m 

En  todos  tiempos,  una  frontera  fué  la  mejor 
garantía.  Si  la  hubiese  tenido  Roma,  cuántos 
genios  hubiesen  escapado  á  la  venganza  feroz 
de  sus  emperadores  tiranos ! 

Sin  la  frontera  del  Jura,  Voltaire  y  Ronsseau 
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no  hubiesen  transformado  la  Francia  y  preparado 
la  revolución  de  1789.  Los  Andes  protegieron 
lii  expedición  libertadora  del  ejército  que  San 
Maitin  formó  en  Mendoza,  y  protegerán  siempre 
los  trabajos  de  libertad  contra  los  gobiernos  opre- 
sores argentinos,  que  se  apoyen  y  preparen  en 
CWle. 

Mas  de  un  argentino  irá  á  Chile  sin  mas  ob- 
jeto que  ocuparse  de  la  libertad  argentina,  im- 
posible de  servii*se  desde  el  país  mismo.  Asi, 
los  Andes  han  sido  3'  serán  una  barrera  de  li- 
bertad. El  Rio  de  la  Plata,  no  lo  es  en  el  mis- 
mo grado,  por  lo  accesible,  y  sino  dígalo  Floren- 
cio Várela.  Este  mismo,  opositor  de  Buenos 
Aires  desde  Montevideo,  hubiese  sido  vencido  y 
dobl^ado  por  las  cosas  en  su  propio  país  liber- 
tado  de   Rosas.     Dígalo  sino   su  sucesor  en    el 

Comercio  del  Plata  ó  Valentín  Alsina.     No  es  el 

I' 

talento:  es  la  libertad  facilitada  por  la  ausencia^ 
lo  que  explica  el  éxito  de  algunos  escritores  y  li-r 
bros  argentinos.  ^ 

XIV 

DERECHO    DE    GEXTES     AMERICANO 

Puede  haber  hoy  un  derecJio  de  gentes  ameri- 
oivfw^  líi  á  Wheaton,  ni  á  Kent,  ni  á  Story, 
ni  á  Bello,  ni  á  Pando,  escritores  americanos,  se 
les  ocurrió  que  tal  derecho  existiese.  Ellos  han 
entendido    por  derecho    de  gentes,  el  derecho  del 
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mundo  entero,  considerado  como  una  gran  socie- 
dad de  las  naciones  todas.  Ellos  son  los  prime- 
ros, por  esto,  que  le  han  dado  el  nombre  de  lej- 
de  las  naciones,  ó  derecho  internacionaJ . 

Sin  embargo,  aunque  el  derecho  es  íino  y  uni- 
versal^ como  ley  moral  de  la  naturaleza  humana, 
sus  aplicaciones  regionales  ó  nacionales  lo  hacen 
ser  y  Uamai'se  derecho  in^léSy  derecho  romano, 
derecho  francés,  derecho  español,  etc. 

En  este  sentido  puede  haber  un  derecho  ame- 
ricano de  gentes,  compuesto  de  las  reglas  que  go- 
biernan las  relaciones  recíprocas  de  las  naciones 
americanas  entre  sí,  asi  como  ha}^  un  do-echo  de 
gentes  europeo,  es  decir,  establecido  y  observíido 
por  las  naciones  europeas  entre  sí. 

Pero  no  se  debe  olvidar  que  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra  derecho  de  gentes  europeo,  es 
el  de  dereclw  universal  ó  general  de  todas  las  na- 
ciones civilizadas,  y  no  de  ésta  ó  de  aquella,  en 
particular,  atendido  á  que  la  Europa  era  todo  el 
mundo  civilizado  conocido  hasta  hace  pocos  si- 
glos. 

Se  comprende  que  la  Europa,  equivalente  al  mun- 
do entero  civilizado,  no  hace  mucho,  tuviese  un  de- 
recho de  gentes  europeo.  Pero  la  América,  mun- 
do de  ayer,  no  ha  mucho  descubierto,  y  acceso- 
rio hasta  ahora  poco  de  la  Europa,  que  la  des- 
cubrió, conquistó,  pobló  y  gobernó,  como  anexo 
político  de  ella  misma,  ¿puede  considerarse  }''a,  á 
la  hora  presente,  un  mundo  tan  universal  y  ge- 
neral como  la  Europa  misma? 
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No  basta  que  ella  se  dé  este  valor  y  rango 
á  sí  misma.  Es  preciso  que  se  lo  den  todas  las 
naciones  del  mundo. 

Si  América  contuviese  muchas  naciones  como 
los  Estados  Unidos,  su  conjunto  podria  constituir 
un  mundo.  Pero  no  es  mas  que  su  suelo,  lo 
que  hoy  lo  constituye.  Sus  Estados  ex-colonias 
europeas  hasta  ayer,  son  naciones  por  las  dimen- 
siones de  su  territorio  solamente,  no  por  las  de 
su  población.  Casi  todas  se  componen  de  un  me- 
dio millón,  de  un  millón,  de  dos  millones  de  ha- 
bitantes. Solo  el  Brazil  se  atribuye  diez  millo- 
Uones.  Asi  el  Brazil  con  toda  su  extensión, 
equivale  por  su  población  á  una  pequeña  nación 
de  Europa;  y  los  otros  Estados  de  la  América 
latina^  equivalen  á  provincias  ó  dexyartametüos  de 
las  naciones  actuales  de  la  Europa. 

Un  derecJio  inteniacionxil  americano,  sei^un  eso, 
no  podria  ser  mas  que  un  embrión,  un  prospecto 
de  una  cosa  por  ser  y  existir  que  no  pasa  hoy 
de  un  desiderátum. 

Basta  decir  que  no  existe  ni  para  ellas,  ni 
entre  ellas  mismas.  Sus  tentativas  de  Congresos 
americanos,  no  han  producido  un  resultado,  un 
tratado,  una  ley  que  pueda  llamai*se  americana 
jK)r  la  extensión  de  su  autoridad. 

XV 

COOPERACIÓN    DE    LA    EL-UOPA 

La  América  del  Sud,  puede  inspirar  a  los  go- 
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bienios  de  Europa,  todo  el  desden  y  meiioscaso 
que  se  quiera,  por  las  condiciones  y  manera  de  ser 
de  su  vida  política :  pero  hay  un  lado  por  donde 
esa  América  del  Sud  representa  un  interés  de  la 
mas  alta  gravedad  para  la  Europa  seria  —  es  el  de 
su  comercio,  el  de  su  riqueza  material. 

Solo  á  gobiernos  ciegos,  enfermos  6  debilitados 
por  sus  propias  locuras,  puede  exitar  menoscaso  la 
América  antes  española,  cuando  se  piensa  que 
ella  significa  riquezas  naturales,  materias  primas, 
comercio,  empresas  industriales,  colonización,  inmi- 
gración, marina  y  tráfico  marítimo,  empréstitos, 
crédito,  mercados  para  la  industria  europea. 

Necesita  ser  ciega  y  atrasada  en  último  grado 
la  política  europea  que  no  ve  por  este  lado,  de  la 
mas  alta  seriedad,  lo  que  significan  y  pesan  en  el 
mundo  político  los  Estados  de  la  América  antes 
española. 

Por  su  parte  la  América  del  Sud  puede  conocer 
ó  ignorar  la  verdad  de  este  hecho,  no  por  eso  de- 
jará de  encontrar  su  desarrollo  y  progreso  en  la  cor- 
riente natural  de  los  intereses  materiales  euro- 
peos hacia  el  Sud  del  nuevo  mundo. 

Bastante  alimento  tendría  su  política  exterior, 
con  solo  nutrirse  de  la  sustancia  del  intercurso  ma- 
terial de  la  Europa ;  pero  ella  podría  ir  mas  lejos, 
sin  perjudicar  el  principio  de  su  gobienio  repul)li- 
cano,  en  sus  relaciones  políticas  con  la  Europa  mo- 
nárquica y  en  el  uso  y  provecho  que  de  ellas  podi-ia 
sacar  para  las  soluciones  del  problema  de  su  orga- 
nización interior. 
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La  República  Argentina,  por  ejemplo,  lucha  con- 
sigo misma,  desde  su  emancipación  de  España,  por 
resolver  el  problema  de  su  Constitución,  que  aun 
no  está  resuelto  del  todo  en  1873.  Muchas  veces 
durante  este  período  de  elaboración,  ha  ensayado 
servirse  de  la  cooperación  de  la  Europa  monárquica 
para  la  solución  de  ese  problema.  Se  han  ocupado 
á  su  vez  San  Martin,  Belgrano,  Puyrredon,  Riva- 
davia,  Bolívar,  etc.,  en  sus  proyectos  conocidos  de 
monarquizacion  americana  con  la  ayuda  de  la  Eu- 
ropa monárquica,  sobre  la  base  de  la  recíproca  li- 
bertad ó  independencia.  Pero  esta  dirección  se  ha 
probado  siempre  irrealizable,  hasta  el  reciente  ensa- 
yo de  la  monarquizacion  de  Méjico. 

Lo  que  hasta  hoy  se  ha  desconocido  por  parte  de 
América  y  de  Europa  es  la  posibilidad  de  hacer 
servir  su  concierto  á  la  constitución  del  gobierno 
interior  que  es  necesario  á  todos  los  intereses,  sobre 
el  principio  y  en  la  forma  republicana  de  organiza- 
ción política.  Esta  idea  ha  dominado  nuestra  con- 
ducta desde  los  primeros  pasos  de  nuestra  carrera 
política.  En  la  cuestión  francesa  de  1838  y  en 
todas  las  cuestiones  ulteriores  de  carácter  exterior 
que  nuestro  país  ha  tenido  que  ventilar  por  las  ar- 
mas ó  la  diplomacia ;  en  todas  ellas  no  hemos  bus- 
cado otra  cosa  que  el  auxilio  y  concurso  de  la  i)o- 
lítica  internacional  para  la  solución  del  problema  de 
su  constitución  definitiva  interior,  que  el  país  mos- 
traba no  poder  resolver  por  sí  mismo  y  por  sí  solo. 

Hasta  los  adversarios  de  nuestra  idea  nos  han 
justificado  y  confirmado,  resistiéndonos,  en  el  sen- 
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tido  de  su  mira  rival,  con  la  cooperación  inevita- 
ble del  extranjero.  Apelamos  sino  á  la  cuestión 
del  Paraguay,  en  que  los  dos  partidos  argentinos 
han  marchado  de  acuerdo  con  influencias  extranje- 
ras, buscando  soluciones  interiores,  nada  mas. 

Una  ocasión  feliz  se  presentó  en  1860  de  hacer 
servir  la  cooperación  de  los  dos  países  de  Eui'opa 
mas  civilizados  y  mas  desinteresados  en  la  forma 
del  gobierno  argentino,  con  tal  que  el  gobierno 
exista  en  el  sentido  de  garantía  eficaz,  de  seguridad 
común.  Tal  ocasión  no  se  ha  presentado  sino  esa 
vez,  traida  por  la  mano  de  los  acontecimientos  mas 
excepcionales.  A  nosotros  nos  cupo  la  suerte  de 
prepararla,  con  el  éxito  mas  fácil  y  feliz ;  y  nues- 
tro país  tendría  hoy  resuelta  por  la  acción  de  su 
diplomacia,  la  cuestión  que  lo  ocupa  hace  sesenta 
aílos,  de  dai'se  por  capital  definitiva  de  la  República 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  si  el  general  Mitre  no 
se  hubiese  dado  prisa  á  impedirlo  en  su  propio  per- 
juicio inconsciente.  Ese  trabajo  nuestro  fué  toda 
la  razón  porque  creyó  urgente  destituirnos  el  dia 
mismo  que  tomó  posesión  de  la  Presidencia  de  la 
República,  que  á  ello  gracias,  permanece  hoy  sin 
capital  y  sin  gobierno  nacional,  sin  jurisdicción  di- 
recta é  inmediata  en  el  suelo  y  en  el  pueblo  que 
habita. 

Nuestra  idea  no  era  otra  que  la  que  ha  empleado 
diez  años  mas  tarde  la  política  de  Bísmarck, 
para  prevenir,  por  la  acción  de  la  diplomacia,  la 
disolución  política  de  la  España  y  de  la  Fran- 
cia, con  solo  abstenerse  de  dar  su  reconocimiento 
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á  los  gobiernos  disolventes  y  anárquicos,  que 
(líiban  pruebas  evidentes  de  ser  incapaces  de  vivir. 
(Jn  dia  verá  la  luz  el  Memorándum  que  halló  la 
mas  pronta  y  decidida  acogida  en  dos  grandes  es- 
tadistas, lord  John  Russel  y  M.  Tousenel,  minis- 
tros á  la  sazón  de  los  gobiernos  de  Inglaterra  y 
Francia,  en  que  teníamos  el  honor  de  estar  acre- 
ditados por  la  República  Argentina  como  su  En- 
viado extraordinario. 

XVI 

Pero  nuestra  diplomacia  de  Sud-América  en 
Eui*opa  no  se  ocupa  ni  de  comercio,  ni  de  industria, 
ni  de  navegación,  como  objetos  únicos  que  forman 
el  fondo  y  sustansia  de  sus  trabajos. 

Sino  ¿  cuál  es  el  tratado,  cuál  la  medida  interna- 
cional relativa  á  comercio,  que  haya  debido  su 
inspiración  ó  iniciativa  en  Sud-América  á  sus 
gobiernos  y  diplomáticos  ?  No  hay  uno  solo,  por 
el  contrario,  que  no  haya  tenido  origen  en  la  ini- 
ciativa de  los  gobiernos  europeos :  lo  que  bastaría 
de  paso,  para  probar,  que  el  comercio  y  tranco  que 
llamamos  nuestro,  porque  se  alimenta  de  nuestros 
productos  brutos,  no  es  mas  que  el  tráfico  y  comer- 
cio de  los  países  industriales  de  la  Europa,  que  di- 
lata y  establece  sus  mercados  en  nuestro  continente. 

La  ocupaciim  favorita  y  principal  de  un  diplo- 
mático de  Sud-América  en  Europa,  es  maniobrar 
como  conviene  á  la  conservación  indefinida  de  su 
empleo,  empezando  por  la  condición  natui*al  de  este 
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propósito,  que  es  trabajar  por  la  duración  indefi- 
nida del  gobierno  á  quien  debe  su  empleo.  Lo- 
grar este  propósito  no  importa  por  qué  medio,  lié 
ahí  el  título  bastante  para  creerse  un  Tallejrand 
en  escala  menor.  TJn  diplomático  que  haya  que- 
dado  diez  años  en  su  puesto,  es  un  veterano  de  la 
diplomacia  de  su  país,  aunque  no  haya  firmado  un 
solo  tratado,  ni  resuelto  asunto  alguno  de  trascen- 
dencia para  su  país;  aunque  haya  representado 
tantos  gobiernos,  tantos  partidos,  tantos  colores  ri- 
vales, tantos  principios  y  sistemas,  como  afios  ha 
permanecido  de  ministro. 

Para  recomendarse  á  su  propio  gobierno,  lo  pri- 
mero que  han  procurado  es  hacerse  recomendables 
á  los  ojos  del  gobierno  extranjero  cerca  del  cual 
están  acreditados,  y  el  'medio  simple  de  obtenerlo, 
ha  debido  ser  muy  á  menudo  la  entrega  de  los 
intereses  de  su  país  al  país  extranjero,  cuyo  do- 
micilio es  preferido  por  el  ministro  diplomático  al 
de  su  país  propio. 

Otro  modo  de  probar  un  celo  justificativo  del 
empleo  y  su  goce  indefinido  es  conquistar  la  pren- 
sa del  país  extranjero  de  su  residencia,  para  hacer 
aplaudir  y  celebrar  los  méritos  del  gobierno  que 
representa  y  los  de  sus  altos  dignatarios. 

xvn 

POLÍTICA    DE    LA     GUERRA 

€  La  República  Argentina  ha  carecido  siempre 
de  política  exterior, » —  dice   el  Presidente  Sar- 
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miento  en  su  discurso  ó  mensaje  de  apertura  del 
Congreso  de  1874. — «Esa  carencia,  añade,  fué 
aconsejada  por  Cobden  á  la  Inglaterra,  y  Glads- 
tone  la  puso  en  práctica.  » 

De  modo  que  una  República  sin  gobierno  cons- 
tituido desde  1810  hasta  1853,  es  la  que  adivinó 
y  adelantó  las  previsiones  de  la  política  inglesa 
de  Cobden  y  Gladstone! 

Un  país  que  no  tuvo  gobierno,  lo  mas  de  su 
vida,  no  podia  tener  política  interna  ni  externa. 
A  no  ser  que  el  liberal  Sarmiento  pretenda  que 
el  gobierno  de  Rosas,  que  él  mismo  combatió,  fué 
la  realización  de  la  política  exterior  aconsejada 
por  Cobden  y  Gladstone. 

Pero  estos  hombres  de  Estado  aconsejaron  siem- 
pre la  política  de  la  paz  interior  y  exterior  ó  in- 
ternacional, ( * )  mientras  que  la  República  Argen- 
tina no  ha  practicado,  bajo  todos  sus  gobiernos 
otra  política  que  la  de  la  guerra. 

Los  liberales  Sarmiento  y  Mitre,  (admiradores 
de  Cobden,  va  sin  decirlo)  han  sido  los  biógrafos 
de  los  guerreros  Belgrano  y  San  Martin.  Bajo 
sus  gobiernos  han  sido  erigidas  estatuas  á  esos 
guerreros.  Han  sido  realzados  los  guerreros  para 
realzar  las  guerras,  el  oficio  del  General  y  del  Te- 

(I)  Mi^ximn  de  Cobden:  «Penca  wilh  uli  nations,  alliance 
wilh  none. 

i^os  r-X.idos  Unidos  In  practican  on  su  política  exterior,  desde 
WHsliinglori. 

Me  hnn  dicho  sin  embargo  Mitre  y  Garcia),  que  yo  aconsejó 
fí  ini  país  bU  alianja  con  el  Brasil,  porque  le  aconsejó  la  amig- 
tad  con  esc  país 

El  tacto  de  los  publicistas  de  Buenos  Aires  es  insensible  á 
estas  nnance6.~~{¡S,  del  A.) 
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aliente  Coromly  y  su  instrumento  de  libertad^  como 
á  la  adquisición  y  posesión  del  poder  por  las  ba- 
tallas. 

En  efecto,  poseedores  del  gobierno  por  el  voto 
del  país,  ayudado  por  el  voto  de  las  batallas,  qué 
uso  han  hecho  de  él  ? — Lo  han  empleado  en  hacer 
guerras  de  despoblación  y  de  empobrecimiento.  Han 
hecho  desaparecer  cincuenta  mil  argentinos  y  ochen- 
ta millones  de  pesos.  Han  devastado  el  Paraguay 
y  el  Entre  Rios,  para  dejar  su  propio  país  bajo  el 
predominio  del  Brasil,  que  les  dicta  hoy  no  solo 
su  política  exterior,  sino  también  su  política  inte- 
rior, pues  no  les  deja  darse  Capital,  ni  consolidar 
el  Estado  en  un  país  único,  para  mantenerlos  de- 
bilitados por  su  propia  división  ó  desorganización 
interior. 

No  por  eso  deja  Sarmiento  de  imitar  á  Cobden, 
armando  la  República  hasta  los  dientes.  Contra 
el  Brasil?  Contra  el  extrangero?  No.  Según  él, 
la  República  no  tuvo  ni  necesita  política  exterior, 
porque  así  lo  aconsejaba  Cobden.  La  República, 
guiada  por  sus  dos  discípulos  de  Cobden,  se  arma 
'  hoy  contra  sí  misma:  bajo  el  opositor  general  Mitre 
y  bajo  el  conservador  pi'esidente  Sarmiento.  Cada 
uno  apela  á  las  armas,  en  servicio  de  la  libertad, 
por  el  método  de  Cobden,  según  ellos.  Son  las 
dos  grandes  entidades  en  que  ha  venido  á  parar 
el  ex-gran  partido  liberal.  Usando  del  ejército  como 
Sarmiento  lo  vio  emplear  en  Francia  bajo  Napo- 
león ni,  y  en  Estados  Unidos,  bajo  el  general 
Grant,  vencedor  del  Sud  de  los  Estados  Unidos^ 
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Sarmiento  dice  seguirá  la  política  de  Cobden,  cjue 
consistia  en  la  paz  á  todo  trance,  tanto  intei'na 
como  externa,  pues  se  opuso  á  su  país  mismo, 
cuando  hizo  la  guerra  á  la  Prusia,  en  favor  de  la 
paz.  Nuestro  Cobden  al  revés  ó  dagueiTeotípico, 
nos  acusó  de  traición  porque  nos  opusimos  á  la 
guerra  contra  el  Paraguay  en  servicio  del  Brasil, 
que  él  llevó  á  cabo. 


XVIII 

SERVICIO    DIPLOMÁTICO    DE   LAS    REPÚBLICAS 

DE    AMÉRICA 

Mr.  Benjamín  Moran,  que  por  diez  y  ocho 
años  ha  sido  attaché  y  secretario  de  la  legación 
de  los  Estados  Unidos  en  Londres,  acaba  de  ser 
promovido  á  jefe  de  legación  y  enviado  como  mi- 
nistro á  Lisboa:  (estamos  á  fines  de  1874).  El 
Times ^  (de  ayer  22  de  Diciembre)  lo  siente  por 
los  dos  países  anglosajones.  Ese  sefior  era  un 
diplomático  hecho  y  derecho,  que  ha  sido  la  guia 
de  todos  l(»s  ministros  Americanos  en  estos  últinios 
años  de  cuestiones  tan  espinosas  y  arduas,  como 
lo  demostró  la  serie  de  misiones  confiadas  á  Adams, 
R^verdy,  Jhoson,   Motley  y  Schenck. 

Qué  idea  ha  precedido  á  ese  cambio  ? 

<  Political  considerations  of  inmediate  urgency 
govem  all  the  appointments  of  the  American  Exe- 
cutive;  from  the  most  important  diplomatic  charges 
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down  to  víUage  postmasterships  and  petty  cus- 
tom-house  places. » 

i  Los  representantes  de  los  Estados  Unidos 
(  prosigue  el  Times,  que  traduzco  j  en  las  glandes 
capitales  de  Europa,  son  frecuentemente  políticos 
conspicuos,  otras  veces  veteranos  cuya  permanencia 
larga  en  La  arena  se  ha  hecho  tediosa,  algunas  ve- 
ces hombres  culminantes  cuya  ambición  es  temida 
por  los  que  están  en  el  poder  y  quisieran  alejarlos, 
algunas  veces  hombres  eminentes  de  letras,  algunas 
veces  personas  que  por  nada  de  eso  son  remar- 
cables, pero  que  son  poderosas  en  alguna  via  mis- 
teriosa de  las  antesalas  de  Washington.  Rara  vez 
algunas  de  esas  notabilidades  ha  entrado  en  los  ne- 
gocios de  la  diplomacia  desde  temprano  en  su  vida 
6  guardado  su  empleo  mucho  tiempo.  El  elemento 
de  permanencia  es  suplido  por  los  oficiales  ó  em- 
pleados secundarios  de  la  legación,  entre  quienes 
se  encuentran  á  menudo  excelentes  cualidades  di- 
plomáticas, pero  por  las  razones  ya  dichas  rara 
vez  promovidos  al  puesto  que  merecen.  » 

VA  Times  atribuye  eso  al  sistema  republicano  de 
gobierno,  cambiable  y  efímero  en  el  personal  de 
sus  gefes. 

El  Times  olvida  que  Maquíavelo  fundó  la  di- 
plomacia como  representante  de  la  República  de 
Florencia;  y  que  Wheaton,  autoridad  de  derecho 
de  gentes,  en  este  siglo,  fué  el  ministix)  de  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos,  \fov  no  decir  nada 
del  Dr.  Pranklin. 

En  todo  caso,  no  es  que  á  los  enviados  diplo- 
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máticos  falte  la  capacidad  de  los  hombres  de  car- 
rera en  ese  servicio  político,  sino  que  también  falta 
esa  calidad  á  los  ministros  de  negocios  extmnge- 
ros  que  dirigen  á  los  diplomáticos. 

En  el  mismo  número  de  ayer,  el  l'imes  observa 
con  razón  que  entre  Bismark,  que  dirige  la  polí- 
tica exterior  del  Imperio  Alemán,  y  Arnim,  que 
era  agente  de  ese  gobierno  en  París,  el  Hey  hizo 
bien  en  sacrificar  el  agente  al  gefe,  que  era  real- 
mente el  responsable. 

Las  Bepúblicas  podrían  tener  diplomáticos  de 
carrera  ó  inamovibles  como  tienen  jueces  vitali- 
cios é  inamovibles,  militares  de  carrera  y  profe- 
sión, á  causa  de  lo  técnico  y  escepcional  del  saber 
que  el  ejercicio  de  esas  funciones  necesita. 

Por  otra  paite  es  de  notar  que  con  el  progreso 
de  la  democracia  en  ambos  mundos,  el  mal  de  los 
Estados  Unidos  tiende  á  volverse  general.  El 
gobierno,  en  lo  exterior  como  en  lo  interior,  se 
populariza,  á  medida  que  las  clases  se  uniforman 
y  que  el  pueblo  interviene  de  mas  en  mas  en  la 
gestión  de  sus  negocios. 


XIX 

Si  los  diplomáticos  ligan  los  Estados,  los  cón- 
sules ligan  las  sociedades  y  las  naciones  directa- 
mente, es  decir,  en  sus  elementos  individuales. 

Antes  y  mas  tal  vez  que  la  misma  diplomacia, 
la  institución  consular  es  el  agente  mas  activo  y 
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eficaz  de  la  formación  de  un  vasto  conjunto  social 
formado  de  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

En  la  red  que  forman  ó  tienen  formada  todas 
ellas  en  la  extensión  del  globo,  los  cónsules  son 
los  nudos  con  que  cada  nación  ata  en  las  demás 
los  vínculos  que  la  unen  al  todo. 

Institución  desconocida  de  los  antiguos,  es  decir, 
del  tiempo  del  aislamiento,  ha  venido  en  pos  del 
cristianismo,  el  dia  que  esta  religión  ha  procla- 
mado la  hermandad  de  los  pueblos  y  que  la  so- 
ciedad que  ha  sido  su  expresión  ha  permitido  que 
el  hombre  goce  de  sus  derechos  civiles  ó  natu- 
rales, fuera  como  dentro  de  su  país  natal. 

Desde  ese  momento  el  hombre  ha  podido  ha- 
bitar indistintamente  el  país  exti*angero  ó  el  suyo 
propio,  sin  perjuicio  del  derecho  que  protege  su 
persona,  su  familia  y  su  propiedad. 

El  magistrado  natuial  de  esta  parte  flotante  de 
cada  sociedad  en  el  mundo,  es  el  cónsul.  Por  sus 
cónsules  se  puede  decir  que  cada  nación  tiene  por 
límites  de  su  acción  protectriz  sobre  sus  nacio- 
nales, los  límites  del  mundo.  Ellos  hacen  que  el 
mundo  forme  una  patria  ó  sociedad  común  de  todos 
los  hombres  de  la  tierra. 

En  la  edad  media,  en  que  nació,  el  cónsul  fué 
el  magistrado  de  los  comerciantes  y  marinos  de  su 
país  en  el  extrangero;  en  el  siglo  XIX  lo  es  de 
todos  sus  nacionales,  comerciantes  ó  no. 

Los  cónsules  representan  y  sirven  las  relaciones 
entre  los  particulares  de  dos  estados.  Como  la 
guerra  moderna  y  civilizada  no  se  hace  jamas  entre 
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particulares,  sino  entre  Estados,  se  sigue  que  lo> 
cónsules  no  tienen  nada  que  ver  con  la  guerra, 
3^  que  son,  por  su  ministerio  esencialmente  social 
y  no  político,  agentes  perfectos  de  la  paz  de  los 
pueblos.  Son  como  los  oficiales  del  orden  civil  y 
administrativo  de  las  naciones  entre  sí. 

Consagrados  al  servicio  de  los  intereses  sociales 
del  comercio,  la  navegación  y  la  industria,  los  cón- 
sules son  los  obreros  naturales  de  la  organización 
internacional  del  nnmdo,  en  mayor  grado  tal  vez 
que  los  diplomáticos  mismos,  artífices  á  menudo  de 
los  conflictos,  que  traen  las  guerras,  porque  el  co- 
mercio y  el  desarrollo  de  los  intereses  económicos 
de  los  pueblos,  son  los  agentes  poderosos  y  activos 
que  operan  su  consolidación  en  un  grande  y  solo 
Estado  universal. 

El  cónsul,  es  el  mairey  el  inspector,  el  juez  de 
paz  de  la  humanidad.  Ninguno  representa  mejor 
que  él,  por  la  institución  internacional  que  lo  hace 
existir,  el  movimiento  de  la  humanidad  hacia  la 
formación  de  un  todo  social  dividido  en  tantos  gran- 
des departamentos  como  Estados.  Son  agentes  so- 
ciales no  políticos.  Sirven  intereses  privados  de 
las  naciones,  no  públicos  de  su  país. 

Propagai'  el  sistema  consular,  extender  la  especie 
de  autoridad  ó  jurisdicción  consular  que  cada  país 
ejerce  fuera  de  su  suelo,  es  empujar  al  mundo  hacia 
su  constitución  en  un  gi*ande  y  magestuoso  pueblo, 
gobeinado  por  magistrados  comunes. 

Afortunadamente,  es  el  poder  de  expansión  y 
dilatación  del  comercio,  es  decir,  de  la  vitalidad 
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exterior  de  cada  país,  el  que  está  enc<argado  de  la 
ejecución  de  ese  progreso. 

XX 

EL    BRASIL    Y    LAS    KEPÜBLICAS    DE    SUD-AMÉRICA. 

PELIGROS 

La  Europa,  es  decir,  InglateiTay  Francia  no 
necesitarían  mas  que  de  una  cosa  para  echar  á 
las  Repúblicas  del  Plata  en  los  horrores  de  la 
guerra  civil:  hacer  solidaria  su  influencia  en  esos 
paises  con  la  del  Brasil. 

Nada  puede  justificar  esa  solidaridad. 

El  Brasil,  poder  americano,  está  en  América, 
unido  3"  ligado  á  la  suerte  buena  ó  mala  de  aquel 
continente,  seal  cual  fuere  la  forma  de  su  gobier- 
no, imperio  ó  monarquía. 

El  Brasil  tiene  interés  de  engrandecimiento  ter- 
ritorial, rivalidades  de  vecindad,  de  raza,  de  sis- 
tema político,  con  esas  Repúblicas,  que  la  Euro- 
pa no  tiene  ni  podrá  tener. 

¿Sería  la  forma  monárquica  del  gobierno  del 
Brasil  lo  que  le  haga  solidario  de  la  Europa?  El 
Occiino  dividirá  siempre  en  dos  familias  indepen- 
dientes á  los  gobiernos  de  los  dos  mundos,  sea 
cual  fuere  la  forma  de  su  gobierno. 

La  monarquía  en  sí,  es  nía  fonna  sabia  de 
gobierno,  l^ero  ella  no  tiene  »K)r  sí  sola  la  vir- 
tud tle  dar  sensatez  y  alta  •ní\!roria  á  una  na- 
ción.    Si  no  fuese  así.  las  n»    -^  de  O'taiti  ó  de 
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Oude,  serian  de  igual  categoria  que  la  Reina 
Victoria. 

También  Marruecos  y  la  Turquía  tienen  sus 
Emperadores. 

La  Europa  necesita  de  la  paz  en  aquellos  pai- 
ses,  para  el  desarrollo  y  seguridad  de  su  co- 
mercio . 

Al  Brasil  no  puede  interesarle  del  mismo  mo- 
do la  paz  de  esas  Repúblicas. 

La  paz  las  hace  ricas  y  fuertes,  y  el  Brasil 
las  quiere,  al  contrario,  pobres  y  débiles. 

¿Con  qué  interés? 

Con  el  de  extenderse  sobre  su  territorio,  al 
favor  de  su  decandencia;  con  el  de  abatir  y  des- 
considerar el  sistema  republicano,  para  afianzar 
el  sistema  imperííil  contra  el  ejemplo  invasor  de 
la  república. — La  República  como  gobierno  nor- 
mal del  nuevo  mundo,  amenaza  á  toda  hora  la 
.vida  del  Imperio  brasilero.  Si  las  repúblicas  de 
Sud-América  lo  favorecen  por  el  contraste,  la  de 
Estados-Unidos  lo  arruina. 

No  es  que  la  raza  española  pueda  conquistar 
el  suelo  de  la  portuguesa  en  aquel  continente. — 
No:  no  es  la  raza,  es  el  sisfcma.  Y  no  porque 
un  sistema  valga  mas  que  otro,  sino  i)orque  en 
América,  país  de  ayer,  sin  elementos  monárqui- 
cos, solo  es   practicable   y  normal   la    república. 

Ya  el  Brasil  es  una  especie  de  república:  es 
decir,  nn  Imperio  constitnc'ioiutl. — La  libertad  le 
dará  ]»ronto  su  fruto  natural, — la  república. 

VA    'i  .-erio  es  allí  un   gobierno  de  transición. 
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Es  un  accidente,  la  vicia  de  un  hombre.  El 
imperio  es  el  emperador. 

Tras  del  emperador  no  hay  sino  el  pueblo,  es 
decir,   el  Soberano  Americano. 

El  gobierno  actual  del  Brasil  afecta  descono- 
cer, pero  no  desconoce  ese  peligro.  Lo  encubre 
con  frases  y  sofismas. 

«El  Brasil  no  tiene  miedo  ni  envidia  á  las 
Repúblicas  de  su  vecindad,  porque  tiene  mas  ter- 
ritorio y  mas  población  que  todas  ellas.» — Este 
es  un  sofisma  que  cae  delante  de  la  menor  reflexión. 

Tiene  un  gran  territorio,  es  verdad;  pero  tam- 
bién el  África  lo  tiene.  ¿Quien  no  daria  al 
Afi'ica  entera  por  la  mas  chica  de  las  Islas  bri- 
tánicas? No  basta  que  el  territorio  sea  grande, 
lo  que  importa  es  que  sea  útil. 

Él  África  es  estéril  é  inútil  por  su  clima, 
porque  su  suelo  está  bajo  la  zo}%a  tórrida^  que 
solo  es  habita,ble  para  los  negros.  Pues  bien; — 
el  Brasil  es  el  África  de  América,  porque  está 
situado  su  suelo  entre  los  trópicos  y  solo  es  ha- 
bitable por  los  africanos  que  forman  gran  palle 
de  su  población. 

Empieza  bsyo  la  Inien  equinoccial  y  acaba  un 
l)Oco  mas  allá  del  trópico  ííe  Cajmcornio.  De 
modo  que  casi  todo  él  está  bajo  la  zona  tórrida, 
inhabitable  para  las  razas  de  la  Europa,  sobre 
todo  en  la  costa  Atlántica  de  América,  que  es  la 
que  ocupa  el  Brasil,  pues  sobre  el  Pacífico  los 
paises  de  la  misma  latitud  son  mas  frescos  por 
la  influencia  de  los  Andes. 
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Solo  dos  provincias  tiene  el  Brasil,  fuera  de 
la  zona  tórrUki;  y  esas  son  justamente  las  dos 
que  se  acercan  al  Rio  de  la  Plata.  Bio  Grande 
¡I  San  Pablo ^  son  la  flor  del  Brasil,  el  único 
suelo  habitable  por  blancos. 

Esas  dos  provincias  son  iguales  en  territorio 
á  la  mas  chica  de  las  Repúblicas  españolas;  pero 
valen  todo  el  resto  del  Imperio,  como  España  va- 
le toda  el  África,  á  pesar  de  tener  la  décima 
parte  de  su  suelo. 

Agi'andar  esa  parte  templada  y  habitable  del 
Brasil,  con  el  territorio  bellísimo  de  las  Repú- 
blicas vecinas,  es  todo  el  anhelo  del  Brasil,  co- 
mo fué  todo  el  anhelo  de  sus  padres  los  portu- 
gueses. Por  esa  ambición  vivieron  siempre  en 
gnernos  de  límites  el  Portugal  y  la  España.  Los 
hijos  de  ambos,  hoy  independientes,  han  hereda- 
do el  pleito  de  sus  padres,  que  no  es  de  anti- 
patía, sino  de  intereses  vitales,  sobre  todo  para 
el  Brasil. 

•Para  el  Brasil  es  cuestión   de  vida  ó  muerte 
la  extensión  de  su  suelo  hasta  el  Rio  de  ¡a  Plata. 

El  suelo  que  hoy  posee  no  puede  ser  poblado 
sino  por  africanos  6  esclavos.  La  Europa  libe- 
ral lo  resiste,  y  peor  sería  para  el  Brasil  si  lo 
permitiese. 

Los  blancos  no  pueden  ir  al  Brasil.  Van  so- 
lo para  morir.  Van  á  su  sepulcro.  Los  alema- 
nes lo  Silben  á  su  costa,  y  por  eso  han  dejado 
de  emigrar  al  Brasil. — Solo  desean  ir  al  Plata, 
es  decir,    á   los    países  que  el    Brasil   afecta  no 
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envidiar.  Si  el  Brasil  poseyera  esos  países,  no 
le  faltaría  la  inmigración  europ^^rc.  one  busca  en 
vano.  Desierto  y  despoblado,  el  üiaSA  es  la  Áfri- 
ca de  América  á  doble  título:  como  país  abrasa- 
dor V  como   desierto. 

c;Como!  despoblado,  cuando  tiene  seis  millones 
de  habitantes,  es  decir,  mas  población,  tres  veces, 
que  la  mayor  República  de  América !  » 

Sofisma. 

Seis  millones   para  un  territorio  grande  como 
el  África,  no  impiden  que  el   Brasil  sea  un  de 
sierto. 

Considerad  á  las  Repúblicas  de  Sud-x\mérica 
formando  un  solo  pueblo,  y  la  cosa  cambia  de 
aspecto.  El  Brasil  resulta  débil  y  despoblado  com- 
parativamente á  la  totalidad  del  pueblo  americano 
que  habla  español. 

En  efecto,  cuántos  habitantes  forman  la  pobla- 
ción total  de  las  Repúblicas  de  América  que  ha- 
blan español? — Veinte  millones,  cuando  menos. 

De  modo  que  el  Brasil  en  Sud -América  está, 
respecto  de  la  totalidad  de  los  habitantes  que 
hablan  español,  en  la  misma  pro])orcion  que  el 
Portugal  está  respecto  de  España  en  la  Península. 
— El  Brasil  es  el  Portugal  de  la  América  espa- 
ñola en  población. 

¿Como  se  explica  que  veinte  millones  sean  mas 
débiles  que  la  población  de  seis  millone-;  del  Bra- 
sil?— En  que  los  veinte  millones  están  divididos 
en  quince  partes,  es  decir,  en  quince  repúbli- 
cas. 
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Si  en  vez  de  quince  fuesen  treintci,  su  debi- 
lidad comparativa  soriíi  doble,  como  seria  doble 
igualmu  -j  ia  superioridad  comparativa  del  Bra- 
sil. 

Luego  la  subdivisión  de  las  repúblicas  españo- 
las, ó  lo  que  es  igual  su  desmembración  aumenta 
el   podei*  comparativo  del  Brasil  respecto  de  ellas. 

Luego  es  un  sueño  esperar  que  el  Brasil  apo- 
ye jamás  la  política  que  tiende  á  fortificar  ó  con- 
servar las  unidades  tal  como  hoy  existen  en  Sud- 
América.  Y  es  al  contrario  lo  mas  obvio  atri- 
buir al  Brasil  el  interés  y  el  deseo  de  hacer 
cuanto  está  en  su  mano,  para  favorecer  la  sub- 
división de  las  Repúblicas  vecinas. 

Luego  todas  ellas  tienen  un  interés  común  en 
defenderse  contra  los  efectos  de  ese  sistema  na- 
tural del  Brasil. 

XXI 

M£DIOS    DK    DEFENSA    Y    SEGURIDAD.       GARANTÍAS 

Felizmente  poseen  también  los  medios  de  ob- 
tenerlos. 

¿Convertir  los  veinte  millones  en  una  solo  Na- 
ción? 

No:  eso  no  es  político,  porque  es  imposible. 

Tan  imposible  seiía  restablecer  esii  unidad, 
sin  embargo  de  que  ha  existido  ya,  bajo  el  po- 
der español ,  como  seria  restablecer  el  Imperio 
del  Bra41  desde  el  dia  que  cese  la  unidad  coló- 
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nial  ó  portuguesa,  que  todavía  conserva,  y  que 
debe  desajmrecer  para  el  cumplimiento  de  la  re- 
volución de  América  en  esa  parte  de  su  suelo. 

En  ese  punto,  la  revolución  de  América  no 
está  completa  en  el  Brasil. — Ella  se  completará 
l)or  la  fuerza  de  las  cosas,  sin  que  poder  alguno 
sea  capaz  de  evitarlo. 

Esa  parte  que  falta,  es  la  descentralización, 
como  consecuencia  de  la  soberanía  americana  in- 
dependiente y  como  elemento  de  la  libertad  mo- 
derna. 

En  Noi*te  América,  el  dominio  británico,  que 
era  central  y  único,  se  subdividió  en  los  varios 
Estados^  hoy  federados  de  nuevo,  sin  perjuicio 
de  su  soberanía  local. 

En  Sud-América,  el  dominio  de  España,  que 
era  uno  solo,  se  subdividió  en  tantos  Estados  co- 
mo  Virelnatos  ó  Capitanías  generales. 

Mañana  el  antiguo  dominio  portugués,  que  hoy 
es  un  imperio  de  transición,  se  subdividirá  en  tan- 
tos Estados  como  Presidencias,  Cada  Presiden- 
cia será  una  República  independiente  y  cada  cor- 
te de  Europa,  tendrá  muchos  ministros  brasile- 
ros, no  uno  solo,  como  hoy  dia. 

Esto  traerá  un  nivel  y  equilibrio  entre  los  go- 
biernos de  Sud-América,  como  activará  el  pro- 
greso local  del  Brasil  mismo. 

La  fuerza  que  ha  de  obrar  este  cambio  existe 
en  las  entrañas  del  Brasil  mismo. 

Pero  las  Repúblicas  de  Sud-América  pueden 
y  deben  ayudar  á  que  se  realice. 
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Ese  debe  ser  uno  de  los  objetos  de  su  política 
uniforme  y  constante,  como  es  la  del  Brasil  el 
subdividirlas  á  ellas. 

Desde  ahora  debe  la  prensa  de  las  Repúblicas 
llamar  Estados^  á  las  Presidencias  locales  en  que 
el  Brasil  se  divide. 

La  política,  la  diplomacia,  la  táctica  bastarán 
para  ello:  no  será  preciso  emplear  la  guerra. 

Pero,  para  ello  es  preciso  que  his  Repúblicas 
acuerden  y  tengan  una  política  anioicana. 

Para  acordar  y  tener  una  política,  no  es  preci- 
so que  constituyan  una  sola  Nación;  ni  necesitan 
formar  una  liga  6  una   confederación  americana. 

Tampoco  necesitan  reunirse  en  Congreso  Ame- 
ricanOy  allí  en  América. 

Todos  esos  medios,  en  que  han  pensado  Bolí- 
var, Monteagudo,  Bello,  etc.,  etc.,  son  paradoja- 
Íes  é  impracticables,  pero  representan  una  necesi- 
dad real  de  unión  de  esfuerzos  y  miras. 

Esta  unión  de  mii-as  y  de  esfuerzos  es  no  solo 
practicable,  sino  tan  fácil  que  asombra  como  no 
liaya  ocurrido  antes  á  los  gobiernos  de  Sud- Amé- 
rica. 

Lo  principal  y  mas  arduo  existe  ya  de  un  mo- 
<lo  nonnal, — es  la  reunión  de  los  representantes 
de  América  en  un  solo  punto.  La  reunión  está 
hecha  ya: 

Este  punto  es  París. 

En  París  existe  de  hecho  el  Congreso  Ameri- 
cano. Todas  las  repúblicas  convergen  á  ese  cen- 
tro y  tienen  allí  sus  representantes. 
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¿No  celebran  ellos  en  París,  tratados  con  Pru- 
sia,  con  Bélgica  6  España? — Pues  con  mas  faci- 
lidad podrían  tratar  en  París  unos  con  otros,  á 
fin  de  uniformai'  sus  miras  y  medios  de  defensa 
y  seguridad  común.  Una  política,  buena  ó  mala, 
es  respetable,  desde  que  pertenece  á  muchos  pue- 
blos. Contrariai'la  entonces  no  es  contrariar  á  un 
estado,  sino  á  muchos:  lo  cual  no  es  fácil  pai'a 
un  gobierno  que  respeta  la  opinión. 

Los  representantes  de  las  Repúblicas  españolas 
en  Pai'ís,  podrían  recibir  poderes  é  instrucciones, 
para  entenderse  entre  sí  mismos  con  el  fin  de 
acordar  una  política  que  convenga  á  la  seguri- 
dad y  respetabilidad  de  los  nuevos  Estados. 

Los  gobiernos  de  América  podrían  formar  la 
costumbre  de  dar  estas  instrucciones  y  de  comu- 
nicar entre  sí  por  la  vía  de  Paiis,  como  de  he- 
cho lo  hacen  ya.  El  que  vá  de  Méjico  ó  Ve- 
nezuela al  Plata,  viene  á  Eui'opa  en  busca  de 
buque.  ¿No  lo  hacen  así  los  gobiernos  mismos 
de  Europa? 

El  simple  hecho  de  saber  que  se  entienden, 
que  tratan  entre  sí  y  que  tienen  sentimientos, 
intereses  y  miras  solidarias,  ya  los  haría  mas 
dignos  de  consideración  á  los  ojos  de  la  Europa 
y  de  la  América,  brasilera  ó  inglesa. 

Los  desaires  y  los  insultos  de  la  fuerza  serian 
menos  frecuentes,  desde  que  se  supiese  que  ul- 
trajar á  uno,  era  ultrajar   á  muchos. 

Nada  se  opone  á  que  las  Eepüblicas  de  Amé- 
ca  se  reúnan  á  París  ó  Londres.    La  Europa  no 
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se  interesa  en  debilitarlas.  Al  contrario,  ella  lia 
reconocido  su  independencia  como  una  necesidad 
de  su  comercio  recíproco,  y  se  interesa  en  su 
tranquilidad  porque  es  necesaria  á  ese  mismo  co- 
mercio. Luego  le  interesa  que  se  constituyan 
autoridades  ftiertes  y  estables  pai'a  que  manten- 
gan esa  independencia  y  esa  tranquilidad  necesa- 
rias al  comercio  que  la  Europa  busca  en  Amé- 
rica. 

Los  peligros  para  las  Repúblicas  españolas  no 
están  en  Europa.  Están  en  América:  son  el  Bra 
sil  de  un  lado  v  los  Estados-Unidos  de  otro. — 
Estos  poderes  son  los  que  preden  atacar  su  in- 
dependencia, no  la  Europa.  La  anexión^  la  ab- 
sm'cion  de  vecindad,  es  la  conquista  sorda  de  que 
están  amenazadas. 

En  Euiopa,  al  contrario,  están  las  g-<irantias 
contra  ese  mal.  Su  influencia  en  América  pue- 
de ser  luia  palanca  para  evitarlo.  La  doctrina 
de  Monroe  es  la  expresión  natiu'al  del  egoísmo 
de  los  Estados-L'nidos,  y  se  sabe  que  el  Brasil 
la  profesa  también,  como  es  natural. 

A  la  política  de  los  gobiernos  de  Sud-Aiuéri- 
ca  toca  solicitar  y  emplear  la  influencia  europea 
en  interés  de  su  segui'idad. 

Los  temores  de  Bolívar  respecto  de  Europa, 
en  que  tuvo  inspiración  su  idea  de  reunir  un 
Congreso  en  Panamá,  para  aplicar  á  Sud- Amé- 
rica la  doctrina  de  Monroe,  fueron  i)ropios  de 
1824,  en  que  acababa  de  pelear  en  Ai/acadfo 
con  ejércitos  de  Europa. 
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Si  Bolívar  viviera  hoy  dia,  como  hombre  de 
espíritu  se  guardaría  bien  de  tener  las  ideas  de 
1824,  respecto  de  la  Europa.  Viendo  que  Isa- 
bel II  nos  ha  reconocido  la  independencia  de  esa 
América  que  nos  dio  Isabel  I  hace  tres  siglos, 
lejos  de  temer  á  España  como  á  la  enemiga  de 
América,  buscaría  en  ella  su  aliada  natural,  co- 
mo lo  es  en  efecto,  por  otros  intereses  supremos, 
que  han  sucedido  á  los  de  una  dominación  con- 
cluida por  la  fuerza  de  las  cosas,  mas  bien  que 
por  otra  causa. 

Formada  esa  solidaridad  de  intereses,  de  sen- 
timientos y  miras,  el  Brasil  sabría  que  atacando 
á  las  Repúblicas  del  Plata,  ofendía  al  mismo 
tiempo  á  las  del  Amazonas  y  del  Orinoco;  como 
sabiían  los  Estados  Unidos,  que  atacando  á  Mé- 
jico 6  Nueva  Granada,  ofendían  al  mismo  tiempo 
á  las  Repúblicas  del  Plata  y  de  Chile. 

Conociendo  el  poder  de  esa  mancomunidad  mo- 
ral, que  hoy  mismo  existe  en  cierto  grado,  el 
Brasil  mandó  una  misión  cabalmente  á  las  Re- 
públicas del  Pacífico  cuando  declaró  la  gueiTa  á 
Rosas  en  1851. 

El  éxito  de  esa  guerra,  es  una  prueba  equí- 
voca del  poder  del  Brasil  sobre  sus  vecinos  del 
Plata. 

Interesa  á  la  América  española  el  conocer  el 
poder  militar  comparativo  del  Brasil  y  de  la  Re- 
pública Argentina,  porque  la  opinión  moral  de 
sus  Repúblicas  no  es  toda    ni  la  mas  fuerte  de- 
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fensa  que  poseen  las  Provincias  Argentinas  con- 
tra las  agresiones  del  Imperio  vecino. 

La  caída  del  poder  de  Rosas  fué  el  resultado 
de  dos  campañas:  una  sobre  Montevideo,  otra  so- 
bre Buenos  Aires.  En  la  primera  no  hubo  un 
solo  soldado  brasilero.  En  la  segunda  hubo  solo 
cuatro  mil,  agregados  á  veinte  y  tres  mil  argen- 
tinos comandados  por  el  general  Urquiza,  mili- 
tar de  las  Repúblicas  del  Plata. 

En  cuanto  á  dinero  todo  lo  que  prestó  el  Bja- 
sil    fueron  seiscientos  mil  pesos. 

No  se  dirá,  pues,  que  el  Brasil  haya  voltea- 
do á  Rosas.  Fué  destruido  por  los  rgentinos 
mismos,  con  la  cooperación  brasilera,  mas  bien 
moral  que  material. 

En  1843  el  Brasil  celebró  un  tratado  de  alian- 
za con  Rosas  (que  éste  no  quiso  ratifícar)  en 
el  que  buscó  la  ayuda  de  las  armas  argentinas 
para  vencer  la  revolución  de  Rio  Grande.  La 
neutralidad  de  Rosas  salvó  la  integi^idad  del  Bra- 
sil esa  vez. 

La  guerra  de  1825,  probó  la  inferioridad  mi- 
litar del  Brasil.  En  la  batalla  de  Ituzaingo, 
perdió  el  Imperio  la  dominación  de  Montevi- 
deo, que  estaba  ocupado  por  sus  armas  y  fué 
declarada  Bepúhlica  imleiwíidimte,  desde  enton- 
ces. Es  decir,  que  el  Brasil  fué  echado  á  cien 
leguas  de  distancia  de  las  márgenes  del  Plata, 
por  las  aimas  argentinas  victoríossa. 

Esto  se  explica  fácilmente. 

Los  seis  millones  de  población   que  habita  el 
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Brasil  no  están  todos  sobre  el  Plato.  La  mi- 
tad de  la  población  brasilera  está  mas  lejos  del 
Plata  que  la  Europa,  atendiendo  á  la  extensión 
y  á  la  condición  del  territorio  del  Brasil,  casi 
impracticable  por  falta  de  caminos. 

Los  esclavos  pueden  servir  para  la  industria, 
en  calidad  de  máquinas,  pero  no  para  la  guer- 
ra: darles  un  fusil,  es  hacerlos  libres.  El  Bra- 
sil consta  de  esclavos  en  gran  part«.  El  bi^asi- 
lero  blunco  es  el  portugués  enervado  por  el  sol 
de  la  zona  tórrida:  vale  la  mitad  de  un  soldada 
argentino. — El  Brasil  tiene  que  comprar  sangre 
alemana  para  verterla  en  los  campos  de  batalla; 
pero  los  alemanes  ya  no  van  á  buscar  en  el 
Brasil  ni  la  vida,  ni  la  muerte;  ya  no  venden 
allí  su  sangre  ni  su  sudor  por  precio  de  la  into- 
lerancia^  religiosa  y  de  terrenos  que  solo  siÍTen 
para  sepulturas. 

La  única  población  militar  que  tiene  el  Bra- 
sil,  es  la  que  está  fuera  de  la  zona  tórrida,  ve> 
ciña  de  las  Repúblicas  del  Plata.  Es  de  las 
Provincias  de  Bio  Grande  y  San  Pablo.  Pero 
está  probado  que  esas  provincias,  peleando  contra 
las  RcpúblicaSy  se  hacen  republicanas.  Después  de 
la  guerra  de  1826,  Rio  Grande  proclamó  la  repú- 
blica y  se  declaró  independiente.  Garibaldi^  man- 
dó la  escuadra  de  la  república  del  Piratini/.  La 
revolución  vivió  victoriosa  diez  artos,  y  no  hubiera 
sucumbido,  ni  por  el  cohecho  de  su  jefe,  si  la  Re- 
pública Argentina  hubiese  reconocido  su  indepen- 
dencia.    Rosas  se    mostró  imprevisor,    y    eso  le 
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trajo  su  caída,  á  que  contribuyó  el  Brasil,  mas 
como  espantajo  que  como  poder  real. 

El  Brasil  no  fué  ingrato  contra  Rosas,  fué 
previsor.  Adelantó  su  defensa  de  temor  de  ser 
revolucionado  por  Rosas.  Peleó  en  su  defensa 
no  para  proteger  la  confederación,  entregada  mas 
tarde  por  el  infiel  aliado  á  las  intrigas  de  Bue- 
nos Aires. 

En  realidad,  el  Brasil,  á  pesar  de  sus  dimen- 
siones africanas,  no  es  superior  á  la  República 
Argentina  en  poder  miliUir. 

Tiene  una  escuadra,  se  dice.  También  la  tu- 
vo en  1826,  pero  solo  fué  suya  mientras  no  se 
declai'ó  la  guerra.  En  la  jomada  del  Juncal, 
pasó  á  ser  Argentina  toda  entera. 

Las  guerras  de  América  se  hacen  á  caballo 
no  por  mar.  El  Brasil  nunca  podrá  medirse 
con  los  centauros  de  las  llanuras  argentinas. 

Los  buques  solo  sirven  para  bloquear,  pero  no 
hay  número  de  buques  que  baste  para  hacer  efec- 
tivo un  bloqueo  sobre  los  paises  argentinos;  y 
un  bloqueo  que  no  es  efectivo,  no  es  bloqueo  le- 
gal según  los  principios  del  tratado  dv  Paris. 

Se  dice  que  las  Provincias  argentinas  están 
en  bancarrota,  y  que  el  Brasil  es  opulento.  El 
tesoro  es  el  ejército,  es  verdad. 

No  contéis  mucho  con  la  pobreza  de  los  paises 
jóvenes.  No  es  la  riqueza  lo  que  les  falta;  es  el 
tesoro,  es  decir,  la  riqueza  ordenada  y  unida;  el 
sistema  rentístico,  no  las  rentas.  Que  la  necesi- 
dad los  estreche  y  nada  les  falta  desde  entonces. 
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En  IHIO,  la  España  no  tenia  en  las  cajas  de  esos 
Vireinatos  un  centavo.  En  un  (lia  tuvieron  mi- 
llones para  desbaratar  su  dominación  de  tres  si- 
glos. Ahora  ik)co  la  Confederación  no  tenia  ni  un 
lote.  Declaró  la  guerra  á  Buenos  Aires  y  en 
un  instante  tuvo  escuadra  mas  fuerte  que  la  que 
los  Estados  Unidos  enviaron  al  Paraguay.  En 
1826,  no  era  mejor  la  posición  de  su  tesoro  que 
hoy  dia;  eso  no  impidió  que  triunfase  de  los  teso- 
ros del  Brasil.  Veinte  millones  prestados  en  In- 
glaterra á  la  República  Argentina,  bastarían  para 
que  en  el  Brasil  no  quede  un  solo  esclavo. 

Además,  de  estos  tesoros  se  puede  decir  que 
no  todo  lo  que  relumbra  es  oro.  Los  tesoros  del 
Imperio  del  Brasil,  tienen  cierta  analogía  con  los 
del  imperio  de  Austria.  Bajo  la  túnica  dorada 
hay  mas  de  un  andrajo. — Hasta  hoy  pesan  sobre 
el  Brasil  las  consecuencias  pecuniarias  de  la  guer- 
ra de  1826. 

Una  segunda  guerra  de  ese  género,  podria  cos- 
tai^le  la  caida  del  Imperio.  No  es  el  suelo  del 
Brasil  el  que  está  en  riesgo,  cieitamente. — Los 
pueblos  que  habitan  los  territorios  mas  bellos  del 
mundo  no  se  ocuparian  de  conquistar  desiertos 
abrasadores  é  inhabitables. 

Pero  podrían  cambiar  la  suerte  del  Brasil, 
con  solo  ayudar  á  las  causas  que  en  su  interior 
trabajan  en  el  sentido  de  un  nuevo  régimen 
político,  mas  nonnal  y  americano  que  el  actual. 

La  República  tendria  en  cada  esclavo  bi*asileix> 
un  soldado,  con  solo  proclamar  su  libertad.     Ba- 
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jo  ¡as  <'»r<ieiies  de  Boliv*ir  y  San  Martin,  los  eschi- 
vos  negros  que  teiüan  las  colonias  españolas,  fiie- 
ruu  los  mejores  soldados  de  su  independencia.  A 
Imñ  brazos  de  esos  negros  libertos  debe  la  Ingla- 
terra la  libertad  de  cultos  y  dt*  comercio  que 
disfruta  en  el  Plata. 

Los  negros  hanín  un  dia  igual  servicio  en  el 
Brasil. 

La  Europa  sería  la  aliada  natural  de  la  refor- 
ma en  este  cambio  de  libertad,  i)or  sus  intereses 
de  comercio. 

La  libertad  ^ffttvmL  de  que  la  América  espa- 
ñola ha  hecho  un  principio  de  su  derecho  públi- 
co, es  el  paso  gigantesco  de  la  revolución  polí- 
tica del  Brasil.  Ella  ha  herido  de  muerte  al 
centralismo  colonial  del  Brasil,  como  al  de  Bue- 
nos Aires. — De  la  costa  atlántica,  en  que  hoy 
vive  el  imperio,  á  sus  extremos  interiores,  hay 
un  mundo  de  distancia  impracticable  por  tierra. 
Los  afluentes  del  Plata  y  el  Amazonas,  son  el 
camino  casi  trasatlántico  que  tiene  Kio  Janeiro 
l)ara  llegar  á  las  provincias  occidentales  del  impe- 
rio. De  Kio  Janeiro  á  Matogroso,  hay  seis  me- 
ses de  distancia  por  tierra:  tres  veces  mas  lejos 
que  Europa  por  agua.  Y  el  comercio  es  obli- 
gado á  seguir  esta  via. 

El  comercio  general,  en  adelante,  penetrando 
por  los  rios  declarados  libres,  en  el  corazón  de 
la  América,  llevará  con  las  luces  y  la  riqueza, 
á  las  provincias  remotas  del  Irai)erio,  su  emanci- 
pación en  estados    independientes. — La  distancia 
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respecto  fie  la  Metrópoli,  que  ha  protegido  la  inde- 
pendencia de  las  colonias  de  España,  profiera  la 
de  las  provincias  brasileras,  que  distan  de  Jtw 
Janeiro,  su  nueva  metrópoli,  tanto  como  de  Lis- 
boa . 

La  independencia  del  Brasil  es  nominal.  Es 
libre  en  conjunto,  y  colono  en  detalle.  Uto  ha 
tomado  el  rol  de  Lisboa,  ó  al  menos  no  es  inde- 
pendiente en  el  sentido  que  no  es  libre. 

Lo  que  es  la  libertad  del  Brasil: — de  seis  mi- 
llones que  componen  su  población,  tres  son  de 
esclavos.  Los  otros  son  lih'es,  sin  perjuicio  de 
las  leyes  coloniales  que  garantizan  la  arbiti*arie- 
dad  y  el  despotismo  mas  completos,  á  pesar  de  la 
constitución  nominal. 

La  vida  civil,  la  vida  interior,  la  vida  de  fa- 
milia, en  que  está  la  civilización  de  un  país,  es 
pésima  en  el  Brasil. 

Bajo  este  aspecto,  el  Brasil  es  infinitamente 
inferior  á  las  Repúblicas  de   raza  española. 

(Explicar  aquí  lo  que  es  la  vida  y  el  mundo 
civil,  en  las  Repúblicas  españolas). 

Y  ese  mal  en  el  Brasil  se  agrava  en  vez  de 
remediarse  por  una  razón  muy  comprensible. 

El  gran  medio  de  mejoramiento  en  Sud- Amé- 
rica, es  la  inmigración  de  hombres  que  emigren 
del  viejo  mundo.  Esos  pueblos  se  agrandan  y  se 
educan  por  la  acción  de  las  poblaciones  que  re- 
ciben de  fuera. 

¿Qué  poblaciones  recibe  el  Brasil? — Las  que 
convienen  á  su  clima  ecuatorial. — Los  negros  de 
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África  casi  Síilvajes.  Su  clima  es  mortal  para 
los  europeos  de  raza  blanca. 

Las  Repúblicas  españolas,  al  contrario,  se  au- 
mentan con  las  emigraciones  de  paises  cultos, 
como  Francia,  Alemania,  Inglaterra,  Suiza,  lís- 
paña,  etc. 

Cada  población  lleva  sus  usos  y  sus  leyes  en 
sus  costumbres  y  hábitos,  que  luego  se  comuni- 
can á  los  habitantes  del  país  en  que  se  mezclan. 
Resulta  de  allí,  que  el  Brasil  se  atrasa  y  em- 
brutece á  medida  que  se  puebla,  pues  se  puebla 
de  salvajes  de  África,  mientras  que  las  Repúbli- 
cas progresan  por  el  simple  hecho  de  las  pobla- 
ciones que  reciben,  á  pesar  de  sus  desórdenes  y 
de  los  inconvenientes  de  su  forma  de  gobierno. 

El  observador  superficial  ó  inatento,  que  juzga 
á  la  América,  desde  Eiu'opa,  aprecia  la  civiliza- 
ción de  cada  país  de  aquellos  por  el  simple  he- 
cho de  su  tranquilidad;  regla,  según  la  cual,  la 
HaJbafia^  el  Paraguay^  las  Fif'q^inas,  el  Brasil^ 
están  mas  adelantados  que  Buenos  Aires  y  que 
(Me. 

En  las  Repúbliais  españolas  (del  Platea  sobre 
todo)  la  vida    es    mas    cómoda  en  todo   sentido. 

El  obrero,  el  industrial  de  todo  gremio,  es  eu- 
ropeo casi  siempre.  La  casa  es  bien  construida, 
el  servicio  inteligente,  por  que  es  todo  ello  obra 
de  trabajadores  ingleses  ó  ft*anceses  ó  alemanes. 

En  el  Brasil  todo  eso  falta,  v  la  vida  se  re- 
siente  de  ello. 

No  hay  progi*eso  sensible  en  ese  punto.     Las 
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rít.-¿t.>  son  ó  se  mantienen  cuino  ahora  cien  años. 
— El  Brasil  se  ha  hecho  independiente  del  Por- 
tugal, pero  no  de  su  viejo  rt'ginien,  que  le  domi- 
na siempre. 

La  vida  v  la  condición  de  la  familia  en  el 
ftrasil,  tiene  su  expresión  y  razón  de  ser  en  la 
construcción  y  distribución  material  de  la  casa 
que  le  sirve  de  habitación. — Es  todo  lo  contí'ario 
de  la  casa  española,  ó  francesa,  6  Inglesa,  que 
prevalece  en  las  Bepiíblicas  de  origen  español. 

lia  casa  brasilera  es  de  ordinario  como  sigue: 

LA    CALLK 


SALÓN 


KSTITDIO 


i\  A  L  K  M  I  A 


DOK'MIT(»n  IOS 


n  A  K  A  N  I)  A 


C  O  \\  R  A  L 


í^a.  casa,  i-omo  se  vé,  i*s  un  solo  departamen- 
to íi  cuerpo,  cuadrado,  cubierto  \yoY  un  solo  te- 
rlio,   sin  que  el  aire  entre   por  arriba. 

Toda  la  lh;ailiji  duerme  en  medio   de  la  casa, 
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pues  los  dormitoi'ios  e^tán  en  el  cenno:  iairiás 
solire  la   calle,  ni  en  el  fondo. 

Toílos  duermen  juntos  y  confundidos,  amos  y 
criados.  Se  duerme  de  noche  3^^  de  dia.  pues  ti 
calor  devorador  lo  exige,  3"  se  está  casi  siempre 
en  la  oscuridad. 

La  familia  pasa  el  dia,  cuando  no  duerme,  en 
la  haramla^  especie  de  bolsa  y  gran  sala  romun^ 
donde  las  señoras,  las  bijas,  las  criadas,  los  ni- 
ños, amos  y  esclavos,  pasan  juntos  en  contacto 
constante. 

En  ese  terreno  toman  las  damas  brasileras  el 
tono  que  las  distingue  de  ordinario, — no  en  el 
salón,  á  donde  rara  vez  van,  porque  no  ha3'  pa- 
ra qué.  Las  damas  no  son  presentadas  á  nin- 
gún extrangero,  ni  reciben  visitas  sino  de  otras 
damas. 

Una  visita  es  una  solemnidad,  porque  exige 
toda  una  preparación  r»ostosa  3^  Iai*ga.  Jamás  las 
damas  están  preparadas  pai^a  recibir. 

Como  los  modales  del  mlou  no  son  los  de  la 
harniifla^  las  damas  en  sociedad  dejan  conocer 
en  sus  maneras,  en  su  tono  y  lenguaje,  los  hábitos 
que  dá  el  trato  con  sus  esclavos.  Se  visten  mal. 
porque  nunca  se  vistan.  Del  dormitorio  se  p.isa 
á  la    baranda,  ílonde  se  pasa    el  dia  en  extriíMo 

El  atiaso  del  hombre  en  el  Brasil,  es  lo  que 
explica  la  existencia  y  la  tranquilirlad  del  Im- 
perio. 

Rl  Imperio  es  allí  planta  exrttica.     La  unidad 
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del  Brasil  es  ua  resto  de  la  dominación  portu- 
guesa. 

El  progreso  de  las  localidades  la  hará  des- 
aparecer. 

Es  un  régimen  de  transición ,  un  gobierno 
efímero,  sin  base  real  de  estabilidad. 

La  unidad  política  existe  en  todas  partes  al 
tavor  de  condiciones  que  no  existen  en  América 
en  la  edad  presente. 

Las  unidades  que  han  existido  antes,  no  han 
sido  americanas;  han  sido  europeas.  La  unidad 
británica  se  extendia  á  sus  colonias;  las  colonias 
españolas,  ho}*-  repúblicas  independientes,  forma- 
ban parte  de  la  monarquía  española,  y  el  Brasil 
era  una  dei)endencia  y  accesorio  de  la  unidad 
portuguesa. 

En  oposición  á  los  indígenas,  de  una  parte,  y 
á  los  otros  poderes  de  Europa,  la  unidad  se  conser- 
vaba en  esas  tres  fomilias  de  América, — Inf/later- 
ruy  Es])aña,  Brasil, — por  la  fuerza  y  acción  de 
las  unidades  europeiis,  de  que  dependían.  Rus 
centros  comunes  estaban  en  Europa. 

Cuando  vino  la  independencia,  los  pueblos  in- 
gleses de  Norte- América,  ensayaron  la  formación 
de  una  unidad  americana,  que  fué  como  la  con- 
tinuacion  de  la  unidad  británica,  y  respondió  bien 
ú  las  necesidades  de  la  lucha  de  la  independen- 
ria.  A  los  sesenta  años  ha  cedido  á  la  ley  de 
descentralización,  que  es  la  del  presente  de  Amé- 
rica. 

Las  posesiones  españolas  emancipadas,  jxjnsaron 
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en  formar  unidad  ó  conservar  en  su  nombre  la 
antigua;  un  congreso  se  reunió  en  Panamá  con 
ese  objeto.  Pero  el  espacio  era  desproporcionado 
con  la  población;  y  la  ley  de  descentralización  se 
hizo  obedecer  con  mas  imperio. 

El  Brasil,  instalado  y  poblado  todo  en  el  li- 
toral 3'  costas  marítimas,  y  teniendo  á  su  sobe- 
rano portugués  en  América,  ha  podido  continuar 
con  menos  obstáculos  la  unidad  que  debió  su  exis- 
tencia al  Portugal;  pero  la  libre  navegación  de 
los  afluentes  del  Plata,  poniendo  en  contacto  con 
el  mundo  las  recientes  provincias  interiores  del 
Brasil,  la  desmembración  en  repúblicas  peque- 
ñas   será  su  consecuencia  inevitable. 

El  paso  que  acaba  de  dar  la  revolución  de 
Noite-América,  dará  la  vuelta  al  mundo  ameri- 
cano, y   tendrá  su  repetición  en   el  Brasil. 

El  Brasil  se  ha  estremecido  al  espectáculo  de 
la  revolución  de  Norte-América.  Desde  luego 
vio  con  placer  la  desmembración  del  poder  rival  que 
tiene  en  América;  pero  cuando  se  ha  apercibido  de 
que  la  abolición  de  los  esclavos  podia  ser  el  térmi- 
no de  esa  lucha,  ha  comprendido  que  se  decide  de 
su  propio  destino,  en  esa  cuestión  de  Xorte- Amé- 
rica. 

La  cuestión  de  los  Estados-Unidos  es  una  re- 
volución social,  bajo  la  apariencia  de  un  cambio 
político;  ella  vá  á  cambiar  la  faz  del  mundo  ame- 
ricano. Todo  su  equilibrio,  vá  á  ser  recompuesto 
y  organizado  sobre  nuevas  bases. 

De  todos    uukIos,  el    Imperio  del  Brasil  tiene 
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iiiKi  existencia  anormal  v  etíniera.  Su  (lisolucion 
es  iiK^vitahle;  será  el  resultado  ilo  una  lov  que 
se  impone  á  toda  la  América. 

Para  retardar  su  disolución,  para  prolongar 
su  vida  transitoria,  no  tiene  medio  mas  eficaz  y 
propio,  que  el  de  embarazar  ó  esterilizar  el  prin- 
cipio de  libert<vd  fluvial,  que  no  puede  revocar  ya. 

El  hará  suya  la  causa  actual  do  Buenos  Ai- 
res 3'  de  Montevideo,  que  es  mantener  en  esos 
puertos,  la  rutina  del  tráfico,  é  impedir  á  los 
paises  mediterráneos  é  interiores  que  lleven  el 
tráfico  al  interior,  por  estímulos  y  diferencias  ge- 
nerosas dados  al  comercio  directo  de  la  Europa. 

Al  Brasil  le  importa  que  Martin  (rarna,  est¿ 
en  manos  de  Buenos  Aires.  De  ese  modo  la 
Isla  será  un  estorbo  á  la  navegación  fluvial,  que 
él  no  quiere  para  todo  el  mundo. — Por  eso  en 
1859  no  quiso  hacer  efectiva  la  neutralidad  de 
ella,  que  estipuló  en  un  tratado.—  Buenos  A.;f's 
es  el  mejor  centinela  de  su  causa  de  clausura  y  re- 
clusión . 

La  separación  de  Buenos  Aire<  daiia  al  Bra- 
sil el  ascendiente  supremo  de  la  navegación  de 
los  afluentes  del  Plata,  v  el  medio  de  retardar 
su  disolución  ó  desmembración. 

Xo  hay  negocio  que  mas  interese  al  ])rasil.  que 
la  separación  de  Buenos  Aires  respecto  de  las 
Provincias  Argentinas.  De  ella  depende  la  vida 
del  Imperio. 

La  integridad  argentina  es  la  desmembración 
del  Brasil,  según  esto.     La  integridcui  argentina 


es  la  garantia  de  la  libertad  fluvial;  esta  liber- 
tad hiere  de  muerte  la  unidad  brasilera,  quitan- 
do al  gobierno  de  Rio  Jnnciro  las  provincias  li- 
torales del  Paraná  y  Mafof/nh^iO. 

El  Brasil,  para  lisongear  á  las  monarquías  de 
la  Europa,  les  hace  creer  que  su  antagonismo  con 
los  Estados  hispano-americanos  tiene  por  causa 
la  diversidad  del  sistema  de  gobierno.  No  es 
(isl;  el  antagonismo  es  anterior  de  siglos  á  la  di- 
versidad de  jirincipio.  Viene  de  raza  ó  de  ía- 
milia.  Cuando  los  paises  todos  de  América  se 
gobernaban  por  el  sistema  monárquico,  ese  anta- 
gonismo existia,  mus  vehemente  que  hoy,  y  se- 
guirá existiendo,  aunque  la  monarquía  reempla- 
zara á  la  república  en  los  pueblos  de  origen  es- 
pañol. El  existir)  entre  las  coroiuis  de  España 
y  del  Foríugal  y  ha  pasado  a  los  sucesores  de 
sus  dominios  en  América.  Tiene  por  objeto  ])er- 
manente  la  ambición  de  tiMTitorio  de  parte  del 
Brasil,  descendiente  y  heredero  de  un  poder  que 
fué  el  nuevo  mundo  después  que  la  España,  su 
descubridora,  tomó  posesión  de  los  paises  mas 
selectos. — Esos  son  los  que  hoy  orupan  las  Ke- 
piíblicas.  El  resto,  africano  por  el  clima  que  Es- 
paña dejó  al  Portugal,  eso  es  r\  Brasil.  —  El 
Brasil  ambiciona  á  sus  vecinos,  no  un  cambio 
de  gobierno,  sino  los  ricos  y  habitables  territo- 
rios que  él  no  posee,  y  que  espera  tener  de  ma- 
nos del  desorden  que  aniquila  á  las  Bepiiblicas. 
— El  dia  que  sus  rivales  adquieran  la  paz  que 
debe  engrandecerlos,  por  un  cambio  de  sistema  de 
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gobierno^  el  Brasil  se  quedará  con  la  cara  larga, 
aprobando  el  cambio  entre  dientes,  pero  llevando 
la  república  en  el  corazón. 

El  Brasil  conserva  su  organización  colonial. 

Hoy  las  provincias  ó  presidencias  son  colonias 
de  i2/o,  en  vez  de  serlo  de  Lisboa:  lié  ahí  todo 
el  cambio  en  que  consiste  la  revolución  de  su  in- 
dependencia. 

La  constitución  imperial  es  letra  muerUi:  solo 
vive  en  el  texto  escrito. — En  la  realidad,  las  ga- 
rantias  no  existen  en  el  Brasil,  El  rico,  hace 
todo  lo  que  quiere:  gobierna  al  juez  y  al  esclavo, 
de  quienes  dispone  á  su  arbitrio.  ¿Dui'ará  eso? — 
Xó.     ¿Cómo  tendrá  fin?   Por  la  revolución. 

Desde  el  siglo  pasado,  el  Brasil  propende  á  ex- 
tenderse hasta  el   Uritguay  y  el  Flata. 

En  1750,  la  España  comino  en  que  el  Qua- 
reim,  fuese  límite  divisorio  del  Brasil,  en  cambio 
de  quedar  con  la  colonia  de  Saaameuto. 

Las  misiones  de  jesuitas,  españolas  de  origen, 
quedaban  por  esa  división  en  manos  del  Brasil, 
lo  cual  las  sublevó. 

Cesó  esa  querella  por  el  tratado  de  1777  en 
que  España  alejó  al  Brasil  hasta  el  Ibicu}%  pero 
sin  devolver  la  Colonia. 

El  Portugal  por  esto  no  resi)etó  ese  tratado  é 
invadió  hasta  el  Quareim. 

Mas  tarde  al  Brasil  hasta  mas  adentro. 

Este  es  el  límite  consignado  últimamente  en 
un  tratado  impuesto  á    Montevideo. 
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Por  él,  el  Brasil  se  mete  al  interior  de  la 
Banda  Oriental. 

Por  el  atlántico  iguales  invasiones. 

En  vista  de  eso  es  ridículo  negar  que  el  Bra- 
sil propende  á  absolver  la  República  Oriental. 

Lo  conseguirá? — Nó. 

Esa  tentativa  le  costará  la  pérdida  de  Kio 
Grande,  como  ella  le  costó  antes  de  ahora  la  pér- 
dida de  Montevideo. 

Rio  grande,  no  será  absorbido  por  el  Plata, 
pero  se  hará  independiente. 

Ya  lo  fué  diez  años,  ant^s  de  ahora,  y  las 
causas  de  ese  hecho  están  vivas. 

Es  que  el  Rio  Grande  no  es  brasilero,  no  es 
portugués  sino  por  el  idioma:  en  el  carácter,  há- 
bitos, industria,  espíritu,  tendencias,  el  Rio  Gran- 
dense  es  argentino. 

El  Rio  Grandense  se  rie  del  brasilero,  en  quien 
vé  una  especie  de  mico:  El  es  pastor,  ganadero, 
gaucho.  El  otro  es  agricultor,  pobre,  esclavo  de 
la  tierra. 

El  brasilero  tropical,  chico,  débil,  flaco,  mue- 
re de  frió  en  el  Rio  Grande,  y  no  sirve  para 
soldado. 

T"n  dia  el  Rio  Grande  sacudirá  su  abyecto  po- 
der. 

El  Rio  Grande  y  Montevideo,  formarán  una 
bella  Nación.  La  Repiiblica  Argentina  lejos  de 
absorber  á  Montevideo,  debe  apoyar  la  idea  de 
que  Rio  Grande  se  separe  del  Brasil  y  forme 
con  Montevideo  un  solo  Estado  independiente. 
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Eso  conviene  al  nivel  ó  equilibrio  político  de 
esa  parte  de  Sud- América. 

La  unidad  del  Brasil  es  simple  rutina,  resto 
del  pasado,  signo  de  atrazo;  no  tiene  razón  de 
existir.  Dejará  de  existir  con  el  soberano  aclual, 
es  decir,  en  la  primera  cuestión  de  dinastía. 

La  autoridad  volverá  al  pueblo:  el  pueblo  se 
dividirá  según  las  necesidades  de  caila  localidad. 

La  variedad  y  oposición  de  intereses  creará 
varios  estados.  Cada  interés  se  gobernará  por  sí. 
La  América  imitignesa^  que  se  mantiene  foiinan- 
do  un  solo  cuerpo,  como  la  Amérka  españólalo 
foimaba  cuando  estaba  sujeta  al  dominio  español, 
se  divirá  como  la  otra,  en  tantas  Repúblicas  co- 
mo Presidencias  hoy  la  forman. 

Las  provincias  interiores,  situadas  en  las  már- 
genes de  los  Ríos,  no  serán  gobernadas  por  los 
brasileros  de  lUo  Janeiro,  que  está  tan  lejos  de 
ellos  como  Portn(/al. 

Entre  ambos  paises  hay  cordilleras  y  desier- 
tos, sin  rutáis,  cuyo  tránsito  es  caro  y  difícil. 

Ambos  paises  tienen  otros  medios  de  comuni- 
cación con  Europa:  los  paises  interiores  por  los 
Ríos,  mejor  que  hoy    por  los  puertos  atlánticos. 

La  libertad  fluvial,  daró  al  Brasil  mediterrá- 
neo, como  al  Paraguay  y  á  Solivia,  poblaciones 
blancas  de  la  Europa,  que  no  practican  obedien- 
cia á  las  razas  de  color,  abyectas  y  degeneradas, 
que  pueblan  la  costa  atlántica  bajo  la  zona  t<;r- 
rida. 

M.  Reybaud,  vé  en  el  BrasU  un  riiyo^  «mi  el 
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l'hilo^  uiííos.  La  cosa  es  cierta  si  C()iiii)ara  los 
sistemas  de  gobierno:  el  régimen  del  Brasil  íiin- 
ciona  bien,  porque  es  el  rrf/imoi  colonia/,  que 
tiene  tres  siglos  de  existencia.  La  Hepüblica  co- 
mo gohierno  nuevo^  es  desordenado  y  tnibulento. 

Pero,  si  se  comparan  los  dos  pueblos,  es  decir, 
el  hispano-americano  con  el  portugués  americano, 
no  hay  tal  diferencia  de  edad,  ni  de  juicio,  ni 
de  cultura.  Ambos  son  de  una  edad:  el  jmrtu- 
gués  no  es  mas  maduro  que  el  otro.  Su  cultu- 
ra tiene  el  mismo  tiempo. 

El  juicio,  la  madurez  del  brasilero,  es  la  ma 
durez  del  habanero,  del  filipino,  que  parecen  se- 
rios, porque  no  han  ensayado  todavía  la  líepii- 
blica,  es  decir,  porque  todavía  no  se  gobiernan 
por  sí,  sino  por  el  gobierno  que  les  dio  la  Me- 
trópoli. 

En  nada  es  superior  el  lírasilero. 

Decir  que  el  Brasil  volteó  á  liosas,  es  ridí- 
culo: el  ejército  vencedor  de  Caceros  constaba 
de  veinte  y  siete  mil  hombres.  De  ellos  solo  cua- 
tro mil  eran  brasileros. — La  escuadra,  muía  hi- 
zo. Ninguna  parte  tuvo  el  Brasil,  en  la  termi- 
nación del  sitio   de  Mnntor'nlto. 

Decir  que  la  C' *  '  ra'ion  aspira  á  restable- 
cer los  paises  del  V(,Kthntn  dr  Jinnios  Aires,  es 
una  pueril  recriminación  contra  el  cargo  justísi- 
mo (|Ue  se  hace  al  Brasil  de  querer  extenderse 
hast^i  el  Plata. 

Decir  que  al  Brasil  se  debe  la  libertad  fluvial, 
es  cómico.    ^:Por  qué  no  la  proclama  para  el  Ama- 
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zonas'^  ¿Cuándo  la  ha  proclamado  para  el  Para- 
ná y  Uniguay'^  No  protestó  contra  los  tratados 
que  la  consagran,  en  vez  de  hacerse  parte  en 
ellos? — Lo  que  él  quería  es  dividir  con  la  Con- 
federación el  monopolio  de  la  navegación  fluvial, 
es  decir,  la  libertad  para  los  rivereños,  pero  no 
para  todo  el  mundo.  Ahí  están  sus  proyectos  de 
tratados  de  1825,   de  1843  y  1852. 

El  Brasil  desea  de  veras  que  la  Inglaterra  y 
la  Francia  y  los  Estados-Unidos  entren  y  traten 
directamente  con  sus  provincias  interiores  de 
Matogroso,  etc?  ¿Dónde  están,  cuáles  son  los 
puertos  que  él  ha  habilitado  en  esos  Rios? — Porque 
libre  navegación  fluvial^  quiere  decir  Wjre  cofnerciOj 
apertura  de  todos  los  puertos  al  tráfico  extran- 
gero. 


UNA  OBSERVACIÓN 

A     PROPÓSITO     DE     LAS     KOTAS     80BRB 

CUESTIONES    DE   LIMITES 


Como  aconlccc  A  menudo,  trutándosc  de  malerias  que  son 
objeto  de  controvcrsins  nrdientes  y  apasionada?,  es  posible 
que  no  hubieron  fallodo  espirilus  recelosos  y  susceptibles  que 
juzgasen  que  pod.a  paro«;cr  inc«>nvenienle  ú  una  ü  olra — 
quizás  á  una  y  olra^e  las  partes  empcñadns  en  la  contienda 
internacional,  la  publicación  de  opiniones  absolutamente  libres 
é  imparciaies,  en  el  periodo  ólj$ido  de  la  disputa. 

Por  más  que  'os  dinrios  políticos  repitan  constantemente 
que  «hay  que  ilustrar  la  opinión»  y  «no  dejar  ni  pueblo  en  la 
ignorancia  á  el  errori»,— como  sucederá  toda  vez  que  no  so 
ponga  al  alcance  de  su  vista  masque  una  sola  faz  de  las  cues- 
tiones que  le  interesan,  es  lo  cierto  que  los  mas  de  los  «órga- 
nos de  la  opinión  pública»  que  proclaman  en  alUí  voz  tan  sa- 
ludable pare«*er,  se  >ruardan  bien  de  ponerlo  on  pi*6clica,  por 
razones  que  no  s^c  escapan,  en  ningún  c«')áo,  ú  la  penetración 
do  los  lectores  mas  entendidos. 

l'ero  una  vez  que  no    hay    motive»  para  entrar  á  dilucidar 
la  cuestión  de  mejor  dere«-ho,  por  c>tar  ya   resuelta,  no  ve- 
mos una  razón  para  no  dar  ¿i  ¡uz  osas  notas,  feiquiora  sea  pa 
ra  dejar  constancia  de  los  jui«*io.s  del  autor  en  un  mon)ento 
dndo  de  la  cuestión 

Por  lo  demás  iS  nada  condu<Mna  el  saber  después  do  la  ce- 
lebración de  los  tratados,  si  el  problema  fué  bien  ó  mal  plan- 
teado en  su  principio,  desde  que  «la  cuestión  de  limites»  ba 
venido  A  consistir  en  la  manera  cómo  deben  entenderse  óin- 
lerprelarse  esos  tratados;  sobro  cuyo  punto  (a m[K>co  hay  que 
hablar  mas,  ya  que  pare^-e  asunto  concluido. 


La  argumentación  de  esas  ñolas  del  Or.  Alberdi  ha  perdido, 
por  tal  motivo,  la  fuerza  ó  eñcacia  de  que  habría  estado  ar- 
mada en  ei  caso  de  una  apücacion  oportuna.— Si  el!a  nocoin- 
cide,  por  razón  de  la  época  de  su  orijen,  con  la -que  mas  tar- 
de se  ha  encontrado  la  República  Argentina  en  estado  de  opo- 
ner en  apoyo  de  sus  pretensiones,  es,  como  se  comprende, 
debido  ¿  que  esta  última  tiene  por  fundamento  hechos  produ- 
cidoscon  posterioridad,  (ales  como  la  toma  de  posesión  efec- 
tiva del  teiTitorio,  U^»  estudios  y  reconocimientos  practicados, 
el  sometimiento  de  los  salvajes,  la  ocupación  pur  la  población 
y  el  establecimiento  de  autoridades,  etc. 

Cualquiera  podrá  convencerse  de  qut*  estos  hechos  consti- 
tuyen un  poderoso  argumento  en  favor  de  los  derechos  á  la 
Patagonia  que  ha  mantenido  la  República  Argentina,  según 
la  doctrina  del  Dr.  Alberdi. 

Porque,  si  careciese  de  valor  la  posesión  fundada  en  el  de- 
recho lii.slórico,  si  la  Patagonia  era  rex-nuHius,- quiere  decir 
que  es  titulo  irrefutable  la  posesión  y  ocupación  presente. 

No  es  de  otro  ni  mejor  odjen  el  derecho  de  Qhiic  ¿  Pun- 
ta Arenas. 


\¿L  Editor. 


CUESTIONES  DE  LÍMITES 


I 


Un  gi'an  peligro  puede  nacer  del  respeto  in- 
considerado tributado  por  los  nuevos  gobiernos  de 
Snd  América  al  derecho  histórico  desconocido  y 
abolido  por  la  revolución  contra  España.  El  se- 
ria capaz  de  producir  ilusiones  veleidosas  de  re- 
conquista 6  de  reivindicación  pacífica  de  sus  do- 
minios perdidos,  en  los  descendientes  de  los  Bor- 
bones,  que  han  probado  no  haberlos  perdido  del 
todo.  Hoy  que  los  Borbones  de  la  rama  me- 
nor francesa,  establecidos  en  el  trono  del  Brasil, 
están  ligados  doblemente  con   sus  parientes  espa- 


lióles,  que  descieuilen  de  Fernando  VII,  pedían 
entrar  en  alianzas  y  planes  de  restauración,  ba- 
sados en  el  apoyo  americano  del  Brasil,  sobre 
los  territorios  y  pueblos  de  origen  español,  em- 
peñados en  fomentar  la  forma  peligrosa  de  go- 
bierno que  tantas  amenazas  encierra  contra  la 
Europa    monárquica. 

Al  apoyo  de  las  armas  y  recursos  del  Brasil, 
se  uniría  el  derecho  histórico,  invocado  á  su  vez 
por  los  mismos  que  lo  promulgaron  en  nombre 
de  su  soberanía  reconocida  por  el  mundo  entero 
en  América. 

Ellos  dirán: — Pues  que  los  mismos  americanos 
respetan  hast<a  hoy,  invocan  y  reconocen  las  an- 
tiguas leyes  españolas  como  fuentes  de  sus  juris- 
dicciones y  límites  respectivos  ¿peor  qué  no  reco- 
nocerían las  miles  de  leyes  del  mismo  carácter, 
que  atribuyen  á  la  corona  de  España,  la  jui'is- 
dicción,  autoridad  y  dominio  en  el  continente  sud 
americano  descubierto  y  poblado  por  sus  re- 
yes? 

No  sella  la  Europa  monárquina  la  que  des- 
echase esta  teoría,  el  día  que  la  Francia  viese 
restablecido  su  trono  y  reocupado  por  cualquie- 
ra de  las  dos  ramas  de  la  familia  de  los  Ber- 
benes, que  están  lejos  de  renunciar  ácsa  espe- 
ranza. 

Entibe  tanto,  es  curioso  ver  á  la  República 
Argentina  y  á  Chile  alegar  sus  derechos  de  po- 
sesión  á   la  Patagonia,  fundados  en  la  posesión 
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que  de  ella  tuvieron  las  autoridades  españolas 
que  precedieron  á  las  suyas  del  presente,  cuan- 
do el  mundo  desconoce  hasta  hoy  mismo  las  pre- 
tenciones  de  España  á  la  posesión  de  Patagonia. 

Merecen  atención  estas  palabras  del  goógraío 
Balbi,  sobre  ese  punto,  en  su  obra  publicada  i-n 
1842. 

En  la  sección  que  denomina  América-indh/eíta 
m(1(^}}fvd¡onti%  alude  á  Patayonia  en  estos  términos: 
Comme  Textrémitéde  l'Amérique  du  Sud,  que 
les  géographes  s'accordent  depuís  quelque  temps 
a  nommer  Pataf/onic,  nn  encoré  été  occupée  par 
aucune  puissance,  et  que  les  prétentions  des  Es- 
pagnols  sur  ees  vastes  solitudes  sont  loin  d  étre 
reconuues  par  les  puissances  européennes,  nous 
croyons  qu  il  est  plus  convenable  de  donner  ici 
plutot  q  ailleurs  la  desciiption  de  cette  partie  du 
Nouveau  Monde. 

Describiendo  en  ese  lugar  los  rios  de  la  Pa- 
tagonia  que  fifluyen  al  Océano  Atlántico,  dice 
«albi: 

C.E1  IHo  Xe(/ro,  separa  la  Patagonia  del  terri- 
torio de  Buenos  Aires./ 

El  /{¡o  Camarones^  des]>ues  de  haber  atrave- 
sado la  parte  meridional  de  la  Patagonia,  que 
los  geógrafos  españoles  llaman  Comarca  fJcsierfa^ 
termina  en  el  Atlántico,  en  la  bahía  á  que  dá  su 
nombre.  (Abregé  de  Géographie,  poi*  Adrien 
lialbi,   pág.  1088). 

No  se  conoce  carta  geográfica  de  hi  América 
del  Sud,  en   que  la  l^atagonia  no  figure  como  un 
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país  separado  é  independiente  de  los  Estados  en 
que  ese  continente  se  divide,  cuyo  hecho  justifica 
la  observación  de  Ball¿. 

Todo  esto,  al  menos,  no  es  un  corroborante  de 
Icis  pretensiones  argentinas  á  la  posesión  de  Pa- 
fagonia,  fundada  y  derivada  de  la  posesión  espa- 
ñola de  ese  territorio. 


Pero  si  la  posesión  argentina  aparece  así  obje- 
tada, la  que  pretende  tener  Chile  carece  hasta  de 
sombra  de  fundamento. 

Es  verdad  que  los  dos  paises  pretenden  que  la 
Patoffonia  es  prolongación  geográfica  de  su  terri- 
torio, el  uno  al  través  del  Hio  Negro,  el  otro  al 
través  de  los  Andes. 

Aunque  los  Aiides  tienen  mayor  acento  de  fron- 
tera natural  é  internacional  que  el  Bio  Negro, 
no  se -puede  desconocer,  que  en  su  largo  curso 
de  un  extremo  á  otro  de  la  América,  es  el  solo 
punto  en  que  dividen  dos  Estados,  pues  en  toda 
lo  dem¿is  de  su  curso  son  montañas  interiores  de 
paises  que  los  poseen  por  sus  dos  lados,  tales  co- 
mo  Solivia,  el  Perú,  el  Ecuador,  Nueva  Grana- 
da, Guatemala,  Méjico,  Estados-Unidos. — En  to- 
dos ellos  el  teiTitorio  oriental  es  prolongación  del 
de  la  costa  del  Pacífico,  no  obstante  los  Andes, 
en  la  forma  siguiente: 
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Sin  embargo,  si  hay  países  en  el  mundo  que, 
por  razones  geogi*áfícas,  de  conveniencia  general 
y  de  orígenes  históricos,  tengan  títulos  para  as- 
pirar á  la  posesión  de  Patagoniay  son  los  dos  paí- 
ses contiguos  á  ese  territorio,  en  cuya  suerte  no 
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]>odría  dejar  de  influir  la  ocupación  de  ese  desier- 
to por  una  tercera  nación  cualquieni. 

Bastará  sacar  la  cuestión  del  terreno  del  de- 
recho histórico,  y  ponerla  en  el  terreno  de  las 
conveniencias  mutuas  de  Chile  y  del  Plata  paia 
encontrar  la  solución  mas  natural,  que  no  dista- 
rá de  la  de  su  división  ó  distribución  en  partes 
proporcionales  entre  ambos. 

Así  completarían  de  consuno  su  conquista  con- 
tra los  indígenas,  que  no  lo  está  todavía,  ensan- 
chando sus  fronteras  actuales  con  nuevos  terri- 
torios que  darian  garantías  á  los  ya  poseídos  ,y 
poblados. 

Las  dos  Repúblicas  se  recomendarían  por  su 
juicio  ante  el  mundo,  buscando  la  solución  de  su 
conflicto,  un  poco  plat<)nico,  en  esa  dirección  de 
las  conveniencias  positivas  y  actuales,  mas  bien 
que  en  los  fundamentos  inseguros  y  peligrosos 
de  un  derecho  histórico  enterrado  con  el  pasado 
colonial   en  su   sepulcro  extranjero   de  ultramar. 

La  República  Argentina  que  desde  1S19  ha 
perdido  cerca  de  los  dos  tercios  de  su  vasto  sue- 
lo, sine  tener  guerra  con  ninguna  de  las  nacio- 
nes creadas  y  ensanchadas  en  su  detrimento — 
(como  liolivia,  Paraffuaif^  Estado  Oriental^  bt- 
f/latena  (MaUírnts),  Brasil  (Misiones)  no  obstante 
ser  territorios  poblados  y  opulentos, — haría  una 
gueiTa  sangrienta  por  un  extremo  desierto  y  remo- 
to de  un  desierto  que  PJspaña  desdeñó  por  estéril? 

El  Rio  de  Santa  Cruz  está  en  los  50  grados, 
cuj'a  parte  meridional  es  la  que  pretende  Chile, 
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(!orao  adyacente  del  Estrecho  de  Magallanes,  que 
está  en  la  latitud  de  53  grados. 

Conviene  ese  clima  á  la  colonización  de  nues- 
tra raza  española  casi  arabesca  y  aíricanaV  La 
historia  no  nos  muestra  un  solo  pueblo  espaílol 
que  haya  existido  ni  cerca  de  los  50  grados  de 
latitud.  Todas  sus  tentativas  de  colonización  en 
Magallanes,  Malvinas  y  Patagonia  quedaron  en 
ruinas,  abandono  y  nulas,  resistidas  por  las  fuer- 
za de  las  cosas,  no  por  falta  de  energía  de  la 
raza. 

Con  qué  interés  agotaría  su  riqueza  actual  la 
República  Argentina  en  la  conquista  ó  reivindi" 
cacion  de  ese  desierto  extremo,  remoto  é  inhabi- 
table? 

El  de  los  huafws?  Su  buena  suerte  quiera 
tiue  no  los  tenga  jamás.  Ellos  han  perdido  al 
Perú,  como  las  minas  de  Méjico  y  del  Perú  per- 
dieron á  España.  Riqueza  que  no  nace  del  hom- 
bre, es  c^iusa  de  pobreza  y  ruina.  Xo  hay  mi- 
na comparable  al  hombre  trabajador  é  inteligen- 
te. Dejémosle  nacer  y  formarse  en  Patagonia, 
aunque  no  lleve  nuestra  bandera:  él  sei'virá  A 
nuestra  riqueza,  como  nos  síiTe  la  riqueza  ex- 
trangera  de  Montevideo  y  Río  Janeiro. 

Sería  el  interés  de  la  tierra  para  enagenarla 
y  sacar  plata  de  su  venta? — La  tierra  sin  segu- 
ridad no  tiene  precio  ni  valor.  Bien  puede  ser 
féitil  como  el  CImco;  habitada  por  salvajes  ladro- 
nes, mil  leguas  cuadradlas  no  valdrán  lo  que 
vale  una  sola  en  los  Estados  Unidos  ó  el  (-a mi- 
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dá.  Colocar  la  tierra  y  su  venta  entre  los  ma- 
nantiales del  tesoro  nacional ,  porque  lo  está 
en  países  legislados  y  seguros,  es  ima  imitación 
de  comedia  3'  de  burla. 

El  Plata  tiene  otra  cosa  que  hacer  antes  que 
comprar  con  su  sangre  tenitorios  solitarios  y 
salvajes:  es  dar  seguridad  á  los  que  j'a  ocupa  y 
posee,  por  la  creación  de  un  gobierao  eficaz  y 
sólido  y  por  la  paz  á  todo  trance,  que  es  equi- 
valente á  proffreso  á  todo  trance,  á  cwUizacmi  á 
todo  trance. 

Puestos  de  acuerdo,  Chile  con  el  Plata,  para 
operar  la  conquista  de  la  parte  desierta  de  la 
América  del  Sud  contigua  de  su  suelo,  y  en  el 
interés  de  su  seguridad,  esos  tenitorios  podrían 
servirles  para  garantía  ó  pago  de  sus  deudas  ex- 
trangeras;  disputados  á  cañonazos,  no  senirán 
sino  para  aumentar  sus  deudas  y  su  descrédito 
en  el  extrangero. 


II 


Lo  que  sobre  todo  importa  para  encontrar  una 
solución  racional  y  civilizada  á  ese  conflicto,  cu- 
yo carácter  platónico  no  lo  hace  inc{i])az  de  traer 
una  guerra  destructora  de  los  dos  beligerantes; 
lo  que  sobre  todo  importa,  es  trasladar  la  discu- 
sión del  terreno  del  derecho  histórico,  en  que  ha 
marchado  estérilmente  hasta  aquí,  al  terreno  de 
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los  intereses  y  de    las  conveniencias,    que    es    el 
(le  la  política  moderna  y  madura. 

Es  imposible  que  un  grande  3'  verdadero  in- 
terés no  abrigue  un  gran  principio.  Si  asi  no 
fuese,  dejaría  de  ser  grande  interés.  La  venta- 
ja del  interés  como  guia  y  base  de  política,  es 
que  es  mas  visible,  mas  comprensible  y  mas  sus- 
ceptible de  conciliación  3'  acuerdo  que  el  princi- 
pio abstracto.  Un  interés  general  y  común,  es 
la  traducción  de  un  principio  de  derecho  natural, 
común  y  general.  El  espíritu  de  concesión  que, 
en  el  interés,  prueba  juicio  3''  cordura;  en  el 
conflicto  de  principios,  significa  flojedad  3'  apoe- 
tasía. 

La  República  Argentina  tiene  que  averiguar 
si  la  presencia  de  Chile  en  su  vecindad  del 
Atlántico,  no  le  sería  mas  útil  que  perniciosa, 
como  contrapeso  de  raza  y  de  gobierno,  contra 
el  imperio  portugués  de  origen? 

Una  guerra  entre  vecinos  antípodas,  por  de- 
cirlo así,  pues  los  separan  el  desierto,  el  hielo  y 
los  Andes,  teniendo  por  objeto  la  posesión  de  un  ter- 
ritorio remoto,  desierto,  tal  vez  inhabitable  por 
su  latitud  glacial,  para  razas  españolas,  casi 
africanas,  sería  guerra  lejana,  aventurada,  impo- 
sible y  ruinosa,  de  dinero  si  no  de  sangre.  Tal 
guerra  seria  la  ñibula  3'  comedia  del  mundo  se- 
rio. 

La  República  Argentina  que  ha  perdido  casi 
dos  tercios  de  su  territorio  de  1810,  sin  tener 
guerra   con   ninguno  de   los   países  formados    ó 
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agrandados  en  su  detrimento  por  esas  desmembra- 
ciones, ni  con  Bolívia,  ni  con  el  Paraguay,  ni  con 
el  Estado  Oriental,  ni  con  Inglaterra  por  las  Mal- 
vinas, ni  con  el  Brasil  por  las  Misiones,  la  ten- 
dría con  Chile  por  un  pedazo  de  tierra  desierta 
situado  al  Sud  de  los  56  grados  de  latitud?  No 
ha  peleado  por  la  pérdida  de  lo  que  su  suelo  te- 
nía de  mas  poblado,  de  mas  rico,  de  mas  intere- 
sante, y  pelearía  por  la  extremidad  remota  de  un 
desierto  habitado  por  indios  salvajes,  y  cubierto 
de  nieve  la  mitad   del  año? 

Con  qué  motivo?  Por  qué  razón?  En  servicio 
de  qué  causa? — De  su  derecho!  de  un  principio! 
— se  responde. 

No  es  tal  vez  el  lado  mas  débil  de  la  contienda, 
lo  vago  y  dudoso  del  derecho? 

Mi  temor  es  que  tanto  el  Plata  como  Chile, 
están  en  falso  terreno,  en  la  cuestión  que  nos 
divide.  Cada  uno  ha  visto  su  derecho  en  lo  que 
tal  vez  no  es  derecho  de  uno  ni  otro. 

Sin  pretensión  de  conocer  mejor  la  cuestión, 
sin  intención  de  decidirla,  voy  á  indicar  los  pun- 
tos y  aspectos  que  me  han  parecido  omitidos  y 
olvidados  por  la  discusión,  en  perjuicio  de  un  re- 
sultado definitivo  y  práctico. 

Una  cuestión  de  política  internacional,  es  de- 
cir, de  hechos,  de  intereses  y  conveniencias,  ha 
sido  tratada  como  cuestión  de  geogi'afía  y  de 
derecho  histórico;  sobre  especulaciones  de  mera 
investigación  científica  se  ha  fundado  una  polí- 
tica y    se    piensa  fundar   ima  guerra  entre  dos 
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Estados ,  que   no    miran    el    asunto    del    mismo 
modo. 

Esa  es  la  razón  porque  no  han  podido  llegar 
á  un  modas  vklendi  conciliatorio  de  sus  preten- 
siones encontradas. 

La  cuestión  ha  sido  muy  discutida,  pero  la  dis- 
cusión no  está  agotada,  ni  la  solución  encontrada. 

Xo  se  ha  llegado  á  un  fin,  porque  se  ha  se- 
guido mal  camino;  y  el  camino  ha  sido  errado, 
porque  los  puntos  de  partida  han  sido  equivoca- 
dos V  mal  establecidos. 

Se  ha  partido  en  busca  del  límite  respectivo 
de  cada  uno  de  los  territorios,  que  aspiran  al 
de  la  disputa,  de  un  estado  de  posesión  que  no 
es  seguro  que  haya  existido,  atendido  que  los 
dos  paises,  en  su  condición  pasada  de  Colonias 
de  España,  no  poseían  los  territorios  en  que  es- 
taban, en  el  sentido  jurídico  de  la  posesión. — Sin 
embargo,  los  dos  pretenden  definir  sus  límites  se- 
gún el  idí  posidetis  del  momento  de  separai'se  de 
España  por  la  revolución  de  su  independencia, 
que  duró  quince  años  como  cuestión  de  hecho, 
y  mucho  mas  si  se  cuenta  el  tiempo  transcurri- 
do hasta  la  cesión  que  les  hizo  España,  por  tra- 
tados, de  sus  posesiones  en  América. 

Partiendo  de  Leyes  del  Rey  de  España,  que 
caducaron  en  América  con  la  autoridad  que  las 
dio,  se  han  tomado  jurisdicciones  territoriales  de 
carácter  internacional,  es  decir,  como  limitacio- 
nes de  soberanía  y  de  dominio  tenitorial,  las  que 
solo  tenian  por  objeto  y  eran  dadas  para  limitar  el 
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alcance  del  poder  de  juzgar  y  de  administrar  la 
justicia  interior  de  un  mismo  soberano. 

Partiendo  de  bases  mal  establecidas,  se  ha  tra- 
tado como  cuestión  de  derecho,  y  de  derecho  liis- 
tórico,  lo  que  debia  tratarse  con  la  mira  política 
de  obtener  un  fin  práctico  3'  practicable,  es  de- 
cir, como  una  cuestión  de  interés,  de  seguridad, 
de  engrandecimiento  común,  ni  mas  ni  menos  que 
como  se  arregló  y  procedió  en  la  adquisición  de 
la  independencia  y  servicio  de  los  territorios  de 
ambos  Estados. 

En  todo  caso  la  discusión  no  ha  debido  salir 
del  terreno  del  derecho  natui*al  y  moderno,  que 
sirvió  de  fundamento  á  la  revolución  contra  Es- 
paña, pai*a  desconocer  y  sacudir  la  autoridad  de 
gobernar  y  dar  leyes  á  la  América,  que  no  era 
en  realidad  suya,  en  cuj^o  suelo  estaba  por  con- 
quista, meramente  campada,  como  fuerza  intiii- 
sa  y  usurpatiíz.  Esos  fueron  al  menos  los  mo- 
tivos que  invocó  la  revolución  para  despojar  á 
España  de  la  posesión  usurpatriz  y  violenta  del 
suelo,  que  era  nuestro  por  ser  el  de  nuestro  na- 
cimiento. 

Convertido  en  derecho  muerto,  es  decir,  en  de- 
recho histórico,  el  conjunto  de  leyes  que  dio  Es- 
paña á  nuestro  suelo,  perdió  desde  ese  dia  toda 
su  autoridad  pasada,  presenta  y  futura;  y  la  tra- 
dición de  su  derecho  pretérito  y  pasado,  cedió  su 
autoridiul  al  principio  nuevo  de  la  soberanía  del 
pueblo  americano  en  el  suelo  de  su  establecimiento. 

El  dia  que  los  pueblos  de  América  que  fueron 
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colonias  de  España,  concibieron  y  se  elevaron  á 
esa  mira,  3'  la  abrazaron  decididamente,  ese  dia 
empezaron  á  poseer  y  adqnirir  como  suelo  propio, 
el  que  ha^ta  entonces  jfosc/fcran  en  nombre  de 
la  Nación  extranjera  que  les  dio  el  ser. 

Estados  nacidos  y  surgidos  de  una  revolución 
hecha  contra  la  autoridad  de  España,  por  la  razón 
de  que  esa  autoridad  era  injusta,  ilegítima,  vio- 
lenta, usnrpatriz, — han  pretendido,  en  su  cuestión 
de  límites,  invocar  la  autoridad  caduca  y  muer- 
ta de  sus  leyes,  para  escribir  y  sancionar  las  le- 
yes americanas,  que  deben  definir  y  fijar  los  lí- 
mites de  cada  Estado  moderno. 

De  ese  modo,  partiendo  de  dos  criterios  y  de 
dos  principios  de  autoridad, — el  del  régimen  tra- 
dicional y  colonial  de  España  en  América,  y  del 
principio  del  derecho  natural  y  racional  en  que 
se  funda  el  nuevo  régimen  de  la  América  inde- 
pendiente de  España,  se  ha  envuelto  la  discusión 
en  un  círculo  sin  salida,  en  una  oscuiidad  en 
que  nadie  atina  con  el  derecho  que  ha  do  po- 
ner en  paz  la  conveniencia  de  cada  uno. 

Se  podrá  discutir  un  siglo  en  esa  arena;  tal 
discusión  no  tendrá  mas  término  que  la  guerra: 
se  harán  dos  j  tres  guerras,  la  cuestión  queda- 
rá siempre  en  pié,  si  no  sale  del  terreno  en  que 
está. — Volverá  siempre  á  preguntai-se: — poi*  cuál 
de  los  dos  está  la  razón,  si  de  Chile  ó  el  Plata, 
en  su  cuestión  de  límites? 


<)*>  

—~     .'lí^     ■""" 


III 


Según  las  bases  en  que  cada  uno  apoya  su 
causa  ó  su  derecho,  ni  uno  ni  otro  parece  tener- 
lo, porque  la  base  es  falsa  é  insegura  pai*a  el* 
uno  y  para  el  otro:  y  bastará  que  ninguno  ten- 
ga razón  perfecta,  y  entera  para  que  la  cuestión 
no  tenga  fin.  , 

Ni  Chile  ni  el  Plata  pueden  invocar  el  ati 
posidetis  de  1810,  porque  en  realidad  no  poseían 
los  territorios  en  que  estaban  establecidas  sus  i)o- 
blaciones  como  colonias  que  eran  de  España,  la 
única  que  en  realidad  poseia  el  suelo  que  sus 
colonos  habitaban.  Solo  ella  podria  invocar  el 
nt¿  posidetis  en  una  discusión  de  límites  con  el 
Portugal  V.  g.  ó  con  otro  poder  extrangero  de 
los  que  pose3''eron  en  su  tiempo  toda  la  Amé- 
rica. 

Hoy,  cuando  mas,  pueden  sus  descendientes 
invocar  el  idi  posidetis^  cuando  la  discusión  de 
límites  ocurre  entre  una  república  hispano-ameri- 
cana  y  el  Imperio  portugués  americano  del  Bi'asil. 

España  y  Portugal  en  realidad  poseian  el  sue- 
lo de  su  establecimiento  en  América;  no  en  nom- 
bre de  sus  colonias,  sino  en  su  nombre  propio, 
<!omo  dueños,  por  título  de  descubrimiento,  ocu- 
pación, conquista  y  pobkmiento.  El  mundo  en- 
tero reconocía  el  derecho  con  que  llamaban  sus 
dominios^  sus  posesiones  á  los  temtorios  que  sus 
colonias  ocupaban  en  América. 
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Pero  las  colonias  mismas  de  Esi)aila  y  Portu- 
gal, lio  están  en  ese  caso. 

Lejos  de  poseer,  ellas  mismas  eran  objeto  de 
las   posesiones  europeas  en  América. 

Si  nada  poseian,  ^como  podrían  invocar  el  ut¡ 
2)osidetis  ¡^ 

Poseer  es  ocupar  con  ánimo  de  adquirir  la 
propiedad.  No  ha}'  posesión,  si  falta  ese  ánimo. 
Esa  simple  intención  hubiese  constituido  culpal)le 
de  lesa  majest^id  á  la  colonia  de  España  que  hubie- 
ra hecho  el  ánimo  de  posesionarse  de  la  posesión 
de  su  soberano  español.  Ni  Chile  ni  el  Plata  po- 
seian en  el  sentido  jurídico  de  esta  palabra,  que 
significa  principio  de  adquisición  ó  apropiación. 
La  pretensión  de  poseer,  en  este  sentido,  equi- 
valía á  un  acto  de  rebelión  contra  el  soberano. 

Y  en  efecto,  Chile  y  Buenos  Aires  solo  em- 
pezaron á  poseer  el  dia  que  formaron  el  ánimo 
de  apropiarse  las  posesiones  españolas  que  ocu])a- 
ban.  En  ese  acto  consistió  su  revolución  contia 
España,  la  cual  dio  principio  el  dia  que  esos  pue- 
blos, antes  colonos,  foiiuaron  el  ánimo  de  ser 
pueblos  soberanos  ó  libres,  y  asumieron  la  pose- 
sión, la  propiedad  y  el  gobierno  del  suelo  de  su 
establecimiento   como  propio  3'^  suyo. 

Aun  así  mismo  no  queda  resuelto  el  punto  de 
duda. 

Desde  cuándo,  qué  día,  en  qué  fecha  dio  prin- 
cipio la  posesión  de  América  ó  de  esa  i)arte  de 
América  para  los  americanosV 
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Desde  mil  ochocientos  diez? — La  historia  of re- 
ce  motivos  de  dudarlo. 

Buenos  Aires  hizo  su  cambio  del  25  de  Ma- 
yo de  1810,  en  nombre  del  Rey  de  España  y 
para  resguardo  y  seguridad  de  sus  derechos  ame- 
nazados por  Napoleón  I.  Lo  declara,  al  menos, 
asi  el  tenor  del  acta»  de  ese  movimiento,  docu- 
mento histórico  de  un  valor  incuestionable.    . 

La  República  Argentina  no  proclamó  su  inde- 
pendencia respecto  de  España,  sino  el  9  de  Ju- 
lio de  1816,  la  cual  no  quedó  consumada  de  lie- 
clw,  sino  el  8  de  Enero  de  1825,  por  la  victo- 
toria  de  Bolívar  en  Ayacucho,  en  que  desapare- 
ció el  poder  militar  español  en  Snd-América — 
Solo  en  1860  completó  la  República  el  derecho 
de  su  independencia,  por  el  tratado  firmado  en 
Madrid,  en  que  España  le  dio  su  reconocimiento 
y  cedió  los  derechos  históricos  y  tradicionales  á 
la  República  Argentina. 

En  Chile  se  produjo  de  otro  modo  la  evolu- 
ción ó  desarrollo  de  su  poder  soberano;  pero  se 
produjo  por  actos  sucesivos  y  graduales.  Por 
su  derecho  soberano,  entiendo  su  derecho  de  po- 
sesión, con  que  dio  principio  su  derecho  de  do- 
minio. 

Tampoco  Chile  poseyó  definitivamente  su  ter- 
ritorio desde  el  18  de  Setiembre  de  1810,  pues 
España  restauíó  la  posesión  secular  de  ese  país, 
en  1814  hasta  1817,  en  que  recomenzó  á  poseer 
de  hecho;  y  solo  poseyó  por  derecho  tradicio- 
nal ó  de  gentes  desde    1844,    en  que    España 
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firmó  la  paz  y  reconoció  por  un  tratado  la  in- 
dependencia de  Chile,  en  quien  reunió  sus  dere- 
chos ejercidos  por  tres  siglos. 

Así,  en  la  hipótesis  de  la  alegada  posesión,  el 
acuerdo  no  sería  tal  vez  perfecto  sobre  la  época 
precisa  en  que  esa  posesión  dio  principio  á  exis- 
tir de  un  modo  inobjetable,  ni  en  una  ni  en 
otra  de  las  dos  Repúblicas  en  conflicto  de  límites. 

No  es  que  yo  dé  un  valor  decisivo  á  esas  ob- 
jeciones, pero  ellas  muestran  los  inconvenientes 
de  traer  la  cuestión  al  terreno  del  derecho  his- 
tórico. 

Así,  el  segundo  vicio  de  la  posesión,  objeta- 
ble como  punto  de  partida  por  lo  controvertible 
de  su  naturaleza,  es  la  incertidumbre  y  vague- 
dad de  la  data  de  su  origen. 
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El  otro  punto  de  partida  de  la  discusión  de 
límites,  en  el  derecho  histórico,  no  es  menos  fér- 
til en  objeciones. 

Las  Reales  Ordenes  y  Leyes  de  España,  que 
daban  las  jurisdicciones  internas  de  que  se  pre- 
tende hacer  fronteras  internacionales,  y  los  actos 
mismos  de  toma  de  posesión  ordenados  por  esas 
Reales  órdenes,  ¿fueron  actos  que  tuvieron  estabi- 
lidad y  rigieron  de  hecho  y  en  verdad,  en  los 
territorios  disputados,  durante  el  gobierno  de  Es- 
paña?— ó  quedaron   olvidados  y   descuidados  por 
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España  misma  después  de  dados?  —  Llegaron  á 
ser  estatutos  vigentes,  ó  quedaron  en  actos  es- 
critos? 

Si  la  España  no  poseyó  esos  territorios  extre- 
mos y  lejanos  de  Sud-Araérica  sino  platónica  y 
teóricamente  ó  en  abstracto,  ¿en  qué  se  fundaría 
la  pretendida  posesión  hereditaria  de  tales  juris- 
dicciones por  los  que  fueron  sus  colonos? — La 
posesión  escrita,  abstracta  y  platónica  de  un  sue- 
lo ó  de  un  punto,  abandonado  tan  pronto  como 
empezado  á  poseer,  ¿es  realmente  posesión,  en  el 
sentido  de  principio  de  propiedad  ó  de  aprecia- 
ción? 

Los  que  en  setenta  años  de  existencia  como 
Estados  Soberanos  no  han  ocupado  ni  poblado  los 
territorios  desiertos  confinantes  del  suyo,  pueden 
decir  que  son  sus  poseedores,  porque  un  siglo  an- 
tes la  España  pensó  poseerlos? 

Ya  hemos  observado  que  las  jurisdicciones  da- 
das por  Reales  órdenes  á  las  autoiidades  espa- 
ñolas, de  tal  ó  cual  paraje  de  sus  colonias,  no 
equivalían  á  demarcaciones  de  territorios  cedidos, 
á  dádivas  de  dominio  y  soberanía,  á  renuncia  y 
cesión  de  poder  soberano,  en  favor  de  las  autori- 
dades revestidas  de  meras  facultades  administra-  • 
ti  vas,  de  orden  judiciario  ó  ñscal.  Eran  límites 
puestos  al  poder  de  juzgar  y  administrar  intere- 
ses, pei*sonas  y  cosas  de  España,  por  la  antori 
dad  de  su  Corona,  en  todas  las  secciones  ó  divi- 
siones internas  de  sus  posesiones  y  dominio,  para 
su  régimen  de  gobienio  doméstico. 
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La  lleal  orden  que  daba  á  tal  ó  cual  autoridad 
<:olonial,  en  Chile,  tal  ó  cual  jurisdicción,  no  la 
daba  á  un  funcionario  chileno,  sino  español;  al 
país  chileno  de  Ja  situación  del  funcionario,  sino 
al  país  español,"  que  se  llamaba  Chile;  pues  dar 
á  su  país  chileno  jurisdicción,  en  sentido  de  ce- 
siones de  territorio  6  de  dominio,  habría  sido 
darle  pedazos  de  independencia,  ó  su  independen- 
cia por  pedazos  ó  provincias. 

La  ley  daba  la  jurisdicción  real  al  funcionario 
del  Rey,  con  lo  cual  la  jurisdicción  otorgada  que- 
daba siempre  del  Rey. 

Esas  jurisdicciones  mismas,  dadas  á  poderes 
instituidos  por  via  de  ensayo  ó  de  experimento, 
en  un  país  nuevo,  que  se  estaba  poblando,  y  en 
regiones  qne  no  Uegarop  á  poblai-se,  ¿no  queda- 
ron mas  de  una  vez  en  leyes  escritas,  que  pasa- 
ron tan  pronto  como  fueron  dadas? 

De  otro  modo,  Patagonia,  por  ejemplo,  ó  el 
Canal  de  Magallanes,  ó  la  TieiTa  del  Fuego,  ha- 
brían sido  reconocidos  por  todos  los  gobiernos}' 
por  todos  los  geógrafos  del  mundo,  como  pose- 
siones ó  dominios  españoles,  lo  que  lia  estado  le- 
jos de  suceder,  como  la  inspección  de  cualquier 
nsapa  de  América,  tomado  al  acaso,  lo  demuestra. 
En  todos  la  Patagonia  es  demarcada  como  país 
sin  ocupación  ni  dominio  definido;  ó  como  Amé 
rica  indígena,  quedada  independiente. 

Esto  pone  á  los  sucesores  del  poder  español 
en  América,  que  pretenden  tener  derechos  here- 
ditarios de  posesión  en  Patagonia,  en  la  necesi- 
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dad  de  empezar  por  establecer  y  probaí-,  que  Es- 
paña tuvo  entera  y  plena  posesión  de  Patagonia 
y  de  las  soledades  contiguas,  hasta  que  dejó  de 
existir  6  regir  su   dominación  en  América. 

Es  lo  que  tal  vez  ha  olvidado  la  discusión. 

Las  t^sis  que,  en  cosas  de  este  orden,  es  da- 
do sostener  á  los  geógrafos,  historiadores  y  hom- 
bres de  ciencia,  como  meras  especulaciones  de  su 
estudio  respectivo,  no  lo  es  igualmente  á  los  hom- 
bres de  Estado,  que  deben  apoyai'  en  tales  tesis 
los  actos,  medidas  y  determinaciones  de  que  de- 
pende la  vida  y  el  destino  de  los  Estados  que 
han  confiado  á  su  prudencia  y  responsabilidad  sus 
intereses  mas  serios  y  mas  caros,  tales  como  la 
sangi*e  de  sus  soldados  y  los  caudales  de  sus  ciu- 
dadanos y  familias.  Jugar  á  la  guerra,  es  jugar 
el  cuerpo,  la  vida  y  el  honor  de  las  naciones 
mismas.  No  hay  conveniencia  ni  derecho  histó- 
rico que  legitime  el  acceso  de  esos  extremos  en- 
tre pueblos  civilizados. 


Rosas  mismo  no  halló  conveniente  llevar  á 
cabo  la  guerra  con  Chile  de  que  hizo  la  mera 
amenaza  de  un  peligi*o  que  le  síitíó  de  pretexto 
para  cortar  toda  comunicación  entre  los  puertos 
del  Pacífico  y  las  Provincias  argentinas  del  Oeste, 
que  se  proveían  de  ellos  y  no  del  de  Buenos 
Aires:  medida  financiera  de  gueira  que  le  si  r vid 
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también  de  ocasión  para  cerrar  esas  provincias  á 
la  entrada  de  la  prensa  chilena  de  carácter  li- 
beral. 

Legitimó  ese  estado  de  cosas  con  viejas  chica- 
nás  sacadas  del  derecho  histórico,  que  sas  opo- 
sitores han  continuado  mas  tarde.  Velez  Sars- 
fíeld  á  la  cabeza. 

Angelis  fué  uno  de  los  abogados  que  sostuvo 
la  tesis  de  los  derechos  históricos  del  país  ar- 
gentino á  Patagonia  y  el  Estrecho. 

Los  Várela,  mayores  liberales  de  ese  tiempo, 
llamaban  Camaleón  á  don  Pedro  de  Angelis. 
£ra  injusto  como  caricatura,  pero  algo  había  de 
cierto,  que  justificaba  el  sarcasmo.  Angelis,  emi- 
grado liberal  de  Italia,  fué  ti*aido  al  Plata  por 
el  liberal  eminente  D.  Bemardino  Bivadavia,  á 
cuya  administración  sirvió  como  escritor,  lo  cual 
no  le  impidió  ser  mas  tarde  el  escritor  oficial 
de  la  tii*ania  de  Rosas,  la  mayor  que  haya  co- 
nocido ese  país  de  tantos  tiranos  ó  caudillos.  An- 
gelis tomaba  el  color  del  objeto  de  que  se  acer- 
caba. 

Angelis,  en  el  Plata,  estuvo  sucesivamente 
con  los  iinitwHos,  con  los  lonw  negros  6  federa- 
les liberales,  con  los  mazorqueros  de  Bosas,  por 
fin,  hasta  que  cayó  el  3  de   Febrero   de    1852. 

Fué  á  la  vez  objeto  de  aversión  para  Floren- 
cio VareUy  para  Rivera  Itidartey  para  Estevan 
Edieverria,  etc.,  etc. 

Todo  esto  no  excluye  el  mérito  de  sus  colec- 
ciones de  documentos  históricos  que  publicó  para 
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dar  ocupación  á  la  imprenta  en  cuya  explotación 
tenia  por  socio  á  D.  Felipe  Ai-ana,  ministro  de 
Eosas.  Pecó  mas  bien  por  flaqueza  que  por 
maldad.  Pero  no  es  en  la  personalidad  extran- 
gera  de  un  nombre  semejante^  que  la  política 
argentina  debe  buscar  inspiraciones  patrióticas 
que  sirvan  de  regla  á  sus  procedimientos. 


VI 


Se  guardó  bien  de  tocar  estas  cuestiones  un 
libro  que  se  titula  derecho  de  gentes  europeo  y 
americafw,  porque  de  americano  no  tenia  sino  el 
título  y  alguna  reminicencia  de  la  prensa  y  de 
las  cuestiones  anti-europeas  de  Rosas. 

Dos  personas  concurrieron  á  la  confección  de 
ese  libro:  un  español  que  conocia  el  derecho  de 
gentes  europeo,  y  un  sudamericano,  que  no  cono- 
cia del  derecho  de  gentes  que  pudiera  llamai*se 
americano,  mas  que  el  americanismo  de  Rosas,  es 
decir,  la  aprensión  y  la  reseiTa  para  con  esta  mis- 
ma Europa  que  es  preciso  atraer  y  llevar  á  Sud- 
América. 

De  ahí  es  que  la  poca  doctrina  americana  de 
ese  libro  es  el  revei*so  de  lo  que  necesita  Sud- 
América  para  que  su  política  exterior  siiTa  á  su 
mas  grande  y  vital  interés,  que  es  el  de  hacer 
servir  la  civilización  de  la  Europa  en  favor  del 
progreso  y  desarrollo  de  la  civilización  de  Sud- 
América. 
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£1  libro  mismo  es  la  prueba  auténtica  de  lo 
que  queda  dicho.  Ni  una  chispa  de  luz  arroja 
sobre  las  cuestiones  internacionales,  que  mante- 
nían á  Sud-Amérira,  con  su  tranquilidad  siem- 
pre dispuesta  á  desaparecer. 

La  constitución  ó  composición  geográfica  de  la 
América  del  Sud,  bajo  su  aspecto  político,  busca 
todavía  sus  bases  y  reglas  fundamentales,  deri- 
vadas, no  solo  de  su  historía,  sino  de  las  nece- 
sidades de  su  civilización,  cuyos  intereses,  por 
diversos  que  parezcan,  son  esencialmente  solida- 
rios y  comunes. 

Entre  las  naciones,  mas  que  entre  los  indivi- 
duos, es  cierta  esta  definición, — que  ía  tey  es  la 
necesidad  (jeneraL 

Vil 

Y  las  necesidades  de  la  civilización  son  la  le}'- 
de  las  leyes.  Ellas  gobiernan  con  el  poder  de 
la  vida. 

El  principio  de  vida  y  de  progreso,  impone  á 
cada  sociedad  la  estructura  ó  complexión,  que 
conviene  á  su  desarrollo,  aunque  sus  legisladores 
lo  resistan. 

Los  límites  que  España  dio  á  las  provincias 
y.  secciones  de  su  gran  colonia  de  América,  ¿pue- 
den ser  límites  de  los  nuevos  Estados  indepen- 
dientes, sin  contrariar  los  fines  de  su  vida  mo- 
dema,  opuestos  del  todo  á  los  fines  extraños  y 
españoles  de  su  vida  colonial  ? — El  uti  posidetis^ 
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Era  natural  que  cada  una  de  las  secciones  en 
que  estaba  dividido  el  dominio  colonial  español 
en  Sud- América  para  su  gobieimo  común  y  ge- 
neral, tomase  en  sus  manos  lo  que  contenia  cada 
sección,  el  dia  que  se  emancipaba  del  gobierno 
de  España.  Era  la  regla  mas  sencilla  de  distri- 
buir y  repartir  la  soberanía  conquistada  entre 
las  secciones,  que  hablan  integrado  un  solo  do- 
minio español.  Pero  no  era  menos  natural,  que 
el  plan  de  división  que  habia  sido  concebido  y 
organizado  para  el  ejercicio  de  un  gobierno  co- 
mún y  general  de  todo  el  dominio  colonial,  cedie- 
se poco  á  poco  al  poder  de  la  necesidad  de  mo- 
diñcaí'  y  variar  el  plan  y  sistema  de  esas  divisiones 
con  aiTeglo  á  los  nuevos  destinos  nacionales  ó  in- 
teiTiacionales,  que  á  cada  sección  incumbían  en 
lo  futuro.  Esto  es  cabalmente  lo  que  ha  suce- 
dido. Bara  es  la  sección  de  la  América  ant^  es- 
pañola, que  haya  podido  vivir  como  nación  inde- 
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seria  un  mal  punto  de  partida  para  la  distribu- 
ción territorial  de  la  América  moderna  y  libre 
de    dominación    europea,    aunque    fuese   admisi-  ] 

ble;  pero  no  lo  es  porque  las  colonias  no  poseian. 
Bolivia,  V.  g.,  que  ni  existia  como  Bolivia,  seria 
el  menos  llamado  á  invocar  ese  principio,  que 
solo  pudo  invocai'se  en  los  tratados  inteniacio- 
nales  entre  España  y  Portugal. 
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pendiente  en  las  condiciones  territoríales  con  que 
vivió  siendo  sección  colonial  de  un  solo  dominio. 
Llamada  cada  una  á  vivir  como  nación,  de  los 
medios  y  elementos  con  que  viven  las  otras  na- 
ciones, ha  tenido  necesidad  de  recomponer  su 
territorio  y  las  condiciones  de  su  constitución 
geográfica  según  las  necesidades  y  conveniencias 
de  su  moderna  condición  de  nación  independiente 
y  sobera;.a. 

El  pretendido  idi  posidetls  tomado  como  punto 
de  partida  para  demarcar  los  límites  internacio- 
nales de  los  nuevos  Estados  soberanos,  antes  sec- 
ciones internas  de  un  mismo  domimo  colonial,  se 
ha  visto  á  cada  paso  desconocido  y  alterado  por 
la  necesidad  vital  de  otro  sistema  de  circunscrip- 
ciones y   divisiones. 

Cada  Estado  ha  reunido  su  Congreso  constitu- 
yente de  su  respectivo  poder  soberano;  pero  la 
América  antes  española,  de  que  esos  Estados  son 
miembros,  no  ha  tenido  su  Congreso  Americano 
constituyente  de  su  moderna  existencia  geográfi- 
ca, que  era  tan  indispensable  como  la  constitución 
de  cada  gobierno  separado.  Aun  para  definir  y 
fijar  eso  que  se  toma  por  ut¡  posldetis,  debió  pre- 
ceder un  pacto  libre,  ajustado  explícitamente  ó  por 
tratados  parciales  generalizados  por  adhesiones  ne- 
gociadas sucesivamente,  ó  por  tratados  colectivos 
celebrados  en  Congresos  Americanos,  del  estilo  de 
los  que  ha  constituido  la  Europa  territorial  en 
diversas  épocas  y  situaciones. 

A  cada  paso  se  repite:  se  ha  convenido  en  que 
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el  éffí  jmsidctüi  sería  el  punto  de  aii'anque  para 
la  demarcación  de  límites  de  los  nuevos  Estados. 
Pero  dónde,  cuándo,  cómo  ha  tenido  lugar  ese 
convenio? — No  se  conoce  un  tratado  coinun  y  ge- 
neral que  lo  consigne.  No  hay  un  solo  Estado 
que  por  las  condiciones  de  su  actual  territorio  no 
muestre  desconocer  y  atropellar  ese  principio.  Si 
ha  sido  desconocido  aun  para  deniarcíir  el  terri- 
torio poblado,  habitado  y  poseido,  con  doble  fre- 
cuencia lo  ha  sido  para  la  distribución  y  división 
de  los  territorios  desiertos,  sin  mas  poseedores  efec- 
tivos que  sus  primitivos  dueños  los  indígenas  sal- 
vajes de  América. 

En  vez  de  definir  v  resolver  los  conflictos  de 
interés  por  compromisos  y  acuerdos  de  familia, 
de  raza,  de  sistema  de  gobierno  y  de  suelo  ame- 
ricano común,  se  han  invocado  como  títulos  de  pro- 
piedad y  posesión,  las  leyes  y  actas  que  expidie- 
ron los  monarcas  españoles  para  organizar  el  ejer- 
cicio de  su  poder  soberano  y  despótico  en  su 
dominio  colonial  de  América  para  la  división  inte- 
rior y  doméstica  de  su3  agentes  y  goberaadores. 

Cada  Eepública  ha  llamado  suyo  el  territorio 
que  el  Bey  de  España  atribuyó  á  la  sección  co- 
lonial ó  colonia  de  que  cada  República  ha  sido 
mera  transfoimacion. — ¿Por  acuerdo  mutuo,  ó  por 
cesión  de  España?— Las  mas  veces  sin  acuerdo  y 
sin  cesión.  No  hay  tratado  americano  ni  tratado 
español  que  determine  y  fije  los  límites  divisorios 
de  los  nuevos  Estados.  El  deiecho  de  la  victoria 
ha  sido  por  muchos    años  y  las   mas  veces  todo 
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el  derecho  invocado  por  las  Reptiblicas  al  terri- 
torio antes  español,  que  les  ha  tocado  ocupar  y 
poseer. 

IX 

El  derecho  de  gentes  no  tiene  e)i  Sud-Ainéri- 
ca  objeto  mas  interesante  de  estudio  y  de  exa- 
men, que  el  del  principio  en  que  deben  gravitar 
las  demarcaciones  de  límites  entre  los  Estados 
modernos  que  han  sucedido  á  los  Vireinatos  y  Ca- 
pUnntas  f/epierales  españolas  en  Sud- América.  Es 
peculiar,  original  y  nuevo,  comparativamente  á 
lo  que  tiene  lugar  en  Europa.  Invocar  reglas 
derivadas  del  derecho  europeo,  para  decidir  las 
cuestiones  de  límites  en  Sud- América,  es  confun- 
dir cosas  del  orden  mas  opuesto  y  diverso.  La 
liistoria  de  ambos  continentes  no  se  parece  en  na- 
da como  manantial  y  origen  explicativo  de  los 
Estados  que  ocupan  su  suelo.  En  Europa  cada 
Estado  tiene  su  historia,  su  origen  y  punto  de 
partida  particular,  que  explica  sus  límites,  y  mu- 
chas veces  su  historia  es  puramente  la  de  sus 
límites  ó  fronteras. 

En  Sud- América  sus  modernos  Estados  pro- 
ceden todos  de  la  desmembración  ó  disolución  de 
un  vasto  imperio  colonial  español.  Los  que  hoy 
son  Estados  fueron  secciones  de  un  solo  dominio 
colonial,  dividido  en  ellas  para  hacer  efectiva  la 
acción  metropolitana  del  monarca  que  las  gober- 
naba desde  el  viejo  mundo.    Todas  recibieron  de- 
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marcaciones  y  límites  internos  para  servir  á  un 
designio  y  plan  común.  Formaban  un  vasto  edi- 
ficio, dividido  en  departamentos  interiores;  una 
casa  compuesta  de  muchas  habitaciones  interiores. 
Gomo  dominio  común  de  una  corona,  su  organi- 
zación y  distribución  no  podian  ser  otras.  Era 
preciso  que  sus  cuartos  ó  secciones  fuesen  habi- 
taciones interiores;  pues  una  casa  bien  edificada 
no  puede  formai'se  de  cuartos  que  miien  todos  á 
la  calle.  Su  mayor  parte  debe  ser  interior.  Pues 
bien:  convertir  cada  cuarto  en  una  casa  diferen- 
te, es  hacer  muchas  casas  que  no  tienen  comuni- 
cación con  el  mundo.  Naturalmente  han  de  cons- 
pirar para  cambiar  de  forma,  hastia  encontrar  la 
que  conviene  á  su  necesidad  vital  de  estar  en 
roce  inmediato  y  directo  con  la  sociedad  de  las 
naciones.  Esta  es  la  posición  de  la  mayor  par- 
te de  los  Estados  que  fueros  secciones  de  la  vas- 
ta dominación  espafiola  en  América. 

Naturalmente,  los  que  senian  de  pasaje  y  da- 
ban salida  á  los  paises  interiores,  han  querido 
conservar  invariablemente  los  límites  á  que  de* 
bian  esa  ventaja;  los  paises  interiores  han  bus- 
cado límites  adecuados  á  su  nueva  condición  de 
Estados  soberanos,  llamados  á  vivir  vida  propia. 

En  lugar  de  buscar  y  diferir  el  interés  co- 
mún y  solidario,  que  natui*almente  existe,  para  re- 
glar la  refoima  y  reconstiiiccion  de  límites,  se- 
gún el  plan  de  un  mundo  americano,  libre  y  civi- 
lizado, se  ha  invocado  como  convenientes  á  los 
Estados  modernos,   los  límites  que  tuvieron  sien- 
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do  colonias  en  el  interés  del  monarca  extrangero 
que  necesitaba  conservar  su  dominio  por  esa  or- 
ganización clauxtral  precisamente. 

Se  ha  llamado  este  principio  vicioso  de  demar- 
cación de  los  estados,  el  afi  posidetiSy  de  cuando 
empezó  la  revolución  de  la   independencia. 

Sabemos  que  en  realidad  las  colonias  no  poseían. 
Ellas  eran  poseídas  por  el  monarca  que  pretendia 
ser  su  dueño  y  propietario.  La  sola  indicación  de 
aspirar  á  j>oseer,  el  menor  siglo  de  tomar  posesión 
de  su  suelo,  hubiera  valido  al  pueblo  colonial  de 
cualquier  Viieinato  de  Sud- América,  el  cargo  de 
aspirar  á  propietario  y  señor  del  suelo  que  habi- 
taba como  colono  y  subdito  de  su  dueño,  el  Bey 
de  España:  es  decir,  la  inculpación  de  un  crimen 
de  rebelión  y  lesa  magestad. 

Poseer^  es  tener  y  ocupar  con  ánimo  de  ad- 
quirir en  prajnedad  y  dominio,  Pero  tomar  co- 
mo dominio  propio,  lo  que  es  tenido  como  domi- 
nio de  otro,  es  expelerlo,  expropiarlo.  Es  lo  que 
hubiese  visto  el  Rey  de  España,  en  toda  preten- 
sión del  pueblo  de  su  colonia  americana,  de  po- 
seer el  suelo  en  que  moraba. 

La  posesión  ha  empezado  con  la  revolución. 
Ha  nacido  de  la  revolución  y  venido  después  de 
ella  y  para  ella.  Ha  tenido  por  todo  preceden- 
te una  nueva  tenencia^  sin  ánimo  ni  esperanza  de 
señorío  y  dominio:  precedente  vicioso,  incompati- 
ble con  la  moderna  vida  libre,  en  que  cada  país, 
que  fué  sección  accesoria  y  doméstica  de  un  gi-au 
dominio  continental,  tiene  que  hacer  y  llevar  hoy 
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día,  la  vida  que  conviene  a  un  soberano,  que  es 
miembro  igual  á  otro  miembro  de  la  familia  ó 
sociedad  de  las  naciones  soberanas. 

Las  necesidades  de  esta  moderna  existencia, 
combinadas  y  concordadas  con  el  principio  de  su 
progreso  y  desarrollo  general  y  solidario,  es  la 
fuente  en  que  el  derecho  de  gentes  de  Sud- Amé- 
rica debe  nutrirse  y  beber  para  encontrar  la  salud 
y  vitalidad  de  que  es  capaz  su  complexión' con- 
tinental americana  y  moderna. 

La  guerra  de  límites,  es  la  guerra  de  puertas 
y  ventanas,  y  salidas,  y  caminos,  y  luz,  y  agua, 
y  libre  contacto  con  el  mundo:  guerra  natural 
y  vital  de  parte  de  las  víctimas  del  viejo  régi- 
men colonial, — cínica  y  estúpida  de  parte  de  los 
que  fueron  sus  niños  mimados  y  privilegiados. 


REOONSTBUOOION    GEOGRÁFICA 

BE  LA  AMÉBIGA  DEL  8UD 
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¿Cómo  y  por  quiénes,  en  qué  terreno  y  sobre 
qué  bases  se  ha  de  hacer  la  paz  del  Pacífico  pa- 
la que  no  renazca  la  guerra  de  que  es  teatro  en 
1879? 

En  la  guerra  internacional  de  que  es  teatro 
en  este  año  de  1879  esa  parte  del  mundo,  la 
cuestión  no  es  saber  quién  la  ha  provocado,  de 
quién  es  el  derecho,  cuál  es  su  historia.  La  cues- 
tión que  á  todos  interesa,  es  saber  cómo  hacer  la 
paz? — y,  para  que  la  paz  quede  firme  y  permanen- 
te, cuáles  son  las  bases  que  harian  imposible  la 
renovación  de  la  guen^a? 

Las  guerras  de  Sud-América  no  nacen  del  es- 
píritu turbulento  que  la  Europa  atribuye  á  sus 
nuevos  Estados,  ni  de  la  ignorancia  de  los  prin- 
cipios del  derecho  de  gentes,  ni  de  preocupaciones 
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de  honor  nacional  mal  entendido.  Tan  positivos 
como  los  viejos  estados  de  Europa,  los  de  Sud- 
América  se  baten  casi  siempre  por  intereses  ma- 
teriales, que  cuidan  de  disimular  por  la  exhibi- 
ción de  algún  principio  de  dereciio  de  gentes  ó 
de  un  punto  de  honor  ageno  de  interés  material. 

Casi  todas  sus  contiendas  internacionales  se  re- 
ducen en  la  práctica  á  cuestiones  de  geografía 
y  de  economía  política,  es  decir,  de  territorios  ó 
de  riquezas  de  que  son  capaces  los  territorios 
disputados. 

Xo  es  que  el  territorio  y  las  riquezas  les  fal- 
ten ó  escaseen.  Tal  vez  su  exhuberancia  y  demasía 
constituye  el  mayor  de  sus  inconvenientes. 

Lo  que  falta  es  una  distribución  y  arreglo  ge 
neral  de  sus  territorios  que  responda  á  las  nece- 
sidades de  su  moderno  régimen  de  contacto  di- 
recto y  libre  con  el  mundo,  que  las  provee  de 
población,  de  capitales  y  de  artefactos,  en  cambio 
de  los  productos  6  materias  primas  que  su  sue- 
lo produce. 

Ese  intercambio  y  roce,  es  el  manantial  de  su 
poder,  de  su  bienestar,  de  su  progreso  y  opulen- 
cia. Su  ejercicio  y  funcionamiento  lucha  sin 
embargo  con  la  resistencia  que  le  opone  la  distri- 
bución territorial  ó  la  geografía  política  que  tiene 
hoy  la  América  del  Sud,  basada  enteramente  en 
la  que  recibió  del  régimen  colonial  que  España 
le  dio,  cuando  toda  ella  formaba  su  solo  y  ex- 
clusivo dominio,  dividido  para  su  administración 
interior  y  doméstica,  en  los  tres  grandes  Fíret- 
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natos  de  Méjico^  Perú  y  Buenos  Aires,  y  en  las 
capitanías  generales  de  GiuUemála,  Nueva  Gra- 
nada,    Venezuela  //  Cltile. 

Esa  división  fué  gobernada  por  la  idea  que 
tuvo  España  de  excluir  de  la  América  de  su  do  • 
ininacion,  á  todo  poder  extrangero. 

Dividida  y  organizada  para  la  clausui*a  y  el 
aislamiento,  la  América  colonial  y  española  se  en- 
contró, el  día  que  dejó  de  ser  colonia  de  España, 
en  faz  de  la  necesidad  de  cambial'  su  geografía 
política  en  sentido  radicalmente  inverso  del  que 
tuvo  bajo  su  régimen  de  exclusión,  de  monopo- 
lio y  clausura. 

Una  nueva  geografía  política  de  libertad,  era 
la  primera  necesidad  de  su  nuevo  régimen  de 
existencia  política,  derogatorio  del  régimen  colo- 
nial de  exclusión  y  de  clausura. 

Organizado  como  habia  sido  para  excluir  al 
roce  directo  y  libre  con  las  naciones  marítimas 
y  comerciales  del  mundo,  la  primera  y  mas  vital 
condición  de  la  revolución  de  su  independencia 
y  libertad,  debió  ser  la  de  invertir  y  reorgani- 
zar el  orden  de  su  geografía  ó  división  política, 
en  vista  y  con  el  propósito  de  abrir  su  entrada 
al  mundo  comercial,  y  traerlo  á  su  seno,  lejos 
de  excluirlo. 

II 

Pero  eso  es  lo  que  no  hizo  la  América  inde- 
pendíente.    Desde  que  sus  destinos  quedaron  en 
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SUS  líjanos,  debió  reunií-se  en  cueiiio  i)oIítíco  en 
el  seno  de  un  Congreso  americano,  convocado 
para  reglar  en  nombre  de  todas  y  cada  una  de 
las  divisiones  ó  reparticiones  en  que  estaba  di- 
vidido el  antiguo  dominio  español,  cuáles,  en  qut* 
fonna  y  con  qué  derechos,  límites  y  medios  de- 
bía existir  en  adelante  como  Estado  soberano, 
ca<la  pueblo  de  lo  que  fué  una  provincia,  un 
vireiiiatOj  una  Capitania  general,  interior  y  do- 
méstica, bajo  el  antiguo  régimen  colonial  espa- 
ñol. No  habría  otra  autoridad  legítima,  que  la 
soberanía  del  todo  representada  por  una  conven- 
ción continental,  la  que  podria  dar  su  ley  orgá- 
nica del  nuevo  mundo  independiente,  en  cuan- 
to á  su  distribución  6  geografía  política  moderjia 
v  libre. 

Ese  congreso  en  que  muchos  hombres  de  Es- 
tado pensaron  desde  1810,  dejó  de  convocai'se; 
y  cada  división  colonial,  por  su  propia  autoridad, 
asumiendo  su  soterania  local  de  Estado  soberano, 
gualdo  como  límites  y  configuración  geográfica 
los  mismos  que  tuvo  como  colonia  de  España. 

Esto  mismo  no  tuvo  jamás  la  sanción  de  un 
pacto  común,  por  un  congreso  común. 

Se  introdujo  y  quedó  admitido  como  un  acuer- 
do tácito  y  subentendido  lo  que  debió  ser  base 
y  ]ey  fundamental  del  derecho  público  interna- 
cional sud-amerícano. 

De  ahí  la  serie  de  contiendas  que  han  siu'gi- 
do  al  dar  principio  á  la  vida  moderna  de  comer- 
cio libre  con  las  naciones  extrangeras  cuyo  roce 
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y  comercio  directo  debió  ser  la  fuente  de  su 
l)ol)lamiento,  euiiquecimiento,  progreso,  bienestar 
y  cultura,  en  vista  de  cuyos  fines  se  emancipií 
América  del  régimen  español,  que  le  daba  todo 
lo  contrario. 

Tara  dirimir  es<is  contiendas  se  ha  invocado, 
cuando  se  trataba  de  límites,  el  principio  del 
////  posidetlSy  que  ningún  tratado  y  convenio  ge- 
neral americano  sancion<I. 

Un  error  ó  muí  vntendtf,  tomado  por  princi- 
pio y  no  podia  ser  un  buen  medio  de  pacificación. 
El  uti  pos^idetis  de  181(»,  es  una  palabra  hueca, 
que  representa  un  hecho  que  no  ha  existido. 
Las  colonias  no  poseian^  en  el  sentido  jurídico 
que  estii  palabra  tiene.  Poseer  e.s  tener  con 
el  ánimo  de  adquirir  la  pi'opiedad.  Tal  inten- 
ción hubiese  sido  castigada  por  España  como 
crimen  de  lesa  Magestad  en  la  primera  de  sus  co- 
lonias que  hubiese  osado  tenerla. 

Hasta  1810,  no  hubo  mas  poseedor  en  Sud- 
América,  que  el  Rey  de  España.  Entre  España 
y  Portugal,  y  los  países  emancipados,  que  fueron 
de  esas  dos  naciones,  es  otra  cosa:  son  los  únicos 
que  han  podido  invocar  el  uti  posideti^  para  di- 
rimir sus  conñictos  sobre  límites  territoriales. 

Si  se  hubiese  convenido  y  sancionado  el  hecho 
de  esa  tenencia^  como  tal,  no  ya  como  posesión^ 
la  base  hubiese  sido  legítima,  pero  no  acertada; 
porque  el  límite  dado  á  un  país  para  tenerlo  en 
clausura  respecto  del  mundo,  no  era  ni  podia 
ser  apropiado  para  tener  á  ese  país  como  Estado 
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libre,  en  abierto,  libre  y  directo  contacto  con  el 
mundo.  En  servicio  de  sus  fines  de  exclusión 
y  monopolio,  la  España  internó  sus  poblaciones 
en  América,  las  alejó  de  his  costas  y  de  todos 
los  puertos  naturales,  que  podian  dar  acceso  al 
extrangero,  excluido  bajo  pena  de  muerte:  estorbó 
la  nevegacion  de  los  rios,  y  dio  á  sus  colonias 
los  límites  mas  capaces  de  hacer  eficaz  y  abso- 
luto su  aislamiento  recíproco,  empleado  como 
medio  sistemado  de  mantener  su  dominación. 

Así,  los  límites  geográficos,  que  eran  sabios 
para  las  miras  de  la  política  colonial  española,  no 
podian  ser  sino  imbéciles  y  funestos  para  la.^ 
miras  de  engi-andecimiento  por  el  libre  tráfico 
del  mundo  rico  y  libre  de  los  pueblos  america- 
nos, erigidos  en  Estados  soberanos  é  indepen- 
dientes. 

III 

Así  se  mantiene  hasta  hoy  la  América  del  Sud: 
con  la  geografía  política  que  recibió  de  España 
para  excluir  el  roce  del  mundo,  que  debia  darle 
riqueza,  poder  y  libertad. 

El  Congreso  de  Panamá,  insinuado  por  Can- 
ning  á  Monroe,  en  odio  de  la  Santa  Alianza,  que 
pensaba  en  restablecer  la  dominación  española  en 
América,  no  se  ocupó  de  eso;  sino  de  excluir 
toda  ingerencia  europea  en  América,  como  me- 
dio de  excluir  á  la  Europa  de  la  Santa  Alianza. 

Los  medio    congresos     ulteriores  han  seguido 
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—  lis- 
ia ratina  del  de  Panamá,  tan  errada  en  sus    mi- 
ras de  exclusión  como  la  política  española. 

Se  ha  olvidado  una  cosa  y  es:  que  los  factores 
esenciales  del  inter-cambio  en  que  debe  estar  fun- 
dado el  mero  derecho  internacional  de  Snd-Amé- 
rica  respecto  de  Europa,  y  de  Europa  respecto 
de  Sud-América  para  su  bien  común  y  recípro- 
co, son  esa  misma  Europa  que  debe  poblar,  en- 
riquecer, civilizar  (;on  los  tesoro^^  de  su  industria 
á  la  América  del  Sud;  la  que  de  su  parte  debe 
pagar  el  piecio  de  esas  adquisiciones  con  las  ri- 
quezas níiturales  que  su  suelo  ]irodace  y  que 
la  Europa  fabril  necesita  para  alimento  de  su 
industria. 

Todo  arreglo,  todo  orden,  todo  acuerdo  en  que 
no  concurran  esos  dos  factores,  llamados  á  ser- 
virse y  completai'se  mutuamente,  tiene  que  ser  in- 
completa, ineñcaz  y  estéril ,  para  Sud-América  lo 
inismo  que  para  Europa. 

No  hay  en  el  mundo  dos  intereses  mas  soli- 
darios é  inseparables,  que  el  de  los  pueblos  de 
Sud-América  en  recibir  los  elementos  y  materiales 
de  su  civilización  de  la  Europa  mas  libre,  mas 
culta  y  mas  rica,  y  el  de  esa  Europa,  en  recibir  de 
esos  pueblos,  como  precio  de  sus  abastos  fabriles^ 
las  materias  ricas  que  su  suelo  suple  á  la  Euro- 
pa para  alimento  de  su  industria. 

Ño  solamente  no  debe  ser  excluida  Europa  de 
los  consejos  de  la  América  del  Sud,  sino  que  en 
justicia  debe  ser  parte  indispensable  de  ellos,  pues 
la  Europa  tiene  hoy  tantos  intereses  en  Sud-Amé- 
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rica  como  la  América  misma.  Debe  participar 
de  sus  consejos,  no  como  autoridad,  sino  como  parte 
interesada;  por  la  diplomacia  y  los  tratados,  que 
no  son  sino  leyes  l)ilaterales,  ó  hechas  entredós 
ó  mas  estados,  sin  perjuicio  de  su  soberanía  res- 
pectiva. 

Si  pues  el  desarrollo  y  progreso  de  Sud-Araé- 
rica  es  de  un  interés  que  toca  á  la  Europa  tan- 
to como  á  la  América  misma,  á  la  Europa  lo 
mismo  que  á  la  América  interesa,  que  los  nue- 
vos estados  reciban  límites  y  condiciones  geogi^áfi- 
cas  que,  lejos  de  oponerse,  ayuden  y  cooperen  al 
roce  directo,  franco  é  ilimitado  de  los  estados  de 
ambos  continentes. 

Es  natural  que  el  interés  americano  tenga  la 
iniciativa  de  todo  arreglo  que  deba  celebrarse  y 
ejecutarse  en  América;  pero  sin  que  la  Europa 
deje  de  tomar  parte  de  su  sanción  y  garantía, 
sin  salir  de  los  limites  y  conveniencias  del  de- 
recho de  gentes  que  proteje  la  igualdad  de  los 
estados  libres  y  soberanos. 

Este  expediente  no  es  nuevo  en  8ud- América. 
Ya  mas  de  una  cuestión  de  límites  entre  sus  es- 
tados, ha  tenido  por  consejero  y  garante  el  in- 
terés europeo,  seiTido  por  su  diplomacia,  que  ha 
puesto  á  los  beligerantes  en  la  paz  que  convenia 
a  los  intereses  de  ellos  y  del  mediador  tni^mo. 
Tal  fué  lo  que  sucedió  en  la  guerra  de  límites 
ocurrida  entre  el  Brasil  y  la  República  Argen- 
tina en  1827,  que  terminó  bajóla  mediación  de 
la  Gran    Bretaña,  que   propuso  y    obtuvo   como 
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término  de  paz,  la  independencia  de  la  Banda 
Oriental,  Renacida  esa  cuestión  ulterionnente  ba- 
jo otras  formas,  fué  de  nuevo  dirimida  con  la 
doble  mediación  y  garantía  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, en  un  sentido  igualmente  favorable  para  lo.^ 
intereses  de  los  beligerantes  limítrofes  y  de  los 
mismos  mediadores. 


IV 


Conviene  pues  á  la  Europa  comercial  y  marí- 
ma  que  la  América  del  Sud  reciba  una  geogra- 
fía política  hecha  y  calculada  para  estrechar  y 
desenvolver  su  intercui-so  libre  y  recíproco  de 
ambas,  como  condición  del  progreso  americano,  en 
sentido  inverso  y  opuesto  del  régimen  geográfico 
con  que  la  política  colonial  española  contrarió  y 
estorbó  ese  intercambio  libre,  que  debia  desenvol- 
ver el  poder,  la  fuerza  y  la  grandeza  de  los  Nue- 
vos Estados  Sud-americauos.  No  es  Solivia,  por 
ejemplo,  la  sola  víctima  del  vicio  de  su  confor- 
mación geográfica,  por  la  cual  se  encuentra  en 
manos  del  Perú  la  costa  y  los  puertos  del  Pací- 
fico, que  la  geografía  física  los  hace  ser  costas 
y  puertos  naturales  de  Bolivia.  La  Europa  pier- 
de por  la  mala  organización  geográfica  de  ese  país, 
los  granes  beneficios  que  le  daria  su  poblamien- 
to,  explotación  y  comercio,  si  un  mejor  régimen 
geográfico  le  abriese  su  acceso  y  contacto  direc- 
to.    A  la  vez  que  un  daño  inferido  á  la  riqae- 
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za  general  del  mundo,  ese  estado  de  cosas  man- 
tiene á  Solivia  bajo  la  dependencia  territorial  del 
Perú,  en  coloniaje  mas  estrecho  que  lo  estuvo 
respecto  de  España ,  bajo  el  antiguo  régimen. 
Mientras  ese  estado  de  cosas  se  mantenga,  el  Pe- 
rú y  Solivia  serán  enemigos  naturales  uno  de 
otro,  el  uno  como  carcelero,  el  otro  como  victi- 
ma. Vivirán  con  la  espada  en  la  mano  ó  pro- 
pensos á  desnudarla  catla  dia.  De  parte  de  So- 
livia con  el  mas  legítimo  de  los  derechos,  que  es 
el  de  respirar,    nutrirse,  vivir,  prosperar. 

La  geografía  que  hoy  tienen  el  Perú  y  Solivia, 
en  sus  territorios  colindantes,  fué  concebida  para 
suprimir  indirectamente  la  autonomía  que  Solivia 
acababa  de  recibir  de  su  fundador,  es  decir,  del 
nuevo  régimen  de  libertad  que  triunfo  en  Ajia- 
cucho  por  las  manos  de  Sucre  y  de  Solivar.  Fué 
una  restauración  del  coloniaje  en  otro  sentido;  no 
ya  en  beneficio  de  España,  sino  de  Lima,  capital 
del  ex-vireinato  del  Peni.  Tuvo  por  objeto  ha- 
cer de  Solivia  una  parte  subordinada,  dependien- 
te, accesoria  é  integrante  del  Perú.  Para  pactar 
con  la  obra  de  la  revolución  de  la  independencia, 
la  combinación  recibió  el  nombre  y  forma  de  una 
confederación  Perú-Boliviana^  que  le  dio  su  mis- 
mo fundador  el  general  Santa  Cruz,  cuyo  anhelo 
era  seguir  gobernando  á  Solivia,  su  país,  desde 
Lima,  como  lo  obtuvo. 

Chile  tuvo  motivos  de  alarmarse  por  esa  com- 
binacion,  que  amenazaba  comprenderlo  á  él  mis- 
mo en  un  porvenir  cercano,  como  medio  de  eman- 
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cipar  á  la  nueva  Confederación  de  la  dependencia 
económica,  en  que  quedaba  respecto  de  Chile, 
por  la  ventaja  de  éste,  de  hallarse  mas  accesible 
al  comercio  marítimo  de  la  Europa  por  el  Cabo 
de  Hontosi  y  Mar/alhoies,  que  han  sido  hasta 
aquí  las  vías  favoritas  y  únicas.  En  ese  conflic- 
to, era  indispensable,  ó  la  desaparición  de  la  in- 
dependencia de  Chile,  ó  la  disolución  de  la  Con- 
tcdoracion  Perú -BoH liana. — La  guerra  no  tardó 
i.*n  surgir  de  la  política  internacional  en  materia 
<le  comercio,  3^  Chile,  mas  rico,  mas  industrioso 
y  mas  adelantado,  como  mas  vecino  de  la  Eu- 
ropa por  la  vía  del  Cabo  de  Hornos,  que  era  la 
ünica  entonces,  disolvió  la  Confederación  Perrt- 
Moliviana  por  una  campafla  corta  y  victoriosa, 
que  devolvió  á  cada  Estado  su  autonomía  y  i'e- 
dnjo  al  ex-protector  Santa  Cruz  á  buscar  el  pro- 
tectorado del  cónsul  inglés  de  Islai  para  salvar 
su  vida  de  la  persecución  de  sus  propios  solda- 
dos. Era  el  castigo  de  una  política  que  había 
herido  lí  los  intereses  del  progreso  material  de 
esos  países,  sin  servir  á  uno  solo. 

Pero  la  terminación  de  esa  guerra  de  lóHS 
quedó  estéril,  porque  dejó  en  pié  la  geogi'afía  po- 
lítica que  la  había  preparado  y  traído.  El  Perú 
quedó  en  posesión  de  la  costa  y  de  los  puertos 
de  Bolivia,  y  la  liga  ó  confederación,  que  desapare- 
ció de  nombre,  quedó  existiendo  de  hecho,  en  per- 
juicio de  Bolivia,  que  siguió  aislado,  y  de  Chile, 
que  siguió  amenazado  por  esa  liga  para  la  prime- 
ra oportunidad  favorable. 
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Los  descubrimientos  ulteriores  de  guano  y  de 
salitre,  dieron  al  Perú  la  fuerza,  los  medios  y  la 
ocasión  de  reasumir  su  emulación  ambiciosa  con- 
tra la  superioridad  moral  y  material  que  Chile 
debe  á  su  proximidad  relativa  de  la  Europa  civi- 
lizada y  comercial  por  el  Cubo  do  Hornofi  //  Ma- 
(jaUanes. 

La  guerra  actual  no  ha  tenido  en  sustancia 
otro  origen  que  el  conflicto  de  los  intereses,  traí- 
do de  nuevo  i)or  los  conflictos  geográñcos. 

Ha  llegado  el  tiempo  de  buscar  el  remedio 
del  mal  donde  está  su  causa  y  origen;  en  la 
reconstitución  de  la  geografía  política  de  las  líe- 
piiblicas  que  ocupan  esa  posición  opulenta  del 
nuevo  mundo,  de  acuerdo  con  las  necesidades  de 
ellas  mismas  y  del  mundo  comercial,  de  que  ellas 
deilvan  los  recursos  y  elementos  con  que  hacen 
vida  moderna  y  europea. 


La  apertura  del  Istmo  de  Pamitm,  y  la  pre- 
sento guerra  del  Pacífico,  son  dos  hechos  que 
por  su  coincidencia  y  correlación  admirable  pa- 
recen haberse  convidado  para  hacer  su  aparición. 
Los  dos  van  á  tener  por  efecto  y  resultados 
cambios  de  geogi'afía,  que  se  imponen  por  las 
necesidades  del  progreso  común  y  general  de  las 
naciones. 

El  Canal  de  Panamá,  producirá  un  cambio  de 
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geogi*afia  física  y  territorial,  por  el  cual  fíollvia 
y  el  Pene  tomarán  la  ventaja  que  Chile  les  lle- 
vó antes  de  ahora  de  estar  mas  próximo  de  la  Eu- 
ropa, que  puebla,  enriquece,  educa  y  civiliza  á 
esas  Repúblicas  del  Pacífico,  por  su  roce  y  co- 
mercio. 

Ese  cambio  de  geografía  física,  traerá  otro  con- 
siguiente de  geografía  política,  si  los  hombres  de 
estado  saben  estar  á  la  altura  de  los  ingenieros 
del  congreso  de  París.  La  presente  guerra  po- 
<lrá  recibir  esa  escusa,  del  gran  beneficio  de  ese 
cambio,  que  ha  empezado  por  la  extensión  terri- 
torial de  Chile  hacia  el  Norte,  de  la  cual  será 
una  concesión  que  se  impone,  como  compensación 
y  condición  de  equilibrio,  la  extensión  del  terri- 
torio boliviano  hacia  el  Norte,  hasta  donde  le  per- 
tenece por  la  constitución  natural  de  su  territorio, 
por  los  hechos  de  su  historia,  por  los  propósitos 
de  la  revolución  americana,  de  libre  comercio  con 
el  mundo,  y  por  las  necesidades  de  su  viabilidad 
ó  capacidad  de  existir  como  estado  soberano  y 
libre. 

Hoy  es  Solivia  una  colonia  del  Perú,  tan  so- 
metida, que  sin  su  licencia  no  puede  cambiar  una 
palabra  ni  un  producto  con  el  mundo  comercial, 
porque  tiene  que  hacerlo  al  travez  del  suelo  y 
de  los  puertos  del  Perú,  situado  por  una  ley  ab- 
surda en  el  suelo  que  es  de  Solivia  por  la  na- 
turaleza. Solivia  tiene  una  renta  pública  de  seis 
millones,  pero  se  la  toman  casi  toda  las  aduanas 
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<lel  Perú,  de  Chile  y  del  Plata,  que  rodean  3'  cer- 
can su  territorio. 

Le  toman  ademas  el  prestigio  de  ese  tráfiro 
que  pasa  como  no  boliviano  á  los  ojos  de  Euro- 
pa, que  está  en  comercio  activo  con  Bolivia  sin 
saberlo. 

A  no  ser  por  esa  dependencia  en  aue  está  Bo- 
livia del  Peni  3'  de  todos  sus  vecinos,  esta  vez 
no  hubiese  hecho  suya  la  guerra  de  Chile  que 
es  mas  bien  peruana.  Esa  gueiTa  se  repitirá 
cien  veces  mientras  el  Perú  tenga  en  sus  manos 
la  espada  de  Bolivia.  Con  ella  defenderá  la  mis- 
ma usurpación  que  hace  á  su  víctima  incons- 
ciente. 

Pero  esa  dominación,  que  anula  para  Bolivia 
la  revolución  americana  que  emancipó  de  Espa- 
fia  á  esta  Eepública;  esas  guerras,  que  no  son 
sino  producto  y  fases  de  esa  dominación,  verdadeio 
rasKs  bélli  ó  razón  permanente  de  la  gueiTa;  no 
son  ruinosas  solamente  del  comercio  de  Chile  3" 
de  la  misma  Bolivia,  sino  del  comercio  mismo  del 
mundo  que  deja  de  explotar  las  riquezas  magní- 
íicas  de  Bblivia,  el  suelo  mas  opulento  de  toda 
8ud-América,  no  solo  en  minerales  preciosos,  sino 
en  productos  de  todos  los  reinos.  Es  el  país 
de  la  alpaca,  de  la  quina,  de  la  vainilla,  del 
cacao ,  del  café  de  Yungas ,  productos  silvestres 
toios:  que  reúne  todas  las  altitudes  y  todos  los 
climas,  en  el  seno  de  la  zona  que  solo  es  tórrida 
(le  nombre  y  en  pantos  dados,  pero  que  es  la  Sui- 
za y  el  Brasil  viviendo  juntos. 
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El  Perú  tiene  reasiimida  la  dominación  v  el 
monopolio  que  España  tuvo  y  perdió  en  ese  an- 
tiguo foco  de  su  opulencia  bajo  Carlos  V  y  Fe- 
lipe n.  Es  preciso  ver  en  Humbolt,  y  en  D'Or- 
bigny,  la  significación  y  valor  del  Alto  rern^  ijue 
hoy  lleva  el  nombre  de  Bolivia,  como  país  de  ri- 
queza fabulosa.  Lo  que  se  decia  el  l^erú^  para 
significar  riqueza,  no  era  Lima,  era  Potosí. 

No  haj'  mas  que  un  medio  de  cambiar  ese  es- 
tado de  cosas  en  el  interés  general  que  tuvo  en 
mira  la  revolución  de  la  independencia  de  Amé- 
rica; es  cambiar  su  geografía  política,  en  el  senti- 
do del  moderno  régimen  de  libre  trato  de  los  nue- 
vo.^: estados  con  el  mundo  mas  rico  y  civilizado, 
manantial  de  la  civilización  Europea  que  líspaíla 
dejó  apenas  iniciada. 

(¿ué  oportunidad  mas  propia  para  ese  reaco- 
modamiento, que  el  de  la  presente  guerra,  en 
que  viene  á  ser  el  solo  medio  de  terminarla  y 
prevenir  de   raiz  su   repetición  para  siempre? 

A  quién  la  iniciativa  y  la  colaboración  de 
esa  obra  de  salud  general  ?  Naturalmente  á  todos 
los  derechos  y  á  todos  los  intereses  perjudicados 
por  el  violento  statu  quo. 

Esos  factores  son  las  naciones  comerciales  in- 
vitadas por  la  América  libre  para  explotar  y 
cambiar  sus  riquezas  respectivas,  3^  los  nuevos 
Estados  de  esa  América  mantenida  de  hecho  en 
su  antiguo  régimen  colonial  de  monopolio  y  de 
exclusión,  en  daño  de  ellas  y  del  mundo. 

Una  conferencia  reunida   en    Buenos  Aires  ó 
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en  Montevideo,  no  meramente  de  representantes 
americanos  ni  para  representar  lo  que  se  ha  lla- 
mado impropiamente  cansa  amerícana  ó  america- 
nismo ;  sino  por  agentes  de  todas  las  naciones 
que  hacen  el  comercio  de  esos  países  del  Pací- 
fico y  tienen  en  ellos  millares  de  sus  nacionales, 
millones  de  sus  capitales  5'  tantos  intereses  como 
los  Estados  mismos  en  que  se  encuentran. 

Esos  intereses  son  tan  solidarios  v  correlati- 
vos,  que  no  se  prestan  á  formar  dos  causas  anta- 
gonistas. El  canal  dé  Panamá  va  a  ser  el  pro- 
ducto y  la  prueba  de  esa  mancomunidad  de  la 
civilización  de  ambos  mundos. 

El  canal  de  Panamá  sei'á  el  anillo  de  unión, 
que  hará  de  América  y  Europa  un  solo  mundo 
civilizado.  Será  la  derogación  tácita  de  la  vieja 
doctrina  de  ^[onrüe.  El  canal  de  Pamtmá  será 
el  reverso  del  Congreso  de  Panamá,  cuyo  objeto 
fué  alejar  de  América  á  esa  Europa  que  es  hoy 
convidada  á  tomar  la  parte  que  la  civilización 
le  asigna  en  el  enriquecimiento  y  progreso  del 
nuevo  mundo,  y  del  mundo  mas  antiguo  que 
ambos,  que  es  el  extremo  oriente  asiático. 

Estamos  en  vísperas  del  tiempo  afortunado  en 
(lue  el  feudalismo  geográfico  de  nuestro  globo, 
vá  á  dar  lugar  á  su  reconstitución  definitiva  en 
un  solo  mundo  social  y  no  varios,  mansión  co- 
mún de  un  solo  pueblo  —  el  género  humano, — 
con  un  solo  Dios,  una  sola  justicia,  una  sola 
vida  idéntica  y  solidaria  según  la  luz  de  Jesu- 
cristo y  de  la  ciencia  de  Copéniico. 
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VI 


Así  como  el  canal  de  Suez  lia  asegurado  la 
integridad  del  Imperio  británico,  así  el  canal  de 
Panamá  vá  á  asegurar  la  integridad  de  la  Jte 
pública  de  los  Estados-Unidos,  cuya  costa  atlán- 
tica gobernaba  en  su  costa  del  Pacílico  antes  de 
ahora  con  la  venia  de  la  América  del  Sud,  á 
la  cual  tenia  que  recorrer  toda  entera  un  buque 
salido  de  Nueva- York  para  ir  á  San  Francisco. 
El  canal  de  Panamá,  hará  inútil  ose  eterno  ro- 
deo, y  los  Estados- ITnidos  del  Atlántico  quedan 
en  contacto  directo,  cercano  é  inmediato  de  los 
del  Pacifico,  sin  necesidad  de  tocar  <l  la  Améri- 
ca del  Sud. 

Este  cambio  hace  cesar  la  razón  que  tenia  la 
doctrina  de  Monroe,  para  excluir  la  intervención 
de  la  Europa  en  la  América  del  Sud,  que  servia 
de  camino  indispensable  al  gobierno  de  Was- 
hington para  ejercer  su  acción  marítima  en  sus 
Estados  del  Pacífico.  Tocar  á  la  América  del 
Sud,  era  ingerirse  en  el  corazón  de  la  América 
del  Norte. 

Hoy  las  dos  Américas  quedan  independientes 
y  separadas  una  de  otra  por  la  división  geográfiai 
que  introduce  en  ellas  el  canal  de  Panamá. 

Pero  la  América  meridional  del  Pacífico  que 
deja  de  tener  por  ese  cambio  la  práctica  fre- 
cuente y  fecunda  de  la  América  del  Norte,  no 
tendrá  en  su  lugar  la  de  la  Europa  marítima  y 
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comercial  si  no  modifica  su  geografía  política  en 
vista  de  atraer,  facilitar  y  fecundar  el  contacto 
iJe  la  Europa  comercial. 

A  qué  llamaría  un  buque  inglés  6  alemán  <i 
francés,  á  las  puertas  de  Bolivia  para  ofrecer 
sus  artefactos  en  cambio  de  sus  incomparables 
materias  primas? — Les  contestarán:  «No  pode- 
mos: la  puerta  está  cerrada,  y  el  Perú  tiene  la 
llave.  No  podemos  comprar  ni  vender,  enrique- 
cer ni  vivir  vida  civilizada  y  europea,  sin  su 
permiso » . 

VII 

La  participación  de  los  gobiernos  de  la  Europa 
comercial  en  esas  deliberaciones  del  interés  co- 
mún de  ambos  mundos  no  es  una  derogación  de 
la  independencia  americana.  La  Europa  inter- 
viene y  se  mezcla  en  lo  suyo,  deliberando  sobre 
intereses  que  ella  tiene  en  suelo  americano,  por 
la  facultad  que  le  acuerda  el  derecho  de  gentes, 
l)rivado  y  público  de  los  dos  mundos. 

Sin  salir  de  las  prácticas  mas  admitidas  del 
derecho  de  gentes,  la  Europa  podría  participar 
de  la  reorganización  geográfica  de  esa' parte  occi- 
dental de  Sud- América,  por  una  política  del  mis- 
mo orden  de  la  que  presidió  á  la  celebración  de 
los  tratados  argentinos  de  libeitad  fluvial,  por 
medio  de  los  cuales  se  oparó  el  cambio  de  geo- 
gi'afía  política  que  sacó  á  los  países  litorales  in- 
teríores  de  la   dependencia  en  que  los   mantenía 
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el  régimen  de  la  geografía  colonial^  bajo  la  do- 
minación   monopolista  de    Buenos    Aires,    cuyo 
gobierno  la  conservaba  en  daño  de  las  provincias 
interiores,  obligadas  á  comerciar  por  su  interme- 
dio,   y  de  las  naciones  extrangeras    obligadas  á 
comerciar  por  el   solo  puerto  de   Buenos  Aires. 
Lo  que   Buenos  Aires  hacia  con  las    provincias 
ai'gentinas   interiores,   con    el   Paraguay   y    con 
Bolivia,  sugetos   por   la  legislación  fluvial  espa- 
ñola  á  comerciar  con  el  mundo  por   inteiinedio 
de  Buenos  Aires,  es  lo  que  Lima    practica   con 
Bolivia,  monopolizándole  su   tráfico   exterior  por 
la  ventaja  que  le  dá  su  geografía  política  según 
la    cual    le   arrebata    sus    costas    marítimas  y 
pueii;os  naturales  en  el  grande  Océano  Pacífico. 
La  diplomacia  de  los  poderes  marítimos  de  Eu- 
ropa es  llamada  á  promover  el  tráfico  directo  y 
libre  de   los  ricos  países   sudamericanos  del  Pa- 
cífico, por  la     negociación  de    tratados  interna- 
cionales en  que  se  consagre  un  régimen  geográ- 
fico   concebido   y  adaptado  para  abrir   y  mante- 
ner un  tráfico  libre    y  directo  entre    los  nuevos 
Estados  sud-amerícanos  y  los  Estados    europeos, 
que  les  hacen  su  tráfico  y  su  comercio  marítimos. 
Tales  estipulaciones  podrían  tener  lugar  en  los 
mismos  tratados  de   paz  .promovidos   por  la  me- 
diación oficiosa   de   los   poderes    comerciales,   el 
día  que   su  propio  interés  los   determine  á  ofre- 
cerlas á  las  repúblicas  hoy  beligerantes. 
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una  vez  establecida  la  geografía  política  que 
conviene  al  desarrollo  de  la  moderna  vida  de  los 
Estados  de  Sud-América,  es  necesario  pai-a  ha- 
cerla permanente,  introducir  el  principio  de  la 
perpetuidad  de  los  tratados  de  límites,  al  igual 
de  los  tratados  de  reconocimiento  y  de  indepen- 
dencia, ó  de   cesión    de   soberanía. 

Para  ello  se  deben  separar  en  tratcidos  es])e- 
ciales  las  estipulaciones  sobre  límites  de  las  rela- 
tivas á  comercio  y  ú  türifiís.  Si  se  mezclan  y 
confunden  en  un  tratado,  hay  el  peligro  de  le- 
vocarlas,  en  cuanto  á  límites,  con  el  derecho 
que  lo  hay  en  lo  relativo  ú  comercio. — Es  lo 
que  Chile  acaba  de  hacer  con  Bolivia,  anulando 
el  tratado  de  1875  que  fijó  sus  límites  territo- 
riales al  mismo  tiempo  que  las  bases  de  su  co- 
mercio y  tarifas. 

Qué  diría  Chile  si  España  invocase  un  día 
l)or  una  querella  incidental  de  interés  comercial 
su  derecho  de  romper  su  tratado  de  reconocimien- 
to y  de  reasumir  los  viejos  títulos  de  su  corona 
en  ese  país,  que  fué  de  su  dominio  colonial  por 
siglos? 

Sería  de  temer  que  Chile  haya  caido  en  una 
celada,  si  fuese  cierto  que  el  Brasil  tiene  parte 
en  los  consejos  originarios  de  la  guerra  presen- 
te del  Pacífico. 

El  Brasil   es  hoy  como  una   propiedad  de  los 
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Borbones,  pues  vaiios  de  sus  principes  ocupan 
las  escalas  de  su  trono  imperial.  El  futuro  Em- 
perador es  un  Borbon.  Son  conocidas  las  rela- 
ciones de  su  familia  francesa  con  la  reinante 
hoy  en  Madrid. 

Merece  la  atención  el  estado  en  que  se  ha- 
llan las  relaciones  políticas  de  España  con  las 
naciones  sud-amerícanas  que  fueron  sus  colo- 
nias. 

Por  mejor  decii',  no  existen  teles  relaciones  si- 
no con  el  Plata,  por  ser  la  única  de  sus  anti- 
guas posesiones  que  está  reconocida  por  un  tra- 
tado. 

El  de  (íhile  fué  roto  por  la  guerra  de  1864, 
en  todas  sus  partes.  Con  el  Perú  y  Bolivia  no 
existe  alguno,  porque  no  fueron  reconocidos  has- 
ta hoy.  ¿Qué  títulos  opondrían  esos  países  á 
una  demanda  española  de  rei\indicacion  de  sus 
antiguos  dominios  en  América  si  llegase  un  día 
en  que  el  estado  de  la  Europa  fuese  favorable  á 
la  ambición  de  tantos  príncipes  destronados  ho}" 
dia  por  gobiernos  que  no  son  mas  estables  que 
los  que  ellos  perdieron? 


IX 


Los  limites  que  tienen  hoy  esas  repúblicas 
no  se  los  dieron  ellas  á  si  mismas.  Los  recibie- 
ron de  la  mano  de  España,  propietario  común 
de  todos  sus  territorios,  sin  la  mira  de  hacer  por 
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esos  límites  mas  ríca  á  una  que  á  la  otra  de 
sus  colonias.  Al  fin  todo  queda  en  casa,  se  de 
cía  ella.  La  corona  solo  tuvo,  al  trazarlos,  una 
mira:  la  de  hacerse  ella  mas  rica  que  sus  colo- 
nias, es  decir,  mas  poderosa.  Enriquecer  al  Real 
Erario,  sin  enriquecer  &  las  colonias  hasta  dar- 
les el  poder  y  la  tentación  de  ser  libres,  fué  la 
mira  que  presidió  á  la  organización  de  su  geo- 
grafía política.  De  ahí  la  superioridad  relativa 
que  dio  á  las  capitales,  Méjico,  Guatemala,  Qui- 
to, Lima,  Buenos  Aires. 

Pero  como  España  buscó  la  riqueza  en  las  mi- 
nas y  no  en  el  comercio  ni  en  lá  agricultura,  las 
colonias  fueron  internadas  á  donde  están  hov  los 
minerales,  y  alejadas  de  las  costas  y  puertos, 
donde  veia  el  peligi'o  del  roce  con  el  extran- 
jero. Aislar  á  sus  colonias  unas  de  otras,  fué 
su  segunda  mira  al  darles  límites  domésticos  sin 
riesgo  de  darles  poder,  que  la  unión  debia  hacer 
posible,  y  para  ese  fin  sabio  pero  maquiavélico 
las  separó  por  cordilleras,  por  desiertos,  por  paí- 
ses intermedios,  que  dejó  poblados  de  indios  sal- 
vajes, cuidando  de  mantener  ceiTados  los  rios  y 
sin  navegación  los  grandes  lagos. 

Esa  es  la  teoría  de  los  límites  que  las  colo- 
nias españolas  que  hoy  son  las  Repúblicas  de 
Sud  América,  recibieron  de  su  Metrópoli  de  Ul- 
tramai'. 

Y  en  vez  de  cambiar  esos  límites,  como  la 
primera  necesidad  de  su  nuevo  régimen  de  in- 
dependencia y  de  libre  y  directo  intercurso  con 


—  131  — 

el  mundo  libre  y  rico,  los  tomaron,  por  rutina, 
como  bases  y  puntos  de  partida  de  su  geografía 
internacional  modenia. 

Los  que  no  habían  elegido  sus  viejos  límites, 
no  supieron  elegir  los  nuevos  en  semcio  de  un 
régimen  invei*so  del  de  monopolio.  Llamados  á 
enriquecer  y  agi^andarse  por  el  comercio,  busca- 
ron estos  propósitos  por  las  condiciones  geográ- 
ficas que  España  les  había  dado  para  alejarlos 
del  comercio.  El  absurdo  debia  dar  sus  frutos, 
y  el  primero  de  esos  frutos  fué  la  necesidad  de 
reconstituir  ó  reconstruir  la  nueva  geogi-afía,  que 
l)edia  la  vida  libre  y  moderna,  no  por  la  discu- 
sión parlamentaria,  como  debían  hacerlo,  en  Con- 
giesos  continentales,  sino  por  la  espada,  que  na- 
da resuelve  y  que  siempre  deja  en  guerra  los 
intereses   que  pretende  pacificar. 

Quiere  decir  que  los  pueblos  sud  americanos 
que  no  se  dieron  sus  viejos  límites,  no  serán  los 
que  se  den  los  límites  que  hoy  necesitan  sus 
intereses  modernos,  si  la  iniciativa  y  el  consejo 
amigable  de  las  grandes  naciones  extrangeras  co- 
merciales y  mai*ítimas,  no  las  ayudan  por  su  coo- 
peración y  la  reforma  gradual  y  pacífica  de  esa  re- 
construcción que  tanto  interesa  á  los  unos  como 
á  las  otras. 

Trazar  un  límite  es  dividir  y  distribuir  inte- 
reses que  están  confundidos.  Vn  límite  territo- 
lial  y  geográfico  significa  en  política  un  interés 
en  vista.  El  interés  y  su  participación  es  origen 
ordinario   de  litigios,   cuando   falta  un  juez  que 
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la  haga.  Disputar  an  límite,  no  es  á  memido 
sino  disputar  un  puerto,  un  rio,  un  camino,  un 
mineral,  ó  un  depósito  cualquiera  de  riqueza  na- 
tural. Asi,  una  cuestión  de  límites  no  es  mas 
que  una  división  ó  partición  de  la  herencia  lla- 
mada á  adjudicarse  entre  herederos  comunes.  El 
medio  natural  de  resolverlas  es  el  arbitraje,  con- 
fiado á  un  juez  amigable,  es  decir,  á  un  tercero 
en  discordia.  Ese  tercero  tiene  que  ser,  en  la 
partición  ó  repartición  geográfica  de  Sud-Amé- 
rica,  el  mundo  comercial  y  marítimo,  ya  sea  reu- 
nido en  Congreso  ó  Conferencia,  como  los  cono- 
cidos practicados  en  el  viejo  mundo  para  la  deci- 
sión de  conflictos  análogos,  ya  por  un  sistema 
de  soluciones  graduales  á  medida  que  los  conflic- 
tos estallan. 

Ya  la  América  del  Norte  no  tiene  motivo  de 
estorbar  este  papel  á  la  Europa  que  consume  los 
productos  de  la  América  del  Sud,  en  nombre  de 
la  doctrífta  de  Monroe. 

Esta  doctrina,  ya  muerta,  está  para  recibir  su 
entierro  solemne  por  el  cambio  de  geografía  fí- 
sico-política, hecho  de  acuerdo  entre  Europa  y 
América  por  la  canalización  del  Istmo  de  Pana- 
má. Ese  cambio  que  sepai'a  á  las  dos  Américas 
en  un  sentido,  une  á  los  dos  mundos  en  otro 
respecto.  Su  iniciativa  garantiza  su  neutralidad. 
Viene  de  la  Francia,  republicana  como  los  Es- 
tados Unidos^  no  de  la  Francia  de  la  Santa  Alian- 
za, que  alarmó  á  Caning  y  á  Monroe  en  1823. 
Nadie  pierde  en  él  cabalmente  sino  los  Borbones 
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que  están  aun  en  Sud  América,  gobernando  ó 
influyendo  en  el  trono  del  Brasil. 

Ciego  el  que  no  vé  los  grandes  cambios  que 
en  el  sistema  político  de  ambas  Américas  traerá 
la  apertura  del  Istmo  de  Panamá.  En  sus  rela- 
ciones de  proximidad  con  Europa^  el  Peni  to- 
mará el  papel  de  (Jliile:  JioUvh  quedará  de  Eu- 
ropa á  la  distancia  en  que  hoy  está  la  llcjmblica 
Oriental  del  Uruguay,  y  Lima  quedará  mas  cer- 
ca de  Londres  que  hoy  lo  está  Rio  de  Janeiro. 

La  Europa  y  los  Estados  Unidos  tomarán  el 
papel  geográfico  que  tenía  ^1  Brasil  en  la  Amé- 
rica Occidental  por  su  mayor  proximidad  del  mun- 
<lo  mas  civilizado.  Era  un  ascendiente  geográfi- 
co más  bien  que  de  gobierno. 
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Simples  notas  para  un  estudio  sobre  la  *<Coleccion 
completa  de  los  tratados,  convenios,  capitulacio- 
nes, armisticios  y  otros  actos  diplomáticos  de 
todos  los  estados  de  la  américa  latina  compren- 
didos entre  el  golfo  de  méjico  y  el  cabo  de  hor- 
nos, desde  el  año  i495  hasta  nuestros  días.  pre- 
cedido de  una  memoria  sobre  el  estado  actual 
de  la  américa,  de  cuadros  estadísticos,  de  un  dic- 
cionario diplomático  y  de  una  noticia  histórica 
sobre  cada  uno  de  los  tratados  mas  importantes 

POR 

CARLOS  CALVO!! 

etc  etc  etc  etc  etc  etc 
etc  etc  etc  etc  etc  etc 
etc     etc     etc     etc     etc     etc^: 


Van  publicados  seis  tomos.  Parece  que  deben 
ser  veinte.  Aunque  el  autor  anuncia  que  la  co- 
lección será  completa^  no  está  cierto  si  será  de 
quince  ó  veinte  volúmenes.  Se  comprende  que 
un  libro  se  titule:  Obras  completas  de  Moliere^ 
porque  como  Moliere  es  muerto,  él  no  puede  cora- 
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poner  mas  de  lo  que  ya  está  compuesto.  Pero 
colección  completa  de  tratados  que  se  están  hacien- 
do cada  día,  es  titulo  que  envuelve  una  mentira 
desle  el  dia  siguiente  de  su  aparición. 

Seis  cajones  de  momias:  Pere  Lachaise  dlplo- 
máticOj  cementerio  de  tratados  muertos. 

Colección  completa  de  lo  que  se  está  haciendo 
cada  dia,  no  puede  haber  sinoá  condición  de  ser 
periódica,  como  los  catálogos  y  las  bibliotecas. 
Como  cada  dia  se  hacen  nuevos  tratados,  será 
incompleta  desde  el  dia  siguiente  á  su  aparición. 

Abreu  se  guarda  de  llamar  completn  á  la  suya, 
ni  Captnany  á  las  suyas.  Cantillo,  al  contrario, 
se  encargó  de  llamarlas  á  las  dos  incompletísimas 
y  la  suya  propia  no  lo  fué  menos,  pero  inten- 
cionalmente,  por  lo  demasiado  completa  por  lo  que 
hace  á  sus  principios;  es  su  defecto. 

Cantillo  se  creyó  escusado  de  remontar  mas  allá 
del  siglo  XV III ^  poi^qtie  ni  el  dereclw  público  de 
aquella  época  tiene  aplicación  en  nuestros  diaSy 
después  de  los  tratados  de  Utrech  y  de  Viena, 
ni  para  resolver  los  negocios  extrangeros  que  ocur- 
rieron en  España  hay  necesidad  de  acudir  á  es- 
tipulaciones anteriores  al  reinado  de  Felipe  Y. 
(1700)». 

Ch.  de  Martens  y  J.  de  Cussy,  queriendo 
hacer  una  colección  racional  y  práctica  de  tra- 
tados que  reglasen  las  relaciones  hoy  existentes 
de  las  Naciones,  empezaron  su  colección  desde 
1760. 
El  señor   Calvo,    partiendo  de    1493,    prueba 
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que  no  ha  pensado  publicar  una  colección  prác- 
tica de  tratados  en  uso,  sino  tratados  muertos, 
para  servir  á  la  erudición.  Si  lo  anterior  á  1770 
ya  era  sin  aplicación  para  España,  según  Can- 
tillo, lo  será  pai'a  América  lo  de  1493? — Trata- 
dos de  los  Estados  nacidos  en  el  siglo  XIX,  de 
cuando  España  descubría  y  conquistaba  la  América! 

La  colección  de  Cantillo,  como  las  de  Abreu 
y  Capmany,  fueron  para  resolver  casos  prácti- 
cos y  ocuiTentes,  obras  útiles  para  los  negocios 
diarios  y  frecuentes  del  despacho.  Sin  este  re- 
quisito, una  colección  será  un  archivo  impreso, 
pero  no  un  libro  de   aplicación  útil. 

Esas  colecciones  completas  se  quedan  sin  va- 
lor si  no  cuidan  de  haceree  seguir  de  suplementos 
todos  los  años,  como   sucedió  á  la   de   Martens. 

Así,  la  segunda  colección  de  tratados  de  Cap- 
many, f  Tratados  antiguos  de  algunos  reyes  de  Ara- 

gofi entre  los  siglos  XIII  y  XV ^ ,  solo  se 

consideró  útil  para  la  histoia^  es    decir,   como 
archivo. 

En  este  caso  está  la  colección  de  Calvo  hasta 
el  sexto  volumen.  Es  un  archivo,  mas  bien  hispa- 
no-portugués  que  americano ,  en  su  mayor  parte. 


II 


Los  seis  volúmenes  prímeros  constan  de  tra- 
tados ínonar quistas^  hechos  por  reyes  y  entre 
reyes  europeos. 
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Y  esto  es  )o  que  un  republicano  llama  trata- 
dos de  las  repúblicas  de  América  y — los  tratados 
hechos  por  las  niotiarquias  de  Europa  entre  sí, 
.y  sin  referencia  alguna  á  repiXhlicas  de  América ^ 
ni  á  colonias  de  América ^  sino  á  territorios  de 
América. 

Los  tratados  hechos  para  excluii-  á  la  Europa 
no  peninsular,  de  la  América  hispano-portuguesa, 
presentados  como  tratados  de  las  Repúblicas  lla- 
madas á  poblarse  y  á  instalar  en  su  suelo  in- 
dependiente de  España  y  Portugal,  á  la  Europa 
no  peninsular !  Y  por  un  americano  que  se  pre- 
tende anti-europeista! 

No  son  tratados  de  los  Estados  de  la  América 
latina^  los  colectados  hasta  ahí,  sino  de  los  Es- 
tados de  la  Europa^  á  quienes  pertenecieron  en- 
tonces como  colonias  los  países  que  son  los  Es- 
tados de  Sud- América  desde  1810  solamente. 
Son  tratados  españoles  y  portugueses,  estipulados 
y  finnados  en  Eui'opa,  para  países  é  intereses  que 
pertenecían  á  la  Europa;  hechos  por  Reyes  de 
España  y  Portugal,  y  como  tales,  ya  colectados 
en  las  compilaciones   de  esos  dos  países. 

Son  papeles  de  mera  curiosidad  histórica,  pero 
sin  la  menor  aplicación  á  los  negocios  del  día: 
mero  archivo  histórico  de  leyes  sin  vigencia,  me- 
nos que  una  compilación  de  dereclw  romano,  ó  de 
derecJio  feudal , 

Los  Estados  Americanos  no  han  podido  hacer 
tratados  antes  de  nacer  y  existir. — Sabido  es  que 
solo  existen  de  hecho    desde  1810,  y  con  capa- 
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cidad  de  hacer  tratados,  desde  1825  la  mitad  de 
ellos. 

Si  porque  algnno  de  esos  tratados  europeos  tu- 
viese un  resto  de  vigencia  en  América,  se  hu- 
biera de  llamar  tratado  americano,  con  igual 
razón  se  llamarían  lef/es  anmicanas  las  /í>//rs- 
españolas  de  Fartidn  y  de  la  Novísima  Becopi- 
¡ación. 

Ninguno  de  esos  tratados  está  vigente  en  Amé- 
rica. Los  de  límites,  solo  valen  como  comenta- 
rio.— El  mismo  principio  del  titi  posidcti^y  es  con- 
suetudinario; no  está  establecido  por  ningún  tra- 
tado amoicano.  Lo  respeta  el  que  quiere.  Así, 
nadie  lo  respeta,  y  cada  República  tiene  cuestión 
de  límites. 

Hay  diez  Kepúblicas  nacidas  después  de  la 
indepeiulencia,  que  jamás  se  reglarian  por  las 
Reales  órdenes  sobre  límites.  Las  cinco  de  Cen- 
tro-América, Bolivia,  el  Paiagua3%  Uruguay  y 
Ecuador. 

En  todo  caso,  si  la  colección  de  Calvo  ha  de 
ser  como  él  la  llama,  el  ^derecho  público  ameri- 
cano* ^  no  estará  completa  hasta  que  no  compren- 
da en  ella  los  Códigos  españoles,  portugueses  y 
franceses  (por  lo  que  hace  á  la  Guayana).  En- 
tonces tendrá  que  ser  de  cincuenta  ó  cien  tomos. 
Mejoj'  para  la  gloria  del  autor — y  sobre  todo  para 
su  bolsillo. 

La  simple  división  que  Calvo  hace  de  su  to- 
leccion^  descubre  el  vicio  de  su  título  y  de  su 
plan.    Divídela  en  tres  períodos. 
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Primero:  desde  1493  hasta  la  revolución; — tres 
siglos. 

Segundo:  desde  que  la  revolución  empieza, 
1810,  hasta  que  acaba,  1825; — 15  años. 

Tercero:  desde  la  independencia  hasta  nuestros 
dias; — 35  años. 

En  el  primer  período,  los  que  hoy  son  Estados 
i'iieron  colonias  de  España  y  Portugal,  y  no  pu- 
dieron hacer  tratados. 

Trataron  á  su  respecto  las  Metrópolis,  por 
intereses  y  objetos  que  hoy  no  existen,  ni  para 
América,  con  excepción  de  uno  6  dos  tratados 
ijue  se  refieren  tí  limites  territoriales ^  y  eso  por 
vía  de  ilustración,  comentario,  noticia,  y  no  como 
le//  internacional. 

Trataban  de  esclavos,  reglaban  monopolios^  es- 
tipulaban prohibiciones  6  privilegios  mutuos. — No 
hablaban  de  libertad^  que  es  la  ley  de  hoy,  en 
(jue  no  hay  esclavos  ni  prohibiciones,  sino  en  el 
Paraguay. 

Así,  las  colecciones  que  los  Estados-Unidos 
hacen  de  sus  tratados,  empiezan  desde  1778,  es 
decir,  desde  su  nueva  existencia,  pero  no  se  apro- 
pian los  tratados  ingleses  anteriores. 

En  el  segundo  período  tampoco  pudieron  ha- 
cer tratados  ni  actos  diplomáticos,  porque  no  te- 
nían existencia  diplomática  todavía.  Justamente 
peleaban  para  adquirirla,  y  no  la  tuvieron  sino 
después  de  reconocidos. — Esto  es  tan  reciente,  que 
la  mitad  de  los  Estados  de  Sud- América,  no  han 
completado  todavía  su  vida  diplomática  con  Es- 
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paña.  En  este  caso  se  hallan  el  Paraguay,  el 
Perú,  Nueva  Granada,  Solivia,  Guatemala,  Mon- 
tevideo, et<5.,  etc.,  etc. 

En  este  punto,  si  la  colección  está  completa, 
no  lo  está  el  derecho  americano.   (1) 

Es  el  representante  de  una  semi-colonia  espa- 
ñola, el  que  habla  en  nombre  de  la  América  la- 
thia  independiente,  al  dedicar  su  obra  al  Empe- 
rador de  los  franceses.  Los  anales  de  la  América 
¡iidependlente,  dedicados  á  un  Soberano  de  Efi- 
ropa! 

Es  mas  que  cierto  que  el  Ecuador  no  habría 
sentido  verla  dedicada  al  gefe  del  país  que  re- 
presenta el  señor  Calvo,  como  Cantillo  dedicó  su 
colección  á  su  Reina. 

La  obra  del  Sr.  Calvo,  en  su  obra,  no  con- 
siste en  los  tratados  que  no  ha  hecho,  ni  en  las 
historias  que  no  ha  escrito,  ni  en  las  tablas  cro- 
nológicas y  alfabéticas  que  ha  mandado  escribir  á 
Jachar  (?) — Consiste  solo  en  lo  que  pecede  á  su 
Colección,  esto  es,  en  el  Prefacio.  ¿Es  este  su 
título  á  la  celebridad? — Como  artículo  de  Revis- 
ta^ ninguna  lo  habría  admitido. 

Solo  es  autor  el  que  no  cojpía,  en  el  sentido  de 
la  ley  francesa,  sobre  propiedad  literaria,  y  an- 
te el  sentido  común.  (2) 

(1)    Aquí  ia  doctrina  de  Martens. 

(2)— «Un  iugement  rendu  par  la  premiére  chambre  du  Tribu- 
nal de  la  Sefne,  vient  de  decider  que  la  possession  d'une  sim- 
ple copie  d'un  éqrit  ne  saurait  conférer  au  possesseur  un 
droit  d^auteur,  qui  súpose  toujours  une  création,  une  a?uvre 
de  l'esprit.»— Patrie,  J2  Decembre  1862. 
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¿Qué  no  os  copia  en  el  libro  de  que  Calvo  es 
editor? — Hasta  las  historias  de  los  tratados  que 
compila  son  copiadas  de  Cantillo  y  otros,  al  pié 
de  la  letra.  — ¿Copiadas  por  el  mismo  autor,  co- 
mo copiaba  Cantillo?  Ni  siquiera  eso:  por  copis- 
tas subalternos.  De  modo  que  el  mérito  mismo 
de  la  autenticidad  ó  exactitud  que  en  textos  le- 
gales es  suponible,  es  problemático  en  la  Colección 
de  Calvo. 

Cantillo  no  se  tituló  autor.  Tampoco  Abreu, 
ni  Capmany,  ni  Florencio  Várela. 

Puntos  en  orden . .  .  .dijo  Cantillo,  hablando  de 
su  trabajo  en  esa  otra.  Recopiladas^  dijo  Vá- 
rela. 

^Tratados.,  ..por  Calvo ^^,  ha  dicho  Calvo,  que 
no  negoció  ninguno  de  los  que  entran  en  su  co- 
lección. 

Podrá  llamarse  autor  porque  ha  mejorado  los 
tratados? — El  dice  que  ha  introducido  mejoras 
en  ellos,  como  lo  diría  un  Soberano  aludiendo  á 
tratados  derogatorios  de  otros  menos  adelantados. 


III 


Qué  se  propone  el  autor  ó  editor,  ó  ambas 
cosas  á  la  vez? — El  editor  jamás  tiene  otra  mira 
que  la  de  ganar  dinero.  Aunque  cada  vohimen 
de  la  Colección  Calvo  debe  valer  13  francos  y 
250  toda  ella,  queremos  creer  que    el    principal 
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objeto  del  autor  es  dar  á  conocer  la  América  en 
Europa. 

De  qué  modo? — Por  una  colección  de  tratados 
sin  vigencia?  Hará  conocerá  la  América  actual 
é  independiente,  por  tratados  de  ahora  siglos, 
cuando  América  era  colonia?  ¿Hará  conocer  á 
los  Estados  modernos  por  tratados  que  ellos  no 
hicieron?  Hará  conocer  la  América  ante  la  Eu- 
ropa por  tratados  hechos  por  esa  misma  Europa? 

Los  tratados  antiguos  pueden  tener  un  valor 
histórico;  pero  la  historia  dá  á  conocer  lo  pasado, 
no  lo  presente. 

Pero  la  América  pasada  ó  de  otro  tiempo,  per- 
tenecía á  la  Europa  misma,  quien  trataba  en  su 
nombre  y  por  su  cuenta  y  conocia  á  la  Améri- 
ca mejor  que  se  (íonocia  la  América  á  sí  mis- 
ma. 

La  roleccioii  misma  de  Calvo  es  una  prueba 
de  ello. 

Si  se  compusiese  de  tratados  europeos,  instrtiir 
á  la  Europa  sobre  América  por  esos  tratados,  es 
instruirla  con  sus  propios  libros,  de  lo  que  sal)e 
ella  mejor  que  América. 

El  Sr.  Calvo  ha  encontrado  á  Eui-opa,  en  su 
segundo  viaje,  mas  ignorante  de  Américay  que  la 
encontró  en  el  primero. — Sentimos  no  conocer  el 
primero,  que  sin  duda  está  inédito,  y  por  eso  es 
que  Europa  no  ha  aprovechado  de.  él;  pues  su- 
ponemos que  habla  de  algún  viaje  clásico  ó  cien- 
tífico, como  los  de  Humbold  ó  l3'0rbigny. 

Es  verdad  que  el   profesor  Poderé  compara  á 


Calvo  con  Cristóbal  Colon,  por  haber  descubierto 
segunda  vez  la  América.  Es  mas  feliz  que  Co- 
lon, pues  éste  encontró  á  la  América  en  Améri- 
ca; y  Calvo  la  ha  encontrado  en  Europa,  entre 
las  páginas  del  Almanaque  de  Gotha.  Habria  si- 
do mejor  compararle  á  Américo  Vespucio,  que 
dio  su  nombre  á  la  América  que  otro  descubrió. 

Cómo  ha  hecho  para  sacar  á  la  Europa  de  la 
ignorancia?  Trayendo  una  buena  provisión  de 
instrucción  y  de  ciencia  americana,  desde  Amé- 
rica? 

No:  él  nos  dice  que  no  habiendo  podido  hacer 
su  libro  sobre  América  en  América,  á  falta  de 
libros  y  materiales, — ha  venido  á  hacerlo  en  Eu- 
ropa, donde  á  pesar  de  la  ignorancia  de  Europa 
sobre  América,  todo  lo  ha  encontrado  aquí  ya 
hecho  y  listo,  lo  que  es  mas;  pero  no  por  ame- 
ricanos, sino  por  europeos. 

En  efecto,  cuáles  son  las  fuentes  en  que  Cal- 
vo ha  bebido  sus  noticias  actuales,  sobie  Améri- 
ca para  disipar  la  ignorancia  de  la  Europa  (sic)  ? 

Dos  principalmente:  los  cuadros  estadísticos  del 
Almanaque  de  Gotha,  que,  como  su  nombre  lo 
dice,  no  está  hecho  en  el  Faragiiay;  y  los  planes 
de  derecho  americano  del  Correo  de  Ultramar ^  ó 
(mejor  que  su  título  expresa)  jm^^o,  ultramar^  pues 
no  es  sino  manufactura  periodística  para  la  ex- 
portación. Es  un  correo  de  Europa  para  Amé- 
rica y  no  de  América  para  Eui-opa;  coiTeo  que 
se  vá,  no  que  llega.  La  prueba  es  que  en  Eu- 
ropa no  circula. 
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Con  estos  simples  medios,  con  un  Almanaque 
que  está  en  todas  las  manos,  y  con  un  correo 
que  no  está  en  mano  alguna,  porque  es  correo 
que  vá  para  América  y  no  que  viene  de  Amé- 
rica, el  señor  Calvo  saca  á  la  Europa  de  su  igno- 
rancia sobre  América,  en  las  cuarenta  páginas 
del  Prefacio,  que  dedica  especialmente  el  Prcfa- 
do  ademas  de  la  Colección)  á  Napoleón  III,  en  su 
calidad  de  representante,  no  de  la  Francia  (esto 
es .  poco,  para  el  honor  de  la  dedicatoria  ,  sino  de 
la  Europa  latina.  Y  para  mejor  instruir  á  la  Eu- 
ropa, le  habla  en  español,  lengua  que  nadie  habla. 


lY 


¿Es  mas  bien  un  título,  un  pergamino,  un  di- 
ploma para  la  carrera  diplomática,  lo  que  el  Sr. 
Calvo  ha  querido  crearse,  edificando  su  monumon- 
to  imperecedero  de  la  diplomacia^  como  tiene  la 
modestia  de  llamar  él  mismo  á  su  Colección? — 
Pero  mas  honor  hace,  mas  capacidad  acredita  un 
solo  tratado  de  su  propia  hechura,  que  mil  tra- 
tados ajenos,  reunidos  en  una  colección  que  no  en- 
cierra un  solo  trabajo  diplomático  del  compiladoi*. 

La  obra  vivirá  sin  necesidad  de  ser  iin  mo- 
numento; porque  no  todo  lo  que  dura  tiene  ne- 
cesidad de  ser  monumento  para  durar,  como  lo 
prueban  los  huesos  fósiles,  que  los  naturalistas 
extraen  todos  los  días  de  la  tierra,  en  que  han 
vivido  veinte  y  treinta  siglos,  y  los  archivos  de 
todas  clases,  ann  los  civiles. 
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Si  los  tratados  son  los  archivos  de  las  vacio- 
nes,  el  ai-chivo  del  señor  Calvo,  vivirá  como  vi- 
ven los  archivos,  como  las  momias  de  un  museo 
mas  ó  menos  egipcio. 

Lástima  es  que  el  papel  no  dure  como  el  ace- 
ro, sobre  todo  cuando  la  polilla  tiene  la  comodi- 
dad de  frecuentarlo  sin  interrupción.  Además,  es 
de  temer  que  los  venideros  reimpresores  de  los 
tratados  (si  no  se  han  convertido  en  propiedad  li- 
teraria de  su  actual  editor)  copien  los  tratados 
sin  creer  necesario  ni  útil  copiar  el  nombre  del 
Marfeíiíi  del  Paraguay,  por  no  ser  parte  textual 
do  ellos. 

No  soy  yo  el  iiue  aproximo  estos  nombres.  Lo 
es  el  que  ha  aproximado  y  comparado  la  colec- 
ción que  nos  ocupa  con  la  del  célebre  diplomáti- 
co de  Prusia,  dando  el  precio  de  trece  francos  á 
cada  uno  de  los  ('eintc  volúmenes  de  cada  ejem- 
plar (doscientos  setenta  francos  la  obra)  por  la 
razón  de  que  Martens  vende  á  trece  francos  los 
tve^  últimos  de  su  colección,  cuyos  otros  tomos 
valen  menos,  por  la  razón  sin  duda  de  que  con- 
tienen tratados,    abolidos  6  caldos  en  desuso.  (1) 

El  Sr.  Calvo  olvida  que  hay  tratados  de  tra- 
tados y  que  sin  los  tratados  compilados  por  Mar- 
tens, no  puede  un  diplomático  de  Europa  expe- 
dirse en  el  despacho  de  sus  funciones,  y  porque 
esos  tratados  de  las  Naciones  déla  Europa  unas 
con  otras,  forman  todo  el  derecho  de  gentes  po- 
sitivo; porque  la  Europa  es  el  munlo:  al  paso  que 

(1)  Ln  ro/crcion   de  Martens  en  4.')  vol.  vale  400  francoí». 
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los  Estados  de  América,  nacidos  ayer  á  la  vida 
internacional,  y  muchos  de  ellos  aun  nonatos  del 
todo  (los  no  reconocidos)  no  han  tenido  el  tiem- 
po, ni  la  necesidad,  ni  los  medios  de  celebrar 
entre  sí  una  masa  de  tratados  públicos  que  mo 
rezca  considerarse  como  el  dorvcho  fíe  mantos  ó  d 
fl flecho  publico  de  ¡a  Aménra  ¡atina. 

Sus  tratados  parciales,  simples  ensayos  de  cir- 
cunstancias, sobre  los  de  carácter  político,  son 
efímeros,  en  desuso  los  mas  de  ellos  casi  al  na- 
cer, otros  ])or  la  expiración  de  su  término. 

Sus  tratados  como  sus  lej^es  se  reducen  á  en- 
sayos que  desaparecen  tan  pronto  como  nacen. — 
Todos  ellos  son  á  términos  cortos. —Todos  pro- 
fesan el  principio  de  que  no  conviene  ligarse  por 
tratados  permanentes  con  Europa  y  en  conse- 
cuencia no  los  hacen. 

El  mismo  Sr.  Calvo  es  de  esa  opinión.  El  Pa- 
raguay, según  él,  sigue  la  máxima  de  Washing- 
ton, de  no  ligarse  por  tratados  con  Europa. 

¿Con  semejantes  doctrinas,  cuándo  y  cómo  han 
podido  celebrarse  tratados  bastante  numerosos  pa- 
ra que  merezcan  compilarse  del  modo  que  lo  es- 
tán los  de  Europa? 

Si  la  América  del  Sud  tuviese,  en  efecto,  vein- 
te volúmenes  de  tratados,  la  mitad  de  ellos  al 
menos  con  Europa,  no  estaría  tan  bárbara  como 
hoy. — No  se  puede  componer  un  volumen  con 
los  que  hoy  tiene,  y  ese  es  el  mal. — Su  regla, 
es  no  hacerlos.  Calvo  es  de  esa  opinión,  que  es 
la  del  Paraguay. 
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Los  mas  impoitantes  tratados  qne  hayan  hecho 
los  nacientes  Estados  de  Siid-América,  son  los 
celebrados  con  la  naciones  de  Europa,  ya  sea  de 
carácter  político  para  cerrar  la  guerra  de  su  in- 
de])endencia  y  regular  su  existencia  diplomática; 
j-a  (le  carácter  comercial  3'  civil,  i)or  cuanto  el 
comei'cio  de  América  y  su  población  tienen  su*^ 
ftientes  de  abasto  en  Europa. 

listos  últimos  tratados  están  en  las  colecciones 
einopeati,  y  su  conjunto  ó  reunión,  que  no  forma 
sistema,  no  puede  llamarse,  porque  no  lo  es,  (Je- 
lecho  (le  (jentes  americano. 

Xo  puede  haber  un  derecho  páhlico  de  (/enfe.s 
americano,  como  hay  un  derecho  público  de  gentes 
europeo,  pues  los  países  de  América,  que  ni  un 
congreso  i)ueden  celebrar  hasta  hoy,  no  tienen 
intereses  continentales  propiamente  hablando.  Xo 
teniendo  intereses  generales  ni  comunes,  no  tienen 
ni  pueden  tener  tratados  por  el  estilo  de  los  de 
Wesfalia,  Utrech,  Viena,  Londres,  París  (1812  y 
1856),  que  son  los  que  constituyen  el  derecho 
público  europeo. 

Apenas  existen  en  Sud- América  tratados  loca- 
les, parciales  de  vecindad,  en  que  rara  vez  son 
partes  mas  de  dos  Estados.  La  colección  de  ellos 
no  forma  un  derecho  que  pudiera  llamai'se  público  6 
americano.  El  tratado  de  Lima,  entre  cuatro  Esta 
dos  (Chile,  Perú,  Ecuador,  Nueva  Granada)  no  es 
un  tratado  americano^  como  él  se  titula,  porque  no 
obliga  á  la  América.  Si  en  Europa  bastan  cinco 
naciones  para  hacer  un  tratado  que  es  derecho  in- 
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ternacional  de  toda  ella,  es  porque  no  haj'  sino  cin- 
co grandes  poderes,  entre  los  cuarenta  que  la  Eu- 
ropa encierra.  En  América  no  hay  mas  grandes 
poderes  que  Estados-  Unidos  y  el  Brasil ,  que  no  se 
entienden  entre  sí  porque  ambos  aspiran  á  ab.^or- 
ber  la  América   española. 

Son,  pues,  los  que  hay,  tratados  varios  y  parcia- 
les para  con  las  naciones  de  la  Europa;  \o^  de 
estas  naciones  entre  sí,  con  respecto  á  los  países 
de  América,  cuando  eran  sus  colonias,  no  pueden 
llamarse  tratados  de  la  América  latina. 

Basta  leer  los  que  ha  compilado  el  Sr.  Calvo, 
para  notar  que  siendo  partes  en  ellos  muchas  na- 
ciones del  Norte  de  raza  sajona,  y  contraj'éndose 
muchos  de  ellos  á  la  América  sajona,  son  tratados 
sa/oncs  al  mismo  título  que  latinos. — En  el  mero 
hecho  de  ser  tratados  intermidonales^  no  pueden 
ser  mas  de  una  raza  que  de  otra;  no  pueden 
preciarse  de  una  colección  latina  mas  que  de  una 
colección  sajona.  La  Améríca  sajona  con  mas 
derecho  podría  tener  su  código  internacional. 
No  le  han  faltado  hombres  para  reunirlo.  El  Sr. 
Calvo  que  ha  traducido  á  Wheaton,  ¿ha  visto  alu- 
sión alguna,  en  la  historia  del  derecho  de  gentes, 
á  esta  cosa  de  que  él  pretende  hacer  una  rama 
del  derecho  internacional? 


Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  tratados  en  que 
hasta  hoy  la  América  es  parte  contratante  6  parte 
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ÍHhres(id(fj  pueden  constituir  ó  formar  uu  cuerpo 
de  derecho  público  internacioncd  amei'kaHof  Me- 
recen formarlo?  Merecen  ser  conservados  y  se- 
guidos como  tradición  útil  al  mundo   aniericanoy 

El  Sr.  Calvo,  en  su  rol  de  compdador,  no  en- 
tra ni  se  ocupa  de  esto;  pero  de  un  modo  im- 
plícito decide  el  punto  afirmativamente,  desde  que 
se  hace  el  compilador  de  esos  tratados  y  cree 
que  su  compilación  es  un  montauciito  imperccedeio 
de  la  diplomacia,  como  pudiera  deci]'se  de  las 
Pandectas  romanas  ó  de  los  Códir/os  de  Xapoleon. 

Peor  para  la  América  si  fuese  perpetuo  el  de- 
recho, tanto  interno  como  externo,  que  no  ha 
podido  sacarla  de  la  condición  mezquina  y  es- 
tacionaria en  que  se  mantiene  hace  cincuenta 
años. 

Hasta  aquí  sus  tratados,  como  las  disposiciones 
de  su  derecho  constitucional  interno,  han  sido 
inspirados  en  un  sentimiento  de  descontianza,  de 
reseiTE  y  de  prevención  hacia  la  Europa,  por 
resultado  de  la  guerra  de  la  independencia  que 
tuvo  por  objeto  destruir  definitivamente  todo 
vínculo  de  sumisión  de  parte  de  América  hacia 
Europa. 

Desde  que  se  logi'ó  ese  objeto;  desde  que  la 
América  no  tiene  otra  fuente  de  cultura,  de  po- 
blación y  de  riqueza  que  la  Europa,  el  rol  de 
su  derecho  público,  tanto  interno  como  externo, 
la  misión  de  sus  tratados  como  de  sus  constitu- 
ciones, es  atraer  la  Europa,  fijarla  en  América, 
darle  una  participación  importante  en  la  vida  de 
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sil  industria,  de  su  comercio,  de  su  sociedad,  de 
>u  política,  no  ya  sobre  la  base  de  la  dependencia 
colonial,  sino  de  la  independencia  nacional  mas 
perfecta. 

En  este  sentido,  todos  sus  tratados,  con  excep- 
r\o\\  de  dos  ó  tres,  son  retrógrados,  viejos,  noci- 
vo; íi  las  necesidades  de  América,  dignos  de 
caer  en  el  mas  completo  olvido  y  desuso,  lejos 
de  constituir  un  cuerpo  digno  de  compilarse  y 
ronservarse. 

VI 

Las  colección,  entretanto,  prueba  muchas  cosas, 
aun  contra  las  preocupaciones  indígenas  de  su 
propio  autor,  que  las  toma  por  latinas, 

América  latina,  significa  América  earopea,  lo 
contrario  de  América  indiana  ó  salvaje.  Los  la- 
Unos  vienen  del  Latiiim,  Italia,  Europa,  no  como 
los  aztecas  y  ffuaranies  de  Méjico  y  del  Uru- 
guay. 

Que  la  América  latina  no  es  mas  que  la  Amé- 
rica europea,  lo  prueba  solemnemente  la  compila- 
ción de  Calvo,  compuesta  casi  toda  de  tratados 
europeos,  tratados  de  los  Estados  de  Euroj^a,  á  los 
cuales  él  llama  tratados  de  los  Estados  de  Amé 
rica.  Lo  que  él  llama  Estados  de  la  América 
latina  no  eran  sino  accesorios  y  dependencia  de 
los  Estados  de  la  Europa. 

Martens  en  su  biblioteca  de  tratados  de  dere- 
cho de  gentes,  cita  noventa  y  cinco  colecciones 
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de  tratados  públicos,  entre   ellas  tres  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América. 

Si  la  América  latina  es  la  América  europea, 
¿de  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Calvo,  que  la  Europa 
no  conoce  á  la  América?  Estaría  ignorante  de 
su  propia  obra? 

El  Sr.  Calvo  confunde  las  cosas.  La  América 
es  la  que  no  se  conoce  á  sí  misma,  .y  todo  lo  que 
sabe  de  sí,  lo  sabe  por  la  Europa. 

La  colección  del  scjílor  Calvo  y  el  autor  mis- 
mo  son  la  prueba  práctica  de  la  verdad  de  e>te 
hecho. 

En  Montevideo  no  pudo  formar  su  colección, 
por  la  sencilla  i'azon  de  que  no  se  encuentran 
en  América  los  tratados  que  ha  compilado. — Él 
mismo  confiesa  este  hecho   en  su  prefacio. 

Los  ha  encontrado  aquí  en  Europa,  desde  luego 
porque  aquí  son  hechos  los  mas;  y  en  seguida 
porque  la  América  actual  no  tiene  otro  camino 
para  conocerse  á  sí  misma  que  la  Europa.  Entre 
un  Estado  y  otro  de  América  (con  tal  que  no 
estén  vecinos),  hay  tanta  dista;  cia,  como  entre 
América  y  Europa. — Para  ir  del  Plata  á  Méjico, 
á  Nueva  Granada  6  á  Venezuela,  y  vice- versa, 
es  preciso  venir  á  Europa,  que  es  el  camino. 
Mientras  que  en  el  Plata  no  hay  un  solo  meji- 
cano, nj  en  Méjico  un  solo  argentino,  París  está 
lleno  de  mejicanos  y  argentinos. 

No  solo  vienn  á  conocerse  unos  á  otros  los 
Estados  y  los  pueblos  de  América  en  Europa, 
sino  que  la  Europa  es  la  que  los  pone  allí  mismo 
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en  contacto  por  sus  líneas  de  vapores- correos  y 
por  su  marina  comercial. — Una  línea  inglesa  pone 
en  contacto  á  las  Repúblicas  del  Pacífico,  y  una 
francesa  y  otra  inglesa  pone  en  comunicación  á 
los  Estados  latinos  del  Atlántico. 

La  América  del  Sud  no  tiene  una  sola  línea 
de  paquetes  propia  y  suya. 

¿Cómo  puede,  pues,  la  Europa  desconocer  á  la 
América  cuando  es  por  su  conducto  que  la  Amé- 
rica se  conoce  á  sí  misma? 

En  este  punto,  la  colección  misma  rectifica  al 
autor.  De  dónde  ha  sacado  sus  materiales?  Aun- 
que no  citara  las  fuentes,  siendo  de  España  y 
Porfi(f/al  todos  los  tratados  que  él  dice  de  los 
EsUfdos  de  la  América  latina,  comprendidos  en 
el  primer  período,  no  ha  podido  obtenerlos  sino 
en  Europa. 

El  cita  esas  fuentes  en  su  prefacio:  son  todas, 
todas,  libros  europeos,  escritos  en  Europa,  por 
autores  europeos  y  publicados  en  Eui'opa  misma; 
(citar  los  principales  solamente,  seria  largo). 

Cartas  geográficas,  viajes,  historia  natural,  his- 
tmla  civil  y  política,  todo  lo  que  la  América 
posee  á  este  respecto  es  obra  de  autores  eui'opeos, 
cuando  es  obra  que  vale  la  pena  de  leei-se.  Chile 
ha  hecho  escribir  su  historia  natural  y  civil  por 
M.  A.  Gay,  del  Instituto  de  Francia;  el  Brasil^ 
por  Saint-Hüaire  y  otros;  el  Plata,  es  conocido 
principalmente  por  los  libros  de  sil*  AYoodbine 
Parish,  D'Angelis,  de  Brossard,  de  Moussy;  Boli- 
viu,  por  D'Orbigny;  Méjicoy  por  Humbold  y  Piés- 
cott;  e!  Faraguat/y  por  Azara,  Eobertson. 
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Al  momento  que  la  Américca  latina  quiere  sa- 
ber algo  de  sí  misma,  envía  á  Europa  en  busca 
(le  un  sabio. 

Al  instante  que  un  americano  quiere  escribir 
(le  América  ó  de  su  propio  país,  se  viene  á  Eu- 
ropa en  busca  de  materiales,  como  le  ha  sucedido 
al  autor  de  la  Colección  que  nos  ocupa. 

Aquí  lo  ha  encontrado  todo  en  poco  tiempo  y 
sin  dificultad.  Ni  uno  solo  de  los  tratados  ([ue 
f^ompila,  es  inédito,  ni  podria  serlo.  Los  trata- 
dos son  leyes  que  se  promulgan  y  sancionan  por 
la  publicidad,  sobre  todo  los  de  los  Estados  re- 
publicanos. El  Sr.  Calvo  no  ha  tenido  necesidad 
de  salir  de  París,  para  encontrarlos  todos,  por  la 
sencilla  razón  de  que  en  París  está  reunida  toda 
la  América  latina. 

En  Paris  existe  de  hecho  la  asamblea  que  en 
vano  se  empeña  la  desierta  América  latina  en 
formar  desde  los  tiempos  de  Bolívar.  El  día  que 
América  comprenda  sus  intereses  en  Europa,  y  que 
sepa  que  lejos  de  temerla,  debe  buscarla  como  su 
apoyo  natural,  la  América  latina  tendrá  formado 
su  congreso  continental  en  París,  con  solo  enviar 
poderes  é  instrucciones  á  sus  representantes  en 
Francia. 

ün  diplomático  americano  en  Paris,  está  en 
roce  diario  con  toda  la  América  latina,  lo  que 
no  le  sucederá  en  el  Brasil,  ó  en  Méjico  donde 
no  se  ha  visto  un  agente  del  Plata,  de  Chile  ó 
del  Paraguay,  desde  que  Méjico  existe. 

Sí  los  traUtdos  son  los  archivos  de  las  naciofies, 
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los  archivos  son  sus  mejores  y  mas  luminosos 
tratados.  Pues  bien,  la  América  latina  tiene  to- 
dos sus  archivos  en  Europa,  es  decir,  la  luz  y 
el  secreto  de  su  historia.  A  qué  ha  ido  Calvo 
á  Madrid? — A  estudiar  y   conocer  la   América. 

Vil 

Nada  nuevo  ni  nada  importante  ensena  á  Eu- 
ropa la  colección  que  ha  hecho  el  señor  Caho 
de  cosas  que  no  ha  traido  de  América,  que  ha 
encontrado  publicadas  en  Europa,  como  cosas  eu- 
ropeas que  son  en  su  mayor  parte. 

De  mas  instrucción  puede  seiTir  para  la  mis- 
ma América  y  para  \o^  americanos- latinos  (el 
autor  entre  ellos),  que  poco  se  conocen  á  sí  mis- 
mos, cuando  se  consideran  otra  cosa  que  la  Eu- 
ropa misma  establecida  en  América  sobre  las  rui  - 
ñas  del  americanismo  bárbaro  é  indígena,  que  sin 
embai'go  se  atreven  á  c\rh¡h¡v  (Vi  y  oponer  á  la  civi- 
lización de  la  Europa. 

La  colección  de  los  tratados  europeos  sobre 
América,  es  un  monumento  que  prueba  la  acción 
civilizadora  de  la  Europa  en  el  nuevo  mundo. 
Si  el  Sr.  Calvo  se  ocupa  de  leerlos  y  estudiar- 
los, después  de  haberlos  compilado,  verá  por  ellos, 
que  la  Europa  no  se  complotó  jamás  para  de- 
gradar ó  arruinar  á  la  América,  sino  para  po- 
blarla y  civilizarla,  y  que  á  ella  debe  todo  lo 
que  es. 

Provocar,  facilitar,  renovar  la  acción  civiliza- 
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dora  de  la  Europa  en  América,  conciliada  con 
la  independencia  y  la  soberanía  de  sus  pueblos, 
bases  de  civilización  de  América,  y,  en  gran 
parte,  obra  de  la  civilización  de  la  Europa,  es 
la  lección  que  resulta  para  América  del  tenor 
de  los  tratados  compilados,  y  no  el  temor  atrasatlo, 
el  patriotismo  ignorante  de  sus  verdaderos  inte 
roses,  que  cree  servir  á  la  América  enseñándole 
á  desconfiar  y  á  torcer  las  miras  de  los  pueblos 
civilizados  de  la  Europa  en  el  nuevo  mundo. 

Hacer  que  la  Europa  pueble  y.  civilice  á  la 
América  independiente  como  pobló  y  civilizó  á 
la  América  indígena  y  colonial;  es  el  deber  de 
los  tratados  modernos,  el  rol  del  nuevo  derecho 
público  internacional  de  la  América  latina. 

Inundar  á  la  desierta  América,  de  los  hombres 
y  de  las  razas  de  la  Europa,  es,  ni  mas  ni  me- 
nos, latinizar  mas  y  mas  la  América. 

Para  latinizar  la  América,  es  decir,  para  ex- 
tender en  América  las  razas  de  la  Europa,  la 
política  americana  debe  aceptar  los  principios  del 
derecho  latino,  en  que  desea  inspirarse. 

Ése  derecho  está  representado  naturalmente  por 
las  leyes  de  los  pueblos  de  la  Europa  de  raza 
latina,  que  son  la  Francia,  la  España  y  la  Italia. 

A  ese  derecho  pertenece  el  principio  mas  capaz 
de  dar  millares  de  pobladores  europeos  ó  latinos, 
á  la  América,  y  el  que  conserve  á  los  hijos  que 
nacen  en  tierra  extranjera,  la  nacionalidad  de 
sus  padres. 

Ese  principio  es  resistido  sin  embargo,  por  la 
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América  del  tiempo  de  las  Leyes  de  rartida,  que 
parece  no  querer  ser  del  siglo  XIX. 

Esa  resistencia  tiene  por  representantes  al  Va- 
ra(/Hat/,  á  Gtiateuuda  y  á  Buenos  Aires. 

Y  por  abogado  al  mismo  autor  de  la  compila- 
ción (le  tiatados  de  la  América  latina. 

El  Sr.  Calvo,  que  ha  tomado  de  la  CoJecciou 
de  Cantillo,  todas  sus  reseñas  sobre  los  tratados 
de  la  Metrópoli  española,  con  tanto  respeto  que 
los  ha  copiado  al  pié  de  la  letra,  ¿por  qué  no  ha 
copiado  también  las  dos  páginas  del  excelente 
compilador  español  en  que  enseña  lo  siguiente?: 

(Aquí  la  doctrina  de  Castillo,  de  sus  págs.  XI 

y  XII.) 

Esa  ley  imposibilita  la  población,  destrozando 
la  familia  del  extraiigero  inmigrado. 

Lejos  de  ser  latino  el  principio  de  ella,  es 
indígena  y  bárbaro:  es  de  los  pampas,  que  arre- 
batan al  cautivo  sus  hijos. 

La  América  necesita,  de  parte  de  sus  escrito- 
res, consejos  francos  y  razones,  no  lisonjas  que 
dan  empleos  y  tienen  por  objeto  mantener  el 
rencor  de  que  están  envenenados  contra  el  ex- 
trangero  los  pueblos  que  ayer  fueron  colonias  de 
la  Europa. 

Siendo  la  América  un  desierto,  la  misión  de 
sus  leyes,  interna  y  externa,  es  poblarla. 

Si  se  ha  de  poblar  por  inmigraciones  proce- 
dentes del  extrangero,  no  son  ciudadanos  lo  que 
hoy  expera  ni  lo  que  necesita,  sino  hombres,  ha- 
bitantes, de  cualquier  condición  que  sean. 
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Cuando  esté  iK)blada  y  bien  poblada,  entonces 
pensará  en  fonnar  familia  propia. 

vm 

Toda  resistencia  á  este  movimiento^  es  anti- 
americana; es  al  progreso  de  la  raza  latina,  no 
en  interés  de  la  sajona  (lo  que  no  sería  un  retro- 
ceso, sino  para  la  latina)  sino  de  las  indígenas  y 
salvajes. 

En  efecto,  bast<i  fljai'se  en  los  pueblos  «lue 
inician  esa  resistencia:  son  el  Peni  y  Méjico,  Se 
concibe. 

Los  dos  tienen  mas  de  indígenas  que  de  la- 
tinos. 

Los  dos  fueron  los  que  menos  hicieron  pnra 
obtener  su  propia  independencia,  razón  natural 
para  que  la  amen  de  preferencia. 

Uno  de  ellos,  el  Perú,  debe  su  independencia 
de  hedío,  al  esfuerzo  de  otras  repúblicas  de  Amé- 
rica, y  no  posee  todaviasu  independencia  de  de- 
rechOy  es  decir,  no   está  reconocida  por  España. 

Pueblos  sin  existencia  diplomática  regulariza- 
da, han  tomado  bajo  su  patrocinio  la  formación 
de  los  anales  diplomáticos  de  América  5^  la  caus¿i 
de  su  independencia:  de  los  anales  en  que  ellos 
no  íiguran,  de  la  independencia  que  ellos  no  con- 
quistaron. 
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IX 


Es  estúpido  llamar  tratados  de  los  Estados  de  la 
América  laíhia,  á  tratados  hechos  por  los  Eeyes  de 
España  y  Portugal. 

Las  Icf/es  que  estos  soberanos  dieron  A  sus  co- 
lonias pueden  seguir  siendo  leyes  de  las  Bepú- 
blicas,  en  materia  civil,  comercial^  criminal  y  minera , 
porque  la  familia  y  la  sociedad  son  bis  mismas 
sustancialmente. 

Pero  los  tratados  son  esencialmente  actos  de 
2H>lítica,  internacional  ó  exterior,  pero  en  fin  de  po- 
lítica; en  el  cual,  todo  es  diametralmente  opuesto 
entre  la  Metrópoli  y  la  colonia  erigida  en  Estado 
independiente  y  soberano. 

¿Por  qué  serian  tratados  Americanos,  es  decir, 
jmlitica  exterior  aynencana,  la  política  exterior  de 
los  Reyes  de  Espaila  y  Portugal? 

No  es  ciertamente  por  la  calidad  de  las  partes 
contratantes.  Los  Estados  nacidos  mas  tarde  no 
se  reputan  parte,  ni  lo  son,  en  estos  tratados  he- 
chos sin  su  anuencia.  El  pueblo  de  las  colonias  no 
estaba  representado  de  ningún  modo  por  los  actoí^ 
de  su  Soberano. 

¿liO  eran  por  sus  efectosí  El  primer  efecto  de 
un  tratado,  es  autorizar  á  una  paite  á  exigir  su  eje- 
cución y  á  la  otra  á  cumplirla.  Podría  venir  el 
Paraguay,  con  uno  de  esos  tratados,  á  pedir  en  su 
nombre  y  como  derecho  suyo  el  cumplimiento  de 
ciertos  compromisos  de  TnglateiTa  ó  de  Holanda  ha- 
cia España? 


II 
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Lo  serían  por  el  interés  ó  mira,  que  fué  ob- 
jeto de  ellos?  Los  intereses  han  cambiado  radical- 
mente. Los  que  eran  intereses  de  las  Metrópolis  eran 
desventajas  de  las  colonias.  A  las  Metrópolis  les 
convenia  la  clausura  v  el  aislamiento  de  sus  colonias 
para  explotarlas  mejor;  así,  sus  leyes  coloniales^ 
que  eran  la  base  de  los  tratados  compilados  por  el  ! 

Sr.  Calvo,  condenaban  á  muerte  al  extranjero  que 
penetrase  al  interior  de  América. 

Las  Itepúblicas  indepemlientes,  que  han  derogado 
esas  leyes  coloniales  y  pi-oclamado  la  libertad  abso- 
luta de  comercio  con  el  mundo,  no  reconocen  mas 
tratados  que  los  que  se  fundan  en  sus  constitu- 
ciones modernas,  por  las  cuales  la  condición  cinl 
del  extranjero  es  igual  á  la  del  Anwicano,  en 
cuanto  á  las  libertades  y  derechos  de  locmnocion,  de 
cultos,  de  comercio j  de  indnstria,  de  disponibilidad 
de  sus  bienes,  etc. 

Los  viejos  tratados  eran  hechos  para  excluir  y 
echar  de  América  á  la  Europa  no  peninsular;  y 
en  este  sentido  solo  pueden  ser  útiles  para  justi- 
ficar la  política  Americana  de  Méjico,  del  Pet'ú, 
Los  tratados  modernos  tienen  por  misión  ha^er 
todo  lo  contrario:  atraérsela  Europa,  para  poblar, 
enriquecer  y  civilizarse,  no  en  daño  sino  en  el  inte- 
rés de  su  libertad  é  independencia. 

En  una  palabra,  la  política  exterior  moderna  de 
los  Estados  de  la  América  latina,  es  la  condenación 
absoluta  de  la  política  exterior  de  España  y  Portu- 
gal en  cuanto  á  sus  antiguas  colonias.  Ese  ha 
sido  el  voto  y  el  fallo  de  la  revolución  de  América. 
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Llamar  hoy  política  exterior  (tratados)  de  la  Amé- 
rica independiente,  á  la  política  de  sus  antiguos  opre- 
sores, tenida  justamente  para  hacer  efectiva  su 
opresión  y  clausura,  es  cosa  que  no  se  puede  sos- 
tener sino  como  un  sarcasmo  insolente. 

(^ue  la  Habana,  Faerto  Bico,  Filipinas,  llamen 
suyos  los  tratados  de  España,  es  cosa  que  podría 
pasar;  pero  tener  el  aire  de  sujetar  las  Repúblicas 
del  Plata,  de  Chile,  de  Colombia,  á  los  tratados  po- 
Uticos  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  es  cos*i  que  se  con- 
cilia  tan  bien  con  el  amor  á  la  libertad  de  América 
cómo  la  inquisición  con  la  libertad  religiosa. 

Nada  justifica  mejor  el  espíi'itu  del  Paraf/nai/^ 
que  la  tarea  de  su  representante. 

Son  tratados  extranjeros  del  todo  á  los  Estados 
de  América,  los  recopilados  por  Cairo.  Digo  re- 
copilados, porque  ya  estaban  compilados. 


X 


Según  qué  clase,  qué  objeto,  qué  plan  los  ha  reu- 
nido el  Sr.  Calvo? 

Decir  tratíidos,  armisticios,  capitulaciones  etc., 
etc.,  no  es  clasificarlos. 

Queda  siempre  por  saberse  si  son  tratados  de¿^^^, 
ó  de  amistad,  ó  de  comercio^  6  de  navegación,  6 
de  alianza,  ó  de  neutralidad  los  compilados.  El 
autor j  no  lo  dice,  y  era  lo  que  mas  importaba  saber. 
Todos  los  compilados  lo  declaran. 

La  América  republicana  no  tiene  mas  política  ex- 
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teriorque  la  comercia};  los  únicos  tratados  que  tie- 
nen objeto  para  ella,  son  los  tratados  de  poVitka 
comcrciaL  ó  de  comercio  y  navegación.  ¿Qué  pueilen 
inii>ortarle  los  de  familia,  alianza,  neutralidad,  etc. 
de  los  Heves  de  España  y  Portugal? 

Pero  ¿qué  era  ul  comercio  en  América,  cuando 
ora  colonia  de  España  y  Portugal?  —  Nada:  prohibi- 
ción, privilegio,  trabas. — ¿Qué  es  hoy  dia,  qué  debe 
ser? — U'odo  lo  contrario:  libertad  y  franquicia  por 
todos  lados. 

¿Qué  valor,  qué  lección,  qué  doctrina,  qué  ejemi)lo 
útil  y  apreciable  á  la  vida  actual,  pueden  entonces 
ofrecer  tales  tratados? 

¿Por  qué  no  citar  entonces,  por  qué  no  recopilar, 
para  la  inteligencia  3"  práctica  de  nuestro  derecho 
constitucional  moderno,  las  Ordetuinzas  de  intendcih 
tes  de  nuestros  antiguos  Vireinatos,  las  Leyes  de 
Indias,  las  Reales  Cédalas,  j  los  Códigos  de  los  mo- 
narcas absolutos  españoles  y  portugueses? 

Los  limites  temtoriales,  se  dirá,  están  reglados 
por  tratados  antiguos.  Sofisma,  mentira.  Los  tra- 
tados antiguos  no  rigen  mas  en  ese  punto  que  en 
otro.  ¿Cuándo,  en  dónde  han  sido  ratificados  y 
confirmados  por  la  América  libre? — Y  como  no  ha 
bía  en  Sud- América  sino  dos  naciones,  el  Porta- 
gal  y  España,  los  tratados  de  límites  no  pueden 
ser  arriba  de  tres  ó  cuatro.  Y  para  ellos  veinte  volú- 
menes? 

XI 
Y  qué  decir  de  la  inserción  de  M&morias,  Diarios 
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ríe  ruivegacton.  Becvnocimknfos  </rof/nlf¡co\  Corves- 
jHmdenclas  noficiosaSj  etc.,  etc,  que  el  autor  in- 
giere en  cuenta  de  Actos  diplomnttcos,  para  ser  fiel 
al  título  de  su  obra? — Que  el  autor  ha  visto  que 
estaba  publicando  cosas  sin  valor  para  América,  y 
que  ha  querido  interesar  al  lector  saliendo  de  su  plan 
errado  y  dándole  cosas  mas  útiles  que  las  que 
prometió  por  ignorancia. 

En  el  sexto  tomo  ya  publicado  acaba  el  primor 
período . 

Ese  período  debia  de  concluir  al  empezar  la 
guerra  de  la  independencia;  pero  vemos,  en  el  iiuUce 
cronológico^  que  empieza  con  el  descubrimiento 
de  América  v  acaba  en   1S62. 

Según  el  autor  es  el  mas  import^inte  de  los  tres. 

Tal  api'eciacion  descansa  en  un  error  grosero 
y  es  el  de  creer  que  sus  tratados  obligan  álos  Nuevos 
Estados  de  Sud- América. 

El  autor  lo  ha  creido  porque  alguna  vez  los  vio 
citar,  pero  ignora  que  es  solo  por  >ia  de  ilustración 
ó  comentario,  como  se  citan  leyes  muertas  para 
explicar  leyes  vigentes. 

No  entendieron  la  cosa  como  Calvo  los  Estados- 
UnidoSy  que  también  tienen  sus  Colecciones,  pero 
que  empiezan  todas,  como  su  vida  diplomática, 
por  la  independencia,  en  1778. 

A  no  ser  que  Calvo  pretenda  enmendar  una  omi- 
sión de   Wheaton,  de  Kent,  de  Sfort/,  etc. 

Si  los  antiguos  tratados  europeos  que  abolian  la 
esclavatura  bastaran  ¿por  qué  la  Inglaterra  los  cele- 
bra de  nuevo  con  los  Estados  independientes? 
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Xingun  tratado  obliga  sino  al  que  es  parte  en  él. 
¿De  qué  modo  América  asistió  á  la  celehrarion  de 
esos  tratados? 

El  primer  efecto  de  un  tratado,  es  que  da  á  los 
que  lo  celebran  el  derecho  de  reclamar  su  ejecu- 
ción. Vendría  el  Paraguay  i  pedir  á  Inglateri-a  que 
cumpla  en  su  interés  lo  que  prometió  á  España  hace 
dos  siglos? 

Inglaterra  negó  á  Holanda  la  libeitad  de  la  pesca, 
que  pactó  con  Felipe,  Archiduque  de  Austria,  no 
con  los  Estados  Generales. 

Dinamarca  no  quiso  guardar  á  esos  Estados  el 
pacto  de  Espira,  ajustado  con  Carlos  V  en  favor  de 
los  Belgas.  (1) 

Como!  La  liepiihUca  Argentina  nacida  en  1810, 
tendría  tratados  diplomáticos  de  1493,  desde  antes 
de  poblarse? 

Los  gobiernos  patriotas  est-arian  sujetos  á  los  ]>ac- 
tos  que  firmaron  los  Reyes  que  hoy  no  la  gobiernan? 

Se  encontrarla  con  una  diplomacia  hecha  y  de- 
recha, según  se  la  regala  el  Sr.  Calvo? — Y  esa 
diplomacia  seria  justamente  la  de  España? 

Serian  tratados  suyos  los  que  se  estipularon 
sin  su  participación,  ni  aun  de  pueblo  integrante 
del  pueblo  español?  Porque  las  colonias  de  Es- 
paña tenian  eso  de  notable,  que  no  eran  España. 
Para  que  esos  tratados  las  obligasen,  sería  pre- 
ciso que  se  hubiese  estipulado  así  en  el  recofio- 
cimiento  de  su  soberanía,  hecho  por  España  y  por 
las  otras  partes  contratantes. 

(l)  Vénse  Schmein,  Droit  de  Genis  de  l'Europe,  L.  4  ch.  3. 
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Hay  algo,  que  se  refiera  á  los  \áejos  tratados 
españoles  en  los  que  han  celebrado  con  el  Plafei, 
la  Inglaterra,  el  Portugal,  la  Francia,  los  Estados 
Unidos? — Nada. 

Las  Repúblicas  de  Sud- América  se  creian  in- 
dependientes de  España;  pero  viene  el  señor  Cal- 
vo (americano  y  no  es^paiioHJ  y  les  enseña,  que 
están  obligadas  a  cumplir  las  obligaciones  de  la 
Corona  de  España  hacia  otras  naciones  extrange- 
ras! 

Si  fuese  un  español  quien  lo  dijera,  lo  hubié- 
ramos agoviado  de  injurias.  -  -Pero  es  un  exaltado 
americano,  anfieuropeista! 


XII 


El  señor  Calvo  pretende  ser  un  americano  de 
corazón  bien  puesto^  porque  vende  á  la  América, 
á  trece  francos  volumen,  lo  que  Eui*opa  le  dá 
gratis. 

En  lugar  de  hacer  los  negocios  del  Paraguay, 
ha  hecho  los  suyos. 

En  lugar  de  negociaciones  y  ha  hecho  negocios; 
€n  lugar  de  negociadory  ha  sido  negociante. 

Si  no  ha  hecho  tratados^  ha  compilado  los  que 
no  ha  hecho  y  los  que  otros  han  hecho;  ha  he- 
cho tratos  y  contratos^  sobre  tratados. 

No  solo  ha  ganado  cruces^  sino  que  ha  crucifi- 
cado á  todo  el  mundo,  vendiendo  á  trece  framos 
cada  volumen  que  le  cuesta  franco  y  medio  de 
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impresión  y  nada  de  adqnisicion. — Mil  doscientos 
por  ciento  de  ganancia  en  un  librero,  sería  inú-no; 
en  un  diplomático  pniebaww  corazón  bien  puesto. 
Que  los  ganase  un  autor  con  la  obra  de  su  pro- 
pia creación,  seria  avaricia  impropia  del  genio; 
que  los  gane  un  compilador  con  obras  agenas, 
en  que  sus  siiTientes  han  hecho  algunas  nimias 
añadidura^,  es  la  dignidad  entendida  al  uso  para- 
guayo. Linardo,  colombir.no,  ha  compilado  los 
tratados  de  Calvo,  ganando  cien  fi-ancos  mensuales. 
Para  la  venta,  de  los  libros,  el  público  ha  sido 
invitado  á  la  cvsa  del  autor,  asi  llamada  la  Le- 
í/acioii  del  Paraf/naii. — Legacion-libieria;  legación- 
tienda. 

El  autor^  ha  regalado  con  profusión  el  primer 
fomo,  para  comprometer  á  los  agi'aciados  á  sus- 
cribirse por  los  veinte  tomos  de  la  colección,  si 
no  quieren  tener  un  tomo  trunco:  así  se  prueba 
el  desinterés  de  la  ciencia. 

Una  vez  ganado  un  suscritor  á  trece  francos 
volumen,  en  lugar  de  un  volumen,  se  le  han  dado 
naturalmente  veinte;  y  como  uno  bastaba  para 
contener  los  tratados  de  los  Estados  de  la  Amé- 
rica latina,  que  empiezan  en  1825,  se  ha  empe- 
zado la  Colección  desde  1496,  llenándola,  ba,]oel 
nombre  de  tratados  AmeiicanoSy  con  tratados  es- 
pañoles y  ])oHugueses,  que  los  Reyes  hicieron  para 
encerrar  y  esclavizar  la  América.  Era  vender 
archivos  viejos  é  inútiles  á  un  precio  que  tiene 
el  libro  mas  fresco  é  interesante  de  la  ciencia 
moderna. 
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¿  Dónde  hallar  compradores  ?  No  en  el  público, 
<ieitamente;  en  los  gobiernos  de  Europa  y  de 
América,  interesándolos  en  la  obra,  aunque  sus 
intereses  estén  en  oposición. 

Oómo  ? — Dedicando  la  Colección  al  Emperador 
de  Francia,  tenido  por  el  Perú  como  enemigo 
de  la  independencia  Americana;  y  empeñando  al 
Perú  á  tomar  doscientos  ejemplares  dr  ¡a  Colección 
(cuatro  mil  volúmenes),  en  el  interés  de  la  Amé- 
rica latina. 

Mas  digno  hubiera  sido  dedicar  umi  obra  con- 
sagi'ada  al  patriotismo  americano,  á  Bolivar  ó  <i 
San  Martin,  ó  á  su  propio  gobierno,  como  hizo 
Cantillo,  mas  bien  que  al  gobierno  extrangero 
cerca  del  cual  se  está  acreditado;  pero  este  pe- 
dia dar  cruces,  y  si  no  cruces,  suscripción  para 
las  bibliotecas,  y  patrocinio  en  suj<  periódicos 
oficiales. 

Todo  esto  es  hábil  como  negocio.  No  falta 
gente  en  Europa  que  lo  practique;  pero  no  lo 
practican  nunca  los  diplomáticos  cuya  vida  forma 
escuela. — Si  Talleyran  ó  Metternick  no  entendían 
la  diplomacia  comercial,  —  don  Pedro  de  Angelis, 
en  Buenos  Aires,  no  la  entendió  de  otro  modo — 
publicando  su  Colección  de  docmnentoSy  y  su  Co- 
lección de  Leyes  y  decretos^  y  dedicando  ambas 
colecciones  al  general  Rosas,  dictador  de  Buenos 
Aires,  para  que  las  costease. 
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xm 

Sardou  y  Dnuias  ganarán  mucho  con  sus  co- 
medias; no  ganarán  mas  que  Calvo  con  su  come- 
dia de  los  tratados  de  la  América  latina. 

Calvo  ha  hecho  la  comedia  sin  saberlo,  como 
el  prosador  de  Moliere.  Pero  como  negociante, 
ha  ganado  su  dinero  á  sabiendas  v  como  hombre 
hábil. 

¿Qué  haría  un  tendero  puesto  de  diplomático  f 
Un  negociante  puesto  de  negociador? — En  lugar 
de  neffociaciones,  hará  neffocios:  en  lugar  de  trata- 
dos hará  contratos,  v  cuando  mas  contratos-tratados. 

Ganará  j>/am,  ya  que  no  ctfestio:*es. 

Hará  de  la  Legación  una  tienda  y  buscaré  una 
mercancia  diplomática  para  vender  en  ella. 

Qué  cosa?  -Libros,  por  ejemplo,  que  suenen  á 
derecho  de  gentes. 

Pero  un  tendero  no  sabe  hacer  libros.  Qué 
importa  ?  Sabrá  confeccionarlos,  y  esto  basta:  qué 
le  importa  al  comprador  que  su  vendedor  ú  otro 
baya  hecho  la  mercancia? 

Hé  aquí  el  secreto  de  esa  confección. 

¿Qué  es  una  negociación  diplomática? — Con- 
siste en  hacer  un  tratado.  Y  bien;  si  no  tengo 
un  tratado  hecho  por  mí,  nada  mas  fácil  que  te- 
ner cuantos  quiera  hechos  por  otros. 

Los  reúno  en  volúmenes,  los  hago  encuadernar 
y  les  pongo  mi  nombre,  como  antor  de  la  cofi- 
feccion  cuando  menos,  lo  que  nadie  podrá  negarme; 
ya  que  nó  de  los  tratados. 
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Todo  consiste  en  obtener  un  precio  alto;  en 
asegurar  compradores  y  no  limitar  la  cantidad 
del  artículo. 

Lo  primero  se  consigue  buscándolo  antes  que 
el  comprador  conozca  la  especie. 

Pero  ¿dónde  obtener,  de  dónde  sacar  tratados 
nuevo5>,  que  exciten  la  curiosidad  y  el  apetito  del 
comprador? — Se  presenta  como  nuevo  lo  que  es 
viejo:  se  les  dá  un  nombre  nuevo,  para  darles  el 
aire  de  cosa  nueva. 

Asegurado  el  comprador,  un  alto  precio  y  un 
número  indeterminado  de  volúmenes,  está  hecho 
el  negocio,  porque  nada  es  mas  fácil  que  llenar 
de  tratados  cuantos  volúmenes  se  quiera. 

Para  obtener  compradores  ¿qué  ha^e  un  pul- 
pero?— Dá  primas  á  los  abastecedores. 

La  América  ha  sido  objeto  de  tratados.  Pero 
esos  tratados  pasan  por  tratados  de  Espafui  y 
jPortugal,  en  razón  que  América  fué  propiedad  de 
esas  naciones. 

Hoy  no  lo  es.  Tiene  independencia  y  es  na- 
tural que  tenga  tratados.  Los  tiene  ya  hechos  y 
listos;  no  hay  sino  que  reunírlos  y  darles  el  nom- 
bre de  tratados  de  los  Estados  Americanos  á  los 
tratados  de  España  y  Portugal,  en  que  por  algo 
se  encuentra  el  nombre  de  América. 

XIV 

Una  obra  así  confeccionada,  ¿  qué  utilidad  puede 
tener? — para  qué  puede  servir? 
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Para  dar  á  conocer  la  América  en  su  actualidad. 

Por  la  publicación  de  tratados? — Un  tratado 
nada  enseña,  y  si  es  viejo  menos,  para  conocer  la 
actualidad. 

Se  añade  á  los  tratados  un  prefacio  de  cua- 
renta páginas,  en  que  se  echa  polvo  á  los  ojos  de 
los  gobiernos  de  América,  para  hacerles  comprar 
los  tratados,  que  han  dejado  de  ser  tratados,  que 
son  simples  archivos  de  tratados  muertos. 

Una  Be  vista,  como  la  de  Anillos  nttoufos  seria 
mejor  lugar  para  dar  publicidad  á  ese  prefacio; 
pero  entonces  la  colección  de  tratados  perdía  todo 
su  interés  actual,  y  como  simple  archivo,  nadie 
lo  querría. 

Además,  ninguna  revista  admitiría  entre  sus 
materiales  un  artículo  extraído  del  Almanaque  de 
Gotha. 

Por  otra  parte,  si  encerráis  en  un  prefacio  todo 
vuestro  caudal  de  noticias  actuales,  y  ligáis  ese 
prefacio  á  la  suerte  de  un  archivo,  se  puede  decir 
que  archiváis,  sepultáis  y  oscurecéis  la  actualidad 
de  la  América,  que  se   trata  de  hacer  conocer. 

Se  añade  entonces  al  prefacio  algunos  extractos 
estadísticos  tomados  del  Alnuniaqne  de  Gothuy  que 
puestos  en  español,  para  que  nadie  los  entienda, 
todo  el  mundo  los  toma  como  estudios  sabios.  Los 
tomaría  tal  vez  el  mismo  autor  del  almanaque  de 
Gotha. 

Es  el  modo  de  revender  á  Ootlia  sin  pleitos  de 
propiedad  literaria. 
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XV 


Otra  novedad: — undicdouario  lUplomático, 

Un  diccionario  tal,  al  frente  de  una  colección  de 
tratados,  es  cosa  nunca  vi8t<i  en  las  noventa  v 
cinco  colecciones  conocidas  que  señala  Maiiens: 
y  solo  puede  tener  por  objeto  hacer  conocer  los 
vocablos  y  palabras  peculiares  al  derecho  públi- 
co de  Ampricdy  á  su  geografía  física  3^  iK)lítica; 
á  sus  rios,  lagos  3^  mares  especiales;  á  los  productos 
é  industrias  que  han  podido  ser  objetos  de  sus  ti'a- 
tados  de  comercio,  etc. 

Es  natural,  que  un  nuevo  mundo,  un  nuevo  dere- 
cho intei*nacionaI,  un  nuevo  orden  de  cosas,  tengan 
una  especie  de  lengua  y  de  vocabulario  nuevos  3-' 
suvos. 

Todo  (*sto  será  cierto;  pero  un  diccionario  de  esa 
especie  exigia  ciencia  y  estudio  para  hacerlo;  mien- 
tras que  el  otro  está  ya  hecho,  y  con .  solo  copiarlo 
por  orden  alfabético,  estaba  hecho  y  listo. 

Un  diccionario^  dice  Nodier,  es  el  plagio  por  órr/ew 
(dfífbéticOj  y  como  no  está  hecho  el  diccionario  del 
derecho  americano,  en  vano  buscareis  en  el  Dicciona- 
rio i\e  Calvo,  los  significados  de  las  palabras: 

Américo  Vespucio 

América 

Amazonas 

Asientos  de  Negrea 

Andes 

Cíolon 


t 
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Colonias 

Conquistas 

Costas 

Encomiendas 

Extrangeros 

Estancos 

Indios,  indígenas 

Tributos 

etc,  etc,  etc,  etc, 

et<í,  etc,  etc,  etc. 

En  el  Diccionano  diplomático  de  Cussy,  que 
no  es  hecho  para  ayudar  á  la  lectura  de  los  tra- 
tados Americanos,  se  encuentran  sin  embargo  es- 
pilcadas  las  palabras  América^  Biietios  Aires,  Bra- 
sil,  Bolivia,  Chile,  Colombia,  Costa  Rica,  Ecuador, 
Gtuitemala,  Méjico,  Montevideo,  Rio  de  la  Plata, 
etc. 

Todas  estas  palabras  han  desaparecido  y  que- 
dado sin  explicación,  en  el  Diccionarío  de  diploma- 
cia para  entender  los  tratados  Americanos,  de  que 
el  Sr.  Calvo  se  dice  autor. 

En  la  del  Perú  el  diccionarista  argentino  ha 
leido  (ssta  equivocación  de  M.  Cussy,  copiado  en 
general  por  él,  sin  rectificarla  en  vindicación  de  la 
gloria  legítima  de  su  país:  «el  Perú  se  declaró  imle- 
pendiente  de  España  en  1821  bajo  el  protectorado 
de  Bolívar, i> 

Luego  el  diccionario  inserto  está  en  la  Colección 
en  cuenta  de  lastre,  de  estopa  ó  viruta,  para  au- 
mentar el  peso,  llenar  espacio,  y  hacer  subir  el  tone- 
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laje  de  la  mercancia  vendida  á  diez  y  ocho  reales 
fuelles  tomo. 

Las  colecciones  de  tratados  de  historia  son  el 
plagio  por  orden  cronológico,  si  los  Dicciotiarios  lo 
son  por  orden  alfabético.  La  obra  de  Calvo  es  la 
doble  prueba  de  esto,  como  Colección  y  como  Dic- 
cionario, Como  diccionario,  es  plagio  alfabético  y 
literal  del  Diccionario  diplomático  de  Cussy.  Como 
compilación^  la  su.ya  es  el  plagio  de  la  de  Cantillo^ 
Abren,  etc.  etc. 

Gracias  á  que  el  antor  no  ha  inserbido  sus  apun- 
tes de  ropa  y  los  libros  de  gastos  de  su  casa,  ya 
que  tiene  compradores  á  trece  fi'ancos  volumen. 

Asegurado  el  precio,  el  comprador,  sin  canti- 
dad fija,  no  hay  mas  que  aumentar  los  volúme- 
nes al  infinito,  para  aumentar  las  ganancias. 

Los  tratados  de  los  Estados  Americanos,  caben 
en  un  volumen;  no  tienen  tratados  entre  sí:  Mé- 
jico y  Buenos  Aires  son  Júpiter  y  Mercurio.  Su 
existencia  de  Estados  data  de  ayer:  el  mas  anti- 
guo con  Eui*opa  es  de  1825.  Tienen  por  regla  no 
hacer  tratados  ó  hacerlos  á  corto  tiempo.  Así  ape- 
nas se  canjean,  cuando  ya  son  del  dominio  de  los 
archivos  para  la  historia.  El  Paraguay  tiene  doce 
años  de  existencia  como  Estado,  y  ya  sus  trata- 
dos son  letra  muerta. 

Para  llenar  veinte  ó  mas  volúmenes  de  tratados 
americanos^  es  preciso  comprender  en  este  número 
los  tratados  que  España  y  el  Portugal  hicieron, 
con  ocasión  de  América,  desde  el  descubrimiento 
de  1492. 
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Los  veinte  estados  de  la  América  latina,  se  re- 
ducian  á  dos  pueblos  antes  de  1810.  Uno  era 
colonia  de  España,  otro  del  Portugal.  Como  colo- 
nias, no  hicieron  tratados.  Por  espacio  de  tres  si- 
gilos lo  que  Calvo  llama  sus  tratados,  son  los  tra- 
tados de  España  y  Portugal  con  otras  naciones. 

Esos  tratados  están  ya  compilados  y  publicados 
en  las  Colecciones  españolas  y  portuguesíis.  T.os 
lia  cambiado  de  nombres. 


XVI 

Ni  leerlos  se  necesita  para  compilarlos:  basta 
leer  las  tablas  y  los  índices  alfabéticos  de  sus  co- 
lecciones numerosas  y  conocidas. 

Encerrarse  en  su  casa  para  hacer  tal  trabajo, 
sería  dar  prueba  de  muy  poca  capacidad. 

Ese  trabajo  es  de  confiarse  á  los  criados  ó  de- 
pendientes. 

Esos  tratados  se  colectan,  como  se  amontonan 
las  piedras  por  mano  de  peones. 

Son  libros  que  se  hacen  por  vía  de  faena  ó  de 
labor  mecánica  de  peón.  No  se  hacen,  se  hacen 
hacer. 

El  autor  6  dueño  de  tal  compilación,  lo  es  como 
el  dueño  de  una  casa,  porque  la  ha  hecho  hacer. 

No  se  escriben,  por  la  sencilla  razón  de  que 
ya  están  escritos.  Se  colectan,  se  reúnen.  Y  como 
ya  están  colectados,  se  recolectan,  se  coii;an  con 
tijeras,  y  con  ellos  se  forman  libros  sin  sopar  la 
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pluma    en    e!  tintero,  sin    dictm-    y    sin   pensar 
siquiera. 

Se  hacen  por  el  autor,  como  se  hacen  los  guan- 
tes y  los  sombreros,  por  un  empresario  ó  jefe  de 
taller:  paseando  y  bailando;  dando  comidas  y  bus- 
cando compradores  y  reclamos,  mientras  sus  obre- 
ros hacen  el  libro  según  sus  órdenes.  Que  digan 
Lintardo  v  Valencia  si  esto  no  es  verdad. 

XVII 

Para  que  un  libro  tenga  grande  autoridad  no 
se  necesita  mas  que  una  cosa,  y  es,  que  nadie 
lo  lea,  que  no  sea  legible,  que  nadie  necesite 
leerlo;  que  no  haya  sido  leido  ni  por  el  mismo 
autor. 

Cuanto  menos  legible,  mas  sabio:  ejemplo,  los 
libros  en  hebreo  v .  en  gricíro.  Cuanto  menos 
leido,  nniN  admirado:  ejemplos.  Platón  3'  Calvo. 
Cuanto  menos  visto,  mas  sublime:  ejemplos,  Apolo 
y  Orfeo. 

Tal  es  la  obra  de  (kdvo.  El  primero  que  ha  dejado 
de  leerla,  es  el  autor;  pues  ha  dejado  de  escribirla. 

Son  libros  de  biblioteca,  es  decir,  para  no  leerse, 
para  llenar  estantes;  para  llevar  un  twmhrc  mon- 
tado á  caballo  en  cada  volumen. 

Los  seis  volúmenes  que  ha  publicado  ya,  son 
seis  cajones  de  difuntos,  de  tratados  muertos;  pue- 
den ser  comprados  para  una  bibliotem,  como  las 
momias  para  los  museos.  Pero  el  público  no  se 
suscribiría  jamás   á  momias  ni  á  huesos  de   di- 
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funtoSy   por   mas   qne  sean    útiles   á   los  Museos 
científicos. 

Se  diría  que  ha  bastado  que  Calvo  comprenda 
en  su  obra  los  tratados  de  Viena,  pai'a  que  se 
consideren  muertos. 

El  Emperador  al  verlos  en  ese  Pere  La  Chaise 
de  la  diplomacia,  en  ese  cementerio  diplomático 
de  los  tratados  compilados  por  Calvo,  los  ba  de- 
clarado muertos  y  difuntos. 

Pero  nada  mas  inexplicable  que  el  aturdimiento 
de  la  Europa  que,  sin  reparar  que  los  tratados 
de  Viena  están  insertos  en  el  tomo  V I  de  la  Co- 
lección universal,  ha  empezado  á  pedir  que  se 
publiquen;  y  ha  habido  autor  bastante  imprudente 
para  emprender  su  publicación  después  que  el  mo- 
numento imperecedero  existe! 

Thiers  ha  cometido  ese  desacato  de  publicar  los 
tratados  de  Viena^  después  que  lo  hizo  Calvo,  y 
de  ahí  la  rabia  que  éste  le  acredita  en  su  ataque 
de  la  segunda  Introducción. 

xvm 

El  segundo  período  es  de  silencio  para  los  tra- 
tados. No  contiene  un  solo  tratado,  ni  viejo  ni 
nuevo,  ni  mueilx)  ni  vivo.  En  este  sentido  es 
mas  útil  y  ameno  que  el  primero.  Se  compone 
de  historias.  Se  titula  Anales  históricoSy  sin  .de- 
jar de  titularse  Colección  de  tratados.  El  viejo 
título  sirve  para  conservar  los  viejos  suscritores 
el  nuevo,  para  adquirir  nuevos  suscritores.    Po- 
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dría  decirse  que  la  Colección  de  Iratudos  se  vuelve 
Colección  de  historias,  por  cuatro  razones:  Pri- 
mera, porque  las  historias  tienen  mas  lectores  que 
los  tratados.  Segunda,  que  siendo  mas  abundantes 
y  costando  menos,  se  pueden  vender  al  precio  de 
los  tratados.  Tercera,  que  las  historias  hacen  apa- 
recer aut&r  al  compilador.  Cuarta, — y  sobre  todo, 
porque  no  hay  tratados  en  el  segundo  período. 
El  autor  no  lo  previo  cuando  dividió  su  Colección  on 
tres  períodos^  es  decir,  una  cantidad  en  tiempos.  Xo 
podian  tener  tratados  los  pueblos  de  América,  del 
tiempo  en  que  peleaban,  cabalmente  por  adquirir  ese 
derecho  de  hacer  tratados.  Hacer  tratados  es  sei- 
reconocido  independiente.  Si  los  tuviesen  desde 
que  empezó  la  revolución,  no  habria  intervalo 
entre  la  revolución  y  la  independencia',  seria  lo 
conrrario  como  admitir  un  segundo  período  que 
empieza  desde  el  reconocimiento  hasta  el  recono- 
cimiento, es  decir,  desde  que  empiezan  los  trata- 
dos hasta  que  continúan  los  tratados.  Es  un  bi;r- 
bailsmo  el  tal  Segando  periodo.  El  autor  lo  ha 
convertido  en  un  saqueo:  digamos  metempsícos¡í>. 

En  vez  de  colección  de  tratados  internacionah  s^ 
es  colección  de  tratados  de  historia:  así  siempre  es 
colección  y  siempre  son  tratados:  y  todo  es  /?/>*- 
toria^  es  decir,  vejez,  tratados   y  tratados. 

Los  tratados  de  historia,  tienen  una  ventaja,  y 
es,  que  se  pueden  copiar  y  apropiar,  pues  para  ha- 
cer una  historia  no  es  preciso  ser  ministro  pleni- 
potenciario, y  sí  lo  es  para  hacer  un  tratado. 

Después,  los  Anales  de  un  mundo  no  tienen  tin, 
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y^si  tiene  co  npradores  asegurados,  la  fortuna  del 
autor  está  hechn. 


XIX 

SK(íI;N1)()    PKRfODO 

DK8DK  LA    KKVOLIR  ION  HASTA  JCL   KKOONOOIWfKNTO 

DK    LA     INDEPENDENCIA 

Desde  el  séptimo  tomo,  pues,  hx  (olccdoit  co-nt 
jflcta  (ir  Untatlns^  toma  otro  nombi*e  sin  dejar  e 
antiguo,  como  los  bulevares,  y  se  llama  á  la  vez: 
('o/ecdon  htdnnni  completa  de  los  tratados^  etc.  y 
también;  Analrs  Itlsfóricos  de  la  recnhtríon  de  la 
América  launa. 

El  autor  tema  dos  razones  poderosa:^  para  ha- 
cer esto,  (jue  p.irece  disparate  y  es  un  hábil  cál- 
culo de  comerri«>  í porque  la  obra  es,  ante  t^do,  un 
jnodHcJo.  una  manufactura;. 

Conservar  el  título  de  Colección  de  tratados^  era 
conservar  á  los  nuevos  volúmenes  los  comprado- 
res soberanos  ií  quienes  estíí  vendida  la  obra  á 
razón  de  diez  y  ocho  reales  fuertes  por  volumen. 

Xo  tomar  el  otro  título  de  Anales  históricos, 
era  faltar  á  una  verdad  que  salta  á  los  ojos,  y  es  que 
no  hav  tal  colección  de  tratados,  sino  colección 
de  libros  ó  capítulos  de  libros  de  historia,  cosi- 
dos á  documentos  históricos. 

La  obra  tomn  otro  nombre  porque  es  otra  obra 
en  re^ilidad.    Kila  empieza  de  nuevo,  es  decir,  con 
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una  larga  Ifitroduccion^  como  la  Colección  lU-  tra- 
tados, y  por  tomos  uno,  dos,  tres,  etc.,  no  imr 
siete,  ocho,  nueve,  como  «lebia  ser  si  fueía  pro- 
secución de  la  obra  de  los  tratadoí^, 

¿  Por  qué  la  nueva  obra  se  í*ompone  de  ounles 
V  no  de  tratados?  Por  la  fuerza  de  la  rima,  ili- 
ria  un  poeta:  por  la  fuerza  del  método  ([ue  el 
compilador  se  puso  en  el  psscuezí»,  como  un  yugo, 
desde  el  princii)io.  Prometiendo  un  segundo  pe- 
riodo de  su  obra,  compuesto  de  tratados  celebra- 
dos desde  la  revolncion  hasta  el  reconocimiento  de 
la  independencia,  prometió  lo  que  \\u  existia  ni 
puede  existir;  lo  que  no  podía  dar,  y  así  lia  su- 
cedido. 

Si  era  un  absurdj  prometer  tratados  de  lo.s  Es- 
tados americanos^  (celebrados  antes  de  que  exis- 
tieran Estados  americanos^ .  no  lo  es  menos  el 
ofrecer  tratados  celebrados  desde  que  las  colunia* 
empezaron  á  pelear  por  ser  Estados  hasta  que  son 
i'econocidas  como  tales  Estados. 

Tratar,  celebrar  tratados  con  ellas  era  reco- 
nocerlas independientes;  luego  los  tratados  hechos 
desde  el  reconocimiento,  forman  un  período  que 
se  puede  definir:  Tratados  celebrados  desde  los 
tratados  hasta  los  tratados ,  ó  lo  que  es  igual, 
desd-e  el  reconocimiento  de  la  independencia  haí^ta 
el  reconocimiento  de  la  independencia. 

Los  pueblos  de  Amirlca  no  podían  celebrar 
tratados  en  tanto  quB  paleaban  por  conquistar  el 
díreeho  d3  celebrarlos,  es  decir,  la  invlepand^ncia* 
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Si  hubiesen  pcfdido  hacer  tratados,  entonces  no 
habrían  tenido  j)orqué,  ni  para  qué  pelear. 

^,  Cuándo  empezá  esa  pelea  que  se  ha  llamado 
la  rerolnciofiY  Cuándo  acabó?  Empezó  en  el  mis- 
mo año  en  toda  América?  Acabó  en  el  mismo 
año  para  todos  los  pueblos  de  que  consta  ? — No; 
y  es  este  otro  de  los  vicios  de  esa  división  así 
formulada:  Desde  la  revolución  Jta.^fa  la  indepeih 
(hmcia. 

La  revolución  empezó  en  el  Plata,  en  Chile,  en 
Venezuela,  en  1810;  en  Méjico  y  el  Brasil,  en 
1821.  Diez  años  hay  entre  estas  dos  fechas.  De 
cuál  de  ellas  data  el  segundo  período  de  la  ( o- 
leccion  de  los  tratados  de  Calvo? 

La  independencia  del  Brasil  fué  reconocida  en 
1825,  la  de  Méjico  en  183 fi,  la  de  Chile  en  1844, 
la  de  Venezuela  en  1846,  la  del  Plata,  en  1859. 
La  del  Perú,  Bolivia,  Paraguay,  Nueva  Granada, 
Montevideo,  no  está  reconocida  toda via,  en  1864, 
por  España  al  menos,  cuyo  reconocimiento  equi- 
vale, en  importancia  moral,  al  de  todo  el  mundo 
junto,  para  los  Estados  que  fueron  su  propiedad. 

Entre  1825,  data  de  la  independencia  del  Bra- 
sil y  1859  de  la  del  Plata,  hay  34  años.  Así,  el 
límite  del  segun^lo  período  de  la  colección  tiene 
treinta  y  cuatro  años  de  esperar^  y  para  algunos 
estados  tendrá  toda  via  mas. 

XX 

Y  el  método  en  que  están  compuestos  los  Analvs  ? 
—  Es   el  cronológico,  el  de  la  crónica  por  años. 
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De  modo  que  el  primer  período  de  la  Colec- 
ción consta  de  Tratados,  el  segundo  consta  de 
Anales  historíeos. 

Anales  historíeos!  —  Hay  anales  que  no  sean 
históricos  ?  —  Se  puede  decir  historia  histórica  '^ 
domo  si  hubiese  Anales  matemáticos ,  6  anales  ywí- 
mi'Cos]  ó  anales  lógicos  ó  retóricos! 

Cuántos  aflos  abraza  el  Segundo  período?  Des- 
de la  revolución  hasta  el  reconocimiento  de  la 
independencia,  cuántos  aflos  se  cuentan  ?  —  En 
el  Brasil  son  dos  años.  Para  el  Plata  son  cin- 
cuenta ailos.  Otras  repúblicas  no  están  recono- 
cidas aun :  para  estas^  el  segundo  período,  corre 
y  se  confunde  con  el  tercero,  es  decir,  hasta  nues- 
tros dias. 

El  tercer  pertodo  volverá  á  ser  de  tratados  ó 
de  anales  ? 

XXI 

Siendo  los  amúes,  de  la  revolución  de  Amé- 
rica y  no  de  la  revolución  del  Flata,  6  de  la  de 
ChiJe,  ó  de  la  del  Perú  etc.  parecía,  según  el 
título,  que  en  cada  año,  debia  contener  el  cu<i' 
dro  entero  de  la  América  en  su  revolución,  de 
modo  que  en  1810,  v.  g.,  viésemos  á  un  tiempo 
cuáles  eran  los  pasos  de  esa  revolución  continen- 
tal, en  el  Plata,  en  Chile,  Perú,  y  Méjico,  Bra- 
sil, etc.,  etc. 

Pero  no  es  así :  los  anales  de  la  revolución 
de    América  en  el  título,  se  vuelven   anal^  in- 
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dividuales  de  la  revolncmi  de  cada  Estado  de  la 
América^  y   empieza,    v.  g.,  por   los   Anales  dd 
Vireynato  de  Buenos  Aires, — año  ocho,  año  nue- 
ve, año  diez,  etc.  etc. 

En  seguida  viene  Ohíle.  y  sus  amücs  empie- 
zan año  diez,  año  once,  año  doce  etc.  De  modo 
que  el  lector  tiene  que  volver  al  principio  de  la 
revolncion^  tantas  veces  cuantos  son  los  Esfadoí^ 
6  repúblicas,  de  que  consta  la  Ani(^rica  espa- 
ñola. 

Cada  nombre  de  país,  significa  (>  hace  las  ve- 
ces de  capitulo  6  libro  aparte.  En  esta  parte  de 
la  obra  no  se  nombra  una  sola  vez  ni  cxipitulos, 
ni  libroSy  ni  secciones.  Hay  anos  solamente,  que 
es  la  subdivisión  única. 

C'id.i  año  ,  que  contiene  ?  Dos  cosas  :  una  que 
se  titula  parte  histórica;  otra  que  consta  de  do- 
cumentos relativos  á  esa  parte. 

Como  la  parte  Jiístóríca  es  brevísima  y  suma- 
mente accesoria,  los  documentos  vienen  á  compo- 
ner lo  esencial  de  los  Anales.  De  modo  que  loa 
Anales  históricos,  mas  bien  son  Anales  documen- 
tales :  ó  archivos,  con  brevísimas  carátulas  noticio- 
sas, de  cada  año  ó  sección  en  que  reside  todo 
el  elemento  histórico  de  los  tales  Anales. 

Es  una  masa  de  documentos  inútiles,  los  mas, 
arreglados  por  años  ;  y  á  eso  llama  Anales :  ana- 
les en  que  la  ¿;ar¿^  histéríca  es  lo  accesorio,  y 
lo  que  no  es  histórico,  lo  principal. 

Si  no  se  supiese  que  el  autor  es  un  simple 
tendero,    el  método  de  su  libro  daría  á   conoí*er 
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en  él  la  persona  mas  ajena  de  todo  lo  que  es 
educación  y  preparación,  no  solo  científica  sino 
elemental  y  preparatoria. 

De  esas  carátulas  históricas  de  cada  año,  las 
únicas  legibles  son  las  plagiadas  ;  pues  las  del 
avt^r,  son  apenas  imücps  ó  resnmnics  mal  he- 
chos. 

El  mas  atrasado  librero  de  aldea,  habria  sa- 
lado metodizar  mejor  una  masa  de  documentos 
y  de  trozos  históricos  tomados  aquí  y  allá,  so- 
bre la  rovohicion  de  bis  repúblicas  de    América. 

XXII 

Así,  Calvo,  falto  de  tratados,  para  su  scf/undo 
período,  lo  ha  llenado    con   Anales  historíeos. 
.  ¿  Es  que  no  son  tan  interesantes  como  los  tra- 
tados?   Puede  alguien  negar  la  importancia    del 
estudio  de  la  historia  de  la  revolución  ? 

Este  argumento  es  toda  la  defensa  y  justifi- 
cación de  la  nueva  obra  de  los  AnnloSy  inserta 
en  la  Colección  de  tratados.  Con  él,  podría  lle- 
narse el  Jounml  de  Debates  con  los  sermones 
de  Bossuet,  y  al  que  lo  censurase  i)reguntarle  : 
—  ¿  Puede  Vd.  negar  la  elocuencia  é  importan- 
cia de  los  sermones  de  Bossuet? — No  habria  mas 
cosa  que  decir  á  esto  :  —  Respeto  y  admiro  los 
sermones  de  Bossuet,  pero  yo  quiero  leer  noticias 
y  artículos  políticos  en  el  periódico  á  que  estoy 
suscrito. 
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XXIII 

Admitidos  los  Anales^  ¿  cómo  están  compues- 
tos? Desde  cuándo,  según  qué  método,  con  qué 
elementos?  Son  realmente  anales^  6  son  archi- 
vos ? 

Si  «los  tratados  son  los  archivos  de  las  naciones v 
como  dice  Mably,  Calvo  parece  haber  dicho,  dos 
archivos  son  los  tratados  »  de  la  América  la- 
tina durante  la  guerra  de  su  independencia ;  es 
decir,  mientras  no  podia  hacer  tratados,  y  por 
cuya  causa  no  los  tiene. 

Silos  «Anales  históricos»,  inscritos  en  hi  *  Co- 
lección de  tratados»,  tienen  por  objeto  completar 
el  conocimiento  de  estos,  serviles  de  comentario, 
¿por  qué  los  x Anales»  de  Calvo,  como  los  tra- 
tados que  él  compila,  no  han  comenzado  desde 
1493?  ¿Pueden  los  «Anales  históricos-  de  la  re- 
volución servir  de  comento  á  los  tratados  de  los 
siglos  anteriores  á  la  revolución,  es  deciv,  á  los 
tratados  del  período  colonial  ? 

Si  la  «  historia  »  como  el  ?  Diccionario, »  ha 
sido  mezclada  á  los  tratados,  como  para  explicar 
las  situaciones  en  que  tuvieron  origen  \  servir- 
les de  comento,  la  «colección»  de  los  Anales, 
como  la  de  los  tratados,  debió  dividirse  también 
en  tres  períodos,  á  saber  :  — Primero.  Anales  co- 
loniales. Segundo,  Anales  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia. Tercero.  Anales  de  la  República 
triunfante  y  floreciente. 

Pero,    sus    anales    serán  archivos.     Los    a/ía- 
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les  no  admiten^  sino  lo  que   es  digno  de  la  his- 
toria y  de    la   posteridad.      Los   archivos  admi- 
ten todo,  lo  digno  de  memoria  y  lo  digno  deol 
vido. 

Los  -Anales,  salen  de  los  documentos,  pero 
no  son  los  documentos  :  al  analista  le  toca  ha- 
cer  su  contribuyente  al  Archivo  pero  no  al  ar- 
chivero. Llenando  Calvo  sus  « Anales  >  de  des- 
pachos^ oficios  y  documentos  efímeros  y  sin  ver- 
dadero interés  histórico,  en  el  alto  grado  que 
conviene  á  los  ^' Anales  ^ — el  meollo  de  la  historia 
— nos  ha  dado  un  -.  Archivo  impreso,  en  lugar 
de     Anales  X. 

V  si  ha  evitado  darle  el  nombre  de  <  Archi- 
vo ,  (jue  le  corresponde,  es  tal  vez  porque  ya 
D.Pedro  de  Angeles,  publicó  un  'Archivo  ame- 
ricano-, en  Buenos  Aires, 

¿De  qué  regla  ha  sido  gobernado  Calvo  para  la 
elección  de  sus  documentos?  De  su  simple  voluntad. 
El  ha  hecho  de  sus  Anales  una  especie  de  dominio 
privado  sayo  cuyas  puertas  ha  cerrado  ó  abierto, 
según  sus  simpatías  ó  antipatías. 

Creido  de  buena  fé  de  que  sus  Anales  van  á  la 
posteridad,  él  ha  creido  tener  las  llaves  que  cie- 
rran y  abren  las  puertas  de  la  inmortalidad;  se  ha 
figurado  ser  el  San  Pedro  de  la  historia  ameri- 
cana, el  Santo  Padre  histórico  de  la  América  latina^ 
(pues  ya  era  el  segundo  Colon,  según  M.  Foderéj, 
y  ha  distribuido  generosamente,  y  según  sus  sim- 
patías, el  privilegio  de  la  inmortalidad  á  todos  los 
que  le  merecían  un  rinconcito  en  sus  Anales, 
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XXIV 


Por  lo  demás,  fiel  á  su  papeUle  compUador-autor^ 
ha  hecho  de  sus  Anales  una  Colección  tic.  trozos  Im- 
tóricors  tomados  á  diversos  autores,  como  su  Coler- 
(¡OH  (le  trufados,  en  que  no  hay  uno  solo  hecho 
por  él.  -  Todo,  hasta  lo  que  dá  como  suyo,  es  com- 
pilación de  trabajos  ágenos.  De  ahí  la  falta  com- 
pleta <le  unidad  de  estilo,  de  plan  y  de  pensamiento 
on  sus  Av(d(:s. 

Hasta  sus  Irdrodncciones  (que  es  lo  menos  ageno 
que  hay  en  su  (Jolecdon),  no  son  sino  colecciones  de 
datos  ágenos  tomados  aquí  y  allí.  La  primera  es 
una  refundición  del  Alnmnaque  de  (rotlia\  la  segun- 
da es  una  refundición  textual  del  viaje  de  línmhotd 
sobre   Xttcra  Espafui. 

En  su  Colercion  hifitóriva^  es  decii',  de  trozos  his- 
tórkos  de  varios  autores,  no  deja  de  citar  los  au- 
tores que  compila,  pero  citándolos  como  se  cita 
al  autor  que  tiene  la  misma  opinión,  deja  creer  al 
lector  indiferente  que  lo  que  lee  es  escrito  por  el 
autor  de  la  Colección  histórica,  y  no  simplemen- 
te reproducido  de  Mitre^  de  Nanez,  de  Lamas,  de 
Várela,  de  Do^ninguez,  de  Paz,  de  Angelí^,  etc.» 
etc.,  etc.,  cuyos  nombres  los  pone  al  pié,  como  para 
evitar  la  acción  de  plagio,  en  caso  necesario. 

De  ahí  que,  á  menudo,  un  hecho  es  relatado 
dos  y  tres  veces  en  Isk  Colección,  El  pasaje  de  los 
Andes  por  San  Martin,  es  narrado  en  dos  ocasio- 
nes; la  batalla  de  Chacabuco,  es  contada  tres  ve- 
ces. El  origen  de  la  campaña,  es  expuesto  y  en- 
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tendido  de  dos  modos:  como  simple  medida  par.i 
detener  á  los  españoles  y  para  recuperar  ei  terri- 
torio de  Chile,  y  como  medida  para  tomar  las  cua- 
tro provincias  argentinas  del  Alto  Perú. 

El  libro  es  un  modelo  de  desorden:  es  en  esto 
la  imagen  de  la  América:  es  un  almacén  de  ma- 
teriales brutos  para  la  historia;  una  bibliotecii,  unji 
colección  de  libros,  ma«  que  un  libro. 

jNo  está  dividido  ni  en  libros^  ni  en  seccione,^, 
ni  en  capituhs:  sino  por  países  y  por  años;  lo  cual 
no  es  método  de  libro,  sino  de  almacén. 

La  poca  hilacion  que  pudiera  tener  lo  que  se 
llama  allí  Pactos  históricos  (como  si  en  los  Anales 
históncos  cupiese  otra  cosa  que  pactos  históricos) 
está  cortada  por  barricadas  de  documentos  inco- 
nexos, amontonados  enUe /meto  y  pacto. 

Sin  los  documentos  y  sin  las  repeticiones  pro- 
venientes de  la  íiglomeracion  de  diversa  ^  ijbros,  los 
tres  tomus  de  los  Anales^  que  acaban  do  aparecer, 
podrían  reducirse  á  la  mitad  tie  uno  solo,  mas  útil 
y  mas  claro  que  los  tres  juntos,  para  informar  á 
uno  de  la  historia  de  la  revolución  de  América. 

Así  como  hoy  están,  se  diría  que  tienen  por 
objeto  sepultar  la  historia  americana,  oscurecerla, 
embrollarla. 

Pero  este  defecto  tan  serio,  como  libro  de  historia, 
se  convierta  en  un  caudal  para  el  autor  de  la  Colec- 
ción considerando  su  obra  6  producto,  como  papel  im- 
preso vendido  á  razón  de  diez  y  ocho  reales  fuertes 
por  volumen.  Es  un  almacén  histórico ,  convertido  en 
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almacén  mercantil,  una  librería  de  contercio,  mas 
bi^n  qae  una  biblioteca,  histórica. 

XXV 

El  uiismo  espíritu  de  cálculo  comercial  preside 
á  la  idea  con  que  han  sido  reunidos  los  libros 
que  historian  la  revolución  de  América.  ¿Cuál 
es  esta  kleo^  La  del  mas  atrasado  y  mas  vulgar 
amcncanismo:  la  de  que  la  independencia  ame- 
ricana es  obra  exclusiva  de  los  guerreros  de  Amé- 
rica, contra  los  trabajos  opresores  de  la  Europa. 

Era  bueno  lisongear  á  los  pueblos,  por  ese  mo- 
do de  historiar  la  revolución,  cuando  se  trataba 
de  estimularlos  para  proseguir  la  lucha  ha^ta  ser 
independientes  de  España. 

Hoy  que  la  América  es  independiente  y  que  lo 
es,  en  gran  parte,  por  la  cooperación  de  la  mis- 
ma Europa,  interesada  como  ella,  en  la  inde- 
pendencia que  las  pone  en  comercio  libre  y  fran- 
co; hoy  que  la  Europa  es  doblemente  necesaria 
á  la  América  del  Sud,  como  fuente  de  pobla- 
ción, de  capitales,  de  manufacturas,  de  civiliza- 
ción, etc.,  etc., — la  historia  de  la  revolución  pi*e- 
sentada  con  un  espíritu  de  prevención  y  hostiliaad 
á  la  Eui*opa,  es  un  daño  positivo  hecho  á  los 
intereses  de  América:  es  la  historia  anti-patrió- 
tica,  considerada  en  los  resultados  de  su  aplicación 
á  la  política  actual  y  venidera. 

Para  nadie  es  dudoso  que  los  acontecimientos 
y  los  intereses    liberales  de  la  Europa  han  teni- 
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do  tanta  parte  en  la  independencia  de  América, 
como  el  valor  y  el  trabajo  mismo  de  los  ameri- 
canos. Eso,  que  no  se  veía  ó  no  convenía  ver, 
ant^s  de  ahora  á  los  historiadores  de  América, 
es  tiempo  de  verlo  y  de  decirlo. 

Y  á  nadie  le  tocaba  hacerlo  con  mas  obliga- 
ción que  al  americano  que  publica  libros  histó- 
jicos  desde  la  Europa,  cuyos  progresos  c<»noce  y 
palpa.  En  nadie  son  menos  escusables  que  en  él 
las  preocupaciones  rancias  de  un  americanismo 
estrecho,  renovadas  en  plena  paz  contra  el  suelo 
de  que  sale  la  civilización  de  América. 

Esa  parte  exterior  de  la  revolución  de  Amé- 
rica, esa  cooperación  diplomática  ó  de  las  cosas 
externas  y  extranjeras  dada  á  la  revolución  de 
América,  ¿podía  tener  lugar  mas  oportuno,  que 
en  un  libro  de  historia  que  figura  como  acceso- 
rio de  una  colección  de  tratados  eiiro2)€os  ^j;e- 
senf^dos  como  tratador  americanos?  Si  esos  tra- 
tados prueban  la  acción  de  la  Europa  sobre  Amé- 
rica en  lo  pasado — ¿los  hechos  con  Europa  por 
las  repúblicas  independientes  y  su  historia,  la  pro- 
barían menos  en  sus  destinos  recientes?  Pues  que 
la  Colección  de  tratados  empieza  desde  el  siglo 
XIV,  ¿porqué  los  Anales  históricos,  en  lugar  de 
emppzar  desde  esa  misma  época,  solo  tratan  de 
la  revolución?  ¿Por  qué  si  estos  últimos  prueban 
lo  que  América  se  debe  á  sí  misma,  los  otros 
prueban  lo  que  debe  á  Europa  exclusivamente  en 
los  tres   anteriores  siglos?  Y  los  Anales  qae  es- 


canwtean  eso,   despedazan  la  verdad  histórica  en 
daño  de  la  América  misma. 

XXVI 

A.  Oalvo  le  ha  sucedido  lo  que  á  esos  cazado- 
res de  casualidad  que  por  tirar  á  la  derecha,  ti- 
ran Á  la  izquierda,  y  sin  embargo  matan  su 
pieza. 

En  lugar  de  que  su  ohra  sirva  para  dar  á 
conocer  la  América  en  Europa  (pues  toda  ella  es 
compilación  de  papeles  europeos),  mas  bien  sirve 
para  hacer  conocer  la  Europa  en  América,  sobre 
todo  en  lo  que  toca  á  la  conciencia  3'  á  la  cir- 
cunspección de  los  críticos  europeos.  (Uiando  en 
América  conozcan  los  juicios  de  la  prensa  de  Eu- 
ropa sobre  la  obra  de  CaJro,  tendrán  una  prueba 
directa  y  propia  de  la  rectitud  de  sus  juicios  to- 
mados allí  como  brevet  ó  patentes  de  eapacidail  // 
talento  en  favor  de  todo  americano  que  los  ob- 
tiene. 

Y  cuando  sepan  que  ha  sido  coiulecorado  por  su 
obra^  ¿qué  idea  se  tendrá  de  la  cultura  del  go- 
bierno decorante?  Es  el  primer  argentino  que 
recibe  condecoración,  y  por  tanto,  el  mas  digno^ 
que  haya  venido  á  Francia. 

Lo  tínico  que  probaría  la  Uinoraiicia  absoluta 
qu«  Calvo  atribuye  á  Europa  en  las  cosas  de 
América,  es  la  colección  de  artículos  y  juicios,  de 
que  la  Colección  de  Calvo  ha  sido  objeto  en  los  dia- 
rios de  París. 
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Pero  esto  no  prueba  nada  para  qnien  sabe  que 
el  elogio,  como  mercancía,  acude  á  la  demanda. 
Son  reclamos  en  lugar  de  Ublijoy rafias . 

Por  lo  demás,  Calvo  recibe  un  desmentido  de 
los  mismos  datos  que  publica,  debidos  todos  á  la 
Europa. 

Despue.^  dirán: — (rran  iliplomátlco^  por  haber 
colectado  tratados  que  ya  estriban  diez  veces  compi- 
lados! 

Hay  noventa  y  cinco  de  esas  compilaciones  de  tra- 
tados. 3Iuclias  son  anónimas;  otras  son  ofíciales; 
las  mas  son  de  hombres  instruidos  v  laboriosos, 
pero  secundarios.  El  gdnio  no  compila.  Cuando  mas 
hace  PnndecfnSy  como  PotJiier. 

No  \mY  una  sola  i|ue  esté  hecha  por  un  diplo- 
mático serio. 

La  razón  es  clara.  Compilar  es  función  mo- 
desta y  pobre,  que  supone  falta  de  otras  calidades 
par.i  coniponei'  y  ciear  por  si. 


XXVTI 

Qué  vioie,  pues,  á  ser  la  grande  obra  de  CalvoV 
á  qué  se  reduce? — Es  un  ,toUeto  (U  cmnerüa pági- 
nas en  veinte  volúmenes. — ¿Cómo  así^ — Es  un  pre- 
facio puesto  de  comiza  sobre  un  archivo  reimpreso, 
de  tratados  ya  compilados  é  impresos  ya. 

El  autor  es  negociante,  en  lugar  de  ncgociaclor 
de  ellos. 


n 
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XXVIII 

CüKSTIONES  DE  DERECHO  PUBLICO  Y  CUESTIÓN» 
HISTÓRICAS  A  CUYO  ESTUDIO  DA  LUGAR  LA  Rk- 
COPILACION  Ó  EeCOLECCION  DE  CaLVO,  COX 
MOTIVO  DEL  RECLAMO  QUE  EL  AUTOR  HA  SA- 
BIDO PROCURAR  A  SU  OBRA  EN  LA  PRENSA 
EUROPEA,  3IEDIANTEUNA  POSICIÓN  DIPLOMÁTICA* 
Y  UN  EXORBITANTE  SUELDO. 

P — ¿Obligan  ó  dan  derechos  á  los  actuale^^ 
Estados  de  Sud -América,  los  antiguos  tratados  que 
sus  metrópolis,  España  y  Portugal^  estipularon 
con  otras  naciones  en  el  tiempo  en  que  aquellos 
países  eran  sus  colonias? 

2'^ — ¿Podrían  la  Inglaterra^  la  Francia  ó  la 
Holanda,  exigir  de  una  república  de  América,  el 
cumplimiento  de  obligaciones  comerciales  6  políti- 
cas, que  hubiese  contraído  España  con  respecto 
al  territorio  de  esa  república  en  el  tiempo  que 
fué  su  colonia? 

3*— ¿Podrían  BoHvia,  Chile,  el  Perú  6  el  Plata, 
exigir  de  Inglaterra  6  Francia,  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  estas  naciones  hubiesen  contraí- 
do por  tratados  celebrados  á  su  respecto  por  Es- 
paña, cuando  tenia  la  soberanía  de  aquellos  países? 

4* — ¿Los  límites  actuales  de.  esas  repúblicas, 
entre  sí  mismas,  (que  son  los  mas  controvertidos; 
se  reglan  y  determinan  hoy  por  los  antiguos  tra- 
tados internacionales  que  celebró  España? 

5" — ¿Como  provincias  integrantes  de  la  monar- 
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quia  espaftola,  no  eran  domésticos  y  administrativos 
los  límites  divisorio;?  de  sus  gobiernos  locales,  mas 
bien  que  inteniacionules:  y,  por  lo  tanto,  no  esta- 
ban demarcados  por  leyes  interioreSy  en  lugar  de 
estarlo  por  tratados  internacionales^  que  nada  te- 
)iían  que  hacer  en  lo  interior? — (A  no  ser  que 
España  los  hubiese  celebrado  consigo  raismaj. 

6*^ — ¿Los  límites  entre  el  Brasil  y  las  repú- 
blicas hispano-americanas  estón  determinados  por 
los  tratados  entre  el  Portayal  y  Esjyaña? 

7^ — Hay  un  tratado  yeneral  y  americano  ce- 
lebrado por  los  Estados  independientes,  en  que 
esté  estipulado,  que  los  tratados  hispano  -  portu- 
gueses, son  tratados  hispano-americano  brasileros, 
en  punto  á  territorioy 

Sin  esta  declaración  ó  confirmación,  ¿podrían 
ser  tratados  americanos  los  europeos? 

W^ — En  ñn: — los  tratados  españoles  y  portu- 
gueses, con  naciones  europeas,  por  el  hecho  de 
aludir  ó  referirse  á  los  países  de  América  cuando 
eran  colonias  de  España  y  Portugal  ¿son  hoy  trur 
tados  de  los  Estríaos  americanos^ 

9* — ¿Hay  un  tratado  amerícano  ó  continental, 
que  así  lo  haya  declarado?  Pónde,  cuándo  se  firmó? 
Dónde  existe? 

10 — Hay  leyes  ó  constituciones  de  cada  Estado, 
que  así  lo  hayan  declarado,  como  las  hay  ratifi- 
cando ó  confiímando  los  códigos  civiles  españoles? 

11 — Están  los  tratados  de  la  España  con  res- 
pecto á  sus  colonias  de  otro  tiempo,  en  el  caso 
de  las  leyes  españolas  de  Partidas^  Novísima  Be- 
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(Vínlacion,  J:^(has,  Ordenanzas  de  Bilbao,  etc.,  que 
son  hoy  misino  el  derecho  cvvU  y  privado  de  la 
América  independiente? 

1 2  —¿Podrían  los  tratados  que  se  negociaban 
para  hacer  efectiva  la  clausura  hennética  de  la 
América  colonial,  ser  hoy  tratados  de  la  América 
indejyendienii',  destinados  á  hacer  efectiva  su  fi'an- 
quicia  y  libei-tad  absolutas? 

18 — ^ Por  qué  razón  y  con  qué  motivo  son  inas 
necesarios  los  tratados  de  España  y  Portugal  con 
respecto  á  América  (que  el  señor  Calvo  llama 
americanos),  para  la  práctica  de  los  negocios  in- 
ternacionales del  día,  que  los  mismos  ti'atados 
modernos  hecho.^  por  las  repúbh'cas  actuales,  se- 
gún lo  asegura  el  señor  Calvo,  en  su  hitroduccimí 
del  primer  tomof 

14 — ¿Cuál  es,  en  qué  consiste  la  utilidad  prácti- 
ca de  los  tratados  sin  vigencia,  que  ha  compilado  el 
señor  Calvo?  ^Podría  proponer  algunos  ejemplos? 

15 — vSi  la  Espaítu  y  Fortugal,  excluyendo  la 
mayor  parte  de  esos  tratados  de  sus  compilacio- 
nes diplomáticas,  declaran  por  ese  hecho  que  ni 
l)ara  ellas  mismas  (que  los  estipularon]  tienen  hoy 
valor  alguno  práctico,  ¿podrían  tenerlo  para  Es- 
tados cuya  existencia  diplomática  é  internacional 
ha  empezado  en  el  siglo  xix? 

16  —  Qué  valor  diplomático  ó  internacional, 
tiene,  según  el  señor  Calvo,  para  la  América  li- 
bre é  independiente  por  derecho  natural,  la  huía 
en  que  el  Papa  hizo  donación  á  la  Corona  de 
lílspafta,  del  continente  americano? 
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1 7 — Qué  valor  tiene  el  derecho  con  que  la  revo- 
lución de  América  ha  desconocido  la  legitimid^vd  de 
la  donación  pontificia  de  todo  un  mundo? 

18 — Por  qué  motivo  ó  razón  de  derecho  publi- 
co ha  empezado  el  señor  Calvo  su  compildcton  de 
tratados  desde  el  siglo  xv,  en  que  se  descubría  re- 
cien  el  nuevo  mundo,  mientras  que  todas  las  com- 
pilaciones de  las  viej¿is  naciones  de  Europ¿i  em- 
piezan las  suyas  de  uno  ó  dos  siglos  á  esta  parteV 

19 — Podrían  los  tratados,  que  casi  siempre  se 
estipulan  para  regir  un  corto  y  determinado  tiem- 
po, tener  la  importancia  tradicional  é  histórica^  que 
no  tienen  las  leyes  y  la^^  constituciones  misnuis,  que 
casi  siempre  se  sancionan  para  vivir  perpetuamente? 

20 — Podría  el  traductor  de  Wheatton  decirnos 
por  qué  ese  publicista,  ni  otro  de  los  de  igmil  rango 
de  la  Améríca  del  Norte,  lian  dejado  de  llamar  tni- 
tados  de  los  Estados  Unidos  de  América,  á  los  que 
celebró  Inglaterra  con  otras  naciones,  haciendo  re- 
ferencia á  esos  países  cuando  eran  sus  colonias? 

21 — Hay  tres  ó  cuatro  colecciones  de  tratados 
de  los  Estados  Unidos,  que  comienzan  todas  desde 
1776,  en  que  empezaron  á  existir  esos  países  como 
nación  independiente.  ^;Se  podrá  atribuirá  igno- 
rancia ó  negligencia  el  haber  excluido  de  esas  co  • 
lecciones  los  viejos  tratados  ingleses,  que  en  el  Nor- 
te como  en  el  Sud,  debian  ser  mas  útiles  y  necesarios 
que  los  tratados  moderaos,  según  afirma  el  señor 
Calvo  (á  pesar  de  que  en  Sud- Améríca  no  habia 
colección  de  los  tratados  modernos)? 

22 — A  la  cabeza  de  la  Colección   de  tratados 
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del  tiempo  colonial  y  como  sirviéndoles  de  Intro- 
duccion,  traza  el  señor  Calvo  un  cuadro  del.  estado 
«le  prosperidad  en  que  está  hoy  Sud- América,  el 
mas  lisonjero  y  feliz.  ¿Deberá  tomarse  esa  pros- 
l>eridad  como  el  resultado  de  la  política  inteniacio- 
)ial  contenida  en  los  tratados  españoles  y  portugue- 
ses compilados,  ó  es  esa  prosperidad  la  condenación 
de  la  política  que  la  embarazó  y  retardó? 

23 — Si  la  diplomacia  del  tiempo  colonial  ha 
condticido  á  tanta  prosperidad  ¿ha  hecho  mal  Amé 
rica  en  derrocar  á  las  autoridades  que,  guiadas  por 
esa  política,  celebraron  los  tratados  compilados?  Si 
la  prosperidad  actual  de  Sud-América  es  el  resulta- 
do de  la  destrucción  y  ruina  de  la  política  colonial 
que  presidió  á  hi  celebración  de  los  tratados  com- 
pilados ¿para  qué  sirve  su  compilación?  Como  pie- 
za justificativa  del  proceso  de  la  revolución?  Cree 
el  señor  Calvo  que  la  causa  de  la  revolución  de  la 
independencia  necesita  todavia  de  esos  documentos 
para  su  justificación?  Cree  que  aun  sea  neces.iria 
esa  justificación,  después  de  treinta  años  de  ganada 
la  contienda  en  todos  los  terrenos:  en  las  batallas  lo 
mismo  que  en  la  diplomacia? 

24 — Puede  servir  la  diplomacia  que  enervó, 
oscureció,  degradó  á  la  América  colonial,  para  ele- 
var, enriquecer  y  civilizar  á  la  América  indepen- 
díente y  libre? 


Ni  el  autor  de  la  Colección,  ni  los  bibliógrafos 
que  la  han  aplaudido,  se  han  ocupado  de  estas  cues- 
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tiones  que,  sin  embargo,  encierran  la  del  verdadero 
interés  de  la  Colección. 

Como  todavia  falta  la  tercera  Introdacdon  del 
tercer  período,  el  autor  tendría  lugar  de  consagrarle 
media  palabia  para  su  colección,  si  juzgase  dignas 
de  fignrar  en  una  obra  de  deiecho  público  cuestio- 
nes ijue  solí,  en  efecto,  de  derecho,  j-a  que  no  de 
estadística  comercial. 


-^ 


NOTAS  PARA  EL  JÜIOIO  CRÍTICO  DEL 

*r>ERKOHO  INTERNACIONAL  TEÓRICO  PRÁCTICO  DE 
EUROPA  Y  AMÉRICA — POR  CARLOS  CALVO,  DE 
LA  ACADE.MTA  DK  HISTORIA  DK  MADKID — 1868 


PARA  EL  PREFACIO 

Mis  motivos  de  esta  crítica  no  dejarán  de  recibir 
las  interpretaciones  de  uso  en  América. 

La  venganza,  el  despique,  el  desahogo?  En  mil 
ataques,  miseiias  (?)  me  ha  hecho  Calvo  á  que  no  he 
respondido  siquiera. 

Emulación? —  En  qué? —  Calvo  no  es  abogado; 
es  mi  profesión.  Como  diplomático,  no  ha  hecho 
nada;  yo  he  negociado  la  independencia  de  mí  país 
en  España.  Yo  llené  del  todo  la  misión  que  me 
trajo  á  Europa;  él  no  fué  ni  recibido  siquiera  en 
Londres,  y  el  asunto  que  le  trajo  fué  arreglado  en 
el  Paraguay^  sin  su  ingerencia.  Yo  hice  retirar 
al  ministro  Lemoine,  y  á  todos  los  ministros  que 
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antes  se  acreditaban  cerca  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  3^  no  del  presidente. 

Qué  me  puede  causar  emulación? —  Sn  obra. 
como  él  llama  á  su  compilación? — Yo  no  quise 
hacerla,  solicitado  por  el  señor  Tornero,  impresor 
de  Chile,  estando  en  París  en  1858. 

Su  importancia  como  argentino?  Xo  ha  sido  sino 
cónsul  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  Monte- 
video. Jamás  ha  representado  á  su  nación.  Aquí 
vino  como  agente  del  Paraguay,  es  decir,  del  ex- 
tranjero. 

Su  ciencia?  No  la  tiene,  porque  no  la  liay  infusa. 
La  que  usó  para  discutir  por  la  pi*ensa  la  cuestión 
que  le  trajo  á  Europa,  la  compró  con  el  dinero  del 
Paraguaj^  es  decir,  pagó  al  doctor  Fillymoor,  de 
Londres,  porque  le  discutiese  la  cuestión.  Como  ha- 
cen los  procuradores  de  pleitos,  hizo  discutir,  no 
discutió.  Ni  siquiera  íinnó  los  escritos  del  doctor 
Fillymoor. 

Su  cruz  de  honor?  Yo  he  podido  tenerla,  por 
haber  firmado  tratados;  no  la  he  pedido.  El  ha 
pedido  la  suya,  y  la  ha  pedido  en  público,  dedican- 
do su  compilación  á  Napoleón.  Es  una  manera 
de  pedir  usual  y  conocida  en  Europa.  El  Empera- 
dor se  la  dio  por  esa  petición,  no  por  el  mérito  de 
su  obra,  como  él  dice,  y  la  prueba  de  esto  es  la 
misma  carta  misiva,  que  así  lo  declara.  Druyn 
de  L'Huys,  le  agregó  que  él  habia  áíladido  su  re- 
comendación. Se  sabe  que  Calvo  ha  hecho  tres  años 
la  corte  á  este  ministro.     Además,  instó  y  pidió 
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terminantemente  la  cruz  de  Comendc^doi^:  le  dieron 
tvpenas  la  de  Oficial, 

Su  grande  acto  diplomático  es  la  corrupción  de 
Coe.  con  que  arruinó  una  brillante  familia  de  su 
país,  en  una  guerra  civil.  Yo  tendría  derecho  de 
añadir  á  su  hoja  otros  servicios  de  ese  género,  en 
que  en  verdad,  no  ha  sido  entregada  iina  escuadra  y 
una  causa,  pero  sí  mas  de  un  archivo  y  mas  de  una 
víctima  de  su  confianza  en  indignos  mendigantes. 
Y  aunque  después  nos  haya  dado  una  obra  de 
Bi-rfcho  (le  ¡jentes,  como  suya,  eso  no  prueba  mas 
que  un  adelanto  en  el  arte  de  parecer  lo  que  no  es. 
Pero  lo  que  es  no  puede  equivocarse  con  lo  que 
pretende  ser. 

El  vsfihx  es  d  hombre,  y  si  un  hombre  á  quien 
liemos  conocitío  toda  la  vida  Chico,  moreno,  cres- 
po, ñato,  no  puede  presentársenos  de  un  dia  para 
otro  alto,  rubio,  blanco,  nariz  aguileña,  con  la 
pretensión  de  ser  el  mismo  que  ayer  conocimos 
con  aquellos  caracteres,  tampoco  un  estilo,  es  de- 
cir, un  libro  regular,  bien  hecho  y  bien  escrito, 
al  corriente  de  la  buena  doctrina  y  de  los  buenos 
usos  literarios,  puede  presentarse  el  dia  menos 
pensado  diciéndonos: — yo  soy  el  mismo  libro,  que 
ahora  un  año  conoció  nonato,  contrahecho,  raquí- 
tico, sin  estilo,  sin  color,  sin  fisonomía.  Si  hay 
padi'es  que  hacen  hacer  sus  hijos,  cómo  no  habría 
autores  que  hagan  hacer  sus  libros!  No  se  han 
visto  lacayos  que  se  suplantan  á  su  mismo  amo? 

Entrar  al  Instituto  con  tal  llave  es  entrar  con 
llave  falsa,  como  los  ladrones.     También  se  roban 
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las sillas  académicas.  ¿Cree  Calvo  que  gana  con 
reemplazar  á  MUterman,  como  corresponsal  del  Ins- 
tituto, en  la  sección  de  jurisprudencia .  leffisUwion 
y  derecho  público?  Como  3''o  ganaría  en  serlo  de 
la  de  quimica  y  astronomía:  el  mayor  ridículo 
que  puede  alcanzar  un  hombre:  el  de  ser  toma- 
do por  sabio  en  una  ciencia  en  que  no  sabe  dele- 
trear. 


(Juál  es  la  razón  de  ser  de  este  libro?  Por 
<iué  y  para  qué  viene  al  mundo? — No  hay  libro 
que  no  tenga  uu  objeto.  A  esa  condición  e!>  útil 
y  es  leído. 

Yo  no  descubro  en  él  otra  razón  de  existir 
que  la  vanidad  de  su  autor.  Es  un  libro  de  re- 
clamo que  busca  una  colocación  para  su  autor. 

Saco  este  juicio  del  examen  del  mismo  libro.  íTo 
veo  que  él  responda  á  una  necesidad  sentida  en 
Europa  ni  en  América.  Si  la  Europa  la  tuviese 
no  necesitarla  que  un  americano  del  sud  viniese 
á  satisfacerla.  La  América  de  Washington,  la  ne- 
cesitaría menos,  y  aunque  Calvo  cita  como  el  me- 
jor libro  de  derecho  de  gentes  uno  escrito  en 
California,  dudo  que  el  suyo,  por  ser  argenti- 
no el  autor,  valga  tanto,  aunque  esté  escrito  eu 
París. 
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Kn  qué  sentido  llama  Gíúyo  prócfico,  su  ti-atado? 
]''n  que  uo  todo  es  teoría  en  el  derecho  de  gen 
t^s  de  que  se  ocupa? — En  tal  caso  no  hay  libro 
de  dereiího  internacional  que  no  sea  práctico,  i)or 
que  la  mitad  de  ese  derecho  consta  de  hechos  prác- 
ticos, es  decir,  de  tratados,  let/es,  sefitmoias,  vso.b\ 
etc.  Lo  llama  práctico  en  el  sentido  de  históri- 
co '^-  Pero  hay  acaso  historia  teórica  Y  Quien  dice 
historia  dice  hechos,  y  la  historia  hace  la  mitad 
de  la  ciencia  del  derecho  de  2:entes. 

En  jurisprudencia  se  llama  práctico  lo  relativo 
id  modo  material  de  formular  la  aplicación  y  eje- 
cución de  los  principios  en  los  casos  ocurrentes. 
En  una  palabra,  es  el  formulario  délos  actos  in- 
ternacionales, de  que  Martens  compone  el  segundo 
volumen  de  su  Prontuario  (abrégc).  En  este  sen- 
tido, el  libro  de  Calvo  no  es  práctico  porque  no  dá 
e^e  formulario.  ¿Dirá  que  existe  Je  hecho  en  su 
colección  ?  Martens  habia  formado  también  una  Co- 
lección de  tratados,  y  no  por  eso  dejó  de  escribir 
un  formulario  de  práctica,  que  es  tan  útil  como 
un  cuerpo  de  doctrina. 

Ili 

De  Europa  y  América!  —  Y  por  qué  no  de 
Asia,  de  África  y  de.  Australia?  No  son  f/entes 
dignas  de  recibir  un  código  internacional  del  au- 
tor? 
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En  cuanto  á  la  América  del  Sad,  sus  cuestio- 
nes internacionales  son  conocidas,  porque  habién- 
dose impuesto  á  su  política  exterior,  han  tenido  es- 
trépito en  el  mundo  bajo  las  formas  de  conflictOii, 
i)loqueos,  guerras,  tratados.  Derivan  de  su  anti- 
j^ua  condición  de  colonias  de  la  Europa.  Muchas 
de  sus  repúblicas  no  están  reconocidas  todavia  por 
la  madre  patria. 

Sus  límites  recíprocos  están  indecisos  y  flotantej^. 
Xo  existe  un  tratado  general  que  los  determine, 
esperando  su  evento  se  reglan  por  los  usos  y  con- 
venios tácitos,  es  decir,  lo  que  hay  de  mas  vago  y 
controvertible.  No  componen  un  sistema,  un  cuer- 
po, uu  conjunto,  como  hay  un  sistema  europeo. 

Los  objetos  de  sus  varios  congresos  continenta- 
les intentados  (?),  no  han  recibido  todavía  la  con- 
sagración de  tratados  americanos,  como  la  Europa 
tiene  los  de  Viena,  los  de  Pai'ís,  y  tuvo  los  de  Wes- 
fulla  y  Utrech  destinados  á  generalizar  ciertos  pi'in- 
cipios  é  intereses  de  conveniencia  común. 

Los  tratados  de  que  el  señor  Calvo  ha  llenado 
los  quince  primeros  volúmenes  de  su  Colección,  no 
son  tratados  americanos,  no  forman  el  derecho  de 
gentes  positivo  de  Sud- América;  pues  habiéndose 
hecho  por  sus  metrópolis  antes  que  existiesen  los 
Estados  sud-americanos  como  Estados  soberanos  ca- 
paces de  tratar,  son  tratados  españoles  y  portu- 
gueses, que  ningún  valor  tienen  para  América,  co- 
mo no  lo  tienen  para  las  mismas  ex-metrópolis  que 
los  celebraron  con  referencia  á  la  América  que  ha 
dejado  de  pertenecerles. 
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Lo  que  llama  el  señor  Calvo  derecho  de  gentes 
americano,  consfci  principalmente  de  los  tratados, 
leyes  y  decisiones  de  las  Cortes  de  los  Estados-Uni- 
dos, que  no  tienen  mas  valor  en  Sud- América  que 
en  Europa. 

Yo  no  veo  en  el  libro  de  Calvo  las  decisiones 
de  las  Cortes  v  Tribunales  de  Buenos  Aires,  de 
Chile,  de  Rio  de  Janeiro,  de  Lima,  de  Méjico,  etc. 

IV 

El  prefacio  del  libro  de  Calvo  es  inexcusable  (?).  Si 
el  talento  y  la  ciencia  fuesen  compatibles  con  un 
candor  de  tales  dimensiones,  yo  no  estrañaria  ver 
este  libro  admitido  realmente  como  la  ley  supre- 
ma de  los  Estados,  porque  los  hombres,  aun  los  mas 
eminentes,  son  en  el  fondo  tan  pusilánimes,  que  ad- 
miten íí  cada  capacidad  el  valor  en  que  se  tasa  ella 
misma. 

Todo  el  pensamiento  del  prefacio  está  reducido 
á  esta  simple  idea: — .el  mundo  está  en  guerra, 
los  estados  se  hallan  divides,  los  publicistas  no  se 
entienden,  los  gobiernos  forman  un  laberinto  con- 
fuso, por  falta  de  un  código  ó  ley  suprema  uni 
versal  que  rija  sus  relaciones  exteriores: — esa  le}' 
suprema,  ese  código  de  los  códigos,  acaba  de  es- 
cribirse por  un  hombre  de  Montevideo  y  es  anun- 
ciado al  mundo  en  lengua  española ;  —  es  el  libro 
del  Sr.D.  Carlos  Calvo.» 

El  libro  de  los   libros,   código  de  los  códigos, 
ley  de  las  leyes  internacionales,  ley  del  mundo  ci- 
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vilizado,  en  una  palabra,  el  libro  de  Calvo,  erige 
á  su  autor  en  Corte  Suprema  ó  Corte  de  Ca- 
Scicion,  llamada  á  decidir  sin  apelación  (porque 
de  lo  contrario  no  se  obtendría  la  uniformidad 
deseada)  de  las  cuestiones  que  dividen  A  Gro- 
cio,  Vattel,  Martens,  Wheatton,  Kant,  Stoiy, 
ZacarÍ8P,  etr.  Calvo  se  erige  en  el  rey  de  esa 
;)lebe. 

Un  libro  soberano  necesita  de  la  mag^tad  del 
volumen,  como  una  emperatriz  necesita  crinolinaí> 
y  un  rej'  necesita  de  un  manto.  El  código  de 
Calvo  tiene  esa  magestad:  debe  constar  de  varios 
volúmenes  y  el  primero  consta  de  quinientas  pá- 
ginas grandes. 

El  prefacio  y  el  nombre  de  Calvo  son  la  líni- 
ca  cosa  que  le  pertenecen  en  el  libro,  á  no  du- 
darlo, \H>r  la  regla  de  que  el  estilo  es  el  hombre, 
y  el  prefacio  es  Calvo  en  persona. 

Un  libro  que  dá  risa  no  puede  t^ier  autori- 
dad; y  un  libro  bastardo,  jamás  puede  ser  serio. 

V 

Cuando  leo  algunas  páginas  de  ese  libro  de 
Calvo,  en  que  le  veo  dominar,  desde  lo  alto  de  la 
crítica  trascendente,  los  trabajos  de  Cicerón,  de 
Grocio,  de  Vattel,  y  señalar  sus  defectos  con  el 
aplomo  de  un  sabio  consumado,  no  puedo  dejar  de 
pensar  en  esos  padres  de  estatura  enana  que  pre- 
sentan á  un  gigante  como  su  hijo  legítimo,  y  en 
la  credulidaxl  del  negro,  que  porque  ha  tocado  á 
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una  mujer  blanca,  cree  poder  presentar  como  hijo 
legítimo  suyo,  á  un  muchacho  rubio,  ojos  azules  y 
albo  como  el  jazmin. 

Es  verdad  que  la  filiación  de  los  libros  no  es 
comparable  con  la  del  hombre.  Un  niilo  no  puede 
ser  hijo  de  dos  padres,  pero  un  libro  puede  serlo 
de  ciento,  y  raro  es  el  que  no  merece  la  aplicación 
de  los  vei  sos  de  Quevedo: 

Yo  el  menos  padre  del    libro 
que  concchimos  A  escote 
entre  mas  de  veinticinco. 

Que  Calvo  tiene  algunos  cabellos  ó  algunos  lu- 
ní>res  en  su  libro  que  le  pertenecen  legítimamente, 
no  hay  que  dudarlo.  Desde  luego  el  prefacio,  que 
es  la  fotografía  de  su  modestia.  Luego  muchas  pá- 
ginas sobre  la  dodrina  de  las  intervenciones  euro- 
peas cw  América,  sobre  monroismo  y  americanismo 
á  lo  Kosas,  sobre  indemnizaciones,  que  son  unj^rece- 
dente  funestísimo^  y  otros  lugares  en  que  abunda  el 
¡simo » ,  es  decir,  la  verdad  en  grado  superlativo, 
!a  exageración,  la  hipérbole,  que  es  la  antítesis  de 
la  ciencia  fría  y  circunspecta  en  sus  afirmaciones, 
como  la  duda  que  es  su  heimana  inseparable,  (pág. 
162,  163,  151). 

Sin  pretender  valer  mas  que  cualquiera  otro,  j'o 
creo  que  por  nada  consentiría  en  darme  por  autor 
de  un  libro  sobre  patología  ó  de  terapéutica,  por  mas 
que  valga  el  refrán  que  dice: 

De  médico,  publicista  y  loco 
todo  americano  tiene  un  poco. 

«4 
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Pues  yo  no  creo,  que  la  dosis  de  ese  ingrediente 
del  demócrata,  basta  para  constituirse  autor,  en  una 
ciencia  que  no  se  ha  estudiado. 

Yo  sé  bien  que  un  libro  es  propio  del  que  com- 
pra sus  manuscritos,  como  es  dueño  de  sus  dientes 
el  que  compra  su  rafeUer  y  como  puede  decir  estos 
cabellos  son  mos^  la  dama  que  los  ha  comprado  al  pe- 
luquero. Quiere  decir,  entonces,  que  hay  libros  pos- 
tizos,  como  hay  dientes  artificiales  y  cabellos  posti- 
zos. Falta  saber  si  el  artificio  tiene  la  misma  escusa, 
pues  si  la  falta  de  dientes  ó  de  cabellos  repugna  á  la 
vista,  yo  no  veo  que  sea  repugnante  el  haber  sido  di- 
plomático sin  ser  autor  de  un  derecho  de  gentes. 
Baste  saber  que  nadie  conoce  libros  de  TaJhfjrafuh 
ni  de  Metternich,  ni  de  Fosso  di  Bayo^  en  derecho  in- 
ternacional, y  que  infinidad  de  escritores  de  derecho 
de  gentes  no  habrían  tenido  derecho  á  ser  attachés 
de  embajada  de  esos  insignes  legos,  con  todos  sus 
títulos  de  autores. 

Es  verdad  que  nadie  tiene  derecho  de  dudar  de 
los  dientes  y  del  cabello  de  otro,  en  cuanto  á  su  au- 
tenticidad, sino  el  que  compi-a  un  negro  ó  un  caballo, 
para  saber  su  edad,  6  el  que  debe  elegir  su  cónyuge, 
pues  una  peluca  es  un  vicio  redhíbi torio,  ó  impedi- 
mento dirimente^  como  se  dice  en  derecho  matrimo- 
nial. Así  también  las  academias,  instituidas  para 
buscar  la  verdad^  tienen  derecho  á  saber  si  el  que 
se  dá  por  autor  de  un  libro  dice  la  verdad,  y 
merece  una  silla  en  su  templo;  pues  no  basta  que  el 
libro  diga  verdad  si  el  autor  es  capaz  de  falsedad. 
— Una  biblioteca  es  una  colección  de  libros,  como 
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una  academia  es  una  colección  de  autores.  Hay 
libros  que  no  valen  su  autor  como  hay  autores 
que  no  valen  su  libro.  Pero  la  democi'acia  tiene 
l.ara  con  sus  publicistas  que  pretenden  dirigirla, 
los  derechos  que  tienen  las  academias  para  elegir 
sus  miembros  y  las  señoritas  para  elegir  sus  mari- 
dos. En  derecho  de  gentes,  sobre  todo,  si  el  libro 
no  es  el  autor,  es  decir,  si  el  libro  no  es  el  hombre, 
el  autor  no  es  el  libro,  el  hombre  es  el  desmentido 
de  su  estilo,  y  el  documento  de  su  propia  in- 
competencia. 

VI 

Yo  no  conozco  uno  solo  de  los  libros  de  Calvo 
que  se  pueda  examinai*  seriamente.  Pero  si  se 
prestan  á  la  risa  es  que  él  mismo  los  pone  en 
ridículo.  A  su  traducción  de  Wheaton,  la  llama 
Historia  del  derecJio  interfiacional y  obra  de  CalvOy 
escrita  según  Wheaton;  es  decir,  que  se  pretende 
autor  de  Wheaton,  ó  cuando  menos  imitador,  colet/a, 
condiscípulo^  pero  no  traductor.  El  que  se  dá  por 
autor  de  libros  que  no  ha  hecho,  es  como  el  que 
se  dápor  padi'e  de  hijos  que  no  ha  engendrado: 
es  un  cornudo  literario. 

A  su  colección  de  tratados,  la  llama  él  mismo 
•monumento  imperecedero  de  la  diplomacia » . — A  los 
tratados  portugueses  y  españoles,  los  llama  *  tra- 
tados de  los  Estados  americanos^. — A  los  Estados 
ó  repúblicas  de  Sud  América  los  hace  celebrar 
tratados  desde  tres  siglos  antes  que  existieran. — 
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En  la  Colección  de  tratados,  inserta  Tratados  de 
historia,  es  decir,  libros  de  historia  (Segundo 
período,  titulado  Anales  de  la  América  latina),  en 
cuenta  de  tratados  internacionales. — Al  dicciona- 
rio de  Cuasy,  traducido  y  estractado  por  él,  lo 
llama  «wí  diccionario  diplomáticos,  y  por  fin,  al 
reciente  libro  que  lleva  su  nombre,  lo  presenta 
como  el  Código  ó  hy  suprema  de  ¡as  naciones, 
reclamado  por  la  necesidad  de  su  paz  universal 
y  recíproca. 

Y  esta  especie  de  tratado  de  Viena,  universal, 
dogmático;  este  Código  de  los  dos  mundos,  ¿está 
escrito  al  menos  en  francés,  la  lengua  de  la  di- 
plomacia, por  ser  mas  conocida?  ~Nd;  está  en  la 
lengua  menos  conocida  del  mundo,  como  lengua 
del  pueblo  mas  aislado  y  excéntrico, — la  España, 
especie  de  China  de  la  Europa. 

Es  preciso  leer  dos  veces  el  prefacio  de  Calvo 
para  creer,  que  tales  palabras  existen  á  la  cabeza 
de  un  libro;  y  como  él  difiere,  en  estilo  tanto 
como  en  el  fondo,  del  cuerpo  del  libro,  ocuiTe 
naturalmente  la  curiosidad  de  preguntar,  —  ¿es 
Calvo  el  que  ha  puesto  prefacio  á  un  libro  ageno, 
6  es  otro  el  autor  del  prefacio  del  libro  de  Calvo? 

Hay  escritores  modestos  que  se  contentan  con 
la  ambición  de  legislar  un  municipio,  una  pro- 
vincia, un  ramo  subalterno  de  la  administración 
de  su  país.  Pero  Calvo  ha  tomado  por  objeto  de 
sus  expeculaciones  legislativas,  el  género  humano; 
se  ha  puesto  á  codificar  al  mundo  mas  civilizado, 
con  exclusión  del  mundo  menos  culto;  ha  tomado 


—  213  — 

por  su  cuenta  las  naciones  de  Europa  y  América 
y  les  dá  no  solamente  su  ley  sino  su  ley  supí'ema, 
su  leí/  de  las  kt/esy  y  él  mismo  como  aut^v,  se 
erige  en  Uatel  de  los  Uatcl,  Grocio  de  los  Grocio, 
Wheaton  de  los  Wheaton. 

Napoleón  I  se  limitó  á  codificar  á  su  país; 
Calvo  se  ha  constituido  el  Napoleón  de  los  dos 
mundos.  Don  Quijote  queda  un  enano  ante  la 
talla  de  este  legislador  del  mundo;  César  desar- 
mado, sin  espada,  sin  trono,  sin  genio,  errante  y 
sin  domicilio  casi,  como  el  César  de  la  Mancha, 
no  carece  tal  vez  de  un  Sancho,  es  decir,  de  un 
colaborador  de  sus  conquistas. — Qué  buscan  estos 
hidalgos  ?  —  Ellos  van  de  los  tratados  al  poder, 
como  otros  han  ido  del  poder  á  los  tratados. 

Cómo  se  concilla  esta  pretensión  con  lo  que  dice 
el  mismo  Calvo  (pág.  73),  que  para  que  un  Ubro 
pueda  ser  fuer'e  de  derecho  interyíacmial ^  es  requi- 
sito indispensable  que  sea  de  reconocida  autoridad  ^  ? 
— Si  el  libro  de  Calvo  fuese  capaz  de  autoridad 
por  la  doctrina,  el  nombre  del  autor  se  la  quitaría. 

Para  adquirir  autoridad.  Calvo  empieza  por  dárse- 
la á  sí  mismo.  El  cita  su  Colección  como  fuente  de  de- 
recho, en  lugar  de  citar  las  Colecciones  autorizadas 
ya  de  donde  ha  tomado  él  sus  tratados,  v.  g.  las  de 
Cantillo,  Abren,  Martens,  Cussy,  etc. — A  cada  ins- 
tante cita  su  propio  nombre,  se  autoriza  él  mismo. 

VII 

cDon  Carlos  Calvo,  autor  de  Weathon  y  de 
otros  libros  que  no  ha  escrito,  ha   venido  á  en- 
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señar  á  la  Europa  á  extender  los  límites  de  la 
propiedad  literaria:  él  ha  demostrado  que  son 
iguales  en  derecho^  en  import<incia,  en  valor,  es- 
tas tres  cosas: 

Autor. 

Traductor, 

Editor. 

Que  es  autor ^  todo  el  que  hace  algo:  todo  hecho, 
todo  trabajo,  es  una  obra.  Y  como  el  traducir  es 
un  trabajo,  como  el  imprimir  ó  hacer  imprimir 
es  un  trabajoj  se  sigue  de  ahí  que  el  traductor  y 
el  editor  son  tan  autores  como  el  autor  mismo. 
Hasta  el  copistn  de  una  compilación  es  autor, 
porque  copiar  es  traba /o. 

Así,  un  compilador  6  autor  de  una  compilación, 
puede  poner  este  letrero  al  frente  de  su  compUaciou, 
propia  6  casi  propia: 

«Obras»  del  mismo  «Autor»  i 

aHistorto  del  derecho  inteniacíonal.  -  Por  Wheaton.  I 

Traducción». 

I 

Aquí  hay  dos  obras  y  dos  autores.  Primera- 
la  composición  de  la  Historia:  Segunda:  la  tra- 
ducción; son  las  dos  obras. — Primero:  el  escrito^'  6 
historiador \  segundo:  el  traductor,  son  los  dos  au- 
tores. 

De  cuál  de  las  dos  es  autor  Wheaton  6  Calvo, 
es  cuestión  impertinente,  pequeña  y  envidiosfi: 
hay  dos  obras? — luego  hay  dos  autores,  eso  basta. 
— Qué  le  importa  al  público  saber,  quién  ha  hecho 
la  una,  ó  la  otra?  Cuestiones  odiosas  y  personales. — 
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Eespetad  el  noble  comunismo  del  genio.  Si  el 
genio  7W  tiene  sexo,  tempoco  tiene  propiedad.  Sus 
obras,  como  las  de  Dios,  son  comunes:  como  la 
luz,  como  el  aire. 

VIII 

Hay  dos  cosas  que  no  se  pueden  ocultar:  el  saber 
y  la  ignorancia.  Y  lo  que  menos  puede  servir  para 
ocultarlas  es  un  libro.  A  veces,  cuanto  mas  sabio 
es  un  libro,  mejor  descubre  la  ignorancia  de  su  an- 
toi\  6  mas  bien  dicho  de  su  constructor,  empresario, 
y  mas  que  empresario,  patrón  ó  padrino,  y  mas  que 
esto,  padre  adoptivo.  Yo  infiero  que  este  es  el  rol 
de  Calvo,  respecto  de  su  libro  de  Derecho  de  gentes, 
comparándolo  con  los  otros  miembros  de  su  familia 
(Colección  y  Anales  y  Traducción  etc.,)  y  con  el 
auto7^  sobre  todo. 

Si  el  estilo  es  el  hombre,  el  estilo  A  no  puede 
ser  el  Jiombre  B,  Esto  quiere  decir  que  si  el  libro 
es  el  autor,  un  libro  int^eligente  no  puede  ser  obra 
de  un  autor  ignorante,  No  está  todo  en  que  un 
hombre  nos  diga:  este  estilo,  soy  yo;  este  libro,  es 
mi  otro  yo.  Tanto  valiera  que  ese  hombre  nos  di- 
jese un  dia:  go  soy  Wheaton,  si  toda  la  vida  lo  he- 
mos conocido,  V.  g.,  por  Carlos  Calvo.  Tanto  va- 
liera que  este  señor,  v.  g.,  á  quien  conocimos  con 
cabello  negro  y  ojos  negros,  se  nos  presentase  uu 
dia  con  cabello  rubio  y  ojos  azules,  asegurándonos 
ser  el  mismo  D.  Carlos  Calvo.  Aunque  él  lo  dijera 
no  se  lo  creeríamos;  diríamos  que  es  otro  hombre 
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que  se  dá  por  Calvo.  Pues  el  estilo,  es  decir,  un 
libro,  tiene  su  fisonomía  propia  y  suya,  como  el 
hombre,  y  el  estilo  Pedro  no  nos  aará  creer  que  es 
el  estilo  Juan . 

Si  Calvo  fuese  autor  del  DerecJio  de  yeates  teó- 
rico y  prácticOj  no  lo  seria  de  la  Colección  de  Tra- 
tados Americanos,  Siéndolo  de  la  Colección,  como 
probablemente  lo  es,  por  que  lo  expresa  mejor,  no 
puede  serlo  del  Derecho,  porque  este  libro  es  la  ne- 
gación, la  censura,  el  proceso  del  otro,  para  quien 
sabe  leerlos  6  quiere  leerlos.  Basta  interrogar  al 
último  libro,  sobre  lo  que  es  un  estado,  nn  tratado, 
para  saber  que  no  puede  ser  su  autor  el  que  publi- 
ca tratados  de  Estados  celebrados  siglos  antes  de 
existir,  y  que  ya  estaban  publicados  como  tratados 
españoles  y  portugueses  por  Abren,  por  Cantillo, 
por  Martens,  etc.  El  que  se  dice  autor  de  nn  li- 
bro de  Wheaton,  qué  derecho  tiene  á  ser  creído 
autor  de  otro  libro  desconocido? 

Una  cosa  podría  revelarnos  el  señor  Calvo,  su- 
mamente curiosa,  pero  no  lo  hará  por  nada  del 
mundo,  porque  ese  es  su  secreto  no  solo  de  honor 
sino  de  industria;  y  es  el  medio  de  que  se  ha  ser- 
vido para  hacer  construir  su  libro.  Evidentemente 
es  de  esos  libros  que  no  se  escriben,  sino  que  se 
construyen,  con  materiales  ya  escritos  por  los  in- 
teligentes. Son  hechos  como  los  relojes  de  algunos 
fabricantes  de  Paris  y  Londres,  con  piezas  que 
vienen  hechas  de  Ginebra:  no  se  necesita  mas  que 
armarlos.  Su  secreto  es  el  de  an  marido  que  no 
teniendo  hijos  y  deseando  tener  alguno  que  lleve 
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SU  nombre,  lo  hace  hacer  en  su  lecho,  por  otro:  na- 
turalmente morirá  con  su  secreto,  sí  tiene  algnn 
rubor. 

Por  fin  ¿quién  puede  decirnos  si  el  autor  del 
Derecho  de  getües  teórico  y  práctico,  como  el  au- 
tor del  Prof/ecto  ó  Código  Civil  para  la  Bepüblica 
Argentifia,  no  tiene  algún  doctor  Freitas  secreto, 
que  es  el  creador  primero  de  su  obra?  Podría  el 
Brasil  enseñar  á  los  pueblos  del  Plata  doctrinas 
mas  de  su  conveniencia  que  Las  citadas  en  otro  lu- 
gar, sobre  lo  que  es  la  soberanía  y  la  independen- 
cia de  los  estados? 

No  es  verdad  que  el  Brasil  está  suscrito  á  los 
libros  que  publica  el  señor  Calvo? 

IX 

Calvo  hace  sus  obras  como  los  Soberanos  hacen 
sus  fuertes,  sus  canales,  sus  códigos,  sus  monumen- 
tos; los  hacen  hacer  y  les  dan  su  nombre.  Son 
autores  en  cierto  modo,  pues  son  autores  media- 
tos ó  indirectos.  Sus  libros  son  suyos  en  el  sen- 
tido del  Arco  de  Tito,  tal  puente,  tal  canal,  obra  de 
tal  6  tal  soberano.  Calvo  ha  hecho  su  Código 
Calvo,  como  Napoleón  hizo  su  Código  Napoleón, 
como  D.  Alfonso  su  código  de  las  siete  Partidas, 
Justiniano  el  Código  que  lleva  su  nombi^e. 

En  qué  fundo  *  este  juicio?  En  los  datos  que 
nos  ha  dado  el  mismo  Calvo.  El  ha  comenzado  por 
documentar  su  incapacidad  de  hacer  un  buen  libro, 
con  sus  primeros  trabajos.    Si  no  los  hubiese  dado 
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á  luz  antes  de  este  libro,  hubiera  podido  hacer 
creer  á  muchos  que  era  suyo.  El  que  ha  hecho  la 
Colección,  no  puede  ser  autor  del  Derecho  ínter- 
nacional,  y  vice-versa. 

No  hay  ciencia  infusa.  Hace  ocho  años  que 
vino  á  Europa.  Vino  ya  casado,  con  hijos  gran- 
des. Vino  como  empleado  del  Paraguay,  no  á  es- 
tudiar. En  estos  siete  años,  el  estudio  ha  sido  su 
ocupación  secundaria,  y  lo  decimos  en  su  honor. 
Lo  demás  habría  sido  abandonar  su  deber.  Jamás 
en  su  país  frecuentó  una  escuela  de  derecho,  ni 
publicó  nada.  Fué  negociante,  y  mas  tarde  cónsul 
por  seis  meses.  Llegó  á  Europa  tan  desorientado 
ile  la  diplomacia  y  del  derecho  de  gent^,  que  se  hizo 
enseñar  por  Fillymoore  sobre  los  menores  detalles 
de  la  cuestión  que  debió  discutir.  No  fué  recibido 
en  Londres,  y  la  cuestión  Cansttat  se  arregló  y 
terminó  en  el  Paraguay.  Ocho  años  después,  el 
cliente  de  Fillymoore,  es  colega  del  eminente  doc- 
tor en  su  reciente  libro. 

Por  lo  mismo  que  carecia  de  títulos  diplomáticos, 
su  cifan  desde  el  principio  fué  ser  autor  de  algo, 
para  merecer  su  empleo  y  tener  acceso  en  las  socie- 
dades sabias.  Tradujo  ó  hizo  traducir  á  Wheaton, 
y  por  esa  traducción  se  llamó  autor  de  JVIieaton: 
es  decir,  autor  de  su  Jlistoíia  según  líheaton. 
Compiló  tratados  y  como  no  se  puede  uno  dar  por 
autor  de  tratados  que  no  ha  hecho,  se  llamó  él 
mismo  autor  de  su  Colección,  que  ya  estaba  hecha 
por  otros,  no  una  sino  cien  veces.  Junto  con  los 
tratados  compiló  libros  y  escritos  ágenos,  y  enton- 
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oes  vio  que  se  podría  hacer  autor  de  ellos  cambiáii 
dolos  un  poco.  Eso  es  su  Diccionario  y  sus  Anales, 
Poco  faltaba  ya  para  ser  autor  completo.  Como 
compiló  tratados  y  libros  y  documentos,  ho}'  com- 
pila páginas  y  doctrinas  y  citas  de  otros  en  un  libro 
en  que  se  lee  esta  palabra:  Reserva  rff?  todo  derecho, 
después  de  no  haber  respetado  el  de  los  otros.  Ks 
una  colección  de  ideas  y  estudios  ágenos,  según  un 
método  ageno,  pues  no  tiene  parentesco  alguno  con 
el  de  la  Colección  en  los  tres  célebres  ^yeríodcs: — 
primer  período — tratados  hechos  ant^s  de  nacer:  — 
segundo — tratados  hechos  antes  de  la  mayor  edad: 
— tercero — tratados  americanos  verdaderos,  de  que 
no  hay  todavía  uno  solo  publicado,  y  ya  la  Colección 
tiene?  diez  y  nueve  volúmenes.  Antes  que  la  Co- 
lección haya  adquirido  su  único  valor  y  su  única 
razón  de  ser,  viene  á  dar  de  un  golpe  en  medio  íle 
esa  lluvia  de  volúmenes,  el  Derecho  Internacioiud, 
á  cAiyo  frente  el  nombre  de  Pradier  Fodéré  ó  del 
primer  publicista  francés  ganarla  lejos  de  perder. 
Verdaderamente  el  milagro  de  la  imnactilada  Cov- 
cepcKm  tendrá  menos  incrédulos  que  el  milagro  de 
esta  inmaculada  concepción  científica. 

X 

Escribir  un  libro  de  derecho  internacional,  es 
como  escribir  un  código,  una  ley;  es  la  función 
de  un  legislador.  Basta  decir  que  esos  libros  con- 
tienen lo  que  llaman  la  letf  de  las  naciones.  Para 
legislar  se  necesita  autoridad.      La  autoridad  es 
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varia,  según  la  naturaleza  de  la  ley;  pero  toda 
autoridad,  implica  poder,  imperio,  comando,  sin  lo 
cual  la  autoridad  es  nominal,  vana,  ridicula. 

En  materias  exactas  y  mecánicas,  nada  importa 
la  pei^sona  del  inventor;  en  ciencias  morales,  importa 
la  mitad  del  valor  de  la  obra,  porque  lo  vago,  lo 
incierto,  lo  oscuro  de  las  materias,  se  llena  por 
la  confianza  que  inspira  un  gran  nombre,  un  gran 
talento,  una  gran  reputación  probada. 

ün  libro  de  moral,  no  puede  ser  escrito  por 
una  pei*sona  mundana,  si  ha  de  tener  autoridad. 
En  teología  sucede  mas  que  eso.  Pues  bien,  en 
derecho  internacional  es  casi  como  en  teología,  in- 
dispensable la  autoridad  de  un  nombre  autoriza- 
do por  grandes  pruebas. — Es,  entre  las  matSrias 
positivas,  como  en  la  medicina,  cuyas  ordenanzas 
son  aceptadas  por  la  humanidad  afligida  casi  sin 
examen,  bajo  la  autoridad  de  un  gi-an  médico. — 
El  rol  de  los  autores  de  derecho  internacional,  es 
casi  como  el  de  los  grandes  médicos.  Los  nom- 
bres de  Grocio,  de  Uatel,  de  Wolfius,  etc.,  son 
especie  de  razones  supletorias,  que  ahorran  dis- 
cusiones. 

Qué  autoridad  tendría  un  libro  de  medicina,  he- 
cho por  un  ministro  diplomático? — La  que  ten- 
dria  un  libro  de  derecho  internacional  hecho  por 
un  farmacéutico. 

Que  Alfred  de  Musset,  que  Byron,  fuesen  disipa- 
dos en  su  conducta,  eso  no  afectaba  en  nada  la  belle- 
za inmortal  de  sus  obras.  Sus  poemas  dejaban  de  ser 
mas  bellos  por  los  extravíos  juveniles  de  su  vida  ? 
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Quiero  decir,  que  en  Jas  artes  y  en  las  cien- 
cias exactas  la  consideración  del  autor,  es  secun- 
daria; en  derecho  de  gentes,  como  en  moral  y 
en  medicina,  un  libro  cuyo  autor  no  es  autoridad, 
no  es  nada. 

Un  desconocido  (relativamente)  puede  tener  éxito 
en  todo  género  de  literatura,  menos  en  esa  lite- 
ratura imperante,  que  tiene  la  importancia  y  la 
autoridad  de  las  leyes,  de  los  códigos,  de  los  re- 
glamentos en  la  conducta  de  las  naciones. 

Los  libros  y  consejos  internacionales  de  un  des- 
conocido, son  como  Las  recetas  de  un  empírico  en 
medicina ;  cuando  se  aceptan,  no  se  nombra  al  que 
las  ha  dado.  El  que  las  recibe  tendría  vergüenza 
de  decirlo,  y  se  contenta  con  esto  frase  limitada 
y  reservada:  me  han  dicho  que  es  bueno. 

Conocido  esto — Calvo,  (pág.  73 j  para  crearse 
autoridad,  se  la  dá  á  sí  mismo,  citándose  á  cada 
j)aso.  Así,  Calvo,  según  Calvo,  es  decir,  dos  au- 
tores, en  que  Calvo  apoya  á  Calvo.  Esto  es  útil. 
Como  él  ha  copiado  las  citos,  espera  naturalmente 
que  otro  copie  las  suyas  y  de  ese  modo,  su  nom- 
bre iró  englobado  entre  los  célebres. 

XI 

Yo  pienso  bien  del  libro  y  mal  de  su  autor. 
Cuanto  mejor  pienso  del  libro,  peor  pienso  del  autor; 
porque  mayor  encuentro  la  ilegitimidad  de  su 
apropiación.  Todas  las  adquisiciones  sin  trabajo 
repugnan  á  la  moral,  cuando  no  son  el  fruto  de 
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la  herencia,  y  lo  único  que  no  se  hereda  en  este 
mundo  es  el  saber. — Si  un  amigo  respetable,  que 
no  conoce  el  arte  de  pintar,  me  mostrase  un  día 
un  excelente  cuadro  con  su  nombre  al  pié  y  me 
dijese:  este  cuadro  es  mío, — qué  piefisa  Vd,  de  él? 
— Yo  le  diría:  — « pienso  que  el  cuadro  es  excelente  ; 
pero  no  le  diría  lo  que  pensaba  del  autor,  por 
no  afligirlo  ni  ofenderlo  con  el  triste  juicio  que 
jirovoca  el  que  así  se  ridiculiza  á  sí  mismo. 

En  vista  de  este  libro  de  Calvo  ¿quién  se  sor- 
prendería que  mañana  nos  presentase  una  colección 
de  cuadros  pintados  por  él? — ó  una  obra  elemental 
de  (luímica,  compuesta  por  él?  ~  ó  los  Anales  de 
la  teología? — ó  la  Enciclopedia  metódica  del  siglo 
XIX  ?  Obras  de  verdadero  lujo,  pues  cuestan  mas 
plata  al  autor  que  al  lector;  la  dificultad  de  com- 
ponerlas y  publicarlas  se  reduce  toda  á  una  cues- 
tión de  dinero:  gasto,  por  otra  parte,  que  puede 
no  ser  de  lujo,  sino  productivo  en  alto  gi'ado,  si 
la  reputación  formada  al  autor  por  su  libro  adop- 
tivo, le  produce  una  legación,  un  ministerio  6  una 
presidencia,  sin  perjuicio  de  los  títulos  académicos 
acordados  á  todo  nombre  que  suscribe  un  buen 
libro.  Como  la  industria,  también  la  literatura  y 
la  ciencia,  tienen  sus  empresarios  6  directores  in- 
dustriales, que  ilustran  su  nombre  y  llenan  su.s 
cofres  con  los  trabajos  secretos  del  talento  oscuro 
é  indigente.  Si  esas  obras  suponen  algún  mérito 
en  el  autor,  ese  mérito  no  es  el  del  estudio,  sino 
el  de  la  industria.  Hacer  producir,  es  producir 
indirectamente;  pero   producir  por  sí  mismo,  es 
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reunir  el  doble  mérito  del  estudio  y  de  la  indus- 
tria. Cuando  la  obra  vale  lo  que  no  vale  el  autor, 
las  academias  reciben  la  obra,  pero  cierran  sus 
puertas  al  autor  dudoso. 

Cuando  veo  un  diamante  en  nianps  de  un  hom- 
bre del  pueblo,  sospecho  al  instante  que  no  es 
suyo,  (5  que  es  mal  habido.  El  mismo  efecto  moral 
me  hace  el  espectáculo  de  un  buen  libro  finnado 
por  un  entendimiento  vulgar  y  común. 

Pero  como  el  autor  no  se  multiplica  en  todas 
partes  como  el  libro,  ni  puede  ser  conocido  como 
el  libro,  rara  vez  éste,  cuando  es  bueno,  deja  de 
adquirir  una  estima  que  mas  tarde  se  refleja  en 
el  autor  mismo;  el  cual  la  conserva  si  tiene  el 
cuidado  de  no  hablar  y  de  evit^ir  todas  las  prue- 
bas que  podrían  descubrir  su  ignorancia. 

XII 

No  solo  entre  los  Romanos  sino  en  todos  los 
pueblos  del  dia,  el  derecho  de  gentes  es  considerado 
por  cada  país,  del  punto  de  vista  de  sus  convenien- 
cias é  intereses,  y  el  derecho  de  gentes  positivo,  es 
tan  variado  como  el  número  de  los  Estados.  La 
Inglaterra  lo  establece,  por  sus  leyes  interiores, 
por  sus  jurisconsultos,  por  las  decisiones  de  sus  tri- 
bunales, por  sus  autores,  de  un  modo  que  difiere 
enormemente  del  modo  como  lo  establecen  los 
Estados-Unidos  por  conductos  semejantes. — De  ahí 
es  que  cada  autor  de  derecho  de  gentes  es  la  ex- 
presión favorita  del  derecho  internacional  positivo 
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de  su  país  propio.  Es  en  Fhillimore  donde  se  en- 
cuentran las  decisiones  y  autos  de  los  poderes 
británicos  concernientes  al  derecho  de  gentes;  es 
en  Wheaton,  en  Stoiy,  en  Walleck  que  se  hallan 
los  que  emanan  de  los  Estados-Unidos. 

Y  bien,  ¿por  qué  en  el  libro  de  Calvo  faltan 
las  leyes,  sentencias,  decisiones  de  los  poderes  ar- 
gentinos y  chilenos,  y  peinianos,  y  bolivianos,  y 
brasileros  que  deben  formar  la  fuente  principal 
del  derecho  internacional  positivo  Sud-americano? 
— Nos  dirá  que  por  que  son  países  sin  autoridad 
suficiente  á  causa  de  que  son  nuevos  y  desconoci- 
dos?— Pero  el  mas  pequeño  de  todos  ha  creado  la 
célebre  cticstion  Canstat  como  él  la  llama. 

Si  una  Nación  oscura,  por  nueva,  no  tiene  auto- 
ridad para  crear  deiecho  de  gentes,  (como  lo  prueba 
el  silencio  de  su  libro)  ¿qué  autoridad  podrá  te- 
ner ante  el  mundo  el  autor  nativo  de  uno  de 
estos  estados  sin  autoridad? 

Esto  sería  una  prueba  mas  de  que  el  libro  ha  sido 
realmente  escrito  por  una  mano  extraña  á  la  patria 
de  Calvo. 


XIII 

Si  puede  haber  un  deteclw  de  gentes  amerímno 
propiamente  dicho,  esta  denominación  solo  podría 
dai-se  al  derecho  positivo^  es  decir,  al  derecho  que 
nace  de  los  tratados,  de  las  leyes  y  reglamentos 
de  cada  Estado  de  Sud- América  en  lo  tocante  á 
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SUS  relaciones  exteriores  y  á  su  legislación  inte- 
rior que  se  relaciona  con  lo  que  es  extrangero. 

Ese  derecho  positivo  internacional  público  y 
privado  de  Sud-América,  debe  ser  la  expresión  y 
satisfacción  de  las  necesidades  de  progreso,  de  segu- 
ridad, de  engrandecimiento  de  la  América  del  Sud. 

Tal  es  el  punto  de  partida  que  el  publicista,  el 
diplomático  y  el  hombre  de  Estado  sud-america- 
jio,  debe  tener  presente  cuando  gobierna,  cuando 
negocia,  cuando  escribe,  cuando  enseña. 

En  este  sentido,  la  lev  internacional  de  Sud- Anu^- 
rica  no  puede  ser  la  misma  que  la  de  Norte- Amé- 
rica, porque  las  necesidades  y  los  medios  de  llenarlas 
no  son  los  mismos  en  las  dos  Américas,  en  atención 
al  diverso  estado  respectivo  de  su  civilización. 

Emanación  de  la  Europa  aclimatada  en  Amé- 
rica, la  sociedad  sud-americana  vive  v  se  alimenta, 
hasta  hoy,  del  contingente  que  le  sugiere  el  mundo 
europeo  de  su  origen 

Cada  república  está  mas  ligada  con  la  Europa 
que  lo  están  unas  con  otras  por  los  intereses  de  su 
comercio  y  de  su  civilización. 

¿(^ué  puede  ser  la  ley  internacional  sud-america- 
na  sino  la  espresion  de  esa  ley  natural  que  preside  al 
fenómeno  igualmente  natural  del  acrecentamiento  y 
progreso  de  los  pueblos  de  Sud-América,  con  los 
elementos  que  la  Europa  les  suministra? 

Ante  esa  ley  suprema,  todos  los  principios  sufri- 
rán su  influencia  en  la  aplicación  que  reciban  por 
cada  tratado,  por  cada  ley  de  derecho  internacional 
privado; — todos  los  principios:  el  de  intervención, 
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el  de  reciprocidad,  el  de  libre  tráfico,  el  de  libre 
navegación,  el  de  naturalización,  el  de  inmigra- 
cion,  etc. 


XIV 


¿Hay  siquiera  la  sospecha   de  estas  convenien- 
cias (?)  peculiares  de  Sud  América  en  el  libro  del ' 
señor  Calvo? — Yo  no  la  veo. 

Como  el  libro  de  Bello,  es  la  mera  exposi- 
ción del  derecho  de  gentes  europeo  tal  como  exis- 
te en  los  libros,  en  los  tratados,  en  los  archivos; 
sin  mira  alguna  dominante  concebida  en  vista  de 
los  intereses  y  necesidades  de  la  política  exterior 
de  Sud  América,  que  como  proyecto  ó  bosquejo 
de  un  mundo  civilizado,  que  debe  recibir  de  fue- 
ra toda  su  civilización,  debe  Jiacer  de  su  gobier- 
no exterior  todo  su  gobierno. 

Pero  el  libro  de  Bello  tenía  un  objeto  superior 
á  la  vanidad  de  su  autor,  era  el  servir  á  la  en- 
señanza de  la  juventud  chilena  y  americana.  De 
ahí  la  brevedad  y  laconismo  de  su  título,  que 
le  ha  valido  su  merecida  popularidad.  Los  libros 
de  acción  y  propaganda  deben  ser  breves.  Un 
código  es  un  breviario.  Pero  el  libro  de  Calvo 
tiene  mil  páginas.  Se  dice  teórico  y  práctico.  Pe- 
ro nada  mas  impracticable  que  un  giueso  volu- 
men. Es  un  Chimborazo,  vistoso  pero  inaccesible. 
En  todo  caso,  no  es  para  vulgarizar  el  derecho 
de  gentes,  en  la  América  democrática,  que  habla 
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la  lengua  española  'en  que  el  libro  está  escrito. 
¿Es  pai*a  los  publicistas  y  hombres  de  estado,  pa- 
ra las  bibliotecas  y  para  los  hombres  de  ciencia 
de  ambos  mundos?  Tal  se  diría  ser  la  mente  del 
autor  al  ver  las  dimensiones  enormes  de  su  libro, 
la  profusión  de  citas  y  las  pretensiones  del  Pre- 
facio. 

Pero  este  público  escogido  y  selecto  no  se  de- 
ja instruir  ni  influir  por  autores  novicios,  ni  por 
el  volumen  montafíoso  de  los  libros,  ni  por  la  pro- 
fusión de  citas  copiadas,  que  no  son  sino  la  re- 
edición de  otros  presentada  como  nuestra. 


XV 


Si  hay  una  rama  del  derecho  en  que  los  gran- 
des nombres  son  un  requisito  necesario,  es  el 
derecho  de  gentes  cuyos  principios  y  reglas  no 
tienen  autoridad  si  no  tienen  la  sanción  de  un 
gi'an  país,  ó  de  un  grande  autor;  es  decir,  de  un 
tratado  internacional  ó  de  un  libro  clásico.  Los 
autores  suplen  á  los  soberanos  y  sus  libros  á  las 
leyes  que  no  existen.  Sus  nombres  son  autorida- 
des que  deciden  de  la  paz  y  la  gueria. 

El  mismo  Calvo  dice  (pág.  73):  ;  Es  condición 
indispensable,  para  que  un  libro  pueda  conside- 
rarse como  fuente  de  derecho  internacional,  que 
sea  de  reconocida  autorídad.:^  Asiste  á  su  libro 
esta  reconocida  atitoridad?  Espera  tenerla  para 
otrecerse  como  pacificador  del  mundo? 
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Un  grande  autor  de  derecho  internacional  no 
es  un  efecto  sin  causa;  no  nace  del  acaso  y  al 
acaso.  Su  autoridad  tiene  otra  razón  de  ser  que 
el  talento  del  autor. 

Grocio  es  la  expresión  de  la  Holanda,  su  país, 
cuna  de  la  libertad  de  la  Europa.  Vatell  es  h 
expresión  de  la  Suiza  Ubre.  Wheaton  y  Wa- 
Ueck,  lo  son  de  la  gran  república  de  los  Esfu- 
dos  Unidos  de  América.  Martens,  Kant  y  sus 
compatriotas  de  Dinamarca,  lo  son  de  la  patria 
favorita  3^  de  la  libre  ciencia.  Fhillimore,  Black- 
stone  lo  son  de  la  libre  Inglaterra.  Es  que  el 
derecho  exterior  ó  internacional  de  cada  Estado, 
nace  de  las  necesidades  de  la  política  interior; 
pero  esta  política  no  sale  del  país  ni  se  extiende 
ni  trasmite  al  mxuulo  exterior  sino  cuando  emana 
del  principio  de  libertad.  Solo  el  gobierno  libre 
en  lo  interior,  sabe  serlo  en  lo  exterior;  y  no  son 
sino  las  constituciones  libres,  las  que  engendran 
los  tratados  libres  v  los  usos  internacionales  re- 
cibidos  por  el  género  humano  como  libres. 

Esta  es  la  razón  por  que  ni  Francia,  ni  España, 
ni  Italia,  ni  líusia,  ni  Austria  han  prodxxcido  li- 
bros notables  de  derecho  internacional. 

En  la  América  del  Sud,  solo  Chile,  su  exep- 
cion  liberal  y  honorable,  ha  producido  un  autor 
conocido,  y  ese  es  Bello. 

XYI 

El    origen  de    Calvo  y  de  su  libro,  que  es  su 
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expresión,  se  trasciende  en  la  tendencia  dominan- 
te de  las  ideas  y  doctrinas  de  su  predilección. 
Se  conoce  que  sus  primeras  nociones  de  derecho 
interno  y  externo,  se  han  formado  en  su  juven- 
tud, pasada  bajo  la  dictadura  del  general  Rosas, 
en  Buenos  Aires,  cuya  política  exterior  fué  una 
incesante  lucha  contra  Europa,  porque  su  política 
interior  fué  una  continua  guerra  contra  las  liber- 
tades de  su  propio  país. 

Así,  al  calificar  las  intervenciones  de  la  Fran- 
cia en  el  Plata,  Calvo  les  dá  por  único  origen 
la  ligereza  de  su  cónsul,  Royer,  3^  la  situación 
de  su  política  interior;  pero  de  ningún  modo  ad- 
mite que  Rosas  ha  podido  tratar  los  derechos  de 
los  franceses  con  el  mismo  desprecio  con  que  tra- 
tó los  derechos  de  los  argentinos. 

De  ahí  la  tendencia  instintiva  de  Calvo  á  en- 
señar Á  mirar  con  aprensión  la  política  de  los  go- 
biernos civilizados  de  la  Europa  en  Améi'ica,  solo 
porque  son  europeos,  y  á  encontrar  justa  la  po- 
lítica de  los  gobiernos  embrionarios  y  vaciluntes 
de  Sud  América,  solo  porque  son  americanos.  Esa 
sola  tendencia  haría  peligroso  el  libro  de  Calvo. 

Por  sus  actuales  ideas  se  conoce  su  nacional!- 
dad  argentina  y  oriental,  pues  ellas  se  condlian 
con  Las  situaciones  que  Buenos  Aires  ha  querido 
crear  a  las  ri^públicas  del  Plata  ante   el  Brasil. 

XVII 
Pero,  felizmente,  no  será   el  libro  de  Calvo  el 
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que  afiíme  las  preocupaciones  antieuropeas,  que 
Sud  América  debe  á  las  leyes  coloniales,  no  á  su 
época  de  independencia;  pues  la  doctrina  del  au- 
tor no  saldrá  de  su  sepulcro,  quiero  decir,  de  su 
libro  del  tamaño  de  un  sarcófago.  En  el  siglo 
en  que  el  vapor  y  la  electricidad,  han  supi'imído 
el  espacio  y  el  tiempo,  un  volumen  in  folio  es 
una  termopila  levantada  á  la  circulación  del  pen- 
samiento. Naturalmente  este  instinto  de  brevedad 
ha  nacido  en  la  democracia  de  los  Estados  Unidos. 
La  l)revedad  de  un  libro  es  un  poder,  si  el  autor 
tiene  el  talento  de  condensar  mucha  doctrina  en 
un  corto  espacio. 

El  libro  de  Calvo  no  es  element^il  como  el  de 
AVeathon,  como  el  de  Bello.  Es  anecdótico,  es 
conversado,  es  historiado,  es  difuso,  es  indigesto, 
es  oscuro  Los  anuarios  diplomáticos,  que  se  pu- 
blican en  París,  parecen  haber  sido  su  fuente  fa- 
vorita, en  la  parte  histórica  mas  nueva.  El  lector  se 
iatiga  en  las  tinieblas  y  parece  pedir  una  linterna 
para  encontrar  un  camino  de  salida;  como  Dióge- 
nes  preguntaba  dónde  se  lavan  los  que  se  hañav  en 
esta  aguu^  aludiendo  á  un  estanque  turbio 

Pero  no  es  breve  todo  el  que  quiere  serlo:  pai'a 
ser  breve,  es  preciso  saber  mucho  un  asunto.  No 
se  expone  en  pocas  palabras,  sino  lo  que  se  posee 
profundamente  por  haberse  pensado  y  expuesto 
largos  años.  Los  autores  de  la  Edad  Media  ha- 
cían enormes  voltímones  porque  la  ciencia  estaba 
en  pañales.  Un  libro  descubre,  por  su  volumen,  si 
el  autor  lo  ha  escrito  para  aprender  ó  para  en- 
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í>eñar;  es  decir,  si  es  de  un  estudiante  ó  de  un 
profesor.  Lo  que  el  profesor  explica  bien  en  diez 
palabras,  el  discípulo  lo  explica  mal  en  un  volumen. 

xvm 

Después  del  libro  de  Bello,  del  de  Pando,  (autor 
limeño)  3"  del  de  Calvo,  la  Amtfrica  del  Sud  espe- 
ra todavía  el  libro  de  derecho  de  gentes  que  ex 
prese,  por  su  doctrina  abstracta  y  por  sus  fór- 
mulas prácticas,  la  ley  natural  de  derecho  inter- 
nacional que  preside  al  desarrollo  de  la  civilización, 
de  la  prosperidad  y  del  poder  de  los  estados  áv 
la  América  del  Sud.  Y  como  la  fuente  y  la  im- 
pulsión de  ese  desarrollo  le  vieiu*  de  fuera,  esa 
ley  externa  forma  la  virtud  esencial  de  la  constitu- 
ción de  los  nuevos  estados,  y  su  política  exterioi* 
es,  se  puede  decir,  su  pohtica  por  excelencia. 

Y  así  como  la  constitución  ó  complexión  natu- 
ral hist<írica  de  esos  estados  les  impone  un  régi- 
men de  gobierno  interno,  diferente  del  que  los 
Estados  unidos  de  América  derivan  de  su  pecu- 
liar historia,  así  la  manera  de  ser  de  la  América 
del  Sud,  sin  marina  propia,  sin  capitales  propios, 
sin  industria  propia,  y  suplida  en  todo  esto  por 
la  marina,  los  capitales,  las  fábricas  de  la  Europa, 
impone  á  los  estados  de  la  América  del  Sud  una 
Ijplítica  exterior,  un  derecho  de  gentes,  peculiar 
y  propio,  por  decirlo  así,  que  difiera  en  sus  genera- 
les aplicaciones  de  derecho  de  gentes  de  la  Amé- 
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rica  del  Norte.  De  aquí  se  sigue  que  Weathon, 
Kent,  Story,  aunque  sean  esencialmente  america- 
nos del  puntx)  de  vista  de  las  necíesidades  de  su 
país,  no  son  los  autores  que  expresen  el  derecho  de 
gentes  conveniente  á  la  América  del  Sud,  como  la 
doctrina  de  Monróe^  por  ejemplo,  que  puede  con- 
venir al  egoísmo  de  los  Estados  Unidos,  pero  que 
sería  mortal  á  los  estados  sud-americanos,  llama- 
dos á  desarrollar  su  independencia  y  su  civiliza- 
ción con  la  coopei'acion  de  la  líuropa,  que  no  necesita 
menos  de  la  independencia  de  América  que  la  Amé- 
rica misma. 

Xi  el  imperio  romano,  ni  los  pueblos  europeos 
de  la  edad  media,  ni  los  estados  de  la  Europa  ac- 
tual, ni  los  Estados  Unirlos  de  América  son  com- 
parables, por  su  posición  y  por  la  conducta  exterior 
que  de  sus  necesidades  y  de  su  posición  derivan, 
con  las  repiiblicas  actuales  de  Sud  América,  cuya 
ley  natural  de  formación  y  desarrollo  es  sin  ejempla 
y  del  todo  peculiar. 


Para  pueblos  que  ayer  han  sido  colonias  ( coma 
los  estados  de  la  América  del  Sud) ;  que  en  gran 
parte  no  están  reconocidos  todavía  por  su  antigua 
metrópoli ;  que  están  amenazados,  algunos  de  re- 
voluciones, de  anexiones,  de  alianzas  protectora- 
dos, etc.  ¿es  realmente  el  libro  que  les  conviene, 
aquel  en  que  se  enseñan  las  siguientes  máximas 
de  derecho  de  gentes? 
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¿  Vatell  exagera  cuando  dice  que  es  un  esta- 
do soberano  toda  nación  que  se  gobierna  á  sí 
misma  sin  dependencia  del  extranjero. »  — Es  un 
escritor  americano,  el  que  halla  exagerada  esta  de- 
finición de  un  escritor  europeo! 

<^  El  carácter  esencial  de  la  soberanía  de  un  es- 
tado no  se  funda  en  que  dependa  en  mas  ó  en 
menos  ó  no  dependa  de  otro,  sino  en  que  pueda 
determinar  su  constitución,  fijar  sus  leyes,  esta- 
blecer su  gobierno,  etc.,  sin  intervención  de  nin- 
guna otra  nación  extranjera  >   (pág.   85). 

r.  La  soberanía  de  un  Estado  puede  modiñcarse 
por  convenciones  y  tratados,  sin  que  se  pueda  de- 
cir con  razón,  en  estos  casos,  que  se  haya  perdi- 
do completamente.  >   (Ibid). 

«  La  dependencia  de  un  estado  con  respecto  á 
otro,  es  una  limitación  de  la  soberanía,  pero  no 
ana  negación  completa  de  ella.  > 

€  Tampoco  se  considera  incompatible  con  la  so- 
beranía de  un  estado  la  obediencia  transitoria  que 
debe  prestar  á  las  órdenes  de  un  gobierno  extran- 
jero, ni  la  influencia  habitual  á  que  se  someta.  > 
pág.  85). — Aviso  oportuno  y  útil  al  Estado 
Oriental  del  Uruguay. 

« Tampoco  modifica  la  soberanía  de  un  estado 
en  sus  relaciones  de  derecho  internacional  el  pa- 
go de  un  tributo  ó  la  dependencia  feudal  nomi- 
nal»  —  Aviso  á  tiempo  al  estado  del  Para- 
guay, p¿ira  que  no  se  alarme  ante  las  cláusulas 
del  tratado  de  alianza  de  1^  de  Mayo  de  1865. 

<  Xi  la  dependencia,  tal  como  la  hemos  consi- 
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derado,  ni  la  influencia  accidental  ó  el  tributo,  al- 
teran la  soberanía  de  un  estado  hasta  el  punt<» 
de  hacerle  desaparecer  en  sus  relaciones  de  de- 
recho internacional,  6  como  miembro  de  la  socie- 
dad de  las  naciones.  >^ 

.:  Ija  misma  significación  puede  tener  el  protec- 
torado, siempre  que  no  degenere  en  verdadera  in- 
corporación.»  (pág.  86). 

Cómo  se  concillan  estas  máximas  con  la  nece- 
sidad de  precaverse  contra  las  miras  ambiciosas 
atribuidas  á  la  Europa?  Es  que  esas  miras  no 
son  de  Europa  sino  de  los  grandes  poderes  de 
América)  y  si  tales  máximas  son  indiferentes  para 
con  Europa,  son,  al  contrario,  útiles  para  los  pla- 
nes del  Brasil  y  Estados  Unidos.  Con  estos  pla- 
nes se  concillan  bien  las  aprensiones  creadas  res- 
pecto de  la  Europa. 


XX 


Para  pueblos  cuya  riqueza  consta  de  mate- 
rias primas,  que  solo  la  Europa  consume,  y  cuya 
vida  de  pueblos  civilizados  se  alimenta  y  satisface 
con  los  productos  de  la  industria  de  la  Europa ; 
cuyos  trasportes  marítimos,  cuyos  caminos  de  fier- 
ro, cuyos  correos  telegráficos  y  navales,  son  los 
que  Europa  les  suministra ;  cuyos  capitales  de  ex- 
plotación agrícola  y  comercial,  cuyas  poblaciones, 
cuyos  progresos  no  son  otros,  que  los  que  reciben 
de  la  Europa  :  ¿  podrán  convenirles  como  máximas 
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reglamentarías  de  sus  relaciones  internacionales  las 
doctrinas  de  Monroe  y  otras  de  su  género,  por 
la  reserva  y  emulación  repulsiva  que  los  Estados 
Unidos  tienen  derecho  de  usar  en  virtud  de  su  ci- 
vilización avanzada? 

El  derecho  de  gentes  que  la  Inglaterra,  escasa 
en  territorio,  exuberante  en  población,  señora  de 
los  mares  poblados  de  su  marina,  fábrica  y  taller 
del  universo  entero,  banquera  del  mundo,  mercado 
'de  todas  las  naciones,  rica  3'  poderosa  como  la 
antigua  Roma  ante  los  pueblos  de  su  edad ;  el 
derecho  de  gentes,  repito,  que  Inglaterra  deriva 
de  sus  medios  3^  de  sus  necesidades  para  reglar 
sus  relaciones  con  las  demás  naciones,  ¿sería  el 
que  conviene  á  las  ex  colonias  de  España  y  Por- 
tugal en  América,  que  han  lieredado  á  sus  me- 
trópolis arruinadas,  su  pobreza,  su  atraso,  su  in- 
digencia en  la  industria,  en  la  libertad,  en  la 
ciencia  ? 

La  concepción  general  del  derecho  de  gentes 
sudamericano,  original  y  propio  de  la  situación 
sin  precedente  de  esa  parte  del  mundo,  no  pue- 
de ser  la  obra  de  un  compilador  6  de  un  copista 
empírico.  —  Un  copista  no  tendría  dónde  copiar 
para  hacer  ó  construir  ese  libro  por  el  método  con 
que  está  hecho  el  libro  de  Calvo,  porque  nada 
hay  escríto  todavía  sobre  ese  asunto,  que  recla- 
ma un  observador  original  y  un  pensador  fuerte  y 
libre. 

Se  llamaría  derecho  de  gentes  sud-americano 
la  doctrina  de  Monroe?     Se  diría  que   Calvo  lo 
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pretende. — Desde  luego  tal  doctrina  no  es  ni  ame- 
ricana, y  de  la  historia  misma  ^ne  de  ella  nos  dá 
Calvo  (pág.   143,  t.  1®)  resulta  que  es  mas  eu- 
ropea que  ameiícana ;  mas  inglesa  que  Xorte  Ame- 
ricana, mas  de  Canning  que  de  Monroe.     Esto  que 
Calvo  no  explica,  está  explicado  por  otros.  Es  una 
doctrina  que  la  Europa  liberal  empleó  contra  las  mi- 
ras de  la  Europa  absolutista,  en  la  America  del 
Sud,  valiéndose,  para  resistirla,  de  la  América  del 
Norte.  Para  contrariar  á  la  SaiUa  AUaiua.  Canning 
la  hizo  aceptar  por  Monroe ,  que  vacilaba,  mediante 
el  empeño  de  Jefferson.  Fué  una  doctrina  de  cir- 
cunstancias, que  perdió  todo  su  interés  con  la  ex- 
tinción del  coloniaje  europeo  en  América,  por  el 
éxito  de  la  guerra  de  la  Independencia.    Todo  el 
lado  americano  de  esa  doctrina  estuvo,  para  los 
Estados  Unidos,  en  el  interés  de  los  territorios  de 
Cuba  y  de  la  América  Rusa.     Ellos  que  protes- 
taron dar  á  Europa  el  ejemplo  de  no  intervenir 
en  Sud  América,  son  hoy  dueños  de  una  mitad  de 
Méjico.     La  América  del  Sud  tentó  aplicai'se  esa 
doctrina  en  el  Congreso  de  Panamá,  y  los  Estados 
Unidos  no  aceptaron  los  efectos  que  Sud  América 
quería  sacar  de  ella  en  favor  de  su  independen- 
cia.     Mezclándose  en  las   cuestiones  de  Oriente 
¿  no  son  hoy  los  Estados  Unidos,  los  que  derogan 
su  doctrina  de  Monroe  y  los  consejos  de  Washing- 
ton?—  Esa  doctrina  no  es  relativa  á  ínter rencton 
ni  á  influencia,  sino  á  colonización^  y  e^^  mal  en- 
tendida y  mal  aplicada  á  cuestiones  que  no  son 
de  conquista  ni  de  colonización.    Para  Sud- Amé- 
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rica,  es  una  preocupación  perniciosa  qne  le  quita 
sus  garantías  naturales,  pues  sus  peligros  están 
en  América  y  sus  garantías  en  Europa. 

Es  verdad  que  es  respetada  }•  popular;  pero 
lo  es  por  un  eiTor  que  sus  escritores  independien - 
íes  V  conservadores  deben  desvanecer  valiente- 
mente. 

XXI 

Kl  libro  de  Calvo  que  se  ocupa  largamente  de 
las  intervenciones  de  Europa  en  Sud-América  no 
tiene  una  palabra  de  condenación  para  la  inter- 
vención de  que  es  teatro  el  país  5^  el  gobierno 
que  él  mismo  vino  á  representar  y  representó  en 
Europa — el  Paraguay. 

Atribuye  esas  intervenciones  al  antagonismo  de 
principio  de  gobierno  (págs.  160,  186  y  187),  y 
no  se  inquieta,  de  ver  su  país  invadido  y  casi 
ocupado  por  un  Imperio  americano,  con  ambicio- 
nes tradicionales  é  histórica.^  en  esos  territorios, 
que  no  tiene  Europa. 

Evidentemente,  el  libro  que  se  pretende  inspi- 
rado por  el  patriotismo  republicano  de  Sud-Amé- 
lica,  está  lleno  de  obsequiosidad  al  Imperio  del 
Brasil  en  puntos  en  que  no  lo  merece.  Tales  son: 
— Lh  esclavatura  (pág.  124);  punto  en  que  lejos 
de  deducir  su  doctrina  de  derecho  de  gentes  de 
las  constituciones  que  la  han  abolido,  la  admite 
como  el  Brasil.  Como  la  palabra  e$//i/f¿r¿o,  la  de 
esdonfhna,  falta  en  la  tabla  analítica. 
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— hsí  interveficion  (págs.  163  y  186);  derecho,  que 
solo  lo  censura  cuando  es  ejercido  por  la  Europa 
civilizada;  pero  no  si  es  empleado  por  el  Brasil, 
como  en  1852,  como  en  1856,  como  hoy  mismo. 
La  intervención  europea  es  el  reactivo  contra  las 
reacciones  (?)  americanas  que  son  las  mas  temibles  y 
peligrosas. 

Los  peligros  de  las  repúblicas  americanas  están 
en  Américii,  sus  garantías  en  Euiopa.  Así  lo  en- 
señan la  razón  y  la  historia.  Crearles  aprensiones 
contra  Europa,  es  dejarlas  indefensas  en  poder  de 
Estados  Unidos  v  el  Brasil. 

— Navegación  fluvial  (pág.  268);  en  que  disi- 
mula y  oculta  las  mistificaciones  que  hace  á  la 
libre  navegación  la  ley  que  abre  los  anuentes  del 
Amazonas,  Tocantiny  San  Francisco,  etc. 

— Alianzas  (pág.  519);  punt^  en  que  el  libro 
(jue  se  pretende  eco  de  América,  en  su  doctrina 
internacional,  no  halla  sino  muy  regular  y  per- 
fecto el  tratado  de  1866,  contra  el  cual  há  pro- 
testado toda  Sud-América,«y  el  modo  como  la  guer- 
ra es  hecha  en  virtud  de  él. 

— Equilibrio,  Ni  la  palabra  de  esta  garantía 
se  encuentra  en  el  Derecho  de  gentes  americano, 
(le  Calvo.  Y  sin  embargo,  ella  está  invocada  en 
el  documento  que  ha  inaugurado  la  mas  terrible 
y  larga  contienda  de  que  ha  sido  teatro  la  Amé* 
rica  del  Sud: — la  guerra  que  abaixa  hoy  cuatro 
estados,  y  preocupa  á  toda  América:  la  guerra 
del  Plata. 

Para  qué  han  hecho  suya  la  causa  de  la  inde- 
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pendencia  de  Sud- América,  los  Estados  Unidos? 
Para  equilibrar  la  influencia  de  la  Europa,  dice 
(lei-vinus  en  su  Historia  del  siglo  19.  A  qué  con 
(lucen  los  Congresos  generales  que  se  piden  desde 
el  tiempo  de  Bolívar? — A  equilibrar  la  influencia 
(le  Europa  en  América. 

Quién  es  causa  de  que  el  equilibrio  interna- 
cional en  Sud -América  esté  roto?  —  El  Imperio 
cuya  magnitud  territorial  le  hace  ser  limítrofe  de 
todas  las  repúblicas  sud-americanas  sin  escep- 
tuai'  á  Chile,  á  quien  domina  por  el  Estrecho  y 
el  Cabo,  en  sus  relaciones  trasatlánticas,  de  que 
depende  la  vida  y  prosperidad  de  Chile.  Anadie 
sino  al  Brasil  interesa  no  hablar  de  eso  y  guar 
dar  silencio  sobre  el  alcance  y  trascendencia  de 
esa  lucha.  Se  diría  que  el  libro  de  Calvo  es  he- 
cho para  oculta^r  esa  situación. 

El  equilibrio  no  es.  una  quimera  digna  del  si- 
lencio de  que  es  objeto  en  el  libro.  No  lo  creó 
el  que  inventó  el  nombre,  sino  la  cosa,  el  Jiecho, 
que  es  real  como  la  naturaleza:  no  es  mas  ni 
menos  que  la  ponderación,  la  balanza  de  los  po- 
deres ya  creados  y  revestidos  de  la  sanción  del 
tiempo  y  del  consentimiento  universal,  bases  prin- 
cipales de  toda  institución  humana. — Por  qué  son 
las  naciones  actuales  lo  que  son? — Porque  son. 
— Pero  para  que  este  son  tenga  autoridad,  es  pre- 
ciso que  hayan  sido  largo  tiempo.  Qué  es  iBk pres- 
cripción sino  el  hecho  autorizado  y  legalizado  por 
el  tiempo  en  el  interés  del  orden  y  de  la  paz  en 
la  tierra? — Esta  teoría  es  aplicable  á  la  América 
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como  á  la  Europa.  De  ese  origen  lian  salido  las 
naciones  que  hoy  existen.  Cada  una  es  porque 
es;  y  el  equilibrio  que  las  hace  apoyarse  unas  en 
oti'as,  es  de  ley  de  existencia  internacional,  que 
no  debe  ser  violada  sin  crimen.  Ríase  de  esto 
quien  quiera.  Los  escépticos  han  peleado  y  pe- 
learón  por  lo  que  llanicín  su  inkgriíJud,  es  decir, 
por  no  pesar  menos  que  sus  vecinos  en  la  balanza 
del  po  er  americano. 

XXII 

El  derecho  de  gentes  es  el  derecho  que  cada 
país  entiende  y  practica  para  con  los  países  ex- 
tranjeros. Es  sinónimo  de  política  exterior,  regla 
de  las  relaciones  extrangeras,  ley  de  la  nación 
para  con  las  otras  naciones,  ó  derecho  inierna' 
cionoJ. 

Tal  fué  entre  las  naciones  y  tal  es  hoy  mismo, 
un  poco  menos  que  antes,  porque  las  Romas  se 
han  multiplicado,  y  no  es  considerado  derecho  de 
gentes  lo  que  no  tiene  la  sanción  de  la  mayoría. 

!N^aturalmente  cada  país  concibe  y  formula  el 
derecho  de  gentes  del  punto  de  vista  de  su  in- 
terés propio  y  no  puede  ser  de  otro  modo. 

Esto  se  hace  visible  en  sus  leyes  relativas  al 
extrangero,  en  sus  tratados,  en  las  decisiones  de 
sus  tribunales  y  hasta  ^n  la  opinión  y  la  doctrina 
de  sus  publicistas. 

Cada  escritor  de  derecho  de  gentes,  es,  hasta 
cierto  grado,  eco  y  expresión  del  pensamiento,  del 
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interés,  del  derecho  de  su  país,  tal  como  lo  en- 
tiende 3'  practica  para  con  los  otros  países. 

Asi,  AVheaton  está  lleno  de  alusiones  á  su  país, 
Yattel    al  suyo,  5"  si  (irocio  es  meaos    localista 
en  ese  sentido,   es  porque  escribió   en  el  extran 
gero,  reñido  con  su  i)aís  y  como  cosmopolita.. 

Nadie  puede  escapar  de  esa  ley  y  Calvo  natu- 
ralmente lia  obedecido  á  ella.  Por  eso  su  libro 
se  llama  derecho  internacional  europeo  y  ameri- 
cano. Es  verdad  que  lo  mas  de  su  elemento  ame- 
ricano, lo  toma  de  los  escritores  de  Norte-Amé- 
rica, tales  como  AVheaton,  Kent,  AValleck,  Sto- 
ry,  etc. 

Jín  cuanto  á  la  América  del  Sud,  que  es  la 
suya  y  que  debía  reflejarse  en  su  libro,  no  deja 
de  suceder  así,  pero  es  con  esta  particularidad: 
que  en  vez  de  expresar  y  reprotlucir  los  princi- 
pios de  dereclio  de  gentes  con-agrados  por  las 
constituciones,  por  las  leyes  y  por  las  decisiones 
de  los  tribunales  de  las  repúblicas  de  Sud- Amé- 
rica, para  regir  sus  relaciones  exteriores,  no  lo 
hace  así,  y  solo  se  hace  eco  de  las  pretensiones, 
de  las  preocupaciones  sostenidas  por  sus  gobiernos 
nacientes  en  sus  cuestiones  (*on  los  estados  de  la 
Europa  civilizada. 

Su  americanismo  es  principalmente  el  de  su  país, 
ó  mas  bien  el  del  general  Rosas,  bajo  cuyo  go- 
bierno dictatorial  recibió  su  educación  de  publicista 
el  señor  Calvo. 

Se  puede  decir  que  su  doctrina  americana  de 
derecho  de  gentes  en  los  puntos  que  mas  interesan 
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al  desarrollo  de  la  América  del  Snd  medíante  so 
roce  con  Europa,  es  la  doctrina,  es  el  derecha 
de  gentes  del  general  Rosas. 

El  derecho  de  gentes  del  general  Rosas  era  como 
su  derecho  interior,  la  expresión  de  su  voluntad 
omnimoda.  La  ley  que  constituyó  su  poder  dicta- 
torial en  7  de  Marzo  de  1835,  y  rigió  quince 
años,  le  dio  la  suma  de  todo  el  poder  público  y 
las  facultades  omnímodas,  con  que  gobernaron  los 
Vireyes  de  España.  La  política  exterior  emanada 
de  un  tal  sistema  interior,  no  debia  ser  como  la 
de  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 

Podía  la  dictadura  que  le  indispuso  al  general 
Rosas  con  la  mitad  de  su  país,  dejar  de  traer  las 
desavenencias  con  la  población  extrangera  de  que 
abunda  Buenos  Aires? 

Su  dictadura  pesó  sobre  los  extrangeros  como 
pe¿^ó  sobre  los  argentinos,  y  los  extrangeros  invo- 
caron la  protección  de  sus  gobiernos  respectivos. 
De  ahí  las  numerosas  y  frecuentes  cuestiones 
que  el  gobierno  del  general  Rosas  tuvo  con  los 
gobiernos  extrangeros;  no  con  los  de  Eui*opa  úni- 
camente, como  pretende  Calvo,  sino  también  coa 
los  de  América. 

El  gobierno  de  Estados  Unidos  le  quitó  las  ilíb/- 
vinas  y  las  entregó  á  Inglaterra,  y  el  gobierno 
del  Brasil  deiTocó  al  general  Rosas  en  unión  con 
los  mismos  argentinos,  que  antes  estuvieron  uni- 
dos con  los  franceses  en  el  interés  de  su  segu- 
ridad común  en  Buenos  Aires. 

Si  con  Inglaterra  y  Francia  fueron  mas  nume- 
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rosas  las  cuestioy.es,  es  porque  sus  nacionales  y 
sus  intereses  son  allí  los  mas  numerosos  é  impor- 
tantes. 

XXIII 

En  todas  es<is  cuestiones  del  general  Rosa:í  con 
la  Europa  (no  con  el  Brasil)  el  señor  Calvo  dá 
la  razón  á  Rosas  y  la  niega  á  la  Europa;  es  decir, 
que  disiente  con  los  publicistas  mas  autorizados  de 
su  propio  país. 

Qué  cuestiones  son  esas?  —  Las  que  envuelven 
en  sus  soluciones  los  destinos  de  la  población,  de 
la  riqueza,  del  progreso,  en  una  palabra,  de  la  ci- 
vilización de  la  América  del  Sud. 

Todas  ellas  se  reducen  á  un  punto  común  y 
general,  la  seguridad  y  las  garantías  del  extran- 
gero  en  Sud- América.  El  extrangero  quiere  ver 
asegurada  la  nacionalidad  de  sus  hijos  nacidos  le- 
jos de  su  suelo;  su  libre  educación;  el  culto  de  su?> 
padi'es;  la  santidad  de  sus  sepulcros;  la  inviolabi- 
lidad de  su  persona,  de  su  propiedad,  de  su  ho- 
gai',  de  su  correspondencia;  su  derecho  natural  á 
trabajar,  á  adquirir,  á  ser  propietario,  etc. 

El  extrangero  tiene  esa  seguridad  en  Estados 
Unidos,  como  la  tiene  el  americano  mismo;  pero 
en  Sud'América  no  la  tiene  mas  el  extrangero 
que  el  ciudadano,  con  excepción  de  Chile  y  el 
Brasil. 

Qué  extraño  es  que  el  extrangero  pida  á  su 
gobierno  la  seguridad  que  no  puede  darle  el  go- 
bierno del  país  en  que  vive? 
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¿Es  un  mal  que  el  derecho  del  hombre  se  haga 
respetar,  aunque  ese  hombre  sea  un  extrangero? 
Puede  el  derecho  del  extrangero  ser  respetado,  sin 
que  acabe  por  serlo  igualmente  el  del  nacional? 

La  violación  de  esa  seguridad  prometida  por  las 
le3"es  como  condición  de  su  inmigración,  dá  lugar 
á  una  (le  dos  cosas:  ó  el  extrangero  se  va  del 
país  que  lo  arruina,  ó  el  país  lo  indemniza  la  ruina 
que  su  inseguridad  le  ha  ocasionado,  si  quiere  re- 
tenerlo. 

Si  el  inmigrado  de  la  Europa  deserta  la  Amé- 
rica del  Sud  por  buscar  la  entera  seguridad  que 
le  dá  la  América  del  Xorte, — la  América  del  Sud 
4iueda  desierta,  }•  camina  á  la  barbarie,  es  decir, 
en  sentido  opuesto  á  los  Estados  Unidos,  la  se- 
gunda patria  de  todo  extrangero. 

Xo  podéis  darle  la  seguridad  con  cu3'a  promesa 
le  habéis  hecho  venir?  —  Reparadle  el  perjuicio 
que  no  habéis  podido  evitarle,  conforme  á  la  pro- 
iuesa  de  vuestras  leyes. 

Le  debéis  esa  reparación  en  buen  derecho;  y 
felizmente  vuestra  conveniencia  coincide  con  vues- 
tro deber. 

Negarle  esa  reparación  es  llamar  la  int^rven- 
<jion  protectriz  con  que  su  gobierno  necesita  su- 
plir la  falta  del  vuestro.  Ese  es  el  principio  de 
legitimidad  de  las  intervenciones.  No  todas  son 
justas,  pero  no  todas  son  inicuas.  La  inteiTen- 
cion  no  es  una  regla,  pero  es  una  expresión;  como 
<íl  vejamen  que  la  pi'oduce  no  es  una  regla,  sino 
un  caso  especial. 
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Si  la  inseguridad  se  convierte  en  regla  general, 
la  intervención  nace  á  su  lado  como  regla  cor- 
relativa. 

Sentar  por  principio  que  jamás  puede  tener  ra- 
zón una  intervención  de  esta  líuropa  que  nos  inun- 
da con  sus  poblaciones,  sus  riquezas  y  su  comercio 
en  América,  es  casi  una  frivolidad.  El  terreno  na- 
tural de  las  intervenciones  es  aquel  donde  falta  el 
gobierno  y  con  él  las  seguridades  y  garantías  que 
está  llamado  á  dar. 

Donde  el  gobierno  folta  por  sistema,  como  en 
el  Rio  de  la  Plata,  las  intervenciones  se  convierten 
en  sistema  permanente  por  la  simple  fuerza  de  las 
cosas.  La  historia  de  e.se  país  nos  dispensa  de  de- 
mostrar esta  verdad. 

Lo  mismo  sucede  cuando  el  gobierno  existe, 
pero  es  absoluto  y  arbitrario  por  sistema,  como 
fué  el  del  general  Rosas,  en  virtud  de  la  bj''  de 
7  de  Marzo  de  1835  que  lo  instituyó.  Los  go- 
biernos civilizados  de  la  Europa  se  encargaron  de 
hacer  la  justicia  al  derecho  individual  que  la  vo- 
luntad del  poder  absoluto  no  quería  proteger. 


XXIV 

Calvo,  como  Rosas,  no  quiere  reconocer  ese 
origen  á  las  intervenciones  de  la  Europa  civili- 
zada en  el  Plata,  bajo  la  dictadura  de  Rosas. 

Calvo  atribuye  la  actitud  de  la  Francia  en  el 
Plata,  en  1838,  á  su  política  interior  y  á  la  im- 
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2)r  emeditacion  //  liffereza  de  sus  agenten.  Es  lo 
que  sostuvo  D.  Pedro  de  Angelis,  órgano  de  Ro- 
sas, por  muchos  años.  Calvo  no  sospecha  que 
la  política  exterior  de  Eosas  era  un  resultado  de 
:su  sistema  interior,  ni  que  el  poder  arbitrario  de 
uno  solo,  está  mas  expuesto  á  la  impremeditación 
y  ligereza  que  toda  una  serie  de  agentes  respon- 
sables. 

En  1838,  en  Francia  habia  oposición  y  liber- 
tad; en  el  Plata  no  habia  mas  que  dictadura 
ilimitada  y  tiránica.  Calvo  acusa  á  la  libertad 
y  absuelve  á  la  tiranía,  en  la  responsabilidad  de 
esa  cuestión  que  él  llama  fútil.  La  futileza  ei-a 
la  seguridad  de  los  extrangeros,  que  faltaba  á  los 
a^rgentinos. 

Oponía  Rosas  razones  de  fondo  ? — No:  primero 
dijo  que  no  podía  tratar  con  un  Vice-cónsul.  Era 
eludir  la  cuestión.  Cuando  mas  tarde  cuatro  le- 
gaciones pidieron  lo  mismo  que  el  Vicecónsul  ¿qué 
opuso  Rosas  en  el  fondo  ? — El  principio  de  la  Leu 
<h'  Partida,  sobre  la  nacionalidad  forzosa  del  hijo 
del  extrangero,  y  el  xmnciim  de  dañar  sin  in- 
demnización, que  abandonó  en  el  tratado  de  29 
de  Octubre  de  1840,  en  honor  de  su  país.  El 
señor  Calvo  conserva  hasta  hoy  esos  dos  princi- 
pios del  americanismo  del  dictador  Rosas,  aban- 
donado por  Rosa«  mismo. 

En  cuanto  á  los  hechos  de  esas  inteiTcnciones 
en  el  Plata,  que  el  señor  Calvo  debía  conocer  de 
un  modo   especial   como  argentino,   su  naiTacion 
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deja  mucho  que  desear  como  exactitud,  y  sus  er- 
rores afectan  al  honor  de  su  país. 

La  coalición  del  partido  liberal  argentino  (dicho 
unitario  entonces)  con  los  franceses,  es  mal  apre- 
<*iada.  Como  testigos  y  actores  en  ella,  tenemos 
el  derecho  de  saberlo,  y  ningún  interés  en  ocul- 
tarlo. El  partido  argentino,  opuesto  á  Rosas,  no 
fué  el  instrumento  de  la  Francia,  sino  el  motor 
tal  vez,  ó  al  menos  la  iniciativa  fué  común.  El 
señor  Calvo  hace  del  general  Lavalle  un  mero 
instrumento  de  los  agentes  franceses,  como  si  no 
hubiese  tenido  motivos  propios  de  patriotismo  para 
obrar  contra  el  despotismo  de  su  país.  ^;La  des- 
trucción de  la  tiranía  argentina,  era  un  interés 
mas  francés  que  argentino  ?  Ganó  mas  el  extran- 
gero  que  el  pueblo  argentino  en  el  desenlace  de 
Caseros?  Podían  los  argentinos  ser  instrumento 
del  extrangero  en  la  obra  de  su  propia  libertad  ? 

Esas  intervenciones,  que  deploramos  como  ter- 
ribles medios,  no  son  mas  bien  apreciadas  por  el 
señor  Calvo  en  sus  efectos.  La  Francia  sacó  de 
ellas  que  sus  nacionales  fuesen  tratados  como  los 
extrangeros  mas  favorecidos,  es  decir,  como  los 
ingleses  lo  eran  sin  tratados,  y  el  país  ganó  con 
ver  ensanchado  el  número  de  los  derechos  indi- 
viduales respetados  en  su  suelo.  La  Inglaterra 
^acó  importantes  tratados  reglamentarios  para  la 
abolición  de  la  trata  de  negros,  es  decir,  de  la 
libertad  civil  del  hombre  de  color  en  las  regiones 
del  Plata. 

Sin  embargo,  el  señor  Calvo  pretende  que  esa 
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intervención  acabó  sin  definir  ningan  verdadero  y 
legítimo  derecho^  y  antes  al  contrario,  dejó,  según 
él,  el  precedente  tHnestmmo  de  indemnizar  las  per- 
secuciones á  los  extrangeros  que  han  sido  vícti- 
mas de  la  inseguridad  dH  país  (pág.  1621. 

«  Qué  pritwij)¡o  de  derecho  ¡nteriiaciomdy  agrega, 
fjur.  resultado  hen<'*fico  para  la  humanidad  obtu- 
vieron los  </ohiernos  interreutorea  en  el  Plata?  — 
(¿ué  principios?  Qué  resultado? — El  respeto  del 
derecho  del  extrangero  en  Sud  América;  es  decir, 
el  respeto  del  derecho  de  gentes,  en  el  punto  que 
es  la  garantía  del  progreso  de  esa  parte  del  mundo; 
el  hábito  saludable  en  los  gobiernos  débiles  y  vo- 
luntariosos, de  i'espetar  la  persona  y  la  propiedad 
al  menos  del  extrangero,  para  acabar  por  conocer 
el  respeto  del  indígena. 

Al  favor  de  esas  intervenciones  se  preservó  in- 
vencido  en  Monterideo  el  partido  liberal  argentino, 
que  concibió  y  organizó  al  fin  la  empresa  que  des- 
truyó la  tiranía  de  Buenos  Aires,  y  trajo  como 
su  resultado  la  apertura  de  los  afluentes  del  Plata, 
es  decir,  un  inmenso  cambio  de  geografía  política 
que  abrió  al  mundo  comercial,  por  la  primera  vez 
desde  el  descubrimiento,  las  entrañas  riquísimas 
y  fecundas  de  la  América  del  Sud. 

Es  incomprensible  que  un  escritor  que  se  pre- 
tende liberal,  teniendo  que  juzgar  el  conflicto  de 
la  tiranía  mas  terrible  de  que  presenta  ejemplo 
la  América  del  Sud,  con  los  dos  gobienios  mas 
cultos  de  la  Europa,  dé  toda  la  razón  al  despo- 
tismo, porque  es  de  su  país,  y  todo  el  error  á  la 
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civilización  solo  porque  es  de  la  Europa.  Es  el 
chauvinismo  americano,  llevado  hasta  el  delirio,  es 
decir,  hasta  ver /¿/¿a  absoluta  carencm  délos  prin- 
cipios del  derecho  internacional  y  la  arhitrariedml 
mas  completa  (son  sus  palabras,  pág.  172)  en  la 
política  exterior  de  los  gobiernos  de  Inglaterra  y 
Francia  en  el  Plata,  y  un  dechado  de  legalidad 
y  respeto  al  dei'echo  de  gentes  en  el  gobierno  del 
general  Rosas,  que  no  supo  respetar  un  solo  de- 
recho intei'iio  del  pueblo  argentino. 

XXV 

Pero  el  señor  Calvo,  que  tanto  horror  muestra 
tener  á  las  intervenciones  de  la  Europa  civilizada 
en  América,  ni  una  palabra  de  censura  tiene  para 
con  las  intervenciones  del  Brasil  en  el  Rio  de  la 
Plata,  de  que  son  víctimas  en  este  momento,  no 
solamente  el  Paragua}-  que  tuvo  por  rei)resentante 
al  mismo  señor  Calvo  bajo  su  actual  gobierno, 
sino  el  país  mismo  de  su  nacimiento,  —  la  Repú- 
blica Argentina,  ocupada  por  las  armas  brasileras 
á  título  de  aliada. 

En  este  punto  su  libro  no  es  la  expresión  de 
la  opinión  de  Sud- América,  cuyos  gobiernos  mas 
libres  y  mas  avanzados  han  protestado  contra  ia 
ingerencia  del  Brasil  en  el  sistema  interior  del 
Paraguay  y  de  los  pueblos  del  Plata. 

También  está  solo  y  aislado  el  señor  Calvo  en 
sus  apreciaciones  sobre  la  naturaleza  y  los  efectos 


-  250  — 

de  )as  intervenciones  europeas  ejercidas  en  el  Plata, 
pues  ni  Bello,  ni  Wheaton,  ni  Walleck,  ni  Storj-, 
que  vivían  entonces  y  que  no  le  ceden  en  ame- 
ricanismo, no  le  han  sugerido  su  apoyo,  como  lo 
prueba  la  ausencia  de  sus  nombres  en  las  cita:^ 
con  que  autoriza  sus  aseveraciones,  5-  en  que  ha 
tenido  que  apoyarse  á  sí  mismo  á  falta  de  otros, 
y  en  artículos  ¿inónimos  de  la  prensa  diaria  de 
Londres,  que,  como  los  discursos  parlamentarios 
inspirados  en  las  necesidades  de  la  política  del 
instante,  no  tienen  autoridad  alguna  en  la  ciencia, 
(pág.  388  y  siguientes). 

No  pretenderá  Calvo  que  él  es  mas  americano 
y  mas  patriota  que  Bello,  antiguo  empleado  de 
Bolívar,  ni  que  Wheaton,  ni  que  Walleck, — y  ellos 
no  han  negado  á  la  Europa  el  derecho  de  inter- 
venir en  América,  en  los  casos  en  que  lo  tendrían 
para  intervenir  en  Europa  misma. 

Dividir  la  justicia  en  dos  mundos  es  pueril,  3' 
el  americanismo  de  Monroe  se  parece  mucho  al 
de  Alejandro  VI. — La  unidad  y  la  solidaridad  del 
espíritu  humano,  resultado  de  sus  progresos  mis- 
mos, pone  en  ridiculo  de  mas  en  mas  esas  limi- 
taciones mezquinas  del  derecho,  que  es  universal, 
como  la  ley  de  la  gravitación. 

XXVI 

La  guerra,  que  es  la  plaga  de  la  América  del 
Sud,  ocupa  una  gran  parte  del  derecho  de  gentes 


americano  de  Calvo.  ¿Pai'a  hacerla  aborrecible  á 
sus  ojos,  para  afearle  sus  crímenes,  su  barbarie, 
su  estirilidad,  sus  peligios  para  los  destinos  de 
América? — Nada  de  eso;  para  justiflcaí',  al  con- 
trario, sus  hábitos  guerreros,  presentándole  la 
guerra  como  un  elemento  de  civilización,  y  el 
caño)i  y  la  espada  como  instrumentos  mas  precio- 
sos para  el  progreso  del  nuevo  mundo  que  el  ara- 
do y  el  martillo. 

La  guerra  no  puede  ser  útil  sino  para  los  Es- 
tados que  necesitan  extender  su  territorio  \yoT  la 
conquista,  ó  defenderlo  de  la  conquista.  Ningún 
estado  de  Sud-América  se  halla  en  aquel  caso,  con 
escepcion  del  Brasil,  por  ser  el  mas  pequeño  y 
escaso  en  territorio  habitable  para  las  razas  de 
la  Europa,  aunque  sea  grande  como  el  África  en 
territorio  habitable  so!o  por  africanos.  Por  esa 
razón,  y  á  >;ítulo  de  Imperio,  el  Brasil  necesita 
de  la  guerra  como  de  su  elemento  esencial.  Para 
él  la  guerra  es  un  medio  de  afirmar  la  paz  in- 
terior, por  dos  causas:  porque  ella  debe  darle  ter- 
ritorios templados  que  hagan  innecesaria  la  escla- 
vatura que  no  podrá  ya  conservar  sino  á  costa 
de  querellas  intestinas  y  exteriores;  y  porque  la 
guerra  con  sus  vecinos,  es  la  guerra  contra  el 
gobierno  republicano,  en  que  el  trono  del  Brasil 
mira  siempre  una  amenaza  de  muerte,  mas  ó  me- 
nos inminente. 

Desde  el  fin  de  la  guerra  de  la  independencia, 
las  Repúblicas  del  Plata,  por  ejemplo,  no  han  visto 
en  su  suelo  mas  ejércitos  extrangeros  que  los  del 


Imperio  del  Brasil,  aparecidos  allí  mas  de  seis 
veces  en  treinta  años.  La  geogi'afía  de  esos  países 
guarda  un  testimonio  de  cada  una  de  esas  guer- 
las. 

Con  la  Europa  hemos  tenido  desavenencias  pa- 
sageras,  sin  mayor  importancia,  jamás  una  guerra 
sangrienta  y  seria  haitalaew¿/>rc5a  (V)  esceiicional 
y  extravagante  de  España  en  el  Pacífico  en  18fi6; 
y  nunca  sucederá  de  otro  modo,  porque  las  gueri'as 
entre  los  listados  de  Sud- América  y  los  de  Europa 
carecen  del  todo  de  razón  de  ser.  La  indepen- 
dencia y  la  paz  de  Sud  -  x\mérica,  al  contrario, 
interesan  de  tal  modo  á  la  industria  y  al  comercio 
de  la  Europa,  que  la  necesidad  de  su  resta-bleci- 
miento  y  consolidación  sería  tal  vez  el  solo  mo- 
tivo capaz  de  provocar  sus  intervenciones  diplo- 
máticas y  sus  campañas  de  pacificación,  como  ha 
sucedido  cuando  Inglaterra  inspiró  á  Monriie  su 
doctrina  para  cruzar  las  miras  españolas  de  re- 
conquista; y  mas  tarde  en  el  Plata  y  en  Méjico  á 
petición  de  los  mismos  argentinos  y  mejicanos. 
Ninguna  de  esas  campañas  ha  dado  pretexto  á 
Europa  para  liacer  retenciones  temtoriales,  ni 
originado  cambio  alguno  de  geografía,  lo  que  no  ha 
sucedido  con  las  campañas  de  los  Estados-Unidos 
en  ]\[éjico  y  del  Brasil  en  el  Plata,  como  lo  de- 
muestran las  cartas  geográficas  del  día  comparadas 
con  las  de  1H25. 

XXVII 
Yo  no  comprendo   cómo   el   señor   Calvo,  tan 
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satisfecho  del  estado  de  cultura  de  la  América  del 
Sud  comparativamente  á  la  líuropa  civilizada,  tan 
celoso  de  toda  ingerencia  de  los  gobiernos  euro- 
peos con  los  estados  americanos,  se  muestra,  por 
otra  parte,  tan  modesto  }•  humilde  en  su  libro, 
cuando  apela  á  todas  las  fuentes  extrañas  para 
derivar  sus  doctrinas,  menos  á  la  constitución  de 
su  propio  país,  que  contiene  todo  un  sistema  de 
derecho  internacional  en  las  disposiciones  j*^  princi- 
pios que  consagra  como  reglas  «le  sus  relaciones  con 
el  mundo  exterior.  En  la  ¡üstoría  de  la  emigra- 
clon,  (esta  trasplantación  de  las  naciones  de  un 
mundo  en  otro  que  t^mto  interesa  al  derecho  de 
gentes)  M.  Duval  ha  dicho  que  la  constitución 
cíe  la  República  Argentina  es  la  mas  completa 
que  se  haya  escrito  jamás,  en  cuanto  á  las  disposi- 
ciones concernierites  á  los  extrangeios  inmigrados, 
á  quienes  les  concede  todos  los  dereclios  civiles 
del  ciudadano,  sin  reciprocidad,  y  algunos  otros 
que  no  tiene  el  aigentino  mismo.  La  constitución 
obliga  al  gobierno  á  garantizar  por  tratados  la 
estabilidad  de  las  garantías  individuales.  Ella  le 
hace  un  deber  de  provocar  y  atraer  las  inmigra 
dones  de  la  Europa  civilizada.  Consagra  como 
principio  de  derecho  público  la  libertad  de  nave- 
gación fluvial  para  todas  las  banderas  extrangeras, 
como  medio  de  hacer  efectiva  la  libertad  del  co- 
mercio directo  de  todos  los  puntos  del  país  con 
el  extrangero  y  de  poblar  de  inmigrados  extran- 
geros  las  regiones  mas  interiores  del  país.  Toda 
una  revolución  de  derecho  internacional   sud-ame- 
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rlcano  se  encierra  en  las  grandes  y  fecundas 
innovaciones  introducidas  en  esa  parte  de  la 
legislación  por  la  constitución  de  la  República 
Argentina,  según  la  cual  existen  ya  numerosos 
tratados  perpetuos  de  navegación  y  de  comercio, 
que  elevan  la  doctrina  constitucional  al  rango  de 
derecho  perfecto  internacional. 

Yo  no  encuentro  mas  que  una  explicación  á 
esa  contradicción  del  señor  Calvo,  y  es  que  ese 
derecho  moderno  argentino  es  una  reacción  com- 
pleta de  la  doctrina  internacional  que  presidió  al 
gobierno  del  general  Rosas,  con  cuyo  tiemi)o  coin- 
cidió la  juventud  del  autor  y  la  formación  de 
sus  primeras  nociones  de  derecho  de  gentes,  pero 
no  en  la  calma  de  las  escuelas  y  del  estudio  frió, 
sino  al  calor  ardiente  de  cuestiones  que  se  discutían 
con  la  espada  en  nombre  de  la  patria.  Las  pre- 
ocupaciones y  errores,  que  inocula  el  patriotismo, 
se  confunden  con  las  virtudes,  y,  como  las  pre- 
cupaciones  religiosas,  son  indestructibles  ])orque 
huyen  del  examen  por  punto  de  honor* 

Al  tratar  de  la  guerra,  de  sus  derechos  y  sus 
crímenes,  en  que  el  Rio  de  la  Plata  es  como  el 
suelo  favorito,  el  señor  Calvo  parece  tener  cuida- 
do en  evitar  los  ejemplos  que  ofrece  la  historia 
de  su  propio  país,  y  cita  con  mas  frecuencia  los 
ejemplos  de  otros  países,  con  lo  cual  quita  á  su 
libro  la  eficacia  de  su  acción  en  la  mejora  de  los 
usos  y  prácticas  de  la  guerra.  Ocultar  los  aten- 
tados es  estimular  su  repetición.  Ese  libro  era  el 
lugar  de  delatarlos  al  mundo,  y  entregarlos  á  su 


execración  para  formar  la  educación  de  los  nue%'os 
Estados  por  la  censura  de  la  opinión  universal. 
Alude  á  todas  las  guerras  de  Sud-América,  en 
sus  ejemplos,  menos  á  la  mas  grande  que  ha  tenido 
lugar  después  de  la  independencia,  que  ocupa  hoy 
una  mitad  de  Sud-América.  A  todos  los  bloqueos, 
menos  al  que  cierra  hoy  los  afluentes  del  Plata, 
contra  lo  estipulado  en  tratados  celebrados.  A  todos 
los  escándalos,  contra  los  usos  del  derecho  de  gentes, 
menos  á  los  que  se  repiten  hoy.  A  las  cuestiones 
menos  ruidosas,  menos  á  la  que  ocupa  la  atención 
de  los  dos  mundos.  A  las  mas  oscuras  (por  ejemplo 
la  célebre  caestiun  CamttatJ  menos  á  la  que  debe 
cambiar  el  mapa  de  Sud-América. — Es  por  mira- 
miento á  su  país,  que  está  mezclado  en  ella?  Eso 
no  le  ha  impedido  ajarlo  en  el  rol  miserable  que 
atribuye  al  partido  unitario  en  la  coalision  con 
los  franceses. — Es  porque  son  nechos  presentes? 
Duran  ya  cuatro  años.  Que  en  un  periódico  in- 
fluyan esas  consideraciones  se  comprende,  pero 
en  un  libro  de  ciencia,  destinado  á  sobrevivir  lar- 
gos años  á  las  luchas  del  momento,  no  deben  t^ner 
influencia  alguna:  ejemplo   el  libro  de  Lastarria 

XXVIII 

Los  derechos  de  la  guerra  foimaban  casi  todo 
el  derecho  de  gentes  de  los  romanos,  porque  para 
ellos  extrangero  significaba  enemigo^  y  las  relacio- 
nes favoritas  con  el  extrangero,  eran  las  de  la 
espada  en  el  campo  de  batalla.  Para  ellos,  pelear 


era  vivir,  enriquecerse,  engrandecerse.  La  guerra 
era  la  vida. 

Con  los  progresos  de  la  civilización  cristiana, 
los  pretendidos  derechos  de  la  guerra,  del  tiempo 
de  los  romanos,  han  ido  asumiendo  su  verdadero 
carácter  de  crímenes  de  la  guerra,  como  acribarán 
por  serlo  un  día.  Tales  son  la  conquista,  el  des- 
pojo, la  confiscación,  el  botin,  el  incendio,  los  sitios, 
los  bombardeos  de  ciudades,  la  esclavitud  y  suerte 
de  los  prisioneros. 
'^  Harto  síilvaje  es  por  sí  mismo  el  choque  de  los 

ejércitos  en  el  campo  de  batalla  como  medio  de 
obtener  justicia,  para  buscarla  por  aquellas  prác- 
ticas con  que  los  romanos  buscaban  no  la  justicia, 
no  el  derecho,  sino  el  predominio  criminal  sobre 
los  otros  pueblos.  Los  medios  eran  dignos  del  fin: 
medios  criminales  de  llegar  á  fines  criminales. 

Todavía  la  líCuropa,  á  pesar  de  sus  progresos, 
es  romana  por  su  derecho  bélico  de  gentes,  á 
causa  de  que  sus  gobiernos  son  militares,  y  su 
crimen  es,  en  cierto  modo,  el  reflejo  de  su  historia, 
mas  bien  que  el  de  su  razón  desarrollada. 

Grocio  es  el  primero  que  ha  arrancado  á  la 
guerra  el  nombra  usurpado  de  derecho,  porque  se 
inspiró  en  la  libre  República  de  Holanda,  su  país. 

A  los  doscientos  años,  la  libre  InglateiTa  del 
tiempo  de  Cobden,  vuelve  á  las  ideas  del  gran 
publicista  de  las  Provincias  Unidas,  contra  el  cri- 
men de  la  guerra. 

Grocio  es  y  debe  ser  el  publicista  de  la  América 
democrática,  en  ese  punto,  que  representa  el  porv'e- 
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nir  de  la  civilización  del  mundo;  y  con  doble  razón 
de  los  publicistas  de  las  Provincias-Unidas  del 
Plata,  que  deben  su  nombre  á  una  pretensión  de 
iinalogía  con  la  patria  de  Grocio,  y  que  es  cierta  al 
menos  en  cuanto  á  la  comunidad  de  su  pasado 
despotismo  español,  ya  que  no  en  cuanto  á  la  li- 
bertad propiamente  dicha. 

Causa  cierto  horror  el  oir  hablar  á  un  escri- 
tor de  la  democrática  América,  con  toda  la  cal- 
ma de  un  romano,  del  derecho  de  conquista,  del 
derecho  de  bothty  del  derecho  de  esclavatura,  de 
a^^esifiar,  de  saquear  al  enemigo^  es  decir,  á  su 
«semejante  constituido  en  conflicto  de  intereses  ó 
de  pasiones  con  sus  hermanos  en  Dios.  En 
vista  de  eso  se  diría  que  es  justo  el  nombre  de 
América  latina,  que  se  da  hoy  á  la  América  del 
Sud.  Mucho  de  bueno  debemos  al  mundo  latino 
y  romano,  en  legislación,  en  idioma,  en  costum- 
bres, en  raza,  pero  no  haj'  que  aceptar  esa  he- 
rencia sin  beneficio  de  inventario,  si  no  queremos 
4'argar  con  deudas  horribles  á  la  civilización  cris- 
tiana. 

Los  romanos  cultivaban  la  guerra,  como  nosotros 
la  industria  y  el  comercio.  Era  su  honor,  su  vir- 
tud, su  industria.  De  ella  vivían,  es  decir,  del 
trabajo  «igeno  como  los  ladrones,  como  los  salvajes 
actuales  de  la  América  despoblada.  Daban  al  robo 
en  gi-ande  el  nombre  decoroso  de  ocupación  bélica, 
medio  espantoso  de  adquisición  ante  la  economía 
cristiana  de  nuestro  tiempo,  que  no  reconoce  á  la 
riqueza  otro  origen    legítimo  que    el  trabajo  in- 
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ofensivo  y  pacífico.  Tenían  de  la  mnerte  otras  ideas, 
que  el  cristianismo  ha  desvanecido.  La  efnsion  de 
sangre  y  la  muerte  eran  objetos  de  entreteni- 
miento, el  placer  de  sus  espectáculos  teatrales  y 
escénicos;  las  tragedias,  que  nos  horrorizan  en  si- 
mulacro, á  ellos  los  embelesahan  como  realidades 
vivas.  Como  eran  sus  costumbres  elegantes,  eran 
sus  costumbres  bélicas,  naturalmente.  En  el  Co- 
liseo morían  los  hombres  como  los  toros  en  los 
juegos  de  Madrid:  en  medio  de  los  aplausos  de  la 
multitud  extasiada  de  contento. 

De  ahí  viene  que  los  pueblos  modernos,  que 
se  han  distinguido  en  el  estudio  y  cultivo  del  de- 
recho y  la  historia  romana,  se  les  parecen,  á  su 
pesar,  en  su  conducta  política.  Así,  hemos  vist^. 
en  este  siglo,  al  país  de  Niebuhr  y  SavUfnijy  reji- 
lizar  por  la  mano  de  Bismai*ck  empresas  de  con- 
quista que  nos  han  parecido  de  la  antigua  Roma,, 
como  las  habían  realizado  ya  las  armas  de  otros 
Emperadores  eii  el  país  de  Cuyacio  y  de  Pothíer. 


Es  curioso  ver  á  un  escritor  de  la  América  del 
Sud,  que  no  tiene  marina  propia  y  que  recibe  del 
otro  lado  de  los  mares  las  telas  de  que  se  viste, 
los  muebles  de  que  se  sirve,  los  vinos  que  bebe, 
los  libros  en  que  se  instruye,  los  capitales  con 
que  trabaja,  los  habitantes  con  que  se  puebla,  y 
por  cuya  razón,  la  inseguridad  de  su  propiedad. 
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privada  en  el  mar,  que  es  una  desgi-acia  para  la 
Europa  marítima,  es  cuestión  de  ser  ó  no  ser  para 
la  civilización  importada  de  la  América  del  Sud; 
es  curioso,  digo,  que  un  publicista  de  esa  parte 
del  mundo  crea  deber  justijicar  cniíqü'uUimente,  como 
lo  hace  el  señor  Calvo  en  su  libro,  (pííg.  40,  t.  2) 
que  ¡a  propiedad  privada  es  leffifimamenfe  capta- 
rabie  en  ¡as  fjaerras  marítimas. 

Que  una  guerra  general  paralice  por  veinte  años 
el  tráfico  marítimo  inter-oceánico,  3'  esta  interrup- 
ción que  traerá  desgracias  en  ]íuroi)a,  en  Sud- 
América  traerá  la  desnudez  del  desierto. 

Una  ciencia  que  se  inspire  en  las  necesidades 
de  esa  parte  del  mundo,  debe  condenar  como  ab- 
surda toda  doctrina  que  no  consideie  el  buque 
como  prolongación  del  territorio,  como  un  fuerte 
que  camina,  como  una  isla  que  viaja,  y  la  parte 
de  la  nación  (]ue  flota  sobre  las  agua^s  por  un 
milagro  del  genio  y  del  coraje  del  hombre,  como 
inviolable  y  santa  doblemente  que  la  parte  ter- 
ritorial del  pueblo  beligerante. 

Nos  dirá  el  señor  Calvo  que  su  objeto  no  es 
construir  (?)  el  derecho  de  gentes,  sino  enseñarlo  á 
la  América  tal  ciml  existe  establecido  por  las  na- 
ciones de  la  Europa.  Xo  es  eso,  sin  embargo,  lo 
que  hace  cuando  escribe  sobre  el  derecho  pública 
territorial  de  la  Europa  monárquica.  Lejos  de 
exponer  los  principios  del  derecho  monárquico, 
como  los  llamados  á  gobernar  al  mundo,  los  re- 
chaza y  proclama  los  de  la  república.  Pues  el 
mismo  deber  asiste  al  escritor  americano  para  con 
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los  principios  del  derecho  mai'ítimo  internacional, 
que  practica  la  Europa  monarquista  ó  militar.  Sin 
dejar  de  dar  á  conocer  lo  que  existe,  tiene  el  de- 
recho y  el  deber  de  proclamar  su  aversión  á  todas 
las  barbaries  que  la  rutina  ciega  de  origen  ro- 
mano mantiene  vivas  en  la  Europa  que  habita 
el  suelo  que  sirve  de  sepulcro  á  viejas  civiliza- 
ciones muertas. 

Deje  á  esta  Europa,  que  represente  el  pasado, 
el  activo  de  esos  crímenes  que  se  llama  derechos 
d^  la  ffuerra,  y  tómele  solamente  para  América, 
que  representa  el  porvenir,  los  derechos  fecundos 
y  creadores  de  la  paz,  de  la  industria,  del  co- 
mercio, de  la  navegación. 

Y  sepa  todo  publicista  americano,  que  el  olvido 
de  este  deber  tiene  su  castigo,  como  su  cumpli- 
miento tiene  su  premio.  El  castigo  es  el  de  no 
ser  leído  por  la  Europa,  que  no  necesitix  estudiar 
sus  propias  cosas,  ni  conocerse  á  sí  misma  por  la 
pluma  de  escritores  extrangeros,  que  la  conocen 
mal;  y  el  premio  de  la  independencia,  es  la  doble 
estima  de  la  Europa  por  el  escritor,  que  le  hace 
conocer  el  nuevo  mundo  y  que  le  señala  los  vi- 
cios de  la  civilización  del  antiguo. 


XXX 

La  guerra,  como  instrumento  de  sociabilidad, 
no  es  mas  que  una  forma  del  derecho  penal.  Es 
el  derecho  penal  de  las  naciones,  y  en  cada  pn)- 
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ceso,  tal  beligerante  es  á  la  vez  juez  y  justicia- 
ble. Es  la  justicia  administrada  mutuamente  como 
en  el  duelo,  y  como  el  duelo  es  un  proceder  im- 
perfecto que  nada  resuelve;  pues  vencer  no  es 
tener  derecho,  sino  ser  mas  fuerte  ó  más  diestro. 
Pero,  en  fin,  es  el  medio  que  hasta  hoj*  han  em- 
pleado los    pueblos    para    dirimir  sus  contiendas. 

Como  el  derecho  penal,  el  de  la  guerra  se  juí^- 
tifica  por  la  necesidad  de  la  defensa.  El  derecho 
de  matar  nace  del  derecho  de  vivir,  y  cuando 
la  gueiTa  no  es  un  expediente  necesario  á  la  con- 
servación propia,  es  un  crimen,  un  asesinato  en 
gi'ande.  De  ahí  viene  que  cada  beligerante  pre- 
tende siempre  que  de  su  parte  hace  la  guerra  de- 
fensiva. Ninguo  se  confiesa  agresor,  ni  el  que 
invade. 

No  basta  decir  que  la  guerra  debe  ser  hecha 
con  razón  suficiente.  Los  romanos  creían  que  era 
suficiente  razón  de  hacerla^  la  necesidad  de  con- 
quistar y  robar,  para  engrandecerse.  Xo  hay  mas 
que  una  razón  suficiente:  es  la  de  defenderse,  la 
de  no  perecer. 

Como  la  justicia  es  una,  en  toda  guerra  hay 
un  culpable:  es  el  autor  del  hecho  que  la  provoca. 
ün  hecho  criminal  puede  ser  perpetrado  por  un 
hombre,  por  diez,  por  ciento,  pero  no  por  toda 
una  nación.  Cuando  las  naciones  han  estado  per- 
sonificadas en  un  hombre,  la  perpetración  de  un 
crimen  nacional  ha  sido  posible.  Se  concibe  que 
una  nación  haya  hecho  suyo  el  crimen  de  su  re- 
presentante; pero  á  medida  que  los  pueblos  toman 
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eu  sus  manos  el  gobierno  de  sí  mismos,  la  per- 
petración de  los  crímenes  originarios  de  la  guerra, 
es  menos  posible.  Según  esto,  los  progresos  de  la 
libertad,  es  decir,  del  gobierno  del  país  por  el 
país,  son  favorables  á  la  paz  de  las  naciones;  y 
sobre  esfci  base,  no  es  imposible  preveer  la  venida 
de  un  tiempo,  en  (jue  las  desinteligencias  y  con- 
rtictos  de  intereses  entre  las  naciones,  se  discutan 
y  decidan  por  otros  medios  que  la  guerra. 

Las  guerras  internacionales  irán  disminuyendo 
por  la  misma  razón  que  los  crímenes  y  los  cas- 
tigos van  disminuyendo  con  los  progresos  de  la 
iÍTÍlizacion  en  cada  país;  y  lo  que  han  previsto 
ron  los  ojos  de  su  genio  Grocio  y  Kant,  sobre 
la  posibilidad  de  la  paz  general  y  permanente, 
no  es  una  paradoja  sino  para  nuestros  ojos  limi- 
tados y  vulgares. 

Como  la  América  es  el  país  de  la  democracia, 
es  decir,  del  gobierno,  del  pueblo  por  el  pueblo, 
6s  decir,  el  mundo  de  la  libertad,  á  ese  título  se- 
ní  también  un  dia  el  mundo  favorito  de  la  paz. 
Ya  tenemos  un  signo  de  ello  en  la  América  mas 
libre,  que  es  la  del  Norte;  ella  es  también  la 
mas  pacífica,  y  si  la  del  Sud  está  siempre  en 
guerra,  es  porque  la  democracia  y  la  libertad 
no  son  basta  boy  sino  promesas  para  lo  futuro. 
Allí  existen  como  principios  soberanos  proclama- 
dos, pero  no  como  hechos  realizados  según  esos 
principios. 

A  qué  mil-a,  entretanto,  debe  ceder  la  tenden- 
cia  de   su   actual  derecho   de  gentes? — A  crear 
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«n  las  relaciones  de  los  Estados  de  Snd  Amé- 
rica con  las  naciones  del  mnndo  mas  civilizado 
y  mas  caito,  todas  las  facilidades  condecentes 
para  que  los  nnevos  estados  se  inunden  de  los 
elementos  de  civilización  qne  les  ofrece  el  loie 
de  los  mas  adelantados.  £1  mejoramiento  y  peí- 
feccionamiento  de  las  condiciones  interiores  de 
los  Estados  de  Sud  América,  operados  por  la 
de  su  política  exterior,  como  sucede  en  los  Esfa- 
(¡o$- Unidos,  irá  convirtiendo  en  realidades  las  li- 
bertades prometidas;  y  cuando  sus  pueblos  sean 
capaces  de  tomar  y  tomen  realmente  en  sus  ma- 
nos la  gestión  de  sus  destinos,  las  guerras  pro- 
ducidas ho3^  por  la  arbitrariedad  de  sus  gobiernos 
irán  siendo  de  mas  en  mas  niras,  basta  que 
acaben  por  serlo  de  tal  modo  que  dejen  de  ser 
necesarias  las  leyes  de  la  gueiTa,  porque  no  se 
hacen  leyes  para  los  hechos  que  no  son  frecuentes. 

Pero  no  es  esta  la  tendencia  del  derecho  de 
gentes  que  el  señor  Calvo  enseña  en  su  libro,  por 
la  sencilla  razón  que  ese  derecho  es  el  de  nacio- 
nes que  no  tienen  la  menor  analogía  con  el  modo 
(le  ser,  con  las  necesidades  v  destinos  de  los 
Estados  nacientes  de  la  América  del  Sud.  La 
Francia,  por  ejemplo,  no  necesita  de  la  Inglaterra, 
como  la  necesita  un  mundo  sin  marina,  sin  in- 
dustria tabril,  sin  capitales,  sin  habitantes  que 
Inglaterra  puede  darle. 

Esta  nación  no  tiene,  respecto  de  Francia ,  las 
necesidades  que  tiene  Sud- América;  porque  Ingla- 
teira   abunda    en  lo   mismo   que    Francia  posee 
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respecto  á  población,  industria,  marina,  capitales 
etc.  Sus  relaciones  internacionales  han  sido  regla- 
das por  principios  derivados  de  esas  aptitude^^ 
respectivas,  que  ellas  tienen  y  que  no  poseen 
todavía  los  Estados  de  América  del  Sud. 

XXXI 


Se  comprende  que  los  pueblos^ de  la  Europa, 
salidos  de  los  despojos  del  imperio  romano,  pueblo 
militar  desde  el  principio  hasta  el. fin  de  su  vida; 
y  de  la  feudalidad  de  la  edad  media,  orden  igual- 
mente militar,  vivan  con  la  espada  en  la  mano 
y  mantengan  enormes  ejércitos,  que  son  en  sí 
mismos  un  motivo  mas  de  las  guerras,  que  han 
acompañado,  pero  no  creado  su  civilización;  pero 
los  Estados  del  nuevo  mundo,  puñados  de  hombres 
que  se  pierden  en  vastos  y  ricos  territorios,  y 
que  tienen  por  baluarte  protector  contra  la  Eui'opa 
guerrera  al  océano  Atlántico,  no  pueden  contar 
la  guerra  entre   los  elementos  de  su  civilización. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Calvo  justifica  de  tal  modo 
el  derecho  de  la  guerra,  que  hace  su  apologia  en- 
teramente y  la  erige  al  rango  de  elemento  civili- 
zador. Wheaton  y  Halleck  á  quienes  Cita  en  apo- 
yo, pueden  predicar  esas  cosas  al  pueblo  o<ftjon  de 
que  son  hijos;  los  Estados-Unidos,  no  serán  por 
eso  menos  partidarios  de  la  paz.  Fué  un  escritor 
inglés,  Hobbes,  él  que  ensciió  que  el  estado  de 
guerra  era  el  estado  natural  del  hombre;  su  país, 
sin  embargo,  es  el  apóstol  ferviente  de  la  paz.    De 
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la  guerra,  es  como  de  la  revolución  y  de  las  en- 
fermedades y  de  los  incendios;  pueden  ser  útiles 
por  escepcion,  en  general  significan  desolación  y 
muerte.  Predicad  á  pueblos  que  son  víctimas  del 
vicio  de  la  guerra  inacabable,  que  su  civilización 
gana  con  ese  estado  de  cosas,  y  la  paz,  la  indns^ 
tria  y  el  trabajo  llegarán  á  causarles  horror. 

En  cuanto  á  la  justicia  y  legitimidad  de  la 
guerra,  el  Sr.  Calvo  encuentra  que  ella  exista  en 
todas  las  guerras  y  en  todos  los  combatientes. 

Qué  significa  el  derecho  de  gentes? — Que  todas 
las  gentes  tienen  razón  en  sus  contiendas,  y  que 
si  no  la  tuviesen  todos  no  la  tendría  ninguno,  es 
decir,  no  habría  derecho  de  gentes.  No  exagera- 
mos.   He  aquí  sus  palabras  textuales: 

« Podemos  decir  que  la  historia  del  derecho  in- 
ternacional no  es  mas,  bajo  cierto  aspecto,  que  la 
justificación  completa  de  ¡a  guerra»,  (pág.  437, 
tomo  1). 

«No  admitiendo,  nosotros  que  las  guerras  su- 
pongan falta  de  razón  de  parte  de  uno  de  los 
contendientes,  sino  creyendo  por  el  contrario,  que 
todos  la  tienen  bajo  su  punto  de  vista,  y  sus  con- 
diciones históricas  especiales^  podemos  afirmaren 
contra  de  los  que  sostienen  la  opinión  que  comba- 
timos, su  legitimidad  absoluta;  y  esta  conclusión  es 
de  tal  importancia,  que  sin  ella  no  podria  existir 
el  uerecho  internacional,  puesto  que  si  son  nece- 
sariani'^nte  injustas  ¿á  qué  viene  hablar  del  dere- 
cho cuaido  de  ellas  se  trata?»   (pág.  440,  t.  1). 

La  opinión  y  el  autora  quien  combate  Calvo 
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en  este  punto,  es  Vatt^l,  nada  menos,  que  dice 
estas  palabras,  citadas  por  el  mismo  Calvo,  para 
refutarlas  como  una  id\\^  de  Vattel,  á  las  reglas 
nías  superficiales  de  la  lógica^  á  la  verdad  históri- 
ca galas  leges  de  la  razan,  (pág.  439,  t.  li. 

«La  guen'a  (dice  Vattel),  no  puede  ser  justa 
,  en  ambas  partes,  una  de  las  cuales  se  atribuye  un 
derecho  que  la  otra  no  concede;  ó  se  queja  de  una 
ofensa  recibida,  que  el  contrario  niega  liaber  he- 
cho. Son,  pues,  como  dos  individuos  que  cuestio- 
nan acerca  de  una  proposición,  siendo  imposible 
que  las  dos  opiniones  contrarias  sean  al  mismo 
tiempo  verdaderas.:) 

Calvo  se  indigna  ante  ese  absurdo  de  Vattel. 
El  cree,  al  contrario,  que  si  se  consideran  todas  las 
guerras  <por  el  prisnuí  de  la  humanidad  g  de  la 
historia,  no  se  encuetara  una  sola  fjue  no  haga  se)- 
vido  á  la  cxíusa  de  la  civilización-^...,  ii>iíg.  44o, 
tomo  1). 

Calvo  piensa  como  el  Dr.  Leiber,  que  la  guerra 
es  un  elonento  poderoso  de  la  civilización  de  los 
pueblos,  (pág.  441). 

Piensa  con  Ortolan,  que  ala  guerra  es  un  ele- 
mento de  propagación  de  las  ideas  guerreras  contri- 
buyendo al  progreso  humanos,  (pág.  441,  t.  1). 

Estoy  cierto  de  que  si  conociese  las  opiniones  de 
Victor  Coussin,  las  hubiera  citado,  en  favor  de  la 
guerra  conw  ele^nento  de  civilización. 

Sin  embargo,  Vattel,  Kant,  Oobden,  Cbeva- 
lier  y  otros,  no  pueden,  comprender  que  el  que- 
mar ciudades,  destruir  puentes,  telégrafos  y  ca- 
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minos,  bombardear  ciudades,  bloquear  las  costas 
y  paralizar  el  comercio,  arruinar  fábricas,  matar 
millaies  de  hombres,  destruir  en  mar  y  tierra,  la 
propiedad  privada,  que  es  base  del  orden  social, — 
sea  un  modo  de  servir  á  la  civilización.  Esa  es 
la  guerra,  y  no  es  toda.  Añadir  á  los  estragos 
del  cañón  los  de  la  policía  que  destruye  por  el  es- 
pionaje, por  la  corrupción  y  el  cohecho  los  hom- 
bres, las  familias  y  la  sociedad,  es  coronar  digna- 
mente el  edificio  de  la  moral  pública,  según  Cal- 
vo, pues  la  guerra  no  marcha  sin  esta  comitiva. 

Los  gobiernos  de  Sud-Am(5rica  que  \iven  en 
gueiTa  perpetua,  sabrán  con  mucho  gusto  por 
Calvo,  que  son  los  campeones  y  obreros  favoritos 
de  su  civilización  con  solo  vivir  con  la  espada  en 
la  mano,  ensangrentando  á  sus  pueblos.  De  donde 
debe  inferirse  que  Sud- América,  que  vive  en  guerra 
perpetua,  debe  estar- mas  civilizada  que  la  Amé- 
rica del  Norte,  enviciada  en  la  paz. 

Para  Calvo  íes  ¡ncontrovertihle  que  las  fjHcrras 
injfntjen  tatito  co)no  cu  la  moralidad  del  Estado, 
eii  la  dignidad  particular  de  cada  uno  de  sus  súb- 
ditoSy  ;//  sirim  de  base  if  de  impulso  á  las  mas 
heroicas  virtudes.»   (pág.  438,  t.  1). 

Ante  esas  doctrinas,  la  América  del  Sud  hará 
mu)'  mal  de  dejar  la  espada,  y  pensar  en  trabajar 
y  educarse,  si  quiere  hacer  i)rogresos  en  la  civili- 
zación. 

Pero  en  seguida  de  dar  la  razón  á  todos  los 
contendientes,  el  Sr.  Calvo  entra  á  demostrar  que 
en  la  guerra  de  España  contra  Chile  y  el  Perú, 
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toda  la  razón  ha  estado  de  una  parte  y  tx)do  el 
error  de  la  otra,  como  piensa  Vattel  equivocada- 
mente. Calvo  no  dejará  tal  vez  de  apelar  á  la  es- 
tadística para  demostrar  que  la  América  del  Sud 
debe  sus  progresos  á  la  guerra,  por  este  razona- 
miento:—  «los  progresos  han  empezado  desde  que 
empezó  el  período  de  guerras,  y  se  han  desarrolla- 
do á  la  par  de  la  guerra:  luego  la  guerra  es  la  causa 
de  esos  progi-esos. » — Ese  argumento  equivale  eji 
exactitud  á  este  f)tro: — «el  muchacho  enfenno  ha 
crecido  dur*inte  su  enfermedad  crónica  de  diez 
artos;  luego  la  enfermedad  es  la  causa  que  lo  ha 
hecho  crecer*. 

Son  los  interregnos  de  paz,  son  la^  treguas,  son 
las  interrupciones  instantáneas  de  la  guerra,  las 
que  han  permitido  el  desarrollo,  que  tiene  por  cau- 
sa no  la  guerra,  que  consume  y  destruye,  sino  el 
trabajo,  que  produce  y  enriquece.  Si  el  progreso 
ha  sido  como  diez  á  pesar  de  la  guerra,  sin  la 
guerra  hubiera  sido  como  ciento.  Es  la  paz  habi- 
tual de  Europa  la  que  repara  los  estragos  de  la 
guerra  habitual  de  Sud- América,  pues  es  la  Euro- 
pa la  que  le  hace  su  comercio,  su  navegación,  su 
producción  industrial,  su  población,  su  servicio  de 
postas  marítimas,  y  hasta  la  explot4icion  de  sus 
ferro-carriles,  telégrafos,  colonización,  agricultu- 
ra, etc.;  etc. 

!N*o  se  ha  visto  esto  en  práctica  porque  el  fin  de 
la  líltima  grande  guerra  general  europea,  coinci- 
dió con  el  principio  de  la  era  independiente  de  Sud- 
América;  y  mientras  Sud-América  ha  peleado  3' 
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destruido,   la    Europa  ha  trabajado   y  producido, 
hasta  en  Sud-América. 


XXXIJ 

Calvo  atribuye  la  predilección  apasionada  por  la 
paz  3'  sus  efectos  fecundos,  á  preocupaciones  de 
los  economistas. — «La  economía  política  no  lo  es 
todo  en  la  sociedad»,  dice  él  (pág.  439,  t.  1). 
Si  hemos  de  estar  ai  ejemplo  de  los  Estados-Uni- 
dos, hi  poUtica  económica  es  todo  en  el  gobierno 
do  un  Estado  americano,  y  AN'ashington,  en  sus 
consejos  á  su  país,  no  le  recomendaba  otra.  En 
Sud-América  es  doblemente  exacto  eso,  pues  no 
tiene  su  civilización  una  sola  gnande  necesidad 
presente  que  no  sea  económica;  desde  luego  la  po- 
blación, cuya  fuente  es  la  inmigración  de  origen 
europeo,  el  comercio  terrestre  y  marítimo  cuyo 
manantial  es  la  Europa,  los  caminos,  los  puentes, 
los  muelles,  los  ferro-carriles  y  líneas  de  vapores, 
los  capitales,  los  bancos^  las  imantaciones,  la  cría 
de  ganados,  las  minas,  la  educación  industrial  y 
facultativa,  he  ahí  las  supremas  necesidades  de 
Sud-América  en  su  presente  edad.  Todas  ellas  son 
del  dominio  de  la  economía  política. 

Xo  tiene  un  solo  tratado  internacional  de  im- 
portancia que  no  haya  tenido  por  objeto  alguno 
de  esos  puntos  de  economía  política. — 1iK%  cruzadas  y 
las  ligas  santas^  las  guerras  de  honor  y  fantasía, 
son  por  sus  resultados  (?)  frivolas  y  ridiculas  en 
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Snd- América. — No  es  de  este  género  la  única 
guerra  grande,  memorable  y  heroica  que  kan  te- 
nido los  estados  sud-americanos  hasta  aquí — que 
lia  sido  la  de  su  independencia  y  foimacion. 

Esa  guerra  ha  sido  con  España,  no  con  Europa. 
— Su  aliado  en  esa  guerra  ha  sido  Europa,  no  la 
América  del  Norte.  Los  empréstitos  son  un  ai'gn- 
mento  vivo  que  habla  hasta  hoy  mismo.  ¿Se  cotizó 
janíás  en  las  Bolsas  de  Nueva  York  6  Boston  un 
solo  título  de  deuda  sud-americana  ? 

lia  gueiTa  de  la  independencia  no  fué  una  guer- 
ra de  cruzadas.  No  buscó  la  reivindicación  de  un 
sepulcro,  sino  de  un  mundo.  Fué  una  gueiTa  de 
inmensos  intereses  materiales  para  los  dos  mundos, 
la  mas  positiva  en  sus  miras  y  objetos,  de  que  la 
historia  presenta  ejemplo,  pues  se  dirigió  á  la  con- 
quista del  poder  sobei*ano,  de  la  autonomía  de  un 
continente,  del  derecho  de  veinte  pueblos  á  go- 
bernarse á  sí  mismos,  á  poblarse  á  sí  mismos,  á 
comerciar  libremente  con  toJo  el  género  humano, 
á  trabajar,  á  enriquecer,  á  engrandecerse  en  todo 
género.  Analizad  esos  objetos  y  miras  y  veréis 
que  la  guerra  de  la  independencia  fué  una  gran 
guerra,  esencialmente  económica,  contra  el  sistema 
colonial,  es  decir,  el  sistema  anti-económico,  em- 
brutecedor  y  retrógrado  por  excelencia;  en  que 
habia  tenido  España  á  sus  colonias  de  la  América 
del  Sud. 

xxxin 

El.  derecho  internacional  americano  de  Calvo, 
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tiene  por  puntos  de  partida  la  Bula  de  Alejandro 
VI  y  el  tratado  de  Tor destilas,  en  este  sentido: 
que  también  é!  traza  un  meiídiano  jurídico,  divi- 
^iorio  del  Atlántico,  y  tomando  á  la  letra  la  ironía 
de  Pascal,  sobre  la  justicia  humana,  dice: — el  de- 
recho en  el  Oeste,  la  iniquidad  en  el  Oriente. — 
Del  Tr&pico  de  Cáncer^  trae  también  una  latitud 
jurídica}^  dice: — al  Norte  la  injusticia,  al  Sud  hi 
equidad  y  el  buen  derecho. 

Resulta  de  este  derecho  geográfico,  que  como  la 
hjuropa  y  la  América  del  Norte  quedan  al  mal 
lado,  la  justicia  viene  á  ser  la  compaílera  insepa- 
rable del  atiaso,  mientras  que  la  iniquidad  viene  á 
serlo  de  la  civilización;  coincidiendo  en  esto,  el 
üíeflor  Calvo,  con  la  doctrina  del  filtísofo  de  Gine- 
bra, sobre  los  inconvenientes  que  la  civilización 
tiene  para  el  hombre,  (pág.  446,  t.  1). 

Así  en  las  dos  cuestiones  que  ha  tenido  el  Pa- 
raguay, con  los  dos  países  mas  cultos  y  civilizados 
de  la  tierra, — los  Estados  Unidos  y  la  Inglaterra, 
el  señor  Calvo  da  toda  la  razón  al  Paraguay,  y 
toda  la  violación  absoluta  del  derecho  á  los  dos 
países  que  lo  enseñan  al  mundo  en  el  siglo  XIX. 
Hace   cuatro   años,   por   el  contrario,   que   el 
Paraguay  es  teatro  de  las  mas  colosal  y  transcen- 
dental guerra  de  que  presenta  ejemplo  Sud  Amé- 
ríca,  después  de  la  de  su  independencia;  pero  el  si- 
lencio en  que  la  deja  el  libro  que  examinamos, 
haiía  creer  que  esta  guerra  no  tiene  ni  merece  la 
celebridad  que  el  autor  atribuye  á  las  cuestiones 
de   Hopkins  3"^  de   Canstat\  6  que  el  tratado   de 
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San  Ildefonso  no  divide  lo  justo  de  lo  inju^, 
como  el  de  Tordesillas,  á  causa  de  que  el  Brasil 
está  comprendido  por  éste  en  los  límites  de  la 
justicia  absoluta. 

En  efecto,  en  el  capítulo  que  trata  de  las  dis- 
tintas clases  de  guerras  (pág.  443,  t.  1),  Calvo 
eleva  al  rango  de  guerras  esos  dos  ligeros  con- 
flictos diplomáticos  del  Paraguay  con  Inglaterra 
y  Estados-Unidos,  sin  hacer  la  menor  alusión  á 
la  guerra  colosal  en  que  el  Paraguay  está  empe- 
ñado hace  cuatro  años,  por  una  causa,  que  no 
es  la  suya  út)icamente,  sino  de  toda  la  América 
republicana,  de  que  el  señor  Calvo  se  muestra 
tan  celoso  cuando  la  vé  en  contienda  con  los 
países  libres  de  Europa  y  Norte-América. 

Habla  de  todas  las  f/iterras  de  conquista  de 
que  Améríca  ha  sido  teatro,  menos  de  ia  con- 
quista de  América  por  España  y  Portugal,  y  de 
la  actual  guerra,  por  territorios,  que  el  Brasil 
hace  al  Paraguay,  mas  geográfica  en  sur  miras 
que  la  que  hizo  á  Méjico  la  República  de  los 
Estados-Unidos  de  América. 

XXXIV 

Algunos  filósofos  modenios,  exponiendo  lateo- 
ría  de  la  guerra,  la  han  absuelto  de  la  inmora- 
lidad esencial  que  le  atribuye  Grocio  y  presentado 
como  un  elemento  de  civilización  en  la  historia. 
Se  ha  tomado  por  causa  del  progreso  lo  que  no 
ha  podido  ser  su  obstáculo.  Bajo  la  restaui*acion, 
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Víctor  Oousin  fué  desterrado  á  Alemania,  y  de 
allí  trajo  y  enseñó  en  Francia,  después  de  la 
revolución  de  Julio,  las  doctrinas  alemanas  sobre 
la  moral  de  la  guerra.  El  Imperio,  es  decir,  la 
espada,  erigida  en  gobierno  qae  vino  en  seguida, 
acogió  con  fervor  á  Consin  y  á  sus  doctrinas;  y 
en  Alemania  trajo  el  espíritu  de  que  han  sido 
nianifostacioiies  genuinas,  las  campañas  de  1866 
y  las  que  estíln  en  perspectiva. 

En  Sud-América  —  donde  la  guerra  no  tiene 
objeto  porqne  no  hay  mas  que  un  solo  Estado  que 
necesite  de  ella  para  completarse^  (el  Brasil),  y 
cuyas  armas  son  impotentes,  si  las  repúblicas  no 
quieren  servirle  de  instrumentos  para  destruirse  á 
sí  mismas,  parece  natural  enseñar  las  doctrinas 
contrarias  lí  la  guerra,  que  tienen  cabalmente  á  su 
tavor  los  nombres  mas  celebres  de  la  filosofía  y  de 
la  historia  —  Grocio,  Kent,  Oondorcet,  Stuard 
Mili,  etc. 

El  señor  Calvo  ha  hecho  todo  lo  contrario:  ha 
cuidado  de  señalar  como  un  flaco  de  esas  gra^ides 
autoridades  su  pasión  á  la  paz,  y  sus  doctrinas 
sobre  la  inmoralidad  esencial  de  la  guerra. 

Si  la  guerra  en  sí  no  es  inmoral,  ella  está  vi- 
ciada en  sus  prácticas,  como  la  paz  misma,  en 
pueblos  nuevos  que  ensayan  todas  las  faces  de  su 
vida  pública,  y  tanto  ignoran  la  guerra  como  la 
paz  en  sus  trabajos  y  direcciones  fecundas  ó  me- 
nos calamitosas.  Necesitan,  por  tanto,  de  una  ciencia 
que  les  presente  el  derecho  internacional  no  como 
la  sanción  y  justificación  de    todas  las  guerras, 
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sino  como  la  condenación  de  todas  por  el  lado  del 
provocador,  como  grandes  crímenes  de  lesa  hu- 
manidad. 

Necesitan  una  ciencia  apasionada  y  generosa, 
como  la  edad  de  la  joven  América,  que  marque 
al  que  corrompe  con  el  estigma  del  corrompido; 
que,  en  el  que  hace  envenenáis  vea  un  envenenador 
digno  de  un  vil  suplicio,  por  alto  que  sea  su 
rango;  pues,  si  se  admiten  rangos  inaccesibles  á  las 
sanciones  de  la  moral,  la  moral  queda  perdida,  la 
igualdad  no  existe,  la  justicia  es  un  embuste. — El 
general  que  cohecha  al  enemigo,  es  un  corrompido 
él  mismo,  su  victoria  es  un  robo,  y  su  gloria  la  de 
un  ladrón  afortunado.  El  gobernador  que  compra 
secretos  y  delaciones,  es  como  el  judío  que  hace 
robar  cubiertos  de  plata  á  los  criados  para  comprar- 
los á  vil  precio.  El  que  fomenta  la  traición  es  un 
Judas  él  mismo,  que  merece  la  cuerda  de  su  pro- 
totipo.  El  gobernante  que  hace  calumniar  por  sus 
diarios  ó  sus  agentes,  merece  que  la  mano  de  la 
vindicta  pública  lo  siente  en  la  picota,  vestido  con 
el  traje  de  Don  Basilio,  y  lo  haga  desnudar  en 
público  por  los  muchachos,  para  dejarle  en  el 
traje  mitológico  de  la  verdad.  El  gobernante  que 
compra  espiones,  es  como  el  que  dá  las  cuerdas,  las 
llaves  falsas  y  las  escaleras  al  salteador  para  que 
entre  en  la  casa  agena  por  los  muros;  el  espión  es 
un  salteador  urbano,  un  ladrón  doméstico  y  el  que 
lo  fomenta  es  culpable  de  su  mismo  crimen,  pu- 
nible de  su  mismo  castigo  ignominioso,  y  digno 
del  mismo  desprecio. 
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Estos  son  los  principios  del  derecho  penal  ordi- 
nario. Si  admitís  quehaj'  dos  derechos  y  dos  jus- 
ticias, dos  balanzas  y  dos  reglas,  entregáis  al  crimen 
el  procesado. 

Los  ardides  y  estratagemas  de  la  guerra  son 
á  menudo  los  aitifícios  finos  del  ladrón  y  del  ase- 
sino para  ejecutar  su  crimen  con  toda  seguridad 
é  impunidad. 

Lavar  la  guerra  de  todas  esas  inmundicias 
afrentosas  es,  sino  el  medio  de  moralizarla,  de  ha- 
cerla excusable  al  menos  como  un  expediente  do- 
loroso, pero  franco,  abierto  y  autorizado  de  legítima 
defensa.  Esta  ingenuidad  en  la  barbarie,  es  la 
única  garantía  contra  su  iniquidad. — Toda  guerra 
que  no  tiene  la  defensa  por  objeto  y  la  fuerza 
limpia,  franca,  descubierta,  por  sendero,  es  un 
crimen  en  su  objeto  y  en  sus  medios. 

Se  dirá  que  estas  doctrinas  son  exageradas,  y 
que  la  exageración^  que  no  es  propia  de  la  ciencia^ 
sería  funesta  á  la  defensa  de  América  en  este 
punto. 

To  sé  que  estas  doctrinas  no  están  en  el  libro 
de  Calvo  y  en  los  libros  del  viejo  derecho  eu- 
ropeo recolectado,  de  que  están  tomadas;  pero  eso 
es  cabalmente  lo  sensible.  Una  ciencia  que  se 
compone  de  ficciones  frivolas  y  absurdas,  como  la 
esterrüorialidad:  de  sofismas  repugnantes  congola 
humanidad  en  la  sangre  y  el  exterminio,  la  mo- 
ral en  la  conquista  y  el  robo,  la  equidad  en  la 
matanza,  la  civilización  en  los  bloqueos  y  los  si- 
tios por  hambre  y  desnudez  y  el   derecho  en  el 
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asesinato;  un  estudio  atroz  que  se  pretende  ciencia, 
el  pesar  de  esos  absurdos,  no  tiene  derecho  á  bur- 
larse de  la  exageración  de  lo  justo,  de  lo  noble, 
de  lo  verdadero. — La  exageración  es  en  las  cien- 
cias morales,  lo  que  el  microscopio  y  el  telescopio 
en  las  ciencias  físicas.  Para  enseílar  al  hombre  á 
no  ser  enemigo  del  hombre,  la  moral  cristiana 
empleó  esta  fecunda  exageración: — mna  á  tu  pro- 
f/imo  como  á  ti  mismo.  Para  enseílar  el  desinterés 
y  la  abnegación,  que  no  conocían  los  judíos,  em- 
pleó esta  hipérbole:  esmasdificil  que  se  salve  m,' 
rícOy  que  no  pase  un  camello  por  el  ojo  de  una 
^.</íy^. — Es  la  exageración  que  agranda  la  verdad, 
para  hacerla  visible  á  los  ojos  limitados  del  hom- 
bre. Como  ha  servido  á  la  religión,  puede  servir 
á  la  ciencia  del  derecho  de  gentes,  que  no  es  mas 
que  una  rama  de  las  ciencias  morales;  ó  por  mejor 
decir,  ¡a  religión  cristiana  aplicada  al  gobierno  ex- 
terior de  las  naciones.  Esto  es  el.  derecho  de 
gentes  moderno,  diferente  del  derecho  de  gentes 
romano,  anterior  al  cristianismo  y  muerto  como  la 
lengua  y  el  pueblo  de  la  Roma  que  dejó  de  existir. 

XXXV 

La  única  utilidad  del  libro  de  Calvo  para  la 
América  del  Sud  y  para  España,  consiste  en  estar 
en  español;  si  á  esta  calidad  uniese  la  de  un  nom- 
bre respetable  como  autor,  no  quedarían  mas  de 
fectos  al  libro,  que  ser  pesado,  difuso  y  descolori- 
do en  su  moral  internacional. 
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Si  Calvo,  publicando  ese  libro,  hubiese  querido 
servir  á  la  América  tanto  como  á  sí  mismo,  ha- 
bría hecho  poner  en  buen  esi>ariol  los  libros  au- 
torizadi-s  de  Martens,  de  Whcaton  y  de  Halleck, 
que  no  estíín  trauucidos  en  esa  lengua;  y  si  quería 
no  limitarse  al  honor  de  traductor,  pudo  hacer 
con  esos  libros  maestros  lo  que  3[.  Pradier  Fede- 
ré, con  mas  instrucción  que  él,  ha  hecho  no  olrs- 
tante  con  A'attel,— que  es  anotarlo,  para  dejarle 
toda  su  autoriíhul,  tan  necesaria  para  la  paz  de  las 
naciones,  sin  perjuicio  de  tener  al  lector  al  cor- 
riente de  todas  las  novedades  que  modifican  la  apli- 
cación litera!  de  las  doctrinas  antei'iores.  No  es 
poco  honor  el  dj  ser  mero  patrón  de  la  edicio'i 
enriquecida  de  un  gran  libro  clásico.  La  flor  pará- 
sita que  luce  en  las  alturas  de  un  cedro  es  mas 
vistosa  que  la  flor  del  campo.  ¿Quién  que  tenga 
(lue  citar  una  doctrina  firmada  a!  mismo  tiempo 
por  Wlieaton  y  por  Calvo,  dejará  de  proferir  el 
nombre  autorizado  de  Wheaton?  Las  cuestiones 
internacionales,  por  insignificantes  que  sean,  so¡i 
al  tin  pleitos  de  naciones;  y  si  no  haj^  juez  l)as- 
tante  culto  para  imponer  sus  sentencias  á  tama- 
ños litigantes,  ¿qué  podrá  hacer  el  nombre  oscuro 
de  un  autor,  sino  empeorar  la  causa  que  lo  invo "aV 
El  que  quiere  probar  que  su  antagonista  no  tien(^ 
razón,  cuidará  mas  bien  de  identificar  sus  preten- 
siones con  las  doctrinas  de  un  autor  sin  autoiidad, 
citándolo  por  ironía,  en  su  propia  contra  y  á  fa- 
vor de  su  adversario,  para  presentarle  indefenso  6 
mal  apoyado. 
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XXXVI 

No  se  aprende  el  de)*echo  como  principio,  como 
noción,  como  instrucción,  en  las  escuelas,  sino  en 
el  aire  de  su  patria  y  de  su  tiempo.  Rosas  ha  de- 
jado escrito  su  sistema,  es  decir,  su  manera  de  en- 
tender el  derecho,  no  precisamente  en  sus  leyes, 
(él  hizo  pocas),  sino  en  los  hombres  de  la  genera- 
ción que  se  educó  bajo  el  espectáculo  de  su  gobier- 
no extraordinario  y  violento.  Esos  hombres  han 
conservado  en  sus  cerebros,  el  tipo  que  recibieron 
de  la  fuerte  mano  del  hombre  de  su  tiempo.  Los 
conocimientos  nuevos,  aun  los  liberales,  se  han  aco- 
modado ,despues  de  Rosas,  en  el  molde  rosista  de 
sus  cabezas.  Son  ejemplos  conocidos  que  confir- 
man la  exactitud  de  esta  observación,  el  autor,  ó 
autores  tal  vez,  del  libro  que  examinamos,  anti- 
europeista,  como  el  americanismo  de  Rosas;  los 
autores  (Balcarce  y  Garcia)  de  la  reforma  que  re- 
cibió el  tratado  español  para  hacer  desaparecer  de 
él,  el  principio  de  la  nacionalidad  fa<;ultativa  del 
hijo  del  extranjero  nacido  en  el  Plata,  que  Rosas 
combatió  con  toda  su  fuerza;  y  Elizalde  que  dio 
sus  instrucciones  para  ello  á  Balcarce,  ex-emplea- 
(lo  de  Rosas  en  París,  y  á  Garcia,  diplomático  á 
título  hereditario  del  nombre  que  autoriza  infinitos 
actos  de  Rosas,  y  cuyo  principal  título  diplomático 
es  el  tratado  de  comercio  de  1825  que  cerró  los 
afluentes  del  IMata  al  comercio  directo  de  Ingla- 
terra y  del  mundo,  y  en  que  Rosas  se  apoyó  para 
negarles  esa  libertad  mas  tarde. 
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Si  el  gobierno  de  Kosas  no  hubiese  sido  capaz 
de  dejar  ese  legado  en  la  generación  formada  bajo 
su  influencia,  su  dictadura  habría  pasado  como  un 
accidente  efímero,  sin  dejar  efectos  dignos  de  la- 
mentarse en  los  destinos  de  su  país;  y  hi  importan- 
cia que  sus  opositor3s  atribuyeron  á  la  acción  re- 
trógrada de  su  política  en  la  educación  de  la  juven- 
tud que  se  formaba  entonces,  no  pasaría  de  una 
imputación  calumniosa  de  mera  táctica  para  ocu- 
par el  puesto  que  su  caida  debia  dejar  vacante.  Los 
libros  de  Calvo  y  los  trabajos  diplomáticos  de  Eli- 
zalde,  Garcia,  Balcarce,  etc.,  prueban  que  Floren- 
cio Várela  y  sus  amigos  no  calumniaban  la  políti 
ca  de  Rosas  en  cuanto  á  la  clase  de  influencia  que 
le  atribulan  sobre  la  moral  y  la  educación  de  la 
patria  venidera. 

Para  apreciar  la  inconsistencia  de  ese  america- 
nismo de  mala  ley,  no  hay  mas  que  fijarse  en  una 
cosa:  todos  esos  señores  perdieron  las  posiciones 
que  ocupaban  ó  que  esperaban  ocupar  bajo  el  go 
bierno  de  Rosas,  por  la  mano  del  Brasil,  que  der- 
rocó é  hizo  derrocar  al  dictador  de  Buenos  Aires. 
Pues  bien,  su  patriotismo  americano  perdona  hoy 
al  Brasil  esa  hostilidad  que  hizo  á  su  país  en  la 
persona  de  su  dictador,  á  condición  de  recuperar 
por  su  influjo  extranjero  las  ventajas  que  él  mismo 
les  arrancó  el  3  de  Febrero  de  1852,  en  la  batalla 
de  Monte -Caseros.  Pero  ellos  tranquilizan  su  con- 
ciencia diciendo:  «Los  que  derrocaron  á  Rosas, 
¿no   gobiernan    con  su   sistema   desde  su   mismo 
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puesto?     La  prueba  de  esto  es  que  estáu  unidos 
con  nosotros  y  nosotros  con  ellos  >>. 

Los  empleos  tienen  eso  de  excelente:  ellos  con- 
suelan de  todo;  todas  las  causas  sson  buenas  con 
tiuque  don  empleos;  la  d»)  liosas  como  la  de  Ur- 
quiza;  la  del   Brasil,  como  la  del  ranigaay. 
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